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INTRODUCCIÓN. 


cUa  penimula  española  al  pagar  tras 
largas  luchas  de  la  pasadera  dominadim 
de  los  fenicios  y  cartagineses,  á  la  per^ 
manente  dé  h  poderosa  Roma,  perdió 
con  su  independida  su  nacionalidad ,, 
se  confundió  con  la  del  vasto  imperio  de 
que  vino  á  formar  parte ,  horrándoH 
«VA  el  tiempo  la  ruda  f&rvMk^  de  gQ^ier". 
nú,  ios  leyes  y  eostumbres  df  los  primiti-^ 
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(    VI    ) 
t>o$  p<^ladore$%,  que  envueltas  en  (e  «#- 
euridad  de  los  tiempos  fabulosos  son 
«an  desconocidos  para  la  historia. 

No^  hay  pues  que  buscar  en  estos  pe- 
ríodos de  s^ecion  la  historiare  las  ins- 
tituciones de  la  nación  Española.  Pro- 
vincia del  imperio  romano,  sus  leyes,  su 
gobierno  hubieron  de  ser  y  fueron  los  de 
aquellos  dominadores.  Solo  cuando  á 
medicdos  del  siglo  Y  la  invasión  de  los 
bárbaros  del  norte  al  disolver  el  vasto 
imperio  de  Occidente,  formó  con  sus 
fracmentos  la  base  de  las  naciones  mo- 
dernas ,  renació  la  nacionalidad  de  Es- 
paña viniendo  á  ser  por  la  conquista , 
establecimiento  y  dominadén  defimii* 
va  y  absoluta  de-  los  Visigodos ,  una  iw- 
fiarquia  independiente  y  4nica ,  con  m 
oonstitudon  y  leyes  esclusivamenté  pro^ 
pias: 

Éste  primer  periodo  de  nmestras  i#w- 
tifüeionéi  merece  particular  estudié  <fel 
légisíadér  y  áeljmism.  Él  es  la  vérdu^ 
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¿era  btne  y  úrigm  de  mmira  legkim 
ciám,  e$  §1  frimer  tlemerUú  que  «rjir^ 
eifo  ^malizar  fra  conocer  m  yenh  "y 
naturalezm.  Asi  puee  no  deberá  et^rth 
ñaree  qtíe  en  la  brewe  reeeüa  que  «omM 
á  emprender ,  no$  oeupemoe  de  él  eon 
nuu  eepeeialídad. 

No  ion  empero  menos  dignos  de  éehí^ 
dio  hm  otros  don  periodos  qué  noe^eotm 
ducen  hmta  el  estado  actual.  "^ 

Dettruido  4  principios  del  siglo  Vtíí 
el  reino  godo  por  las  í>i€€oriosas  hueste 
mahometanas,  reducida  casi  toda  lapo^ 
n^msiula  á  la  dominación  de  loe  infieles, 
el  e^4ritu  de  nacionalidad  é  indépm^ 
deneia  animado  por  el  entfUiasmo  relU 
gimo  hace  lemntaf  eri  varios  puntos  4 
hs  naturales  que  rechazando  poco  á  ptf^ 
eo  á  loé  invasores ,  echan  los  primerót 
eknkntos  de  una  multitud  de  pequeños 
rdfioi  ó  soberanías  independientes ;  eu* 
t^''éüéee^  reunión  y  acreéentá^ieÁfé 
4  tekta  de  las  dWrétm'g  definitiva  H*^ 
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(  ▼!"  3 
iMi  Ü»  (os  m^^metanó^,  vime  por  4iii- 
«M  á  nemtíruir  ta  itacton  española. 
Aunque  unoe  por  la  reli^  y  P^  *l 
principio  monárquico  en  todoi  dámkum^ 
U,  presenta  cada  uno  de  ostrn  peque^ 
ño$  reinos  en  su  constitución  y  leym  mu 
carácter  tan  distinto,  cual  fueron  disim^ 
tos  loselementosquepresidíeron4sufor' 
moción.  Asi  es,  que  si  bien  unida  b^'H 
cetro  de  los  reyes  ceUálicos  á  princ^oe 
iel  tigloXNh  ofrece  la  Espeiáa  mas  bim 
la  reunión  de  muchas  monarquias  que 
una  nación  única  y  homogénea. 

De  aqui  enadelante  los  ésfuergos  del 
soberano  y  del  legislador,  debiaron  di- 
rigirse  á  aunar  estos  elementos  dwím- 
to$  ,y  restablecer  la  debida  hompgen^ir 
dad  entre  los  miembros  del  estado.  A 
dio  tendió  el  poder  ministerial  que  apro- 
vechándose de  todas  las  circunstancia» 
políticas ,  se  apoderó  del  absoluto  poder 
y  fué  poco  á  poco  derribando  la  nuufor 
parte  de  las  antiguas  instituciones  loca- 
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les  que  estorbaban  su  accio^  central.  Es 
ta  obra  de  tres  siglos  acaba  de  llevarse  á 
término  en  el  actual ,  merced  al  esta- 
blecimiento del  sistema  representativo ; 
y  la  nación  española,  salva  algunas  pe- 
queñas diferencias  en  el  derecho  civil 
privado ,  ofrece  ya  esta  unidad  consti- 
tucional  tan  necesaria  para  su  fomento 
y  prosperidad. 

Para  reseñar  pues  su  constitución 
política  y  legislativa ,  dividiremos  nue^ 
tro  trabajo  en  tres  partes ,  en  que  nos 
ocuparemos  separadamente  de  cada  uno 
de  los  tres  marcados  periodos  en  que  se 
divide  la  historia  misma»  En  el  segundo 
nos  detendremos  en  especificar  coh  la 
oportuna  distinción  las  instituciones  y 
leyes  de  todas  las  monarquias  parcia- 
les ,  pues  á  pesar  de  la  preponderancia 
que  alguna  haya  podido  tomar  por  cir- 
cunstancias especiales ,  todas  son  Espar 
ña,  todas  son  dignas  de  consideración  y 
examen  para  el  estudio  nacional  de  núes- 
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ira  jurisprudencia  y  legislación,  Alprín- 
cipiode  cada  período  continuaremos  un 
bosqu^o  biográfico  de  los  soberanos  que 
en  él  han  imperado  :  monárquica  nues- 
tra nadon  por  esceléncia ,  la  historia  de 
nuestros  reyes  es  la  historia  nacional, 
y  es  un  dato  sumamente  importante  pa- 
ra la  historia  de  las  instituciones. 
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Piltl  PRIIERil. 

ISSTITCCIOMBS  Y  LEYES  DE  ESPAÑA  BJUO 

LA  BOMIlfACION  PB  LOS  YISIGOBOS. 

* 

nasLoasNAMm 

I. 


Aios  Visigodos  ó  Godos  occidentales 
nación  inculta qne  habitábala  otra  parte  del 
Danubio  ^arrojados  de  sn  país,  y  persegui- 
dos por  0^08  pollos  ni9s  feroces ,  vinieron 
de  improviso  á  inoiidar  las  proyinciasTOOia- 
nas  bajo  el  imperio  de  Valen  te.  El  célebre 
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Aiarico,  condaciendo  los  Godos  ala  vicio- 
ría  ,  tomó  y  saqueó  á  Roma ;  al  mismo  tiem- 
po qae  hordas  namerosas  de  SoeyQS^  Ván- 
dalos y  'Alanos  procedentes^  li|  JMtas  de 
GermMia  invadian  la  Cspa^'i  ¿dbirtándo- 
se  la  mayor  parte  de  su  territorio.  Ataúlfo 
sucesor  de  Alaríco  después  de  haber  saquea- 
do nuevamente  la  capital  del  imperio  pene- 
tró en  las  Gralías ,  y  después  en  España'fijan- 
do  su  corte  en  Barcelona ;  y  sus  sucesores 
tan  pronto  aliados  como  enemigos  del  vaci- 
lante imperio  de  Occidente ,  después  de  ha- 
ber arrojado  á  los  Alanos  y  Vándalos  de  la^ 
península,  y  de  haber  arrinconado  á  los  Sue- 
vos á  la  Galicia ,  se  apoderaron  á  mediados 
del  siglo  V  del  resto  de  España  destruyendo 
la  dominación  de  los  romanos.  Ciento  veinte 
üDos  después  cayó  también  el  reino  de  los 
Suevos ;  y  dueños  los  Visigodos  de  toda  la 
península,  é  ilustrados* con  la  luz  del  ca- 
tolicismo ,  dieron  estabilidad  y  complemen- 
to á  sus  instituciones  civiles  y  eclesiásti- 
cas. 
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Ataúlfo:  cuñado  del  célebre  Alaríco  le 
sacedió  en  el  trona  de  los  Visigodos  en  4l0. 
Casó  con  Gala  Placidia  hermana  de  Hono- 
rio, del  cual  algunos  suponen  que  recivió 
eo  dote  el  Languedoch  y  GataSuña.  Lo  cier- 
to es  que  pasó  los  Pirineos  y  se  estableció  en 
Barcelona ,  que  movió  guerra  á  los  Vánda-^ 
los,  y  que  sus  inclinaciones  amistosasá  los 
Komanos  te  concitaron  el  odio  de  los  suyos, 
que  le  hicieron  asesinar  por  un  hombre  vil 
en  la  misma  ciudad  de  Barcelona  en  415. 

SiGEEico:  rival  de  Ataúlfo  ysegqn  algu- 
nos su  asesino ,  fué  elegido  rey  en  4Í5 ;  hizo 
dar  la  muerte  á  sus  6  hijos  y  ultrajó  á  su 
Viada.  Estas  iniquidades  y  su  alianza  con 
los  Romanos  le  grangearon  luego  la  indig- 
nación pública;  y  mur|ó  asesinado  é  1os7 
días  de  reinado. 

Yalia:  aunque  su  odio  é  los  Impetíafes 
produjo  su  aclamación  en  Ii5,  hlfo  tfes- 
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pues  de  sus  desgraciadas  espedicioues  con- 
tra  África ,  la  paz  con  aquellos  restituyén- 
doles á  Placidia.  En  virtud  de  lo  acordado 
en  ella  ,  Valia  invadió  la  Bética  y  «desalojó 
á  \$s  Vándalos  y  i^lanos  que  se  refugú^ron 
á  Galicia.  En  prenilo  de  estas  victorias  le 
cedió  Honorio  toda  (a  baja  Guiena  de  Frj^n- 
cia  en  donde  pasó  á  establecer  su  corte.  Mu^ 
rió  en  419  en  Tolosa. 

Teodorbdo:  fu4  elegido  en  419.  Con  el 
deseo  de. engrandecer  sus  estados  sitió  á  Aj- 
íes de  donde  fué  rechazado.  Poco  después 
derrotó  á  Litorio  general  de  los  Romanos  k 
quien  hizo  prisionero.  Las  formidables  fuer- 
zas de  Átila  rey  de  los  Hunos,  tiñtimidii- 
ron  k.  los  príncipes  de  las  Galias ,  de  modo 
que  deponiendo  sus  disensiones  se  aunaron 
contra  el  enemigo  común.  Este  fué  derrota- 
do en  451  en  la  sangrienta  batalla  que  se  dio 
en  los  campos  Cataláunicos  en  que  murió 
valerosamente  Teodoredo. 

TcRisMCNDO :  hijo  del  anterior ,  al  cabo 
de  un  año  de  reinado  fué  asesinado  por  sus 
dos  hermanos  Teodorico  y  Eurico  en  452. 

Teodorico:  aprovechándose  de  las  dis- 
cordias civiles  de  los  Romanos,  tomó  la  ciu- 
dad de  Narbona  y  estendió  los  límites  de  su 
imperio,  guerreó  contra  los  Suevos,  y  mandó 
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un  fáérctto  á  ocupar  la  létka  qae  obadecia 
á  los  RooMOias ,  á  quienes  sa  proposo  aelnt 
de  Espada.  Pero  no  pudo  reaiiiar  sos  pro- 
yectos por  baber  sido  asesinado  por  sa  ber- 
mano  y  eémplice  £urico  en  466.  La  máiinM 
fundjftoiental  de  sa  política ,  fué  la  de  estre- 
char todo  lo  posible  la  anión  de  los  fodos 
eoB  los  rdmaoos.  JPara  esto  nfandó  formar 
on  edicto ,  ó  pequeño  código ,  compuesto  de 
las  leyes  de  las  dos  naciones  ,  que  sirviera 
de  regla  en  la  administra  don  de  justicia. 

Los  »0is  anUrwres  soberanos  con  los  cualíts 
comunmente  se  eneabexa  el  catálogo  de  los 
reyes  Godos  de  España ,  no  lo  fueron  en  reá^ 
Udad  según  sostiene  Aíasdeu ,  por  tto  haber 
podido  lograr  una  posesión  pacifica  é  inde* 
pendiente  de  los  Bomanos ,  de  los  territorüis 
que  ocuparon  en  i  a  Península. 

EÜRICO :  el  asesinato  de  su  hermano  Teo- 
dórico  le  elevó  en  463  al  trono  de  Jos  Godos. 
Aprovechándose  de  las  discordias  intestinas 
de  los  Romanos  penetró  en  España  y  la  con- 
quistó  loda  en  469,  escepto  solo  la  Galicia 
que  quedó  para  los  Suevos.  Estableció  su 
corte  en  Arles  en  donde  falleció  en  484  ' 
después  de  haber  conseguido  que  los  suyos 
nombrasen  por  sucesor  á  su  hijo  Alarico. 
Eurico  llegó  á  ser  el  monarca  mas  poderoso 
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-  (  4«  )  , 
4e  B«ii«pi  y  fué  él  mas  frandt  gaerrero  j 
p^áiko  de  «a  siglo  c  á  las  iintigiias  leyes  de 
qae  falto  una  eolecdon ,  añadió  otras  y  dié 
á^  conocer  á  sús  subditos  las  delicias  de  la 
airiljzacion.  Fué  tal  so  inOaencia  que  el  Rey 
de  Persia  tuvo  que  acudir  á  la  sabícíuría  de 
sos  xonsejos ,  y  Roma  se  consideró  dichosa 
en  concitíarse  su  favor.  Se  le  vitupera  por  la 
cruel  persecución  que  hizo  á  los  católicog. 
Alarico  :  hijo  de  Euríco  fu«  aclamado 
Rey  de  la  España  Goda  en  483:  casó  con 
Teudetosa  hija  del  Ostrogodo  Teodorico  Rey 
de  Italia.  Clodoveo  rey  de  los  Francos  con  el 
fin  de  estender  sus  dominios  en  la  Galía 
Gótica  /le  movió  una  guerra  injusta  y  le  der- 
rotó en  un  sangriento  y  obstinado  combate 
donde  el  Rey  habiendo  sido  derribado  del 
caballo  por  el  mismo  Clodoveo,  murió  de  uft 
lanzazo  á  manos  de  un  soldado  firancés  en 
ISOñ.  Algunos  suponen  á  Alarico  dominado 
por  la  disolución ,  otros  empero  le  califican 
de  rey  bueno ,  amante  de  la  paz  y  protectelr 
de  los  católicos.  De  todos  modos  se  le  debe 
el  compendio  del  Código  Teodosiano  que 
naandó  promulgar  para  que  con  él  se  go- 
bernasen los  antiguos  habitadores  de  Es-^ 
paña ,  conocido  con  los  nombres  de  Áu- 
tmiéad  dM  rvy  Álarieó ,  CommonUorh ,  /.«y 
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Uo^iam»  leu  rofnqna  y  de  Br4m4Kip  ^ 
Afirmo. 

Gbsaleico  :  hijo  bastardo  4e  Altri«i>  m 
hizo  proclamar  ^  ^06  en  la  ciudad  de  Nar^ 
booa^  Siendo  esta  elección  ea  perjtmio  del 
oííío  Amalarioo ,  sh  abuelo  Teodorico  pis6 
con  un  ejercita  á  la  Galia  Gótica ^  y  despoe» 
de  baber  derrotado  á  los  Francos ,  sitió  k 
Narbona  obligando  á  Gesaleico  á  escaparse 
á  África.  Álli  pidió  en  vano  el  aasiiio  de 
Trasamundorey  de  los  Vándalos.  Habiendo 
tratado  de  bacer  una  tentativa  en  Cataluña 
fué  derrotado ,  y  perseguido  basta  Fraacia^ 
murió  en  K11. 

TEODORICO:  recibió  su  educación  em 
Canstantinopla  en  los  lO  años  que  estuvo  alli 
eiirebenes.  Al  restituirse  á  su  patria  fue  ada^ 
mado  rey  por  los  Ostrogodos.  Protegido  por 
el  emperador  Zenon  que  le  adoptó ,  pasó  á 
Italia  y  habiendo  derrotado  y  muerto  á  Odoa- 
cro  se  apoderó  de  ti>do  aquel  reino.  Afiaoaó 
su  imperio  con  las  alianzas  que  contrajo  con 
Godoveo  y  Alarico ,  y  con  la  paz  que  firnid 
con  el  rey  de  los  Vándalos,  y  con  el  empa-^ 
rador  Anastasio  que  le  reconoció  por  rey  de 
Italia.  Después  de  baber  derrotado  á  loa 
Francos  y  á  Gesaleico,  ^  apoderó  eq  5tl  d» 
Ir  corona  de  España  Qjrevaliéndoaode  la  m^ 
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BlNT  edad  de  sa  nieto  Amalarico ;  alli  gober- 
nó Gon  celo ,  pero  buscando  su  prorecbi»^ 
basi»ttK  en  que  renunció  á  favor  de  este  la 
eorona.  A  la  fueria  natural  del  cuerpo  y  á 
un  ?alor  kidóiiiito ,  reunió  Teodorico  una 
gMttde  instrucción  y  habilidad,  de  modo 
que  se  le  considera  como  á  un  rey  perfecto. 
Eoma  le  debió  diversos  edificios  y  la  reedifi- 
cación de  sus  murallas.  Empero  los  últimos 
años  de  su  vida  marchitaron  el  lustre  de  los 
plomeros,  pues  después  de  haber  causado 
la  muerte  del  Papa  Juan  hixo  morir  á  le» 
dos  mayores  hombres  de  Italia ,  Boecio  y 
Simmaco.  Teodorico  falleció  en  Ravena  en 
30  de  agosto  de  5-26. 

Amalarico:  hijo  de  Alaríco  y  nieto  de 
Teodorico ,  heredó  la  corona  de  España  por 
renuncia  de  e^e.  Dividió  con  su  primo  Ama- 
larico rey  de  Italia  los  doreinies  de  la  Gália 
Gótica;  y  puso  su  corte  en  España.  Para 
afianzar  su  poder  casó  con  Clotilde  hija  de 
Glodoveo  que  le  llevó  en  dote  el  condado  de 
Telosa ;  pero  los  brutales  ultrajes  que  sufHé 
esla,  bella  y  virtuosa  princesa  por  no  querer 
abjurar  el  catolicismo,  dieron  lugar  á  la 
guerra  que  le  declaró  el  rey  fratieo'Chllde- 
bgrlb*  A  k»  primeros  encuentros  fué  úttto- 
tadu  y  muertb  Amalarico,  en  cf  año  -SSl. 
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Con  él  UivierM  fin  en  Espai»  los  reyes  ds 
la  süigre  Tisigods^  bscééndoae  eleetlfs  Is 
eorona. 

Tbi^dis:  aotigao  ayo  ¡de  Amalarico,  la 
Fradencia  y  valor  qae  manicato  dnraiitiela 
oíDorídad  de  este  y  ao  easamieoto  con  oDa 
rica  española ,  le  pasieron  en  las  manos  si 
cetro  de  los  Godos  en  tf3l.  Sa  pmdeooia, 
jasíicla  y  tolerancia  r^igiosa  le  grangearMí 
el  amor  de  les  espuíoles..  Habiendo  los  fras- 
ceses  isTadido  la  Pror.  Tarraconense ,  Te«* 
dis  dispuso  que  sa  general  Teadiselo  los  ata- 
case cerrando  con  parte  de  las  tropas  el  pa* 
80  de  los  Plrtne<)s ;  derrotados  allí  toYícrea 
que  comprar  con  dinero  24  horas  de  tiempo 
para  salir  de  España,  pereoiendo  raaelios 
qae  no  pudieron  verificarlo  en  este  corto 
plazo.  No  fué  tan  €e!iz  en  la  espedicion  da 
Cenia  contra  los  Imperiales ,  pues  habiendo 
suspendido  las  hostilidades  á  cansa  de  la 
fiestividad  del  dia  se  vio  eovaelto  y  derrota^ 
do  por  los  sitiidos.  Después  de  esta  desgra- 
cia vivl4  en  ocio  algunos  años ;  esto  le  esei- 
t6  el  odio  de  los  suyos  que  movieron  á  un 
hombre  oscuro  á  que  le  matase  fingiéndose 
loco ,  en  fi46« 

TscniacLO :  general  de  Teudis ,  fné  elegi- 
do «n  IM8»  Su  estremada  lujuiria  y  las  atro^ 
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ees  f  MQgriénlfts  tropelías  q««  eométia  pa-* 
m  satisfíuerias ,  iodtaron  á  sos  laisnos 
confidentes  á  darle  la  muerte.  Cenando  con 
él  en  Sevilla  apagaron  las  laces  y  deselii- 
bainando  las  espadas  le  dejaren  maerto  en 
el  suelo.  Reinó  solo  i  año,  tf  meses  y  ít 
días. 

ÁGiLAN*.  criando  de  una  familia  noble, 
teé  aclamado  rey  en  549.  Sus  tícíos  le  hi- 
cieron aborrecible,  y  dieron  lugar  á  lasu- 
btevacion  de  los  Cordobeses.  Batido  por  es* 
tos  con  pérdida  de  so  propio  bijose  rerugié 
á  Herida ,  desde  donde  salió  con  refuerzos 
para  atacar  á  Córdoba,  pero  habiendo  to- 
mado incremento  la  rebelkm  y  mas  coúíé 
entrada  de  los  Imperiales  que  solicitó  Atá- 
nagiido  gefe  de  los  sublevados ,  fué  derrota* 
do  so  ejéicito  eo  los  campos  de  Sevilla.  Al 
recivirse  esta  noticia  en  Mérida,  se  conmo- 
vieron los  ánimos  y  Agüitan  murió  asesina- 
do á  manos  de  los  suyos  en  el  aflo  584  k  los 
5  y  S  meses  de  reinado. 

Atanaailuo  :  después  de  la  derrota  y 
nioerte  de  Agilan  fué  aclamado  rey  en  554. 
Trató  de  arrojar  á  los  Imperiales,  sos  anti- 
guos ausiliares ,  pero  aunque  les  tomó  varias 
plazas  nd  pudo  conseguirlo,  fué  uo  prínci- 
pe amable  y  benéfico  attnque  ambiciéso. 
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Mario  amado  de  sus  subditos  en  567  babíeu- 
do  reinado  13  años  y  G  meses.  ^ 

LiAVANo  Ó  LiüVA  :  después  de  un  inter- 
regno de  5  meses,  por  tas  discordias  de  los 
grandes  en  la  elección  ,  fué  aclamado  en  567. 
Al  cabo  de  nn  año  cedió  la  España  á  su  her- 
mano Leovigildo  quedándose  con  el  solo  go- 
bierno de  la  Galia  Gótica.  Murió  en  570, 
después  dp  un  reinado  de  3  años. 

LKOVIGILDO:  después  de  la  muerte  de 
Liavano  reunió  e|  dominio  de  toda  la  Espa- 
ña. Tomó  á  los  Imperiales  la  ciudad  de  Cór- 
doba y  otras,  y  destruyó  el  trono  de  los  Sue- 
vos conquistándoles  la  Galicia.  Fué  protec- 
tor de  las  ciencias  y  artes ,  restaurador  de  la 
disciplina  ,  y  del  buen  orden  en  la  hacienda, 
reformó  el  código  de  Eurico,  dio  lustre  h  la 
dignidad  real ,  siendo  por  su  valor  y  alta  po- 
lítica uno  de  los  primeros  monarcas  de  su 
siglo.  Oscurecieron  algún  tanto  estas  pren-^ 
das  la  animosidad  con  que  persiguió  á  los 
católicos  y  la  muerte  que  hizo  dar  á  su  pro- 
pio hijo  S.  Hermenegildo.  Murió  en  887. 

REC4RED0  :  hijo  del  anterior  unido  á 
su  imperio ,  quedó  en  587  único  monarca  de 
España.  Derrotó  á  los  Franceses,  aseguran- 
do con  esto  la  paz.  Abrazó  la  religión  cató- 
lica y  procuró  la  estirpacion  del  arrianismo. 
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%f9i  d^  ctfi^ter  eomplaotonie  y  cMipüiivis 
amante  de  la  Yirtnd  y  del  bien  de  loo  pw^ 
blos.  Adoelrinado  y  enfervoriMdo  por  sns 
cate40isias,  concedió  al  clero  las  mayores 
prerrogativas,  encargó  al  ConcHio  Toleda^ 
m  III  el  arreglo  de  una  nneva  consütuoioii 
y  desde  esta  época  el  derecho  español  pri»« 
cipió  I  tomar  un  nuevo  aspecto.  Murió  en 
Toledo  en  601 ,  habiendo  reinado  1  ai»  ,.1 
oies  y  lo  días  con  su  padre «  y  H  soto. 

Liuyá:  hijo  y  sucesor  de  Récaredo,  tm 
601.  Las  esperanzas  que  ^aban  su  beltt  inf 
dolé  y  piedad ,  quedaron  defraudadas  por  8« 
te^nprapa  muerte  ocasionada  en  603  pore» 
sucesor  Yiterico.  Reinó  1  ano  y  6  meses; 

YiTBBico:  elegido  rey  por  los  revt^oMS, 
ppupó  el  trono  después  del  regicidio.  Apli- 
que atrevido  y  marcial  fué  desgraciado  ;fl» 
sus  campaqas  contra  los  Imperiales.  Estas 
«lescalabfos,  sus  vicios  y  crueldad  y  la  ^0* 
bardia  que  manifesló  dejando  sin  /vengar  el 
ultr^ge  que  le  hi^o Teodorico repudiando^ 
bija,  le  concitaron  el  desprecio  y  odio  pú** 
blICQ^Coiunovida  la  multitud ,  fué  acometi- 
do eo  un  banquete  y  lau rió  arrastrando  «b 
6fO,  siendo  arrojado  su  cuerpo  en  una  i»-^ 
i«i^d%c}oac4..  Reinó  &  aúos  10  uieses. 

CrCNMüABO :  Mlawado  rey  por  los  ene- 
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inigos  de  sa  antecesor.  Fué  afortunado  en 
sus  guerras  contra  los  Imperiales  y  los  re- 
beldes Vascones.  Murió  en  612  después  de 
un  reinado  de  1  año,  10  meses  13  días. 

SISEBUTO :  sucedió  al  anterior  en  612. 
Batió  á  los  Imperiales  y  sugetó  k  los  revol- 
tosos. A. su  valor,  reunió  una  grande  pru- 
dencia y  sabiduría  ;  procuró  el  aumento  de 
la  marina  y  arregló  y  mejoró  la  administra- 
ción pública;  calificándole  algunos  por  el 
inejoT  de  los  reyes  Godos.  Solo  se  le  culpa 
el  haber  usado  de  la  violencia  para  lograr  la 
conversión  de  los  Judios.  Reinó  8  años,  6 
meses  16  días ,  hasta  621  en  que  falleció. 

Recaredo  II:  hijo  del  anterior,  de  tierna 
edad  ;  reinó  solo  3  meses. 

SüiNTiLA :  antiguo  y  valiente  general  de 
Sisebuto ,  fué  aclamado  en  621.  Arrojó  á  los 
Imperiales  de  España  y  sometió  álos  Vas- 
cones. Pacífico  poseedor  del  reino  dejó  ador- 
mecerse por  el  ocio  y  los  placeres;  entregó 
el  gobierno  á  su  mujer  y  hermano  que  opri- 
mieron la  nación.  Aprovechándose  Sisenan- 
do  del  descontento  público,  obtuvo  la  de- 
posición de  Suintila  y  con  ausilio  de  los 
Franceses  le  movió  guerra,  que  no  tuvo  pro- 
greso por  haberse  este  retirado  en  631. 

SiSKNANiK» :  al  subir  al  trono  despidió  á 
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suf  ausiljares  los  Fraeceses  y  ínié  de  eor^ 
tar  los  abusos  introducidos  eo  el  reiao.  X 
este  fio  convocó  el  Coocil.  Toled.  lY  que 
confirmó  su  elevación  ,  y  mejoró  el  cédigo 
de  Eurico.  La  ilegitimidad  de  su  usurpación 
que  procuró  paliar  con  la  religión ,  le  hiso 
dispensar  los  mayores  favores  al  clero  que 
no  dejó  de  aprovecharse  obteniendo  esea^ 
sienes  y  preponderancia.  Murió  en  636  á  loe 
4  años ,  11  meses  y  16  dias  de  su  reinado. 

Chintila  :  elegido  por  los  grandes,  reinó 
3  años ,  8  meses  9  dias  hasta  (UO  en  que  mu* 
rió.  Fué  príncipe  muy  pacífico  y  gobernó 
con  prudencia  y  moderación.  Convocó  los 
Concilios  toledanos  Y  y  VII  en  que  se  es- 
tablecieron reglas  para  la  elección  de  los 
reyes. 

TüLGA  Ó  TüLGAN :  succsor  del  precedeote 
en  6'i0.  A  pesar  de  su  mozedad  sobresalió 
por  su  sabiduría  ,  y  bello  carücter.  Murió  en 
642  á  los  2  años  4  meses  de  su  reinado.     ,* 

CiNDASvixTo:  algunos  le  suponen  eleva- 
do al  trono  por  la  violencia.  Esperimentado 
en  el  arte  de  gobernar  ^  mantuvo  en  la  ma- 
yor tranquilidad  todas  las  Prov..  En  6  de 
enero  de  6)9,  esto  es  á  los  6  años ,  8  meses 
y  11  días  de  su  reinado ,  se  asociólo  el  gOr 
bíerno  á  su  hijo  Recesvinto,  con  el  qucjUn- 
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p«r4  4  ftios ,  R  mews  y  il  diM  hMta  Jd  éí 
seUembre  de  <(53  en  que  imurió.  Comrocó  el 
Concilio  Toledano  YII. 

Ebcestimto  :  desde  qae  por  nraerte  de  ra 
padre  quedó  único  rey  de  Espala ,  se  distin- 
gvíó  por  los  decretos  útiles  qne  en  bien  á% 
la  naeúm  propaso  en  el  Concil.  Toled.  YIIl^ 
y  por  las  mejoras  que  introdujo  en  el  Códi««) 
go  Visigodo  acabando  de  formar  el  intitula- 
da Ley  de  los  Visigodos,  Como  á  militar  sa-^ 
pu  sugetar  á  los  rebeldes  Yascones  que  tur^ 
babaa  la  paz  del  reino.  Murió  á  1  de  setiem- 
bre de  61Q  cerca  de  Valladolid ,  después  de 
mi'reinado  de  2$  a5os ,  7  me^s  y  it  días. 

YAHBA:  noble  anciano,  nombrado  por 
aclamación  por  todo  el  pueblo  en  el  miemo 
lugar  del  fallecimiento  de  su  antecesor.  En 
yano  86  negó  h  aceptar,  pues  fué  forzado á 
ello  COA  amenazas  de  muerte.  Su  reinado  se 
▼i6  turbado  por  una  nuera  rebellón  de  loa 
YaaccHies,  por  otra  del  .gobernador  de  \á 
Galla  Gótica,  y  por  la  de  su  geueral  Pauto 
que  babla  enviado  á  combatirla :  pero  á  t(K 
do»  su  po*  vencer  y  sujetar  imponiendo .  al 
condlfno  eaatigo  á  los  culpab^es.  Aaimisna 
destruyó  una  arméda  sarracena  de  270  bu- 
ques que  acometió  en  el  estrecho  de  Glbral- 
tar.  Apaaar  de  taflfaa  glorias  y  da  su  celo  ev 
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raprlAir  la  «miiicioB  7  cHmttnet  datos  gntur 
088  f  Ob.,  se  vio  4  conseeueiicla  4e  mim  in-» 
signe  perfidia ,  precisado  &  reiRin<iar  la  co^ 
TMÍa  i  Mv0r  de  Ervigio ,  en  14  de  ocluiré 
de  680,  abragandQ  la  vida  monástica  en  ^ 
ni#narterio  de  Pampliega  en  donde  muriif. 
e^l486.  Su  reinado  duró  8  años,  1  mes  y  14 
dias. 

Bb¥i«io:  procuró  desde  luego  «fia&zarse 
en  el  trono  obteniendo  la  aprobación  del 
Concil.  Toled.  XII  y  dando  su  hija  SixiUma 
á  £gica  primo  de  Vamba  á  qoien  nombra 
sucesor.  Gobernó  con  sabiduría,  justjieia  j 
liberalidad ,  y  murió  en  21  de  noviembre  de 
687  después  de  un  reinado  de  7  ano62tf  diis« 
;Sai€4.:  al  principio  de  su  reinado  repa* 
<tió  ¿  Sixilona  aunque  después  se  yoIvíó  á 
reunir  con  ella ,  y  se  bizo  absolver  4e  susin* 
ramentos  en  favor  de  la  familia  de  Ervigio,.. 
tiio^stigar  por  los  Concil.,  Toledo  XVI  y 
XVI!  la/rebelion  del  Ob.  Sisbato  y  la  ooo»-: 
plraeion  que  tramaban  los  Judíos.  Es.  el  au-^ 
tof  de  la  última  compilación  de  laa  l^et  g^, 
dasipie  conocemos  por  FwaroJusga;  y.gOr 
karnó  con  moderación  y  prudencia*  Muri6 
..  en  701  después  de  un  reinado  de  14  aííos^  , 
{VnrixA:  hijo  de  Egioa,  fué  asociado  por^ 
^e  á  su  imfierio  4  años  antes  de  su  mnet-,. 
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te  6tt<|«ie  le  eedié  la  Gilfeii.  9taU  «a  «Mt 
gMrtenio  eonio  á  los  principio»  de  eir  ftint^ 
éé  ee  dietjogiifó  per  »u  sÁiderU  ,  Itenig- 
nMed  y  prudencie ;  pero  estas  virtudes  ^«e>- 
düOD  ofascedes  después  por  sa  Isscitie  es- 
tremede  y  p6r  les  etrocidades  qee  comelii 
pttra  satisfacerla.  Dio  nmerte  k  Fabila  Ihi- 
qae  de  Cantabria  para  gozar  de  so  espoaik, 
perslgniendo  á  sa  bijo  ^.  Petayo,  ¿Mte 
prender  y  sacar  los  ojos  á  Teodofredo  ber- 
mano  de  aqael  por  temor  de  sa  venganza  y 
de  sos  derecbos  á  la  corona  como  bIJo  de 
Cindasvinto.  Estos  atentados  dieron  logar 
k  la  soblevacion  de  D.  Rodrigo  bijo  de  Teo- 
dofredo ,  que  ayudado  por  la  pública  indig- 
nación Tenció  y  prendió  á  Yitiza  bacléndole 
sacar  los  ojos  en  709  á  los  7  años  3  meses 
de  su  reinado.  Murió  ciego  en  Córdoba  en 
711. — Apesar  de  lo  dícbo  algunos  escrito- 
res bacen  la  apología  dei  reinado  de  Yitiza 
atribuyendo  á  calumnias  de  sus  rivales  los 
feos  colores  con  que  se  le  pinta. 

RoDBiGO,  último  rey  Godo  :  desde  los 
principios  de  su  reinado  se  vio  combatido 
por  las  facciones  que  promovieron  los  hijos 
de  Yitiza  Sisebutoy  Evans,  el  Arzob.  Oppas 
y  el  Conde  D.  Julián.  Estos  disturbios,  la 
corrupción  que  dominaba  en  el  reino,  y 
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mM  4iae  todo  la  v^eiDdad  f  pujaiua  «^  l<is 
Árabes  dieron  lugar  4  la  invasión  de  estop 
conquistadores  y  á  su  Tictoria  en  la  célebre 
batalla  del  Guadalete  Según  nuestras  bisto- 
rías  se  ignora  el  Gn  de  D.  Rodrigo ;  pero  ep 
las  Arábigas  se  supone  que  murió  de  un  lan- 
zazo en  la  acción  y  que  su  cabeza  fué  envia- 
da por  Taric  á  Muza.  Reinó  2  a  ños  y  2  me- 
ses desde  mitad  de  febrero  de  709. 
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Ei«  gobierno  de  la  Espaót  Goda  tta  al 
nonárquieo  eleclir4><,  mas  ó  menos  absttr 
taito  segan  las  épocas.  Al  pHttüipio  de  la 
conqaisu  la  eüeceion  da.küRefes  séttr^ 
fk»b»  por  b)ft  gefes  mijUar^s  los  cuales  mI»- 
maban  al  que  ejercía  mayor  iniliijo  6a1  ^«e 
rea»  se  había  disttfigutéo.  Asi  sigoicromlas 
eosa^  baslaqae  Recaredo  abrazó  la  religiea 
católica  5  pues  el  clero  que  iba  «stcmiiendo 
su  poder  se  uríió  con  los  priaeípales  perso^ 
^•ieB  de  palacio^  yjantos  se  Arrogaron  ü  de- 
rccb»  de  elección;  terifieándose  esta  eo 
coDseepettcia  par  loa  Obis^s  del  rqino  y  Ids 
Grandes  4a  la  CoHe^  cubesas  délos  dos  as>- 
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ImKm  edetiáttíco  y  secular.  £1  nombrit- 
BleDto  podU  recaer  en  cualquiera ,  coo  tal 
^e  fües0  vé^é  y  Itaiirado  ,'de  sangre  Goda, 
católico  y  no  hubiese  tomado  tonsura  ni 
hábito  religioso.  Generalmente  se  hacia  la 
elección  después  de  la  muerte  del  Rey;  pero 
á  reces  los  grandes  le  daban  autoridad  aun 
an  Tida ,  para  nombrar  sucesor,  aunque  no 
ara  reeoneeído  iror  tal  sino  despees  d«  la 
aprobasloii  de  los  «leetares* 

El  nombrado  Rey  Juraba  la  obsenranciade 
IM  leyes  y  la  intolerancia  de  toda  religión 
faeM  de  la  Católica ;  y  recibida  de  ellos  el 
Juramento  que  le  hacían  de  fidelidad  7  obe- 
4iineia.  Pa^ba  después  á  la  catedral  en  el 
prliher  domingo,  y  allí  le  eonsagraba  al 
«ibi^o  de  Toledo  ó  de  otra  ciudad,  en  q«a 
«rtnviese  la  corte,  ungiéndole  la  cabeta  coa 
al  «agrado  oteo ,  que  es  fnncian  piadosa  na- 
aMa«ttE^fia. 

lioa  reyes  <3odo8  da  España  como  motme* 
aaa  iftéependientes  podían  declamr  ia  gver» 
ra  y  hacer  la  pax  y  mandar  cuanto  fuese  césr 
¥^4eote  j^ava  el  gobüemo  dé  la  nación. 

'EÉ  cuanto  al  poder  legislativo,  8e4M»* 
gaiaflaentioii^es  dos  claset  4e  layas ,  i  saber  1 
Olasqtté^Bclaliael'Ref  de  an  «iropia  mi- 
toridad  aiinqnecon  la  inlervfciiciJÉ  y  eoMa-^ 
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ja  de  los  Proeeres  4e  It  corte  qae  íéraMban 
un  eoBseJo  intimo  llamado  Oficio  Palaiü»: 
y  8.*  las  que  sehacian  en  los  ConeiHoi  N^ 
cwnalesypor  la'Bacioñ  repi«esentada  en  ellw 
por  los  prelados  de  la  Iglesia ,  por  les  ma^ 
nates  legos  j  altos  funcionarios  de  la  corle 
y  reino ,  anidos  al  príncipe  qnien  propoAia 
en  «n  cuaderno  llamado  Tamo  regi»,  loa 
aa«BÍ08  que  se  debían  tratar  y  daba  sa  real 
sanción  ft  lo  determinado.  Las  leyes  bechaa 
de  propia  antorídad  por  el  Rey  no  tenian 
valor  sino  dorante  su  vida ,  k  menos  que  hu- 
biesen sido  confirmadas  por  los  Concilios, 

El  ftey  no  pedia  dar  sentencia  odiosa  sin 
las  formalidades  legítimas  de  tribunal  y  pro* 
ec8o  ;  pero  si  podia  indoUar  y  perdonar. 

Toéó  lo  que  el  Rey  adquiría  desde  su  co- 
rovMcion  pertenecía  de  derecho  al  Estado , 
y  pésala  á  so  sucesor. 

En  lo  eclesiástico  el  Rey  gozaba  como  á 
FroHUtn'  éB  ia  IgUM  las  cuatro  regalías  si- 
sigaíeftiea:  1.^  el  dar  órdenesy  providencias 
pai^a  bien  y  educación  de  Jos  fieles;  2.« 
tener  tpibvMl  «le  eoaecion  para  que  se  ej^ 
catasen  en  él  las sentenoiae  canónicas;  3.« 
nenbrar  los  Obispos^  y  4*»  e4  convocar  los 
Cencüioe'  naeienales  y  eenft'marlos  con  su 
aaiondtd. 
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Los  feyee  goéos  cnaii^k)  entrt^tfr  eo  Ss* 
pafia  no  Mban  trono,  ni  corona ,  ni  trafo 
qae  los  dfstingáiese  de  los  demás.  Bespues 
de  la  mitad  del  siglo  VI ,  Leovígiido ,  segoo 
relación  de  8.  Isidoro ,  levantó  sélio  ea  pa- 
itoio  y  se  vistió  de  ropages  preciosos  para 
concUiarse  respeto  y  veneración ,  y  sus  mo- 
nedas son  las  primeras  que  represenlan  al 
rey  con  corona.  El  título  de  iVtMffre  Señor, 
se  halla  notado  aun  antes  en  el  decreto  de 
Alarieo ,  publicado  en  Tolosa  el  año  (S65  y 
en  una  lapidar  de  Narbona  de  541.  Los  Go^ 
dos  daban  comunmente  k  sus  reyes  lostí^ 
talos  de  Piadosos,  Gkiriosos,  Venceébrü^ 
Setenisimos  y.  otros  semejantes;  y  empe-* 
zando  desde  Recaredo  Jes  dieron  el  r»** 
nombre  de  Flovtos\  ó  porque  asi  se  llamaba 
este  rey, y  sns  supesores quisieron  conser* 
var  el  nombre  de  un  príncipe  tan  bueno  y 
amado  ,  ó  porque  Ftavio  en  lengua  goda 
signffícnba  resplandeciente  ó  espléndMo,  Kli 
poco^  años  el  lujo  de  los  reyes  creció  mv*^ 
chfsimo ,  estando  ya  en  uso  en  tiem^po  do 
Chfndasvinto  los  vestidos  de  pérpora ,  loü 
tronos  de  plata,  los  cetros  y  coronas  de  oro, 
con  engastes  dé  esmeraldas  y  piedras^e*- 
ciosas.  Añaden  autores  modernos  que  i 
tros  reyes  usaban  escudo  de  annas^  yi 
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lo  eBpecíñas^  minaeiostmente ;  pero  liii 
bastante  fundamento  por  que  el  blasón  es 
invento  tnas  moderno ,  del  que  solo  se  ras- 
trea el  origen  en  el  siglo  X. 

Los  bijos  del  rey ,  como  no  teniao  nlngon 
derecbo  en  la  sucesión  de  la  corona ,  no  gol- 
eaban de  título  alguno. 
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CAPITULO  lí. 


lA  cdrte  de  ii«««lro9  reyes  se  lleinalM  etr^ 
tdliees  Cwia,  j  los  cortesanos  ó  fFelsefegoS 
solian  tfUilatse  C^irigerfes  é  PriDadot^  y  taOH 
bien  iVdeersv.  Además  á  todos  los  noMs 
q«e  leoiain  empfleo  en  palacüo  «e  les  dabt 
generalmente  ^1  fftdto  d«  Cbfttfatj'  Asf  él 
Mayordomo  8e11aroal>a  Conde  del  Patrimo'- 
nio;  éi  Cabanerizo,  Conde  del  Establo;  el 
Secretario  deEsUdo ,  Conde  de  los  Notarios; 
el  de  Gracia  y  Justicia  Conde  de  las  Largi- 
tkmes:  el  de  Gaerra ,  Conde  del  Ejercitó :  él 
Tesorero ,  Condt^  ios  feítMá;  el  Camare- 
ro ,  Conde  de  Icr  CáiHara;  el  que  servia  la 
Copa  al  Rey,  Conde  de  las  Escandas;  d 
Caplun  de  la  Guardia  Real ,  Cande  de  los 
Bspartharios.  Ademas  de  estos  empleos, 
desempefiados  siempre  por  personages  es- 
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clarecidos,  los  había  inferiores,  encargados 
á  plebeyos,  ¿  \o^  que  se  daba  el  título  de 
PrepósUoi,  Uno.de  eMos  presi(|ia  álosiár- 
geníarioi  ó  reposteros ,  otro  á  los  Coquos  6 
cocineros,  otro  á  los  Gtllonarios  ó  mozos 
de  sala ,  y  otro  á  los  Estabularios  ó  mozos  de 
caballeriza.  Asi  los  palaciegos  nobles,  como 
los-plcibeyos ,  obtenían  á  veces  coni«  en  feu- 
do, algunos  bienes  estables  con  la  obliga- 
ción de  servir  al  rey,  darle  anualmente  un 
número  determinado  de  caballos,  ó  una  can- 
tidad de  dinero ;  pero  no  podijín  vender  di- 
cha hacienda,  ni  conmutarla ,  ni  darla  sino 
¿  oj^'os  palaciegos  de  su  misma  esfera ,  que»^ 
dando  al  jHropio  tiempo  transferidos  los  em- 
pk^ps  ó  tributos ,  con  que  el  rey  lo  había 
cargado  des^e  su  principio.  n      - 
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CAPITULO  ni. 


I^e\  c>ou^xt%o  U^\%\a\>\xo  dbt  Vos  ^Q&o»r 

CoDseeneiite  á  la  constitocioD  aristocrá- 
tica del  g<Mi>ierno  godo ,  para  la  formación 
de  leyes  y  determinación  de  tos  negocies  de 
importancia  era  precisa  la  concurrencia  de 
los  grandes  y  candillos  del  reino.  Empero 
despnesque  convertido  Rei^aredo  al  catoli- 
cismo encargó  á  los  Ob*  reunidos  en  el  con- 
cilio Toledano  III  el  arreglo  de  lina  nueva 
constitución ,  quedó  vinculado  en  ellos  y  en 
el  ley  el  poder  legislativo. 

Estos  cóndilos  nacionales  no  tenían  nada . 
fijo  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Se  con- 
vocaban por  el  rey  siempre  que  lo  etúgia  la 
necesidad  del  estado  ó  de  la  Iglesia.  Concur- 
rían todos  los  prelados  del  reino  y  de  la  Ot- 
lia  Narbonense ,  muchos  abades ,  presbíte- 
ros 7  diáconos  y  algunos  grandes  df^  palacio; 
pero  solo  los  Ob^*  tuvieron  voto  y  firma  hasta 
683  en  que  aparecen  por  primera  vez  en  el 
concilio  Toledano  VflI  lasfirmasde  los  aba- 

A 
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des  y  grandes.  Estos  que  un  habian  sido  sino 
meros  consultores, comeozairoíi  desde  dicha 
época  k  tener  voz  y  voto  an  los  negocios  de 
estado,  según  se  c(^ge  de  algunas  firmas  en 
que  lo  espresan  claramente.  Sin  embargo 
quedó  siempre  pr<\ponderante.en  estos  con- 
gresos el  estado  eclesiástico ;  en  el  concilio 
Toledano  VIII  los  individuos  de  este  llegan  á 
74  cuando  los  vtrones  ilustres  del  oficio  pala- 
tino no  pasan  de  16 ;  en  el  IX  hay  las  firmas 
ée  25  eclesiásticos  y  4  legos;  en  el  X  y  XI  no 
se  encuentra  ntngunaMe  estos.;  y  en  el  Xm 
existen  83  firmas  de  obispos^  abades  y  vieai- 
rios  y  solo  26d6  varones  ilnstres.  9or  último 
«s  de  notar  que  estos  no  asistían  por  derecho 
6  privilegio  de  su  clase ,  sino  por  delegación 
ó' como  á  comisionados  del  soberano.    . 

Estos  congresos  eclesiásticos  sí  bien  se 
4Mingnieron  por  la  sabidurit  de  sus  cáno- 
nes y  leyes  estuvieron  muy  distantes  de  for- 
Éiaran  contrapeso  ¿  la  voluntad  del  princi*- 
p«.  Por  el  contrario  ^emos  que  losconeUios 
Toledanos  IV  y  Xll  legitimaron  ias  ^suri(<k- 
cufies  de  S^enando  y  £rvigio  con4«4nando 
tún  sama  crueldad  Ut  memoria  y  familia  de 
los  reyes  caldos ;  mostrándose  en  estr«mo 
'  comptilCientes  á  todo  loque  tquelipsprteMH. 
pe«  propusieron  en  sd  tivor.       j 
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CAPlIlJlO  Hf. 


£1  gobierno  poKtko  dé  las  provInciM  e»- 
laba  á  cargo  de  los  Duques  y  el  de  las  ciadades 
al  de  los  Condes,.  Los  primeros^  residían  en 

las  capitales  de  provincia;  y  si  algunas  veces 
concurrían  á  la  corte  era  por  negocios  de  su 
gobierno,  ó  porque  aun  acabado  este  con- 
servaban el  título  y  ios  honores.  Cada  go- 
bernador solía  tener  un  sustituto  que  le  ayu- 
daba, cuando  las  ocupaciones  eran  muchas 
y  hacía  sus  veces  en  ausencia  y  enfermeda- 
des. El  que  lo  era  de!  Conde  se  llamaba  Vi- 
cario, y  el  del  Duque  Gardingo,^ 

En  tas  villas  y  demás  lugares  subalternos 
había  un  magistrado  ó  alcalde  con  el  nom- 
bre de  Prepósito  6  Viilieo ,  que  tenifin  suel- 
do del  rey  como  los  demás  gobernadores. 
Los  que  cuidaban  de  recoger  los  tributos  é 
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imposiciones  se  llamaban  Numerarios,  y 
«ran  elegidos  por  el  Conde  del  Patrimonio, 
y  confirmados  por  el  respectivo  Obispo,  re- 
cibiendo del  primero  la  facultad  de  recau- 
dar para  el  rey  ,  y  del  segundo  la  de  percibir 
para  la  Iglesia .-  este  empleo  como  era  odio- 
so parece  se  tenia  por  vil.  Además  de  di- 
chos ministros  reales,  tenia  cada  ciudad  ó 
villa  una  Junta  ó  Ayuntamiento  compuesto 
délos  ciudadanos  mas  respetables,  por  su 
edad ,  nobleza  ,  ú  otros  títulos  ,  y  llamados 
por  esto  Priores  ó  Séniores  (ancianos). 
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CAPITULO  V. 


^  Va  «náUc^,  ««  vK^wÁiZOMm,  "^ 

Lá^ organización  del  ejército  se  asemélijMi 
mas  á  la  actual  (túe  á  la  de  los  aotigaos  Ro^ 
manos.  Los  tercios  ó  regimieütosi  erad  de 
lOOO  hombres  cada  uno ,  cuyo  gefe  se  lla^ 
maba  Milenario  ó  Tiufado,  que  significaba 
(dicen;  en  lenguh  goda ,  persona  alta  y  su- 
blime. El  tercio  constaba  de  dos  mitades 
6  batallones  de  500  boinbres ,  y  cada  uno  de 
estos  de  5  compañías  de  ÍOO  divididos  en 
lo  piquetes  de  10  plazas.  Los  oficiales  de 
estos  cuerpo  se  titulaban  Quingentarioa  ^ 
Centenarioi  y  Deúanof,  según  el  námero  de 
soldados  que  mandaban.  Había  ademas  ofi- 
ciales Jnffoitario^ ,  que  eran  como  provee* 
dores  ó  comíisarios  de  guerra  ^  y  otros  lla- 
mados Compulsares^  -encargados  de  las  le- 
vas y  reclutas.  El  general  en  gefe  del  ejéfci- 
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to  que  se  llamaba  PnBposUus  hostís  6  presi- 
dente de  la  hueste ,  generalmente  era  un 
Duque,  pero  k  vécense  fiaban  las  espedí- 
cioneé  á  losCondes.  Las  embajadas  milita- 
res para  los  tratados  de  paz  se  solían  encar- 
gar ¿  los  Obispos. 

En  tiempo  de  guerra  todos  los  varones 
estaban  sujejlos  al  servicio  militar  escepto 
los  niños,  viejos  y  enfermos,  y  los  que  es- 
taban en  servicio  del  público  6  del  Rey ;  de- 
biendo los  que  tenían  esclavos  llevar  consigo 
la  décima  parte,  proveyéndoles  h  su  cuenta 
dé  todas  las  armas  necesarias  defensivas  y 
ofensivas.  £1  que  se  ausentaba  ó  escondía 
pera  no  seguir  el  ejército  era  castigado  se- 
veramente según  su  gerarquía.  Lpsgefes  y 
oficiales  que  se  dejaban  cohechar  para  exi- 
mir del  servicio  de  las  armas,  incurrían  en 
U  pena  del  cuatro  tanto  de  lo  recibido ,  y 
jdebian  ademas  pagar  al  Rey  72  sueldos.  Si 
rebaiaban  algún  soldado  ó  le  daban  licencia 
pagaban  veinte  sueldos  para  el  TíuCado ,  10 
para  el  Centenero  y  5  para  el  Decano. 

Ademes  de  la  obligación  general  de  acu- 
dir al  servicio  mjlitar^  siempre  que  alguna 
ciudad  ó  villa  se  hallaba  eq  necesidad  ur- 
gente, ó  por  invasión  de  enemigos,  6  aso- 
nada popular,  todos  los  habitantes  de  la  co- 
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marca  noble&y  plebeyos,  seculares  y  ecle- 
siásticos* tenian  obligación  de  marchar  in» 
mediatamente  á  socorrer  la  plaza,  bajo  pena 
de  destierro  y  confiscación  siendo  Obispos 
ó  1>aques ,  ú  otras  personas  condecora  da^ ;  y 
de  esclavitud,  sí  eran  menos  distinguidos, 
sin  esclnsion  de  clérigos  ni  de  nobles. 

El  centenero  que  desertaba  en  tiempo  dé 
guerra  incurría  en  la  pena  de  muerte ,  f  s! 
se  ordenaba  para  librarse  de  ella ,  debía  pa- 
gar la  malta  de  300  sueldos  que  se  repartían 
entre  todos  los  soldados  de  su  compañía. 
Los  demás  desertores ,  siendo  subalternos , 
pagaban  la  de  10  sueldos,  y  los  soldados  lle- 
vaban ico  azotes  tn  conventu  merentium  jm  - 
blieé ,  ó  sea  delante  la  tropa* 

El  botín  ó  despojos  de  la  guerra  se  repar- 
tia  entre  esta  según  las  disposiciones  del 
general  en  gefe.  El  que  recobraba  del  ene- 
ipigo  prenda  de  alguno  de  sus  paisanos  per- 
cibía solo  un  tercio  de  su  valor,  devolvien- 
do los  otros  dos  al  dueño. 
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capítulo  vi. 


■  <•■» 


De  Va  (xdimmftVrac^omi  ^  '^uftUc^o.. 


Estaba  asi  en  ío  civil  como  en  lo  críminal, 
á  cargo  de  los  Duques  y  Condes,  más  como 
estos  debían  atender  al  gobierno  político  de 
las  proTíncias  y  ciudades  tenían  substitutos, 
con  el  título  de  Juez,  Además  de  estos  jue- 
ces ordinarios  dependientes  de  los  goberna- 
dores ,  había  otros  estraordinarios  llamados 
Mandaderos  de  Paz  f(íit  recibían  sus  pode- 
res inmediatamente  del  Rey  y  con  faculta^ 
des  solo  para  entender  en  las  causas  que  es- 
pecialmente se  les  encargaban.  En  ausencia 
y  enfermedad  del  Juez  le  suplía  un  substitu- 
to con  el  título  de  Vicario.  — Creen  algunos 
que  el  ejét-cito  tenía  un  tribunal  propio, 
cuyos  jueces  ordinarios  eran  los  Tiufados, 
ó  coroneles, no  solo  en  campana,  sino  en 
las  ciudades  ó  presidios  en  que  residían ,  co- 
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mo  gobernadores  militares  ,  con  su  Regi- 
miento. 

Los  ministras  snl» Menos  ^e  los  Jaeces 
para  la  egecucion  de  sos  mandatos  eran  de 
dos  especies.  Unos  se  llamaban  Misoi  6 
Mandaderos,  (que  algunos  equiparan  á  los 
escribanos),  teniendo  por  oGcto  el  citar  y. 
llevar  intimaciones ,  las  que  debían  ser  por 
escrüo  finnado  y  seUaiia  p^i;  til  jiiézv  Los 
otros  que  llamaban  Sayones  (^Alguaciles)  ^ 
prendían ,  maniataban ,  daban  aiotes  y  tor- 
oaeato ,  y  egecutahan  todo  lo  que  mandi^ba 
al  tribunal  para  cumplimiento  de  la  justiV 

.  Asi  los  iuaces  como  sus  ministros  y  ege-r 
ctttoras  no  podían  traspasar  los  límites  de  s^ 
ttrrltflrio  ,  bajo  pena  el  Juez  de  una  libra 
de  oro ,  y  el  egecutor  de  100  azotes.  Había 
casos  empero  en  que  las  jurisdicciones  se 
paMtraban ,  que  era  cuando  por  el  Juez  i^ 
otffio  «territorio  no  se  baeia  justicis^  a)  derr 
mandantse  ^  pero  si  el  m/otiyo  era  inju&to^  esr 
te  debia  pagar  otro  tanto  á  la  parte  ofendida.. 
Estaban  abiertos  los  triVunales  d^^  el 
amanecer  hasta  la  caída  (U\  sol ,  no  habien- 
do ott«s  horas  de  descanso  sino  las  del  m^- 
dio4ia«  Así  ae  practicaba  todo  el  •^p  *  me- 
nas ea  los  días  de  Dominga ,  y  en  iaf  líestas 
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soleimies  é%  Navidad ,  Oreumiiiimf  in- 
fama 9  Buwrrwxion^  Aaannon  y  PtnUco»" 
i«ty  y  en  Itstres  temporadas  de  vacaeíoae»: 
esto  es  :  ea  las  pofcuales  que  durabaa^  iti 
dtes,  siete  tales  y  siete  después  de  la  Pas* 
etta  :  en  las  vendhmalei  que  empecatkao 
el  17  de  setiembre  7  acababan  el  18  de  oc*- 
«lAre ,  7  las  messiDaM  ó  de  la  cosecha  desde 
la  roitaé  de  jallo  basta  mitad  de  agesta , 
aMnos  en  la.^oviacia  de  Cartageaa ,  doode 
las  ferias  de  Terano  se  adelantaban  nn  mes. 
En  t#das  las  beras  de  despaebo  elJiíei  no 
podia  «legarse  á  caal^aier  recnrse  ni  diferir 
el  juicio  nn  solo  dia  bajo  penas  severas  y  la 
epmienda  de  las  costas  y  daños  que  ocasio- 
nase con  la  dilación.  El  cobecho  hacía  res- 
ponsable al  Juez  del  doble  de  lo  que  hubiese 
hecho  perder  con  su  sentencia  injusta,  pu- 
diendo  el  perjudicado  recobrar  de  la  parte 
contraría  su  dinero  ó  bienes.  Las  recomen- 
daciones eran  tan  seYeramente  prohibidas 
qae  el  juez  debía  por  este  solo  hecho  senten- 
ciar contra  la  parte  recomendada  y  en  favor 
de  la  contraria.  Si  el  Rey  se  valia  de  su  pro- 
tección, la  sentencia  era  nula,  y  el  juez  solo 
>odia  eximirse  de  las  penas  legales,  proban- 
do la  violencia ,  temor  ó  respecto  que  le  ha- 
bía descarriado. 
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La  paga  de  los  jueees  y  «gecutores  se  to> 
maba  dé  las  mismas  cansas  que  se  ofrecíate 
pero  sin  qae'padiesen  ecsigir  cosa  alguna  ,, 
basta  después  de  finidas.  El  ^  por  100  toca- 
ba al  juez  ,  y  el  10  por  lOO  á  los  egecutores, 
sin  que  pudiesen  ecsigir  cosa  alguna  mas 
por  ningún  motivo,  bajo  pena  de  haber  de 
restituirá  los  interesados  5  no  solo  el  di|Ml 
de  lo  que  bábtan  percíbid9  de  mas,  sino 
también  toda  la  paga  ó  recompensa  que  fMr 
ley  se  les  debía.  A  mas  tenia  sus  penas  pe- 
caniarias  impuestas  por  la  leyá  sufBfor.  Los 
gastos  estraordinarios  iban  de  cuenta  da  los 
litigantes  y  del  que  instaba. 
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CAPÍTULO  ¥11. 


Después  de  arrojados  los  Romanos  de  Es- 
paña en  469,  su  conquistador  Eurtco ,  man- 
dó recopilar  y  poner  por  escrito  los  usos  y 
costumbres  que  ios  Godos  babian  traído  de 
Alemania ,  y  las  leyes  que'de  viva  voz  babia 
promulgado.  Acostumbrados  los  Españoles 
á  la  legislación  romana ,  no  dejaron  de  al2ar 
la  voz  contra  la  nueva  de  Eurico ,  y  asi  fué 
que  su  hijo  y  sucesor  Alarico  tomando  en 
consideración  estas  quejas  y  deseando  com- 
placer á  su  suegro  Teodorico  rey  de  Italia, 
encargó  á  los  jurisconsultos  mas  célebres  de 
su  tiempo,  bajo  la  dirección  de  Goyar  ó 
Goyarico ,  la  formación  de  un  nuevo  código 
.sacado  del  Teodosiano  y  otras  fuentes  del 
derecho  romano;  el  que,  previa  la  apro- 
bación de  los  Obispos  y  magnates,  quedó 
sancionado  en  Ií06 ,  y  fué  conocido  en  aque- 

5* 
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Hos  tiempos  con  los  nombres  de  Código  Ala- 
rMano  ,■  Leye$  BpmanasxmH  oomanmente 
con  el  de  Breviario  de  Anicmo  por  haberlo 
suscrito  este  canciller  de  Alarico. 

Pero  el  código  de  este  rey,  debió  única' 
mente  servir  para  los  subditos  Romanos  qne 
asi 9» Hamabaaentonjces los  Espaljtoíes qve 
no  eran  Godos  >  pues  con  respetó  ¿  estos  si^ 
guió  en  vigor  «I  código  de  Euríco;  el  que 
fué  un  siglo  después  corregido  y  puesto  ba- 
jo «B«  nueva  fcurma  por  LeoTigildo. 

Asi  siguieron' las  cosas  basta  Chindasvi»** 
to,  quien  viéndose  dueño  é0  toda  Espafit 
por  haber  su  predecesor  Sulstila  «riHi^ad^ 
totalmente  á  los  Imperiales ,  y  para  lleyar  á 
cabo  su  proyecto  de  reunir  en  una  nacfdli 
las  dos  en  que  antes  había  escado  disidida, 
fundió  las  legislaciones  Goda  y  Komána  en 
un  nuevo  Código  nacional  qne'public^  en  el 
Concilio  Virde  toledo,  aboliendo  cnteta- 
mente  el  uso  y  autoridad  de  tas  leyes  ROma* 
ñas  y  cualquiera  otras  estrafias^  Esta  nneva 
cumpflacion  fué  sucesivamente  corregida  y 
adicionadla  con  el  ansftio  de  los  Coneülos 
¥111,  XII  y  XYI  de  Tokdo  por  Reeesfinur,. 
Ervigio  y  finaimenlepor  figiet  á  quien  M-^ 
gWi opinión  del  Sr.  Lardizftbal,  esalquesé 
debe  el  Código  yisifedo  que  posee»m; 
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EmU  9C  eíserüjé  M  tatiii  y  se  Utm6  CaiiM; 
lé§mm^  Aiber  iegun.  Líber  goihorum  y  Uétr 
fiuUDmm^  pero  i  principios  del  siglo  XIII  se 
empelé  á  desigMr  eon  el  titulo  bárlMrode 
ibntm  piáicum  que  se  conserva  en  el  día 
telo  el  de  Ftteró  juzgo.  En  tfeinpode  S.  Ftr* 
nando  se  hizo  sa  veVsion  al  casleMano ,  te 
qne  sin  embargo  de  haber  sido  corregida 
por  s«  hijo  B.  jkfonso  el  8*foío,  no  d^  de 
nfrecer  nraehas  ineiftctitades  y  ▼ariaeíonet. 
El  Fuero  Jazgpo  contiene  «n  próidgo  y 
doce  libros.  El  préitígo  trata  de  la  elecckMi 
del  rey :  el  /t6ro  primero  de  las  leyes  y  le- 
gisladores ;  el  segundo  del  orden  judicial  y 
de  las  escrituras  y  testamentos;  el  tercero  y 
cuarto  del  matrimonio,  paternidad  y  filia- 
ción ,  y  sucesiones ;  el  quinto  de  las  transa- 
.  ciónos  ó  contratos,  y  de  los  esclavos  y  liber- 
tos ;  el  sexto  de  los  delitos  y  penas ;  el  sép^ 
timo  de  Ios,^|}irtos  y  engaños ;  el  octavo  de 
las  ftterza^'t'^^os  d&&QS|  el  not^^no  de  los 
esclavos  fugitivos  de  las  casas  de  sus  acnos  y 
desertores  del  ejército ;  el  décimo  de  los  me- 
dios de  adquirir  y  conservar  el  dominio;  el 
undécimo  de  los  enfermos  y  médicos ,  y  de 
los  mercaderes ;  y  el  dtiod^mo  de  los  here- 
ges,  judíos  y  otros  sectarios ,  y  de  las  inja> 
rías  verbales. 
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£1  Faero  luzgo  eootieoé  tfW  leyM.  De 
•Uts  183  se  atribayen  é  Earico  y  Learigil* 
do,  194  á  Sisenando  y  S.  Isidoro,  imy  1  de 
Recaredo ,  3  de  Sisebiitó ,  64  de  CfaíndasTi»* 
to ,  ltf2  de  Recesvinto ,  tf  de  Yraiba ,  8  de 
Errigio ,  19  de  Egiea  y  19  de  los  Conciltos 
ToledaBM. 

Los  SS  siguientes  cantieoeD  ana  reseit 
de  lo  que  ofrece  mas  notable  el  código  Vi- 
sigodo así  en  la  parte  ci?il ,  como  en  la  pe- 
nal ;  y  de  procedimientos. 
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BISPOSICUmBS  HAS  IfOtABLtS  RELATIYAS 
AL  BBRBCHO  CIVIL. 


I. 


.  \aO  tnisnio  qat  entre  Ibs'romatios  los  hom- 
bres se  distingnian  en  libres  y  siervos. 

Sierros  se  Itamaban  en  general  todos  lo^ 
qae  estaban  sogetos  al  dominio  de  otro,  pe- 
ro los-tiabia  de  tarias  especies  y  calidades. 
Por  sn  capacidad  ó  destino  á  que  se  emplea- 
ban se  distinguían  en  iéUmeos  y  viles;  por 
el  origen  de  la  esclavitud  en  nacidos  y  Ai»- 
cAof  /  y  finalmente  por  la  persona  á  que  ser- 
vían en  siervos  de  Corte  ^  siervos  de  Iglesia» 
y  sierros  de  particulares,  El  acto  de  dar  li- 
bertad al  siervo  ó  sea  el  de  manumitirlo^ 
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aforrarlo  ó  franquearlo,  se  verificaba  por  esr 
critora  formal  ante  un  sacerdote  y  dos  tes- 
tigos. El  manumitido  ó  liberto^  aunque  era 
libre  conservaba^  siempre  cierta  dependéo- 
cia  á  su  antiguo  dueño  ó  patrono ,  y  lleva- 
ba para  los  actos  públicos  la  consideración 
de  su  nacimiento  bajo  y  la  mayor  ó  menor 
vileza  de  su  antigua  esclavitud.  Empero  los 
hijos  y  nietos  del  liberto  entraban  en  la  cla^ 
se  de  los  demás  libres  ó  ingenuos ,  sin  que- 
darles sombra  de  infamia  por  el  nacimiento 
de  su  padre ,  pero  continuaban  sin  embargo 
en  depender  del  patrono. 

Este  titulo  se  daba  también  á  cualquier 
señor  que  tuviese  hombres  armados  para 
defensa  de  sti  persona  y  bienes:  á  estos  hom- 
bres se  les  llamaba  k  veces  Se^onet^  pero  su 
nombre  propio  era  el  de  Buooelarios ,  ^w^ 
que  vivían  de  la  frucoeio' ( bocado  ó  ración} 
que  les  daba  el  patrono.  Este  adquiría  la 
mitad  de  todo  lo  que  aquellos  ganaban «  y 
recobraba  al  despedirlo^ del  servicio,  las 
armas  y  lo  demás  que  les  hubie^  ragalA* 
de.  Los  Buccelarios  empero  tenían  derecho 
mientras  servían ,  á  que  ei  patrono  les  pres- 
tase protección  á  su  persona  y  familia  9  y  á 
qpe  colocase  las  hijas  con  la  decencia  cor- 
respondiente. 
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MATBIMONIO. 

.        (Lib.StUJialB,). 

Ciuiiido  entró  el  dominio  Godo  en  Espait 
se  probivieroa  loa.csaamienlbs  entre  EspA- 
Q^les  j  Godos,  ya  por  considerarse  estes  sa- 
periorea,  ya  por  düerenoiafse  en  el  culto, 
siendo  loa  primeros  católicos  y  los  segnndoa 
árrianos.  Ka  tiempo  de  Reoesifinto  se  qai- 
taron  estas  difereBcias,  declarándose  por 
ley  qne  coa^uiera  varón  libre  ó  ingenuo, 
padiase  casarse  con  ccMlqaiera  majer  ubre 
coa  la  annenciadelfMdre  y  permiso  del  coñu- 
da da  la  eindad.  Muerto  el  padre  ctebia  dar 
al  coosen^imiento  la  asadré;  y  en  su  defecto 
la»  t^rmanos  de  edad  cumplida ,  y  no  lia-' 
bééndoles  los  tíos.  La  doneeHa  qne  se  cása- 
te sin  aprobacian  4e  los  bermanas  perdía 
tééos  losf  dereelMS&  la  berancia  paiema; 
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pero  si  aquellos  se  negaban  al  matrimonio  , 
para  obligarla  á  un  casamiento  furtivo  y  de- 
fraudarla asi  de  su  porción  hereditaria ,  de- 
claraba la  ley  que  podia  precisarles  á  la  par- 
tición, no  perdiendo  la  herencia  buscando 
casamiento  razonable ,  ó  casándose  con  con- 
sejo de  sus  parientes.  En  caso  de  pedir  al- 
guno.en  casamiento  á  una  doncella ,  los  her- 
manos y  tios  debían  tratarlo  con  sus  parien- 
tes mas  cercanos  y  todos  juntos  admitirlo  ó 
desecharlo. 

Los  esponsales  se  otorgaban  ó  por  escri- 
tura ó  delante  testigos ,  y  con  U  ceremonia 
de  entregar  el  anillo  á  !«  espoM ,  poniéndo- 
selo en  el  cuarto  dedo  de  la  mané  izquierda. 
Los  esponsales  hechos  no  se  disolvían ,  sii»o 
per  libre  voluntad  y  convenio  de  los  dos  es- 
posos ,  ni  podia  diferirse  el  matrimonio  süio 
dos  años,  ó  á  lo  mas  por  razones  1ejítim6s> 
otros  dos;  de  manera  que  pasado  esté  tiem- 
.  px>  quedaba  deshecho  el  contrario  sin  otra 
declaración ,  á  no  ser  que  poruña  de  las  par- 
tes  se  elegase  enfermedad  ú  otro  impedid 
mentó  lejítimo.  La  mujer  desposada  con  vo*- 
luntad  de  su  padre ,  oo  podia  sin  e^a  ca« 
sar  con  otro  ,  bajo  pena  de  ser  puestos  «i»*- 
bos  con  sus  bieoes  en  poder  del  «sposo,  ifi« 
curriendo  en  la  muha  de  uáft  libra  de  or<»  la 
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madre ,  hermanos  y  patentes  que  lo  eonsin- 
tfesen. 

i:  los  hombres  y  mujeres  se  les  peniritia 
cacarse  en  ciiak[tfiera  edad ,  desde  qtie  em- 
pezabaif  á  ser  hábiles  para  el  matrimonio , 
pero  con  la  condición  que  espresaban  las^ le- 
yes, de  que  el  marido  había  de  tener  mas 
edad  qae  la  mujer.  Los  ümpedimentos  ma^* 
trimoriíafes^  reconocidos  en  la  España  Goda 
era ú  seis:  esponsales,  violencia,  judaismo., 
voití  reHjiosó ,  parentesco  hasta  el  &.<>  grado 
y  repudio;  eastigándose  sereramente  á  los 
contraventores. 

El  niatrimonío  á  faer  de  Sacramento  se 
,  celebraba  en  la  Iglesia  y  con  solemnidad,  ta 
doncella  se  presentaba  cubierta  con  un  velo 
por  indicio  de  su  pudor  vhrginat ,  y  daba  el 
consentimiento  al  esposo ,  y  lo  recibia  de  él 
«n  presencia  de  todo  el  pueblo.  Después  de 
haberlos  el  sacerdote  bendecido ,  los  ataba 
el  diácono  con  una  cinta  blanca  y  colorada, 
para  significsr  con  aquella  atadura  el  víncu- 
lo matrimonial ,  y  con  los  dos  colores  la 
purera  y  la  fecundidad. 

Las  vhidas  no  podkn  volver  á  casarse  sílio 
despaes  de  nn  año  de  la  muerte  de  so  ma- 
rido ,  so  pena  de  haber  de  renunciar  la  mi^ 
tad  de  sus  bienes  á  favor  de  los  herederos 
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des  el  consagrarse  á  Dios  solemnemeatie , 
yJajMi^dP  hábito  religioso,  Ueya^do  Idi  cal>e- 
za  oubi(er4a  con  un  velo  negro  6  coloMo, 
y  flúir«gando  al  Obispo.en  la  Iglesiala  pr4>- 
feaUtn  de  castidad  firmada  de^u  mano.  ^ 
melantes  viuda^  aunque  no  vivían.  e«  mo* 
nasterio^  no  podían  casarse  ni  dejajr  el  M* 
IMto  bajo  pena  de  escomuninn ,  y  «un  de  re* 
clnsion  en  monasterio ,  si  después  de  avisa- 
4as  no  se  corregían.  íio  ae  perfnitia  dich^ 

Srofesion^ino  á  las  viudas  de  un  soto  mari* 
0 ,  y  debían  hacerla  por  ley ,  las  Que  balM^a 
estado  casadas  pon  Obispos»  P^esM^r^^e  6 
Diáconos. 

No.  solo  el  marido  tenia  derecho  para  re«  ' 
pudiar  á  la  mujer ,  si  la  encontraba  adulte- 
ca ,  pero  aun  la  mujer  lo  tenia  para  separar- 
le >  ai  el  marido  pecaba  de  sodomía  ^  ¿  ^ieu 
qpieria  obligarla  á  cometer  adulteriot»  pu^ 
^ttendp  entonces  casarse-  con  otro.  De  'co- 
mún afcuerdo.  era  solo  lícito  el  divorcio  «n 
«aso  de  querer  tomar  órdenes,  pero  ningu- 
no de  los  dos  podía  contraer  otro  matrino^ 
wijo,  ittcmrrieudo  el  que  lo  intentaba  en  las 
jMuás  de  azotes,  decalva^ton  7  esclavi^id ; 
y4od0s  sus  bienes  paMban'  al  primer  con- 
•í«y«^  ■   '  <'  •■  '■  '■ 
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DOTI. 

(Lib.Sm.'í,  MyB). 
> 
En  todo  casamiento  debía  mediar  dote , 
pero  al  revés  de  ahora  era  el  dotío  el  dotan- 
te. El  dote  se  entregaba  á  los  padres ,  her- 
manes 6  tios  de  la  mujer  para  qna  lo  jtovie- 
«ea  en  depósito.  Nadie  podía  dar  eo  dote 
mas  de  la  décima  parte  de  sas  haberes»  ni 
aumentarlo  por  niñean  titulo  hasta  despact 
4le  un  año  áa  matrimonio ,  en  cnyo  tiem^ia- 
«ra  permitido  hacerse  recipracamenie  algu- 
na donación.  Anees  de  las  bodas ,  solo  se 
pernitia  á  losgrandasy  titulados ,  el  regalar 
4  ans  espasas  algunas  doncellas  5  caíballos,  y 
fsstar  en  agnifiakíos  hasta  fOÓO  sueldos.  La 
mnier  solo  podía  disponer  libremente  de  la 
eoarta  parte  de  la  dote ,  pues  todo  lo  demás 
iba  por  herencia  á  los  hijos  é  h^as,  y  no  ha* 
biéndolosf  ohria  á  la  ca^a  del  marido  de  denk 
,  desalié.  Si  Ja  mvger  dorante  el  matriOMmio 
daba  motivo  para  ser  justamente  repudiada, 
é  volvía  4  le  vida  secular  después  de  lia betse 
dedicade  4JDÍ0S  oon  acuerdo  del  marido^  4 
sieBd<^ viudaolendia  la  memoria  del  ditonto 
perdía  todas  sus  dereehes  k  la  dotoi,  y  los 
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adquiría  la  casa  que  la  dio ,  pero  siempre  en 
la  suposición  de  no  baber  bijos  ,  á  quienes 
no  se  podía  quitar  dicha  herencia. 

PATRIA  POTBSTAn. 

{Lib,  i  Hft.ZykyUyLib.iiyUt,  1). 

Los  padres  y  madres  fuera  del  caso  de  bse 
llar  ¿  las  bijas  en  acto  carnal,,  no  tenían  é&- 
r«cbo  sobre  la  vida  <de  los  hijos.  El  bomiei-^ 
da  del  nacido  ó  por  nacer  era  condenado  á 
muerte  ó  ¿  lo  menos  6  perder  ios  ojes<^  y  tá 
madre  que  se  ocasionaba  «t  alicorto  era  ca9^ 
tigada  con  pena  de  esclavitud. 

Elpadre  estaba  obligado  á  mantener  á  sos 
bijos  en  la  niñez ;  y^si  los  daba  k  otro  para 
que  los  criase,  había  de  pagar  un  tanto  p«r 
los  alimentos  basta  la  edad  de  díetaífos,  y 
si  los  echaba  á  la  caliese  le  coBdeaabtá 
comprarlos  con  su  dinero,  porque  erao  es^ 
clavos  del  que  los  había  recogido^  y  no 
teniendo  con  que  redimirlos  debía  a\  efedo 
venderse  á  si  mismo. 

£1  hijo  mientras  vivía  en  compañía  del 
padr«  solo  era  dueño  de  lo  adquirtdo  eb  el 
seivicio  del  Bey ,  pues  de  lo  demtstiaMa  <le 
ceder  una  tercera  parte  á  «u  padre. 
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Los  hijos  que  nacían  de  padres  desigua- 
les >  seguían  siempre  por  ley  la  parte  mas  vil 
cualquiera  que  fuese.  Si  nacía  un  hijo  de 
padre  y  madre  esclavos  que  tuviesen  dife- 
rentes dueños  ,  solo  se  dejaba  el  niño  con 
la  madre  hasta  l^edad  de  12  años,  para  que 
lo  criase^  y  después  los  dos  amos  lo  ven- 
dían y  repartían  el  producto. 


Muerto  el  padre  la  tutela  de  los  hijos  re* 
caía  en  la  madre:  por  nmerte  de^ta^n  los 
bermanos  mayores  de  20  anos.,  eo  falta  de 
estos  én  los  iios  >  ó  sus  hijos>  y  en  último 
lugar  en  el  que  señalabaa  los  demás  parfen-' 
tea  en  preseociii  del  juez.  El  tutor  se  hacia 
cargo  de  todos  los  bienes  del  hoérfona  eon^ 
inventario  formal  delante  5  testigos  6  á  lo  < 
roanos  tres  v  cuya  copia  auténtica  habia  de. 
entregar  k  la  Iglesia ,  y  por  m  trabajo  de 
administraoioii  de  la  hacienda  tenia  derecho 
á  la  décima  parte  de  las  rentas^  Cumplíen* 
do  el  huérCano  20  años  sacaba  el  inventario^ 
se  apoderaba  de  todos  sus  bienes  y  obKga^ 
ba  al  tutor  &  darle  cueatas  y  á  pagar  de  su 
dinero  caal^ier  daño. 

6 
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III. 

SUCESIONES. 

(lib.  ita.'iy  i). 


Tollos  J96  hijos  asi  varones  como  hem- 
bras tenian  igual  derecho  á  los  bieoes  pa-  ^ 
ternea;  de  suerte  que  el  padre  ni  la  madre » 
(fuera  de  lo  que  hubiesen  adquíHdo  per*- 
sonalmente  por  donación  del  Rey)  oo  po- 
dían dfspíoner  mas  que  del  ierbio  dé  sos  bie^ 
nes  para  m^rar  ñ\  h^o  que;  maís  querian , 
y  de  lo  restante  otra  quinte  parte  para  soe 
almas  ú  otras tnánüas.  Solo  por  dos  cabáis 
poetan  los  hijos  ser  desberedatfos,  ó^tor  ha-^ 
ber  0érdido  el  respecto  af  padre ,  6  por  ha- 
ber^' la  hija  casado  mal ,  y  contra  la  vokin^ 
tad  de  los  suyos. 

El  érdén  de  sueeder  era  sin  diferencia  de 
secsoS'  el  siguiente :  en  printer  fttfálr  entra- 
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ten  los  hijoa  y  d^wendienUs;  tn  su  4«ftcU> 
IM  ptdres  y  demás  ascenditBles ;  despUM 
liered^ban  los  bermtDos  y  eolalera^s  mas 
próximos  bastt  el  séptimo  grado ;  y  éo  (Uta 
de  eslps  el  copso^te  del  difunto. 


TBSTAUBNTOS  T  CONTRAtOS. 

(Lib.  2  tU.a,Lib.  5  tit.  2  y  ¡ib.  7  /•/.  5). 

En  los  testamentos  y  demás  escrituras  de- 
liia  anotarse  el  año  5  día  de  su  fecha  ,  y  ha- 
bían de  firmarlas  con  su  propio  nombre,  ó 
con  una  cruz  ú  otra  señal  en  caso  que  no 
'  supiesen  escribir,  no  solo  los  contratantes, 
sino  los  testigos  presenciales.  El  esclavo  sin 
la  licencia  de  su  señor,  y  el  menor  sin  la  de 
su  padre  ó  tutor  no  podian  hacer  contrato 
alguno,  A  ios  14  anos  podia  cualquiera  con- 
tratar sin  dependencia  de  padres  ni  tutores ; 
y  en  caso  de  muerte  podían  testará  los  iO 
años,  pero  si  no  morian  entonces,  no  te- 
nian  Talor  si^  disposiciones  basta  despules 
4le  los  14  años  cunaplidos,  en  cuyo. tiempo 
debían  i^ob  jE^ueva  formalidad  ratificaf  las  ó 
anularlas.  La  escritora  becba  en  la  cAreel  6 
por  temor  de  muerte ,  ó  de  Ignomonía,  ó  siq 
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«ntero  uso  de  razón ,  é  con  euahjtiiert  e^pe^ 
cl«  de  Tioleiieia ,  ó  con  condiciones  l^rpes , 
*  obligaciones  ilícitas,  no  tenia  fuerza  ni 
valor.  Los  Godos  no  solo  vedaban  en  te 
escrituras  toda  hipoteca  de  sf  mismos  ó  de 
sus  hijos ,  pero  aun  la  de  los  bienes  en  ge- 
nera J. 

Los  contratos  mercantiles  para  qiie  tuvie- 
sen fuerza  se  habían  de  hacer  por  escrito,  ó 
delante  de  testigos ;  se  ecsigia  fianza  éuando 
la  persona  no  era  abonada^  y  se  pedían  pren- 
das ó  seSáles  para  mayor  seguridad  del  ne- 
gofciante.  El  tnteré^  que  permitía  fa  ley  eró 
el  de  un  sueldo  por  8,  ó  3  siliquas  porrael-^ 
do,  esto  es  Tin  Í2  Va  pot  lOO.  En  el  comei<- 
cia  de  comestibles  el  interés  era  de  mas  con- 
sideración, pues  el  que  tomaba  prestado  dos 
tnodios  debia  devolver  tres  al  fin  del  año ,  lo 
que  equivale  á  u^a  ganancia  del  (JO  por  lOO. 
Fíra  los  negociantes  estrarigeros  habia  un 
tribunal  separado  qUe  faWabé  sos  catrstrs 
ibuando  era  entré  sí  mlsrttos,  por  las  leyes 
de  su  país ;  y  les  estaba  prohibido  bajo  pena 
^de  72  feueldos  el  llevarse  criados  españoles  á 
stts  tierras  por  títñióde  comercio,  annqtie 
podían  valerse  de  ellos  en  Espafki  eomo  mi- 
nistros ó  agentes. 
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( £t6.  10  tu.  2). 

La  de  30  ó  de  no  años  según  las  circans- 
taocJas,  estaba  admitida  en  toda  clase  de 
jalcíos.  Cincuenta  anos  de  posean  pacífica 
eran  suficientes  para  adquirir  la  propiedad 

de  Iqs  inmuebles  y  de  esclavos :  la  prescrip- 
ción de  30  años  bastaba  en  cualquier  otro 
negocio ,  aunque  versase  sobre  robos  ú  ho- 
micidios. Bichos  plazos  empero  ,  no  cor- 
rían durante  el  tiempo  de  la  prisión  ó  des- 
tierro de  la  parte  perjudicada.      'í    ''^    ' 
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§.  2.- 


DISPOSICIONES  MAS  VOTABLBS  DEL  DBRB- 
CHO  PENAL. 


La  pena  de  muerte  se  imponía  rara  vez  y  so^ 
lo  por  delitos  enormes,  y  por  los  de  lesa  ma- 
jestad. Las  ejecuciones  solían  ser  por  deca- 
litación  ú  hoguera,  sin  distinción  de  clases. 
Él  Rey  podía  indultar  de  dicha  pena  al  gue 
por  sentencia  justa  la  merecía,  en  cuyo  ca- 
so se  conmutaba  con  la  de  cegandento  para 
que  el  castigo  fuese  perpetuo.  Estaba  tam- 
bién en  uso  la  pena  de  decalvacion  que  con- 
sistía en  desollarla  frente  y  parte  de  la  cabe- 
za con  algún  hierro  hecho  ascua ;  á  lo  que 
añadían  él  raer  la  barba  á  los  delincuentes, 
lo  que  se  ejecutaba  según  se  oree ,  quemán- 
doles las  megillas  ó  arrancándoles  de  raíz  los 
pelos.  La  pena  de  decalvacion  se  imponía  á 
la  esclava  ramera  y  escandalosa ,  al  esclavo 
que  Uevava  por  fuerza  alguna  mujer,  á  cual- 
quiera que  compraba  ó  vendía  un  testimo- 
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nip  falso ,  á  los  casados  que  con  preteato  de 
religión  se  separaban  para  pasar  &  aegnndo 
matrimonio ,  y  á  otros  reos  de  delitos  igno- 
miniosos. X,os  decalvados  eran  infames;  pe- 
ro ademas  en  ciertos  casos  menos  graves  se 
hacia  por  decceío  judicial  la  declaración  de 
infamia  que  privaba  de  obtener  empleos  y 
del  derecho  de  acusación  y  testificación.  Era 
también  muy  frecuente  la  pena  de  escla%3i' 
tud  en  la  que  incurrían  los  que  forzaban  ó 
robaban  una  mujer  ,  y  otros  que  babian 
causado  un  daño  que  no  podían  compensar 
con  dinero.  £1  reo  se  entregaba  al  ofendido 
ó  en  su  defecto  á  algún  pobre  honrado  quie- 
nes podían  imponerle  el  castigo  que  quisie- 
sen con  tal  que  no  le  quitasen  la  Yida.  La 
pena  de  vergüenza  pública  se  ejecutaba  es- 
poniendo al  reo  al  escarnio  del  pueblo  ó  bien 
desde  un  lugar  elevado,  ó  haciéndole  pasear 
por  las  calles  sobre  un  jumento.  La  pena  de 
axotet  era  muy  común  y  y  á  veces  se  daba 
en  público,  y  otras  delante  del  juez  solo  ó  de 
pocos  testigos.  La  de  destierro  .se  aplicaba 
á  las  rameras  mas  escandalosas,  á  los  que 
£ontraian  matrimonios  prohibidos  por  las 
leyes,  al  que  pecaba  con  La  mujer  ó  concubi- 
na de  sa  padre  ó  hermano,  ^  se  divorciaba 
para  casarse  con  otro.  Ál  monedero  falso ,  y 
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fi!  qtte  adulteraba  atguna  cédufa  ó  decreto 
real  se  le  cortaba  la  mano  derecha,  no  sien- 
do persona  noble  que  podía  redimir  el  cas- 
tigo dando  la  mitad  de  todos  sus  bienes. 

La  pena  de  castracionse  imponía  á  los  so- 
domíticos ;  la  de  reclusión  comunmente  de 
verificaba  en  un  monasterio ,  siendo  á  vecc^ 
perpetua;  la  pena  del  talion  estaba  en  uso 
en  las  injurias  reales ;  ta  de  depoisicion  de 
empleos  se  aplicaba  6  los  magistrados  pre- 
varicadores; \tíH  pecuniarias ,  por  último  en 
(|ue  á  veces  se  conmutaban  las  corporales , 
¿e  imponían  por  [as  contravenciones  á  las 
leyes  y  por  las  muertes  y  heridas  involunta- 
rias y  culpables  y  otros  cuasi-delitos  Es  muy 
furiosa  la  proporción  que  guardaban  aten- 
dida lá  edad  del  difunto  y  la  calidad  de  tas 
heridas ;  el  máximo  para  la  muerte  era  de 
200  sueldos  en  indemnización  de  la  de  una 
persona  de  IfO  á  65  años  y  el  mínimum  de 
loo  para  los  mayores  de  esta  edad  ,  y  de  60 
sueldos  para  el  menor  de  un  aiío;  en  las  he- 
ridas la  mayor  multa  era  de  100  sueldos  por 
hueso  quebrado ,  ojo  sacado ,  narices  rotas , 
labio  partido ,  oreja  arrancatia  y  pié  6  mano 
corlado  ó  inutilizado ,  y  la  menor  de  5  suel- 
dos por  contusión  ó  cardenal.  En  las  heri- 
das se  distinguía  ademas  las  personas;  si 
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eran  de  esclavo  á  esclato  se  pagaba  el  ter- 
cio de  la  tasa ,  si  de  Ingeouoá  esclavo  la  mi- 
tad,  y  si  de  esclavo  á  ingenuo  tambieti  la 
mitad ,  con  la  añadidura  de  70  azotes. 

Las  alteraciones  maliciosas  de  mojones  ó 
linderos  de  propiedades  eran  castigados  con 
la  multa  de  50  sueldos  en  favor  del  perjudi- 
cado, y  con  la  pena  de  50  azotes  al  siervo, 
todo  sin  perjuicion  de  la  restitución  ,  la  que 
no  se  escusaba  ni  aun  á  título  de  prescrip- 
ción de  50  años  ó  de  mas  largo  tiempo. 

Los  que  cortaban  árboles  ágenos  debian 
pagar  3  sueldos  por  manzano,  5  por  olivo  , 
2  por  encina  de  bellota  mayor  y  1  por  la  de 
menor,  y  2  por  cada  árbol  grande  aunque 
fuese  infructífero.  La  destrucción  de  huer- 
tos se  castigaba  con  indemnización  de  per- 
juicios, y  la  tala  de  viñas  con  el  pago  del 
doble  de  su  valor.  Los  daños  causados  por 
los  ganados  en  los  campos  debian  ser  tam- 
bién indemnizados,  con  pago  ademas  de  un 
lanío  por  cabeza,  pudiendo  el  dueño  pren- 
dar al  ganado.  Como  por  la  introducción  de 
puercos  en  los  montes  ágenos  se  acostum- 
braba pa\;lar  el  pago  del  diezmo ,  estaba  li- 
bre de  pena  el  que  consentia  en  dejarlos  en 
el  monte  al  tiempo  en  que  debian  ser  diez- 
mados. ' 
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El  que  usur|ii«ba  4e  otro  el  «g^ua  destína- 
le al  riego  de  1q9  campos ,  debia  pagar  un 
saeldo  por  cada  4  boras ,  sufi^iendo  la  pena- 
de  25  azotes  si  era  esclavo. 

Los  danos  causados  contra  los  ganadas  y  ' 
anin^files  se  castigaban  coa  penas  pecunia- 
rias, y  mas  severamente  las  castraciones  y 
atentados  que  produetan  el  aborto  dei  los 
i^nimales  preñados.  También  Jiabia  disposi- 
ciones pmiales  contra  les  que  cortaban  el 
crin  ó  la  cola  á  caballo  ageno ;  y  contra  los^ 
asaltadores  de  colmenares. 

Bran  también  notables  las  leyes  penaDes 
(^ontra  los  atentados  á  la  honestidad. 

£1  adúltero  perdía  la  Jibertad ,  quedando 
perpetuamente  esclavo  de  la  persona  agra- 
viada» £1  marido  tenia  derecho  de  matar  á 
la  mujer  y  al  cómplice  st  los  encontraba  en 
ei  acto.  L&mujer  que  sin  pruebas  ciertas  de 
la  muerte  de  su  marido  se  volvía  á  casar  se* 
tenia  por  adúltera ,  é  incurría  en  las  mfsmjss 
penas.  Para  la  averiguación  dd  adulterio  ^e^ 
ponía  en  tormento  ¿  los  esclavos  y  no  se  pi^r- 
doiMba  medio  alguno  para  lograrlo. 
'  I«a  simple  Cornícaeíon  voluntaria  de  solte- 
ros ingenuos ,  no  solo  no  se  castigaba ,  p^ro 
ni,au^  dftba  dereclM)  A  la  doncella  para  pre- 
tender la  mano  de  quien  la  deshonraba.  Sin 
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embargo  el  padre  y  por  su  maerte  los  her- 
manos ó  tios^  sj  haHaban.4  la  doncella  en 
el  acto  y  en  su  propia  casa  podían  matarla. 

El  estropo  y  lenocinio  eran  castigados  se- 
TeramaBte »  y  el  primero  basU  con  p^nat  de 
muerte  si  el  culpado  era  esclavo. 

El  rapio  se  castigaba  también  severamen- 
te. Cualquiera  tenia  derecho  de  matar  en  el 
lancea!  que  lo  cometía ,  logrando  con  ello  la 
gloria  de  3er  considerado  como  defensor  de 
la  castidad  agena. 

Por  último  son  dignos  de  mención  los  dos 
siguientes  principios  de  la  legislación  penal 
de  los  godos ,  á  saber : 

l.«  Tod*  el  provecho  de  Jas  penas  pecu- 
niarias recaía  á  favor  del  ofendido. 

2.»  Los  efectos  de  las  p^as  se  limitaban 
k  sus  autores  sin  trascender  la  iofomía  á  los 
hUbs  liacidos  antes  del  delito ;  fren»  los  pos- 
teriores seguían  la.  coudícíotí  servH  6  inU^ 
roe  que  sus  padres  se  habían  grangeado  con 
la  pena. 
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§ 


3." 


DISPOSICIONES  MAS  NOTABLES  SOBKE  BL 
ORDEN  DE  ENJUICIAR. 


1. 


{Lib.3ítiUS), 

Todos  tanto  hombres  como  mujeres ,  te- . 
niao  el  derecho  de  defender  por  sí  mismos  „ 
su  propia  causa  menos  el  Rey  y  los  Obispos 
á  quienes  no  se  les  permitía  por  razón  de  su 
dignidad.  Era  tan  respetado  este  derecho , 
que  si  el  marido  que  defendía  á  su  mujer 
perdía  el  pleito;  esta  podía  entablarlo  de 
nuevo  por  si  como  si  nada  se  hubiese  hecho. 

Los  Abogados  y  Procuradores ,  hablan  de 
ser  ingenuos  y  bien  nacidos ,  debían  ma- 
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nifesUr  por  escrito  el  poder  fomitl  de  sn 
cliente ;  y  solo  después  de  conclaida  lá  cau- 
sa podian  ecsigír  la  recompensa  de  sus  tra> 
bajos,  según  el  convenio  que  hubiesen  he* 
cho  al  principio  de  ella.  Los  esclavos  por 
ley  general  no  podian  abogar  sino  para  sí 
mismos  ó  para  sus  dueños ;  y  solo  las  Igle* 
sias  y  el  fisco  podian  valerse  de  ellos  si  lo 
juzgaban  conveniente.  Acerca  la  elección 
de  Abogados  y  procuradores,  habia  una  ley 
mny  sabia  para  poner  en  equilibrio  á  los 
litigantes,  pues  el  cliente  pobre  podia  to- 
mar por  abogado  á  un  hombre  tan  poderoso 
como  sa  contrario ,  y  el  rico  no  podia  tomar 
sino  á^nno  qae  no  excediese  en  caudales  al 
pobre.  Los  Abogados  del  Bey  tenían  el  títu^ 
lo  de  Actores  del  Fisco ,  y  los  de  pobres  el  de 
Defensores ,  los  primeros-  eran  nombrados  ^ 
por  te  corte,  y  los  segundos  por  el  pueblo 
bajo  la  dirección  del*  Obispo.  El  oficio  de 
VroentadúT  de  pobres  en  sus  principios  era 
solo  aoQal  9  pero  Recesvinto  lo  creó  perpé** 
too  ,  poniéndole  bajé  la  vijitancia  del  Obis- 
po 9  qñlen  era  responsable  de  todos  los  per** 
juicios  que  se  «iguiesen  á  los.  pobres. 
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II. 

(lib.  itit.»  1^2,4  y  8). 

Esle  era  may  breve  y  espédito.  Precedían 
las  citaciones  á  que  debían  obedecer  los  ci- 
tados de  cualquier  grado  ó  calidad  que  fue- 
sen bajo  pena  de  azotes ,  ó  la  muHa  de  5  4 
50  sueldosisegun  la  diversidad  de  personas. 
Comparecidas  las  partes  se  oían  sus  deman- 
das T  eiepciones»  y  laego  se  procedía  á  las 
pruebas ,  que  eran  de  tres  especies ;  la  pri^ 
mera  el  examen  de  los  iestig&s,  producidos 
por  las  partes;  la  segunda  los  contratos 
recibos  y  demás  documentos  pertenecientes 
él  la  causa ,  y  la  tercera  e\  juramento  perso- 
nal,  á  que  no  podía  el  juez  obligar  sino  en 
falta  de  toda  otra  prueba.  Si  en  el  discursa 
del  juicio  se  babia  Incurrido  en  alguna  ile- 
galidad ,  el  causante  de  ella  era  respon^ble 
de  las  costas  y  demás  daños:  las  ocasiona- 
das por  razón  de  viages  se  regulaban  k  un 
sueldo  para  cada  tres  leguas  de  camino. 
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Pftra  reparar  lo»  «grayies  canudos  por  '4ñ 
aaateDcia ,  la  ley  concedía  dos  medios. 

El  primero  era  apelar  al  tribimal  dal  Co»- 
de ,  despaes  al  Duque  y  úUimameiite  al  Rey« 

£1  segundo  era  apelar  al  mismo  tiempo  al 
Conde  de  la  ciudad  y  al  Obispo  para  qae  oo- 
Bocieseo  jautos  de  la  cansa  y  diesen  senten- 
cia por  escrito  qne  siendo  acorde  era  decisi- 
va,  no  reconociendo  este  tribunal  otro  supe- 
rior sino  el  Rey.  Los  pobres  y  necesitados  po- 
dian  apelar  directamente  al  Obisp» ,  qnien 
después  dé  oído  el  consejo  de  hombres  sa- 
bios podia  follar  segnn  equidad  y  justicia. 


ID. 


Este  debía  fundarse  en  la  delación  de  la 
persona  ofendida  ó  de  cualquiera  otro  /futt- 
ce  ó  delator ,  bectaa  al  juez  por  escrito  y  de- 
lante tres  testigos,  para  que  el  acusador  no 
pudiese  luego  alterarla  ó  negarla^  Al  delator 
se  le  premiaba  con  dinero  si  la  delación  i^- 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  76  ) 

suHa|>a  cierta ,  y  oo  «ra  cómplice  eo  el.ctelí- 
to ,  pues  ealoooes  na  tenia  otro  premio  qne 
el  de  |a  impunidad.  Si  lo  que  delataba  era 
falso  estiba  obHgado  á  resarcir  todos  tos  da- 
nos y  perjatcios  é  incurria  también  en  una 
de  dos  senteneias ,  ó  á  llevar  todas  las  penas 
que  hubiera  merecido  el  acusado  en  caso  de 
ser  culpabhe^é  bien  á  entregarse  en  escia?i* 
-tud  á  disposición  del  calumniado.  La  dela- 
ción del  esclayó  no  era  admitida  sím  le  abo- 
naba su«mo  con  una  fé  de  su  honradez. 

Dorante  las  pesquisa»  el  tribunal  tenia 
preso  al  delincuente  para  seguridad  de  su 
persona  tratándole  con  toda  humanidad.  El 
Cafóndrtco^  que  eran  los  derechos  del  car- 
celero y  alguaciles  era  muy  poca  cosa ,  y  auu 
no  se  pagaban  sino  después  de  concluida  la 
causa  y  convencido  el  reo ,  pues  á  los  ino- 
centes no  solo  se  les  declaraba  indemnes  de 
todo  gasto ,  sino  que  se  les  daba  satisfacción 
muy  cumplida  del  agravio.  La  fractura  de 
cárceles  y  complicidad  en  la  fuga  se  castiga- 
ba severamente. 

Para  everíguar  la  verds^d, cuando  el  reo  no 
quería  confesarla  estaba  en  uso  el  tormento, 
pero  con  mucha, moderación,  castigándose 
^everamei^e  al  juez  que  se  escedia. 

Desde  la  época  romana  estaban  en  uso  en 
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Europa  las  pruebas  de  fuego  y  agua  llama- 
das indignamente  Juicios  de  Dios,  Unas  eran 
muy  difíciles  como  la  de  meter  el  brazo  en 
un  caldero  de  tfgua  hirviendo ,  la  de  empu- 
ñar una  barra  encendida ,  ó  andar  desnudo 
sobre  ascuas^  para  atestiguar  la  inocencia 
con  la  falta  de  lesión ;  las  otras  eran  muy  fá- 
ciles^ cuales  la  del  agua  fria  y  la  del  pan  y 
queso,  pues  si  este  se  dejaba  comer  y  el 
agua  recibía  al  que  se  arrojaba  en  ella ,  es- 
taba probada  la  inocencia.  En  España  em- 
pero solo  se  menciona  en  el  código  visigodo 
el  experimento  del  agua  caliente  en  las  cau- 
sas graves  de  mas  de  300  sueldos. 

La  edad  para  poder  atestiguar  era  la  de  14 
años  tanto  en  hombres  como  en  mujeres. 
Estaban  esclnidos:  los  judios  aun  después  de 
bautizados  y  también  sus  hijos  y  descen- 
dientes, sino  les  abonaba  el  Juez  ó  el  Obis- 
po ;  los  esclavos  menos  tos  de  la  corte ;  los 
homicidas,  los  ladrones,  brt^os,  sorteros, 
pecadores  públicos ,  los  forzadores  de  algu- 
na mujer  >  los  perjuros  y  otros  infames. 
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CAPITULO  VUI. 


Desde  muy  antiguo  habia  ya  acostambra- 
do  la  iglesia  española  á  recopilar  todos  los 
e&nones  asi  de  los  concilios  nacionales  co- 
mo de  los  estrangeros  recibidos  en  España ; 
púaes  ya  en  el  primer  concilio  de  Braga 
de  561  se  consultó  nuestro  código  de  conci- 
lios generales  y  paniculares  formado  al  pa- 
recer desde  principios  del  siglo  TI. 

Esta  colección  fué  adicionada  en  in2  por 
S.  Martin  obispo  de  Braga ,  dando  lugar  en 
ella  á  74  cánones,  la  mayor  parte  sacados 
de  los  concilios  de  Oriente;  y  entrado  el  si- 
glo Vil  se  aumentó  notablemente  por  di- 
ligencia T  trabajo  de  S.  Isidoro  de  Sevilla 
quedando  formado  el  código  canónico  por 
el  caal  se  gobernó  la  iglesia  de  España  has- 
ta mediados  del  siglo  XI.  Esta  colección  es 
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la  mas  para ,  la  mas  amplía ,  y  la  mejor  or- 
denada de  las  qne  hayao  existido  en  las 
iglesias  de  Oriente  y  Occidente ,  á  pesar  del 
vano  empeño  de  algunos  en  confundirla , 
con  la  colección  de  la&falsas  decretales  que 
b^jo  el  nombre  supuesto  de  Isidoro  apare-  . 
ció  á  fines  del  siglo  VIH  en  el  imperio  fran- 
co-galicano. 

El  derecho  eclesiástico  de  la  España  goda 
se  distingue  no  solo  por  la  pureza  de  la  doc- 
trina, sino  por  sn  espíritu  de  nacionalidad. 
Al  paso  que  acataba  al  pontífice  romano 
como  á  cabeza  y  centro  de  la  iglesia ,  reco- 
nocía en  nuestros  soberanos  el  ejercicio- de 
las  regalías  qu'e  se  han  espresado  en  el  ca- 
pítulo 11 ,  y  en  los  obispos  del  reino  todo  el 
lleno  de  las  facultades  necesarias  para  el 
baen  gobierno  de  la  iglesia  Española. 
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11.: 


INSTITUCIONES  T  LBTBS  DB  LOS  RBINOS  CB18- 
TIANOS  BN  (fff]i  SE  DIYIIMÓ  LÁ  BSPAÑA  DBS- 
PUBS  DB  LA  INTASION  OB  LOS  ÁBAIBS» HAS- 
TA SU  RBUNIQN  DBFINITIYABN  TIBMPO  DB 
LOS  RBTBS  CATÓLÍG08. 


ILi 


,  reiao  godoiníDado  ya  por  las  diseo- 
siones  de  los  últimos  reinados,  cayó,  en  711 
despaes  de  la  desgraciada  batalla  de  Gua- 
dalete,  al  Tíolento  impulso  de  las  legiones 
árabes  qae ,  despaes  de  baber  arrollado  en 
sa  vietoriosa  marcha  los  imperios  de  Asia  y 
África  f  vinieron  á  invadir  y  á  enseñorearse 
de  casi  ioda  la  península  en  el  bre?e  espa- 
cio de  tres  años.  Su  dominación  empero  se 
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?16  bien  pronto  combatida  por  el  espíritu 
restaurador  del  cristianismo  que  partiendo 
de  un  lado  de  los  montes  de  Asturias,  Na- 
,  Tarra  y  Aragón,  y  de  otro  de  la  vecina  Fran- 
cia ,  formó  el  núcleo  de  nuevos  reinos  que 
aumentados  tras  largas  luchas  é  costa  dé 
los  infieles ,  concluyeron  por  fin  la  recon- 
quista do  todo  el  territorio  español.  Casi 
ocho  siglos  duró  el  dominio  mahometano , 
y  ningún  vestigio  sin  embargo  quedó  de  él 
en  las  instituciones  y  leyes  de  la  península 
española ,  pues  aun  ¡os  países  sujetos  al  po- 
der de  los  Árabes  conservaron,  merced  á  la 
tolerancia  y  civilización  de  este  pueblo  con- 
quistador, el  libre  ejercicio  de  su  religión, 
sus  leyes  y  costumbres.  Para  nada  pues  con- 
duce el  reseñar  la  índole  de  las  institucio- 
nes de  la  España  mahometana ,  y  debiendo 
por  lo  mismo  limitarnos  á  los  estados  cris- 
tianos de  que  en  el  dia  se  compone  la  mo- 
narquía española ,  pasaremos  á  Oicuparnos 
de  cada  uno  de  ellos  en  los  libros  siguientes. 
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nmnucioNis  t  lites  bb  jjo»  wnmB  \ 

ASTURIAS^  LEOlf  T  CASTILLA. 
PREUMBHAB» 


I. 


RKFüGiAoosmachosespaSoleseiilumoiH 
tañas  de  Asturias  y  León  desde  el  prineipto^ 
de  la  ioTasioD  de  los  Árabes,  prodamaioA 
en  755  segan  Masdeu ,  6  algoaos  años  antes 
según  otros,  á  D.  Pelayo  por  rey  de  Athh- 
Tia$.  Este  no  solo  se  defendió  de  los  infieles 
derrotándolos  en  la  eélelNre  lietalla  de  Gofra« 
donga^  sino  (|ae  yeneido  Mnania  goberna- 


Digitized  by  VjOOQIC 


(  8M 
dor  de  León ,  conquistó  esta  cindad ,  las  de 
Astorga  y  Gijon  y  oirás  plazas. 

Este  pequeño  estado  al  cual  se  agregaron 
los  Gallegos,  los  Cántabros,  Vizcalnosy  Na- 
Tarros  y  aup  algunos  Aragoneses,  en  cuyas 
tierras  no  habian  penetrado  los  infieles ,  fué 
aumenUdo  por  sus  sucesores  y  especial- 
mente por  D.  Alonso  I  y  D.  Alonso  III  con 
parte  de  Castilla ,  Portugal  y  Estremadura  y 
tomó  la  denominación  de  reino  de  León. 

En  885  se  dismembró  do  este  el  territorio 
de  Navarra  que  se  constituyó  reino  inde- 
pendiente; y  en  1026  el  de  Castilla,  que 
erigido  desde  990  en  condado  hereditario , 
se  emancipó  del  reino  de  León  al  recaer  ba- 
jo el  dominio  de  D.  Sancho  el  mayor  rey  de 
Natarra. 

En  el. reparto  que  bizo  este  soberano  de 
sus  estados  tocó  el  reino  de  Castilla  á  su  hi- 
jo D.  Fer,nando  I  (año  1035) ,  que  fué  coro- 
nado dos  años  después  rey  de  León.  Estas 
des  soberanías  empero  volvieron  á  dítidirise 
desde  1064  &  1071,  y  después  desde  1197  a 
1880  en  que  quedaron  definitivamente  reik- 
nidas  bajo  el  cetro  de  S.  Fernando  qué  rey 
de  Castilla  por  su  madre  heredó  la  corona 
de  León  de  su  padre.  En  m  reinado  ambiós 
reinos,  que  ya  en  tiemrpo  de  D.  Alonso  VI 
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96  babiao  acrecentado  coo  la  conquista  de 
Toledo,  iüTieroii  rápido  aUmeoto  con  las 
eonqateUs  de  Serilla,  Córdoba,  Jaén  y  otras 
plazas.  Finalmente  después  de  conclnida  la 
dominación  de  los  infieles  con  la  gloriosa 
conquista  de  Granada,  los  reinos  de  Castilla 
f  León  se  rennieroñ  en  fól5  con  el  de  Ara- 
gón á  consecaencía  del  enlace  de  doña  Isa- 
bel I  de  Castilla  con  D.  Fernando  II  de  Ára- 
itm ,  formando  desde  entonces  la  Monar-' 
filia  Etpa^la, 


U. 

na«,  Luya  «^  Cia%W\Va. 
RETES  DE  ASTURIAS. 


PELÁTO>  sobrino  del,  rey  Rodrigo.  Se 
retiró  á  Aslorias  con  los  bravos  Españoles 
qoe  rensaron  someterse  al  yngu  mnsnlman, 
y  alli  fné  proclamado  rej  en  755.  Consiguió 
mochas  victorias  centra  los  Árabes « con  las 
qne  aflamó  la  independencia  de  sn  peque- 
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ño  reiBOf  cima  de  la  montrqvía  espafk^la. 
M ari6  A  mediados  de  agosto  de  7(nr. 

FAiBILÁ^  hijo  de  Pelayo  le  sncedié  por 
elección  de  los  grandes.  No  acometió  ni  fa¿ 
molestado  por  los  Árabes;  su  diTersion  fa- 
vorita era  la  caza ,  y  mnrió  entre  las  garras 
de  un  oso  en  7ff9.    ' 

ALONSO  I,  llamado  H  granáe 6 el eai6^ 
lico.  Hijo  de  Pedro  duque  de  Cantabria  y 
marido  de  Ormesinda  hija  de  Peláyo  ftaé 
aclamado  en  759.  Fué  príncipe  muy  talero- 
so  y  prudente ,  estinguíó  el  arrianismo,  y 
con  sus  conquistas  estendió  su  reino  desde 
Asturias  hasta  mas  aHá  del  Duero\  y  desde 
Aragón  hasU  Bayona.  Reedificó  ciudades  é 
iglesias ,  y  murió  santamente  en  770. 

FRUELA  I,  sucedió  á  Alonso  su  padt« 
en  770.  Apesar  de  su  juventud  fué  muy  ya- 
liento  y  logró  contra  los  Árabes  una  famosa 
victoria  con  destrozo  de  su  formidable  ejér- 
cito. Receloso  de  las  miras  de  usurpación 
de  su  hermano  Vimarano  le  dio  la  muerte. 
Sujetó  á  los  rebeldes  Gallegos  y  Navarros. 
La  dureza  de  su  gobierno  le  coneitó  el  de»- 
contento  público  y  mnrió  asesinado  á  úHi^ 
mos  de  abril  de  777. 

AURELIO»  primo  de  Froeto ,  fué  elegido 
en  777.  Sugetó  nm  rebelión  de  ios  esclavos 
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y  libertos  y  tav^or  pía  e#|D  los.  Árabes.  Des^ 
de  el  siglo  XIII  se  empezó  á  infuiiarie  atri» 
bajéndole  falsamieiQte  casamieniss  foriadot 
de  Cristianas  con  Moros»  ú  nms  liieo  qae  har 
liia  hecho  él  trato  de  darles  amahnente  en 
tributo  cien  «dancellas.  María  á  fines  de  Ju- 
nio de  781. 

SILON,  hierno  de  AIodso  I.  Sngetó  al- 
ganos  rebeldes  de  Galicia  fettOTo  siempre 
en  paz  con  los  Árabes.  Mnrió  á  fines  de  oe- 
tabre  de  786. 

MlUREGÁTOyhyo  esptneo  de  Akms&I  r 
logró  con  sos  manejos  empañar  el  cetro  en 
peijnicio  de  Alonso  hijo  de  Fraela  elegido 
por  los  grandes;  Mario  á  fin  de  oct.  de  780. 
Seatríbnye  también  á  este  rey  el  fübaloso 
tríbato  de  las  lOO  doncellas. 

BERMÜDO  I,  subió  al  trono  en  789  con- 
tra sa  Tolantad ;  reynó  pacíficamente ,  y  go- 
bernó con  mneha  habilidad  y  demencia 
basta  14  de  setkmbre  de  791  en  qae  ai>dtcó 
á  protesto  de  sn  orden  drt  diácono. 

ALONSO  n  llamado  eí  Caito ,  hüo  de 
FnielA  I*  Sacado  por  sus  subditos  del  mo- 
nasterio en  qae  le  liabian  encerrado  algonos 
descontentos,  se  dietingníó  en  sn  largo  y 
glorioso  reinado  por  sin.CQntánn8  guerras 
con  los  Ánbes,  y  per  las  notables  fidorias 
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que  contra  ellos  logró.  Renovó  las  leyes  go- 
das, y  las  estendió  &  Castilla  qne  se  halla- 
ba en  fendo  de  su  corona.  Mario  á  últimos 
de  diciembre  de  842. 

RAMIRO  I,  bijo  de  Bermndo I ,  sucedió 
por  nombramiento  de  Alonso  II.  Fné  fran- 
co ^  justiciero ,  humano  y  muy  devoto  á  la 
par  que  guerrero  y  valiente.  Se  le  atribuye 
la  célebre  y  fabulosa  batalla  de  ClavUo.  Mu- 
rió en  850. 

ORDOÑ0 1 ,  bijo  del  anterior.  Consiguió 
muchas  victorias  contra  los  infieles  y  sujetó 
á  los  rebeldes  vascones ;  fundó  muchos  tem- 
plos y  poblaciones ,  y  se  distinguió  por  su 
virtud,  valor  7  piedad.  Murió  en  27  de  ma- 
yo de  866. 

ALONSO  III  llamado  el  grande,  ¡6ytn  de 
13  años  á  la  muerte  de  Ordeño  su  padre ,  se 
vio  al  principio  combatido  por  la  rebelión 
del  conde  de  Galicia  Fruela.  Sujetada  esta 
con  muerte  de  su  gefe ,  dedicó  su  largo  reí- 
nado  á  dilatar  el  reino  con  las  numerosas 
conquistas  que  hizo  á  los  Árabes,  distin- 
guiéndose tanto  por  su  valor ,  como  por  su 
virtud  y  prudencia.  La  rebelión  de  su  hijo 
Garcia  le  obligó  á  abdicar  en  910.  Murió  en 
19  de  diciembre  del  mismo  año.— ^n  eate 
reinado  se  declaró  independiente  la  Navarra. 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  89  ) 

REYES  DE  LEÓN. 


garcía  ,  trasladó  sa  corte  de  Oviedo  á 
León ,  tomando  el  título  de  Rey  de  León. 
Consiguió  algunas  victorias  contra  los  Ara- 
.bes  y  fundó  varios  monasterios  y  ciudades. 
Murió  en  Zamora  en  19  de  enero  de  914. 

ORDOÑO II ,  hermano  del  anterior :  Fué 
piadoso  y  valiente :  ganó  algunas  batallas  á 
los  infieles  y  sngetó  la  rebelión  de  los  con- 
des de  Castilla.  Murió  en  enero  de  924. 

FRUELA II  hermano  de  Ordoño  II ;  mu- 
rió de  lepra  en  marzo  de  925. 

ALONSO  IV  llamado  el  Monge,  hijo  de 
Ordoño  II.  Como  era  príncipe  pacífico  y  de- 
voto en  11  de  octubre  de  930  abdicó  ¿  favor 
de  su  hermano  Ramiro  retirándose  al  mo- 
nasterio de  Sahagun.  En  el  año  siguiente 
trató  de  recobrar  el  mando ,  pero  vencido 
fué  condenado  á  cegamiento  junto  con  sus 
tres  primos  Alonso  y  Ordoño  y  Ramiro.  Mu- 
rió en  932. 

RAMIRO  II,  rey  en  930.  Fué  muy  .va- 
liente y  consiguió  Importantes  victorias  con- 
tra los  infieles.  En  5  enero  de  WO  hallándo- 
se gravemente  enfermo  renunció  la  corona, 
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tomó  el  hábito  de  penitente  y  uinrió  poco 


ORDOÑO III ,  hijo  del  aiiterior.  Fué  va- 
leroso y  político :  sofocó  las  reyaeltas  de  su 
hermano  Sancho  y  del  conde  de  Castilla 
Fernán  Gonialez ,  y  consiguió  muchas  yíc* 
torías  contra  los  infieles.-  Murió  en  agosto 
deOKtt. 

SANCHO  I  llamado  ;el  gordo,  hermano 
del  anterior.  Á  pretesto  dé  que  su  gordura 
le  impedia  el  manejo  de  la  espada ,  su  ejér- 
cito se  le  declaró  contrario  y  le  obligó  á  re* 
fugíarse  á  la  corte  del  califa  Abderahman , 
proclamando  rey  á  Ordoño  el  malo  htjo  de 
Alonso  IV.  "Este  gobernó  desde  W^  á  060 
en  que  curado  D.  Sancho  áñ  su  gordura  por 
los  médicos  árabes  recobró  el  reino  con  ayu- 
da del  rey  de  Córdoba.  Habiendo  pasado  á 
sujetar  la  insurrección  del  conde  de  Cralicia, 
se  le  sometió  este  aparentemente  y  le  euTe- 
nenó  en  un  banquete  por  medio  de  una 
mañana*  Murió  al  tercer  dia  en  setiembre 
de  967. 

RAMIRO  III,  sucedió  á  su  padre  Sancho 
á  lo9  $  años  de  edad ,  bajo  la  regencia  de  so 
tía  doña  Elvira.  Llegado  á  la  mayoría  des- 
preció los  consejos  de  esta  señora ,  y  deiján- 
dose  arrebatar  por  sus  pasiones  se  concitó 
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el  descontento  general.  De  sos  resallas  en 
962  los  condes  del  reino  nombraron  en  6a- 
líela  rey  á  Bermudo  nieto  de  Frnela  II.  Des- 
pués de  Tfffios  combates  entre  ambos  mo- 
narcas ,  muría  Ramiro  en  982. 

BERHUDO  II,  muerto  el  anterior  tras- 
ladó su  corte  de  Galicia  á  León.  Su  reinado 
faé  lleno  de  turbulencias  y  zozobras-así  por 
las  rebeliones  Interiores  del  conde  de  Gali- 
cia y  otros ,  como  por  los  destrozos  y  pérdi- 
das que  le  ocasionó  el  famoso  Almanzor  con 
siís  victorias.  Murió  á  fines  de  999. 

ALONSO  y ,  bíjo  del  anterior  le  sucedió 
&  la  edad  de  tt  aSos  quedando  bajo  la  regen- 
cia det  los  condes  de  Galicia  sus  ayos.  Libra-  ^ 
do  el  reino  del  azote  de  los  infieles  después 
de  la  célebre  batalla  de  CatalaSazor  y  muer- 
te de  Almanzor ,  se  vio  no  obstante  turbado 
por  algunas  revueltas  interiores,  y  sufrió  en 
1026  le  dismembración  del  señorío  de  Casti- 
lla por  haberse  declarado  rey  independiente 
de  so  terrttorío  D.'Sancho  el  mayor  de  Na- 
varra. Fué  D.  Alonso  sabio,  prudente  y  pia- 
doso ,  restauró  la  ciudad  de  León ,  y  publi- 
có Tarias  leyes  para  el  gobiernb  de  sus  esta- 
dos. Mnrió  eu'tf  de  maye  de  1027  de  un  fle^ 
chazo  en  el  sitio  de  Viseo. 
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BETE8 

DB  LSON. 


REYES 

BE  CASTILLA. 

SANCHO  I  rey  de 
Navarra ,  apellida- 
do el  mayor.  Casado 
con  D.*  Él?ira  here- 
dera del  condado  de 
Castilla ,  tomó  en 
1027  el  título  de  rey 
de  este  territorio , 
cayos  límites  ensan- 
chó aprovechándose 
de  la  menor  edad  de 
Bermado  IH.  Murió 
en  1035  y  dejó  el  reí- 
no  de  Castilla  á  sa 
hijo  segando  D.  Fer- 
nando. 

FERNANDO  I, 
rey  de  Castilla  desde 
id^  fué  coronado 
en  1037  rey  de  León 
por  los  derechos  de 
su  consorte  D.«  Sancha  hermana  de  Berma- 
do  muerto  sin  posteridad  en  la  batalla  de 
Carrion.  Fué  un  rey  virtuoso ,  devoto  y  va- 
liente. Batió  á  su  hermano  García  de  Navar- 


BERHUDO III,  su- 
cedió á  su  padre  en 
1027.  Fué  príncipe 
bueno  y  piadoso,  con- 
quistó de  los  infieles 
varias  plaias  de  Por- 
tugal y  restableció 
muchas  igleslasy  mo- 
nasterios. Con  el  ob- 
geto  de  recobrar  los 
estados  que  le  había 
quitado  D.  Sancho  el 
mayor,  movió  guerra 
á  su  hijo  D.  Fernan- 
do ,  pero  este  coliga- 
do con  D.  García  de 
Navarra  le  derrotó  en 
la  batalla  de  Cardón, 
en  la  que  ^uríó  don 
Bermudo  en  8  de  ju- 
nio de  1037. 
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ra  f  canqoisió  á  los  Árabes  machas  ^9ias 
y  territorios  m  Portugal.  En  IMO  juntó  el 
eoncilío  ó  cortes  de  Coyanxa  eo  qae  confir- 
mó al  reino  todos  sus  fueros.  Acometido  de 
enfermedad  en  el  sitio  de  Yalencia,  tuvo 
que  retirarse  á  León  donde  murió  ejemplar- 
te  en  27  de  diciembre  de  1068.  Dividió  sus 
estados  entre  sus  hijos,  dejando  €astilla  á 
JD,  Sancho  /  León  á  D.  Alonso  y  Galicia  ft 
D.  Garda. 

SANCHO  U  rey  de  Castilla  desde  1066 ;  se 
apoderó  de  León  en  !l07l ,  después  de  haber 
vencido  y  preso  á  su  hermano  Alonso  VI, 
venció  también  á  D.  Garcia  de  Galicia  y  le 
hizo  su  tributario.  Sospechando  que  su  her- 
mana doña  Urraca  trataba  de  restablecer  á 
Alonso  VI ,  la  sitió  eo  Zamora,  donde  muriá 
asesinado  á  manos  de  Yellido  Dolfos  en  oc- 
tubre de  1072. 

ALONSO  VI ,  despojado  de  León  por  su 
hermano  Sancho ,  se  refugió  á.Toledo  reci-^ 
Tiendo  generosa  hospitalidad  de  su  rey  Al-* 
mamum.  Muerto  D.  Sancho  pasó  á  SSamota 
donde  con  la  ayuda  de  su  hermana  doña 
Urraca  fué  proclamado  rey  de  Cast.  y  Leo&. 
Despojó  á  su  hermano  D.  Garcia  del  reino 
de  Galicia  y  le  tuvo  preso  hasta  22  de  marzo 
de  1090  en  que  desesperado  se  suicidó.  In« 
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eorporó  UmbieD  á  s«s  estados  It  Yiiciía  y 
Rioja;  y  «tt  25 de mafo  de  1068  conquistó 
Toledo.  Confirmó  el  fií9ro  de  Sepúheda  6 
fúvro  €mHguo  formado  por  el  conde  de  Cas- 
tilla Sancho  García.  Murió  en  1109. 

URRACA ,  hija  del  anterior»  Muerto  su 
pifaner  marido  Raimundo  deRorgoia ,  casó 
con  Alfonso  I  de  Aragón  que  se  asoció  al 
gobierno ,  por  cuj o  motivo  algunos  le  lla- 
man Alonso  yil  de  Castilla.  La  altanería  y 
Uyiandad  de  dofia  Urraca  dieron  lugar  agra- 
ves desavenencias  con  su  marido  y  á  guerras 
desastrosas  entre  los  Castellanos  y  Aragone- 
ses* Bstas  terminaron  en  1114  en  que  se  de- 
claró la  nulidad  del  matrimonio  de  la  reina; 
sin  embargo  sus  pasiones  dieron  lugiff  á 
nuevas  turbulencias  hasta  su  muerte  acae- 
cida en  febrero  ó  marzo  de  1196. 

ALONSO  YII  ó  Yin  apellidado  el  empe- 
rador ,  hito  del  primer  matrimonio  de  doña 
Urraca  le  sucedió  en  1196.  Habiendo  logra- 
do que  le  hiciesen  pleito-homenije  los  reyes 
de  Aragón ,  Navarra  y  el  conde  de  RaroekH 
na ,  tomó  el  titulo  de  Emperador  de  Espaüa 
en  1135.  Sin  embargo  en  1196  se  le  declaró 
independiente  el  conde  de  Portugal  jque  finé 
aclamado  rey  en  liad.  Tomó  la  ciudad  de 
Almería  á  los  Moros  y  les.bko  otras  con- 
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qaistas.  Bi6á  la  ciudad  de  Toledo  tí  céle- 
bre /uero  general  para  toda  la  meriodady 
otro  igual  á  la  ?illa  de  Escalona.  Otras  mu- 
clu»pobl«ci0iie»  roeibieroD  f seros  mtknici^i' 
pales,  y  de  abi  pro?íiio  el  desuso  de  las  leyei 
godas  en  la  mayor  parte  de  la  corona  de 
Castilla.  Murió  D.  Alonso  en  21  de  agosto 
dellirr.— Dtez  aSos  antes  dio  al  primogé- 
bHo  Sancho  la  dignidad  de  rey  de  Castilla 
y  al  seguBdo  Femando  la  de  rey  de  León. 


DE   CASTILLA. 

SÁNCSO  m  lla- 
mado el  deseado.  Tu- 
to guerra  con  el  rey 
de  Na^rarra  que  aspi- 
raba &  la  Rioja,  y 
venció  &  los  Moros 
en  algunos  comba- 
les* Hiso  ftieroirae*- 
vo  para  su  condado , 
conocido   por  fuero 
fft^  déBurgoM^  Fue- 
ro de  í^oe-dáígo  y  H- 
^ro  de  la»  fazmku, 
4iivedrio9  y  ooili*fn. 


RETES 

DE  LEÓN. 

FERNATíDOn^su 

reinado  fué  una  épo- 
ca de  incesante  afán, 
pareciendo  que  solo 
Tifia  para  pelear ; 
pues  tan  pronto  es- 
turo  en  guerra  con 
Castilla  en  que  se  In- 
trodujo para  apode- 
rarse de  la  regencia 
de  su  sobrino  don 
^onso,  como  con 
Portugal,  y  con  los 
Moros    de    quienes 
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Rsn» 

DE  CASTILLA. 

kres  anHgtuu  dé  Es- 
paña, Murió  en  1158. 
.  ALONSO  III,  Yin 
ó  IX,  apellidado  el 
bueno^  Su  minoría 
dio  causa  á  graves 
turbulencias  ocasio- 
nadas  por  las  familias 
de  Laras  y  Gastros, 
y  por  D.  Fernando 
de  León  que  aspira- 
ban á  la  regencia. 
Desamparado  por  los 
demás  reyes  de  Espa- 
ña fué  derrotado  en 
Alarcos  por  el  rey  de 
Marruecos;  pero  ven- 
gó este  descalabro  en 
la  lamosa  batalla  de 
'as  Navas  de  Toloai 
en  que  anonadó  á  los 
infieles.  Entre  los  va- 
rios/ueros  municipal 
les  que  concedió  son 
los  mas  notables  los 


SETES 

DB  LEÓN. 


conquistó  la  ciudad 
de  Gácéres.  Mnrié 
en  1187. 

ALONSO  IX,  sus 
casamientos  con  do- 
ña Teresa  de  Portu- 
gal  y  después  con  do- 
ña  Berenguela  de  Cas- 
tilla dieron  lugar  á 
gravísimos  conflic- 
tos, pues  anulados  el 
uno  después  del  otro 
por  el  j^a,  sufrió  el 
reino  entredicho  bas- 
ta que  el^  rey  consin- 
tió en  separarse' de 
una  y  otra  consorte. 
De  la  última  nació 
S.  Fernando  que  he- 
redó la  corona  de  Gas- 
tilla  á  la  muerte  de 
Enrique  I,  en  nada 
obstante  la  oposición 
de  su  mismo  padre 
D.  Alonso  que  in- 
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RETES 

OB  CASTILLA. 

de  Castro  Urdíales, 
JSantander  y  S,  Sebos- 
tían.  Murió  en  I2l4. 
ENRIQUE  I,  su 
tieroa  edad  dio  lagar 
¿  las  turbulentas  am- 
biciones de  los  Laras 
que  apoderados  de  la 
regencia  tiranizaroD 
el  reino  hasta  el  6  de 
junio  de  1217 ,  en  que 
murió  el  niño  rey  de 
una  desgracia  casual. 
—  A  su  muerte  fué 
proclamada  su  her- 
mana DQÑA  BBREN- 
GUBi' A  que  abdicó  lúe- 
go  en  favor  de  su  hijo 
D.  Fernando. 

FERNANDO  II  6 
HI ,  í:>  S.  FERNAN- 
DO, rey  de  Castilla 
por  su  madre ,  faere- 


DE  LBON. 


tentó  apoderarse  de 
aquel  reino.  Ganó  k 
los  Moros  las  ciuda* 
des  de  Badajoz  y  Cá- 
ceres.  Concedió  fue- 
ros á  distintas  villas» 
y  de  su  misma  época 
datan  las  concesio- 
nes de  otros  que  al- 
gunos señores  dieron 
á  los  territorios  de  su 
jurisdicción ,  conoci- 
dos por  fueros  de  Se-' 
ñorio.  Enjsu  reinado 
fueron  probablemen- 
te admitidos  en  las 
cortes  los  procurado* 
res  de  las  municipa- 
lidades. Murió  en 
1230  dejando  la  co- 
rona' de  León  á  sus 
bijas  doña  Sancha  y 
dona  Benigna, 
dó  León  á  la  muerte  de  su  padre,  sieddd re- 
cibido por  la  general  voluntad  del  reino  en 
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nada  obslai^e  el  testamento  dte  ac^iel.  Heu-  ' 
nidos  bajo  sa  cetro  ambos  reinos ,  se  dedicó 
enteramente  al  esterminio  de  los  infieles ,  á 
qaieaes  ganó  Córdoba ,  Jaén,  Murcia ,  Se- 
villa y  otros  muchos  territorios,  reduciendo 
su  imperio  al  solo  reino  de  Óranada  q«e 
subsistió  como  á  tributario  suyo.  Se  distin- 
guió no  solo  por  estas  conquistas  sino  por 
su  gobierno  justo  y  por  5u  conducta  pacífl* 
ca  con  los  demás  príncipes  de  España.  Dis- 
puso la  traducción  del  Fuero  Juzgo.  Murió 
santamente  en  30  de  mayo  de  1252.  En  1671 
fué  canonizado  &  ruegos  de  Carlos  U  por 
Clemente  X. 

ALONSO  IX  ó  X  llamado  el  sabio,  mas 
bien  por  su  erudicipn  y  conocimientos  en  la 
astronomía  y  jurisprudencia,  que  por  su  go- 
bierno s&bio  y  prudente.  Sus  ambiciosas  é 
inútiles  pretensiones  al  imperio  de  Alema- 
nia empobrecieron  el  reino  y  le  concitaron 
el  disgusto  general ;  la  esclusion  decretada 
por  las  cortes  de  los  hijos  de  su  difunto  pri«> 
mogénito  D.  Fernando  de  la  Cerda  le.  acar- 
reó graves  disgustos  familiares;  y  en  fin.lii 
rebelión  de  su  hijo  Sancho  emponzoñó  )03 
últimos  días  de  su  eiistencia  y  abrevió  su 
término.  Murió  en  5  de  abril  de  1284.— A 
él  se  debe  la  contínaacion  del  Setenario  y  la 
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formacioD  del  Espéculo^  Fuero  Beed  y  de  lis 
Siete  Partidea. 

SANCHO  lY  llamado  6¿  ¿rovo,  á  pesar  de 
la  desheredación  yjmaldicion  de  sa  padre  y 
faé  reconocido  por  las  cortes  en  1284.  So 
reinado  se  vio  agitado  por  lastnrbnteDcias 
ocasionadas  por  su  hermano  D.  Juan ,  por 
don  Lope  Díaz  de  Haro  á  quien  hizo  dar  la 
mnerte ,  y  por  el  mayor  de  los  infantes  de  It 
Cerda  qaefaé  proclamado  rey  por  los  parti* 
darios  de  D.  Diego  hijo  de  don  Lope.  Fné 
valiente,  aanqne  algún  tanto  cmel  y  mny 
sagaz  y  astuto.  Murió  en  I29tf  sin  haber  po- 
dido lograr  la  confirmación  de  sn  easamien- 
to  con  doña  Maria  de  Molina  su  prima. 

FERNANDO  lY  llamado  el  emplazado:  bu 
minoria  fué  también  turbada  por  las  preten- 
siones del  infante  D.  Juan  y  del  infante  de 
la  Cerda.  Estos  y  otros  disturbios  fueron 
calmados  por  la  prudencia  de  la  reina  y  re- 
genta doña  Marki ;  ¿  cuyos  beneficios  cor- 
respondió sin  embargo  ingratamente  don 
Femando  al  llegar  á  ia  mayoría.  Cuéntase 
que  habiendo  condenado  como  asesinos  k 
los  Carbajales  sin  pruebas,  le  emplazaron 
dentro  30  días  al  tribunal  de  Dios.  Cumpli* 
do  este  plazo  el  rey  íúé  hallado  asesinado  en 
su  cana  en  i7  de  setiembre  de  1312* 
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ALONSO  XI,  á  la  edad  de  on  año  (aé  pro- 
clamado rey ,  con  no  pocos  dístorbios  sobre 
el  señalamiento  de  tutores,  que  solo  se  apa- 
ciguaron al  tomar  el  gobierno  por  si  á  los  15 
años,  fin  sa  reinado  empezaron  ¿  estar  en 
plena  observancia  las  leyes  de  Partidas  qoe 
eorrigió  á  sa  gnsto.  Se  hizo  su  publicación 
en  las  cortes  de  Alcalá  de  1318 ,  en  las  qoe 
se  publicó  también  el  Ordenamiento  de  Ss- 
gavia,  aumentado  considerablemente,  por  lo 
cual  tomó  el  nombre  de  Ordenamiento  real 
de  tas  leyes  de  Alcalá.  Guerreó  D.  Alonso 
con  valor  contra  los  Moros,  ganándoles  la  cé* 
lebre  batalla  del  Salado,  y  murió  acometido 
por  la  peste  en  el  sitio  de  Gibraltar  en  1350. 

PEDRO  I  apellidado  el  cruel  ó  el  justiciero^ 
bijo  del  precedente.  Distinguióse  por  la  du- 
reza de  su  gobierno  y  por  la  crueldad  con 
que  hizo  dar  la  muerte  á  la  dama  de  su  pa- 
dre, á  su  consorte  doña  Blanca  y  á  muchos 
príncipes,  potentados  y  prelados.  Estas  per- 
secuciones y  sus  célebres  amores  con  doña 
Maria  de  Padilla  dieron  lugar  á  muchas 
guerras.  Fué  despojado  del  reino  por  su  her- 
mano natural  D.  Enrique  de  Trastémara ,  y 
después  de  la  derrota  de  Bíontiel  murió  á 
sus  manos  por  traición  de  Dogesclin  en  1360. 
Publicó  el  Fuero  vii(¡o  de  CastUlaea  1356. 
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—Afganos  le  suponen  uno  de  los  reyes  me- 
jores de  su  época ,  protector  de  los  oprimi- 
dos, aunque  severo  y  rigoroso  con  los  nobles 
tarbnientos  y  desaforados. 

ENRIQUE  II ,  hijo  natural  de  Alonso  XI 
y  de  dona  Leonor  de  Gnzman ;  quedó  dueño 
del  trono  á  pesar  de  la^  pretensiones  de  B. 
Fernando  rey  de  Portugal ,  y  del  da  que  de. 
Lancaster  hierno  de  Pedro  I ,  que  logró  des-- 
cóncertar  parte  con  las  armas,  parte  con  sus 
liberalidades.  Mbrió  en  1379.  Cre<i  en  1371 
la  audiencia  real  y  el  trilnmcd  de  los  alcaldes, 

Wkfi  I ,  bijo  del  anterior,  se  vio  también 
turbado  por  las  pretensiones  del  rey  de  Por- 
tugal y  del  duque  de  Lancaster ,  que  termi- 
nó enlazándose  con  Beatriz  heredera  del  pri- 
mero y  casando  á  su  primogénito  con  la  hija 
del  segando.  Muerto  el  rey  de  Portugal  tra- 
tó de  apoderarse  de  este  reino ,  pero  ftié  re- 
chazado por  los  portugueses.  Creó  en  1385 
el  consejo  real.  En  este  reinado  llegó  á  sa 
apogeo  el  poder  délas  cortes.  Murió  D.  Juan 
en  9  de  octubre  de  1390. 

ENRIQUE  III  llamado  si  doliente,  bijo 
de  Juan  I.  Su  minoría  dio  higar  á  graves 
turbulencias.  Se  vio  molestado  por  las  rebe- 
liones de  algunos  potentados  y  por  la  guer- 
ra con  Portugal  que  terminó  en  1390.  Fué 
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un  rey  d«  buenas  intendones  f  muy  aoMdo 
de  su  pueblo.  Mario  en  I.»  de  enero  de  1406. 

JUAN  II ,  hijo  del  anterior  quedó  bajo  la 
'  tutela  de  su  madre  y  de  Su  tio  D.  Femando 
( coronado  después  rey  de  Aragón ) ,  el  enal 
no  solo  no  quiso  tomar  para  si  el  reino  que 
los  grandes  le  ofrecían^  sino  que  con  su  pru** 
dencia  y  valor  supo  mantener  k  paz  interior^ 
9  llevar  adelante  la  guerra  contra  los  Moros. 
Llegado  D.  Juan  á  la  mayoría ,  la  debilidad 
de  su  carácter  y  la  excesiva  priyanza  que 
otorgó  á  su  favorito  D.  Alvaro  de  Luna  die- 
ron lugar  á  muchas  turbulencias.  £1  priva- 
do por  fin  cayó  en  desgracia  y  fué  sentencia- 
do á  muerte  «n  1453.  En  su  reinado  se  re-* 
dujeron  á  12  las  ciudades  y  villas  de  voto  en 
cortes,  y  se  mandaron  pagar  por  el  erario 
sus  procuradores.  Murió  D.  Juan  en  1454. 

ENRIQUE  IV  llamado  d  impotente,  sepa^ 
rado  por  este  defecto  de  su  primera  consorte, 
casó  con  la  infanta  de  Portugal  que  en  1463 
dio  á  luz  una  niña  apodada  la  Beltranea , 
por  atribuirse  á  su  amor  ilegítimo  con  don 
Beltran  de  la  Cueva.  El  empeño  que  mani- 
festó el  rey  en  traspasarle  la  corona ,  y  mas 
que  todo  su  debilidad ,  imprudencia  y  mal 
gobierno ,  convirtieron  su  infeliz  reíBtdo  eu 
una  serie  continua  de  alborotos  y  desmanes. 
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hasta  llegar  los  grandes  á  deponerle  en  es* 
tátua  en  nn  cadalso ,  proclamando  rey  á  so 
hermano  D.  Alonso.  Muerto  este ,  su  otra 
hermana  dona  Isabel  rensó  ponerse  al  fren- 
te de  los  sublevados,  y  se  restableció  por  fin 
la  paz  siendo  esta  reconocida  por  sucesora. 
El  enlace  de  esta  princesa  con  D.  Fernando 
de  Aragón  verificado  en  25  octnbre  de  1409 
díó  lugar  á  nuevas  disensiones  y  á  que  el  rey 
hiciese  proclamar  á  la  Beltraneja  en  1470. 
Confirmó  los  fueros  de  Álava  y  Guipúzcoa. 
Murió  en  1474. 

ISABEL  I  apellidada  la  Católica ,  gober- 
nó con  su  marido  FERNANDO  V  coronado 
después  rey  de  Aragón.  Las  virtudes  y  ta- 
lento de  estos  príncipes  hicieron  su  reinado 
sumamente  glorioso.  Arrojaron  á  los  Moroá 
de  España ;  lograron  ,  protegiendo  el  genio 
de  Cristóbal  Colon,  el  descubrimiento  de  un 
naevo  mundo ;  redujeron  con  su  política  el 
tarbalento  poder  de  los  grandes ;  y  restitu- 
yeron con  su  severidad  la  paz  al  reino.  Mu- 
rió doña  Isabel  en  11(04  traspasando  la  coro- 
na de  Castilla  á  sn  hija  doña  Juana  que  des- 
pués heredó  la  de  Aragón.  En  sn  reinado 
se  promalgó  el  cuaderno  de  las  leyes  de  To- 
To<i  se  formó  el  ofáenamiento  de  Montalvo, 
y  recivió 'nueva  planta  el  consejo  real. 
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CAPITULO  PIONERO. . 


El  gobierno  de  los  reinos  de  Astarias , 
León  y  Castilla  fué  el  monárquico,  electivo 
hasta  el  rey  D.  Sancho  el  mayor  y  heredita- 
rio desde  él  en  adelante.  La  elección  se  ve- 
rificaba por  los  grandes  del  reino  como  en 
tiempo  de  los  godos :  sin  embargo  la  polí- 
tica de  los  reyes  trataba  de  asegurar  la  su- 
cesión de  sus  hijos,  ya  asociándolos  al  go- 
bierno ,  ya  solicitando  que  el  congreso  na- 
cional les  declarase  anticipadamente  el  de- 
recho de  suceder ;  y  asi  fué  autorizándose 
por  la  costumbre  el  sistema  hereditario  que 
introdujo  en  el  reino  de  Castilla  (antes  con- 
dado hereditario)  D.  Sanpho  el  mayor  im- 
portándolo del  reino  de  Navarra. 

Segoo  las  costumbres  godas  era  descono- 
cido el  derecho  de  representación  en  las  su- 
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cesiones,  y  heredaba  el  hija  menor  con  pre- 
ferencia él  [los  nietos  hijos  del]  primogénito 
difunio.  Asi  es  que  las  cortes  de  Segovia 
declararon  la  sucesión  de  la  corona  á  fa-  - 
\ot  de  D.  Sancho  con  esclasíon  de  los '  in- 
fantes de  la  Cerda.  El  derecho  de  represen- 
tación estaba  sin  embargo  sancionado  en 
^las  Siete  partidas ,  pero  estas  no  se  publi- 
caron hasta  1348.  Dicho  código  llama  suce- 
sor del  reino  en  falta  de  hijos  al  mas  próxi- 
mo pariente  del  rey  difunto ;  y  en  falta  de 
parientes  el  que  eligiese  el  reino;  y  reco- 
noce el  derecho  de  los  maridos  de  las  rei- 
nas á  llerar  el  titulo  de  rey. 

El  rey  era  ungido  y  coronado  y  joraha 
ante  todo  el  pueblo  la  obserraDcia  de  las 
leyes  y  de  la  religión  católica,  y  recibía  de 
este  el  juramento  de  fidelidad  y  de  obedien- 
cia. Al  soberano  se  daban  los  títulos  de  r0y 
ó  prmeipe  >  señor  ó  dueño ,  ó  nuestro  «0- 
ñor^  y  se  le  afiadian  los  dictados  ée'serenir' 
dmo ,  glorioso  6  piadoso ,  y  el  tratamieirto 
de  V.  A. 

Por  las  leyes  godas  no  tenían  parte  en  el 
gobierno  las  reinas  yitidas  las  cuales  débian 
♦  profesar  en  algún  monasterio.  Desde  Ra- 
miro m  empero,  empezó  á  admitirse  la  re- 
gt^ncili  de  las  mugeres;  y  Temaos  además  en 
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tiempo  de  Alonso  Y  asociada  á  so  es|K>sa , 
presidiendo  jantos  el  concilio  de  León, 

Las  prerrogativas  y  regalías  del  rey  en  lo 
eclesiástico  fueron  las  mismas  qne  en  tiem- 
po de  los  godos ,  hasta  el  reinado  de  Alon- 
so Yl ,  en  qne  á  consecuencia  de  su  enlace 
con  dos  señoras  francesas ,  se  apoderaron 
délos  gobiernos,  obispados  y  monasterios 
una  infinidad  de  franceses  ,  introduciendo 
>  el  principio  de  Ua  suprema  autoridad  del 
Papa  asi  en  negocios  espirituales  como  en 
los  temporales ,  y  otras  grapdes  novedades 
contra  aquellas  regalías.  Estas  en  fin  que- 
daron reducidas  á  la  nada  por  el  código  de 
las  Siete  Partidas ,  cuyo  autor  con  el  inútil 
objeto  de  captarse  la  benevolencia  del  Papa 
en  sus  pretensiones  á  la  corona  de  Alema- 
nia ,  sancionó  la  ilimitada  potestad  de  aquel 
en  lo  eclesiástico. 

En  lo  político ,  el  rey  tenia  facultod  para 
hacer  nuevas  leyes,  sancionar ,  modificar  y 
aun  revocar  las  antiguas,  sin  que  persona 
ó  corporación  alguna  por  elevada  que  fuese 
pudiese  dar  leyes,  fueros ,  ni  aun  ordenan^- 
zts  municipales  sin  autorización  del  rey. 
Este  sin  embargo  nada  hacia  sin  el  consejo 
y  acuerdo  de  sn  eoneüio  ó  oórte  ó  de  su  con- 
s^  real;  f  en  los  nego4:ios  arduos  rgraves 
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tiD  intervención  y  deliberación  de  1«  nación 
reunida  en  cortes  generales.  Las  leyes  he- 
chas por  los  monarcas  de  sn  propia  auto- 
ridad no  tenian  el  carácter  de  perpetuidad 
qtfe  las  promulgadas  con  intenrencion  de 
las  cortes,  pero  con  el  tiempo  empezaron 
los  r«yes  á  introducir  en  sus  pragmáticas 
la  cláusula  de  tiue  valiesen  como  promulga- 
das en  cortes. 

Era  además  atribución  privativa  del  rey 
el  alto  señorío  de  justicia  y  el  supremo  im- 
perio por  medio  de  magistrados  políticos, 
y  militares;  el  batir  moneda;  declarar  la 
guerra  y  hacer  la  paz ;  y  el  imponer  contri- 
buciones. Sin  embargo  en  cuanto  á  estas 
Alonso  XI  á  súplica  del  reino  mandó  que 
no  se  pudiesen  exigir  de  nuevo  sin  delibe- 
ración de  las  cortes;  lo  que  fué  confirmado 
en  1329  y  pasó  á  ser  ley  fundamental. 

La  autoridad  empero  de  los  reyes  no  era 
despótica  sino  templada  por  las  leyes  ftan* 
damentales  del  reino.  Según  ellas  no  podía 
privar  á  ninguno  de  sus  vasallos  de  sus  bie- 
nes y  propiedades ,  pudiendo  sobre  este 
punto  ser  demandado  por  aquellos  en  los 
tribunales  reales.  Aunque  les  recomenda- 
ban la  clemencia  no  les  autorizaban  para 
perdonar  á  los  reos  de  estado.  También  les 
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prohibiaa  seateoeiar  par  sí  s^los,  ni  en  se* 
eréto  las  cansas  ^áves ,  y  sefiaia^amente 
las  criiítinales^,  sino  en  públioo  y  despees  de 
justificado  el  delito ;  el  despojar  k  los  gran- 
des y  nobles  de  sas  honores  y  emplees  sin 
e¥idente  cnlpa  probada  en  la  eorte  del  rey; 
el  partir ,  dividir  6  enagenar  los  estados  de 
la  corona ,  y  el  enagenar  los  bienes  de  ella. 
Por  último  debían  los  reyes  en  casos  arduos 
congregar  las  cortes. 

Estas  sabias  prohibiciones  observadas 
mientras  la  corona  faé  electiva ,  sufrieron 
alga  na  alteración  allntroducirse  la  familia 
francesa  de  Navarra.  Sancho  el  mayor  y  des- 
pués Fernando  I  y  Alonso  YII  dividieron  sus 
estados  entre  sus  hijos :  después  de  S.  Fer- 
nando empero  >  quedó  inconcusamente  ob- 
servado el  principio  de  la  indivisibilidad  de  la 
corona  y  Alonso  X  lo  sancionó  en  las  siete 
Partidas  renovando  la  obligación  de  jurar 
la  observancia  de  esta  prohibición.  Asi  mis- 
mo los  reyes  primero  por  piedad  y  después 
también  para  captarse  el  afecto  de  algunos 
poderosos ,  empezaron  á  enagenar  con  do- 
nes á  las  iglesias  y  monasterios,  y  coa  li- 
beralidades desmedidas  los  bienes  de  la  co- 
rona. \ 
El  rey  llegaba  á  la  mayoría  á  los  14  años 

10 
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aoD  despue»  de  la  ley  de  Partida  4|oe  la  fi- 
jaba á  los  20.  La  tutela  y  regencia  de  los 
menores  se  confiaba  á  los  nombrados  por 
los  padres  y  en  su  defecto  á  los  elegidos  por 
las  cortes;  pero  sí  tenían  madre  esta  obte^ 
nia  también  la  tutela. 
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gaHtülo  u. 


Los  oficios  pali^inoft  y  príDCíptles  digoida- 
des  de  U  corle ,  fueron  les  misólos  que  en  el 
reino  godo  sin  mas  diferencia  que  en  los 
nombres.  Es  antiquísima  la  alta  dignidad  de 
mayordomo  mayor,  el  cual  confirmaba  las 
cartas  reales  con  el  título  de  aeonomtu  do- 
mus  regis  :  majoriomus  in  aula  regia ,  majo- 
rimé*  eurim  re0is.  Era  muy  respetable  elar- 
miger  regis  ^  caballero  principal  escogido  pa- 
ra llevar  las  armas  del  rey  en  ia  guerra,  y 
gefe  de  la  tropa  de  palacio.  Son  también 
de  notar  los  dapifer  reqis  gentiles  bombres 
de  boca  del  rey  y  de  la  reina ;  los  cubicularios 
ó  ayudas  de  cámara  ó  camareros  del  rey  y 
eobiieros  de  la  rama  según  las  Partidas.  Es- 
tas meacionan  ademas  los  iámeMiadores  Ó 
compañeros  encargados  de  la  guarda  ó  de- 
fensa de  la  persona  real,  los  fiskos  ó  médi- 
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eos,; los" r«po«íero#,  despenseros,  porteros  y 
aposentadores.  El  {palacio  ¡tenia  sa  capilla 
y  clero,  8obresallendo|el(Cap0{/an  mayor  del 
rey ,  que  era  al  propfo  tiempo  sa  confesor. 

Para  el  despacho  de  los  negocios  del  es- 
tado tenia  el  rey  antiguamente  al  Mayordo- 
mo mayor  qne  se  ha  espresado.  Las  leyes 
de  Partidas  empero  mencionan:  l.<»  pura 
los  negocios  generales  del  reino  al  Chanci- 
ller 6  Gefe  de  los  notarios  ó  Notario  mayor ^ 
que  servia  de  medianero  entre  el  rey  y  el 
pneblo,  y  estaba  eneargado  de  estender,  Ter 
y  autorizar  los  privilegios  reales,  con  la  ayu- 
da de  los  Notarios  qne  tomaban  las  notas  de 
ellos,  y  de  los  Escribanos,  qae  con  arreglo  á 
estas  losescribian :  2.»  para  el  ramo  de  guer- 
ra al  Alférez  del  rey,  á  qaien  estaba  confiada 
la  defensa  y  aumento  del  reino,  y  el  supremo 
mando  del  ejército  en  ausencia  del  rey: 
3.0  para  el  de  hacienda  al  Mayordomo ,  de 
quien  dependían  los  almojarifes  y  cojedores 
del  rey  ó  sea  recaudadores  de  las  rentas  y 
derechos  reales;  y  4.»  el  Almirante  que  man- 
daba en  todo  lo  perteneciente  á  la  mar,  y  de 
quien  dependían  los  Com<lre«  6  capitanes  de 
navio.  Én  tiempo  de  Juan  I  se  creó  la  digni- 
dad de  Condestable  que  lenia  un  mando  sii- 
^  prcmo  de  todas  las  cosas  d^  tierra ,  y  era  á 
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modo  de  uo  lugar  teniente  del  reino ,  man- 
dando en  la  milicia  y  presidiendo  los  tribu- 
nales. 

Para  consultar  los  negocios  del  estado  te- 
nían los  reyes  desde  muy  antiguo  su  corte, 
concilio  ó  consejo.  Este  se  componía  de  los 
Ricos-hoihbres  ó  nobles,  y  de  los  pfelados> 
que  eran  los  consejeros  natos  del  rey.  Enri- 
que TI  después  de  haber  creado  la  Audiencia 
real  y  el  Tribunal  de  ctlcaldes ,  dispuso  que 
los  oidores  y  alcaldes  faesen  de  su  consejo* 
Juan  I  por  fin  creó  en  1385  el  Consejo  real , 
que  con  el  tiempo  vino  á  reemplazar  al  anti^ 
guo ,  formándolo  de  21  personas ,  cuatro  del 
estado  eclesiástico ,  cuatro  de  la  nobleza  y 
cuatro  del  estado  llano,  y  poniendo  á  su  car- 
go todos  los  negocios  del  reino,  salvo  los  reía* 
ti^os  á  la  administración  de  justicia  que  es- 
taban á  cargo  de  la  Audiencia ,  y  de  otros  que 
.  se  reservó.  El  número  de  loS  consejeros  llegó 
basta  el  de  65  en  tiempo  de  Juan  II ,  divi- 
diéndose el  consejo  en  dos  salas ;  pero  los  ré^ 
yes  católicos  le  dieron  nueva  planta,  formán- 
dolo de  un  prelado ,  tres  caballeros,  ocbo  ó 
nueve  letrados  y  dos  procuradores  fiscales. 

El  gobierno  de  las  provincias  estuvo  á  car- 
go de  los  Condes  elegidos  por  el  rey ,  ó  que 
lo  recibían  en  feudo.  De  estos,  los  condados 
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de  Castilla  y  Galicia  llegaroo  ia  ser  heredita- 
rios ;  pero  los  demás  ó  espiraban  á  voluntad 
del  monarca  ó  con  la  muerte  del  elegido. 

En  el  siglo  XI  se  conocían  también  con  el 
nombre  de  Cónsules  los  gobernadores  ó  ca- 
pitanes generales  de  las  provincias.  S.  Fer- 
nando creó  el  empleo  de  Adelantados  de  las 
promwciíw  que  estaban  encargados  del  man- 
^  do  superior  de  estas ,  de  la  conservación  del 
orden  público  y  de  oir  con  los  asesores  que 
el  rey  nombraba  y  por  ante  escribano  de 
igual  nombramiento ,  las  apelaciones  de  las  ^ 
fallos  de  los  alcaldes  ó  jueces  de  la  provita- 
cia.  En  lugar  de  los  adelantados  nombraban 
á  veces  y  con  las  mismas  atribuciones  á  los 
Merinos  mayores^  y  unos  y  otros  tenian  bajo 
su  dependencia  á  los  Merinos  menom,  que 
elejian  para  hacer  justicia  en  ciertos  casos. 
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CAPlTüía  lU. 


liA  admíDístracion  de  jusliGia  se  e^rcia 
*por  medio  de  jueces  que  según  el  faer^  de 
Leoír  nombraba  el  rey ;  pero  la  especie  4e 
soberanía  que.  tercian  los  Señores  en  los. 
pueblos  de  su  señorío,  les  facilitó  la  adqui- 
sición de  una  jurisdieeion  ordiniría  «obre 
sus  habitantes* — El  establecimiento  de  los 
fueros  municipales  conservó'  la  jurí«dieeion 
real  é  introdujo  las  de  los  ^alde9  de  los 
concejos  que  se  conocian  con  el  nombre  de 
alcaldes  del  fuero ,  para  diferenciarles  de  los 
de  real  elección  que  se  llamaban  Alcaldes 
mayores.  Bin  embarg<»  por  las  (sucesiones 
y  gracias  de  algunos  monarcas  continuó  en 
algonos  pueblos  la  jurisdieci6n  de  los  señe^ 
res  y  abades^  Tiniendo  de  aqiti' la  distinción 
entre  pueblos  de  reédengo,  senario  j  abadm^ 
go.  En  todos  estos  emigro,  quedaba  ilesa  la 
suprema  del  rey  y  el  derecbo  de-ConócM'ile 
las  alzadas  ó  apetaciones  ée  tíodos  los  juieaes 
del  reino. 
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Segun  las  Partidas  los  alcaldes  ó  jaeces 
de  la  corte  llamados  despoes  aUaldes  de  casa 
y  corte  j  tenían  el  poder  de  juzgar  á  los  de- 
más del  reino ;  apelándose  de  sas  sentencias 
al  Sobre- Juez  ó  Adelantado  de  la  corte,  de 
cuyas  sentencias  no  podía  apelarse ,  y  sí  so- 
lo suplicar  al  rey  las  mejorase  ó  mandase 
mejorar  por  el  adelantado.  En  las  provincias 
el  tríbanal  de  los  Adelantados  ó  Síerinos 
mayores  de  ellas  era  el  de  apelación ,  qbie-  • 
nes  otorgaban  alzadas  para  ante  el  rey. 

Finalmente  Enrique  II  creó  la  Audiencia 
real  en  1971  nombrando  siete  oidores^  esto 
es  tres  obispos  y  cuatro  letrados  para  el  co- 
nocimiento de  los  pleitos:  para  las  cansas 
criminales  nombró  ocbo  alcaldes  ordinarios 
de  la  corte;  consignando  grandes  salarios  á 
e^tos  majístrados.  Juan  I  aumentó  el  núme- 
ro de  los  oidores  y  creó  el  oficio  dt  procura* 
dar  fiseaL  La  Audiencia  llamada  también 
Chaneüieria  por  el  sello  de  que  usaba ,  se 
fija  en  1489  en  Yalladolid  y  después  fué  di- 
vidida por  lo»  reyes  católicos  en  dos  chanci- 
llerias,  á  saber  las  de  Yailadolid  y  Granada. 

El  supremo  Juez  en  los  negocios  de  guer- 
ra era  el  Alferex,  y  en  los  de  mar  el  Almiran- 
te «|«e  conocía  de  las  ablaciones  de  las  sen- 
tencias de  los  Comiíres» 
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CAPÍTULO  IV. 


DB9PVBS  del  restablecimiento  de  la  mo- 
narquía godn  en  Asturias,  stgúieroD  los  Con^ 
eitioi  ó  juntas  nacionales  asados  en  aqne-*» 
Ha  así  para  la  elección  y  coronación  de  los 
soberanos,  c6mo  para  la  deliberación  át 
los  negocios  generales  del  reino.  La  histo- 
ria hace  mención  del  concilio  de  León  cele- 
brado en  1020,  del  de  Coyanca  en  1050  ,  del 
de  Compostela  en  1120,  del  de  Palencí»  en 
11!29  y  del  de  León  en  113I(.  Todos  estos  con- 
cilios, que  en  el  siglo  xii  recibieron  el  no»- 
bre  de  Curte*  y  én  el  siguiente  el  de  Cortes^ 
no  se  componían  sino  del  estado  eclesiás- 
tico representando  por  los  obispos  y  abades 
y  det  de  la  nobleza  por  medio  de  los  grandes^ 
y  ^ob<erbadores  de  las  priocípales  ciudades^ 
paes  atinque  en  el  últiino  citado  de  Leoo 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  118  ) 

concurrió  gran  maltitad  de  clero  y  pueblo 
fué  solo'  para  ver ,  oir}y  aiabat  á  Dios. 

Pero  la  revolueioQ  que  introdujo  el  estable- 
cimiento y  progreso  de  los  fueros  municipa- 
les, y  el  poder  y  consideración  que  adquirie- 
ron los  comunes  ó  concejos^  y  la  necesidad  ~ 
que  tuvieron  los  reyes  de  buscar  un  contra- 
peso al  demasiado  poder  de  las  clases  inririle-* 
giadts  4  dio  por  fin  entrada  á  aqilellos  en  las 
asambleas  nacionales,  loque  se  verificó  pro- 
bablemente en  el  reinado  de  Alonso  YIII. 

En  el  de  S.  Femando  no  st  faabia  .fijado 
el  número  de  los  pueblos  de  yoio  en  cortes^ 
ni  el  de  sus  procuradores  6  diputados,  pero 
puede  creerse  que  estaba  al  arbiUrio  de  lois 
pueblos  el  señalamiento  del  número  de  sus 
representantes  y  sus  salarios.  D.  Fernan- 
do lY  convocó  en  las  de  Yalládolid  de  1303. 
á  todos  los  hombres  buenos  de  su  tierra;  y 
en  las  de  Madrid  concurrieron  128  procu- 
radores de  48  pueblos.  El  poder  del  estada 
general  babia  ido  creciendo  merced  á  las 
ciroinstancias  de  la  monarquía  en  los  rei- 
nados de  Sancho  lY  á  Juan  I  en  que  llegó 
á  su  apojeo;  pero  en  el  de  Enrique  III  em- 
peló k  declinar.  Yiendo  los  pueblos  el  des- 
precio con  que  tanto  este ,  como  Juan  II 
miraron  las  peticiones  de  mus  procuradores. 
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y  <|iie  tu  eclebftciMí  de  cortes  no  reoia  á 
sét  mas  qne  floieras  ceremoi^as  para  la  js- 
ra  de  los  príncipes,  coronación  de  reyes 
y  flBiettilar  la  exacción  de  trifontos  estraor- 
dtnarios,  representaron  codtra  los  peijm- 
ck»  que  les  ocasionaban  los  gastos  de  sos 
pTOcmadorcs,  por  lo  cnal  Juan  II  mandé 
que  se  pagasm  por  el  erario.  Esta  impoU- 
tiea  petición  no  solo  disminuyó  la  indepen- 
dencia de  los^  dentados ,  sino  qne  dio  lo* 
gcr  á  qne  k  pr^esto  de  economía  se  redn» 
jese  sn  nómero.  Así  fué  qne  en  las  cdrlas 
eeletiradas  d  años'  después  solo  se  eón?o- 
carón  las  12  ciudades  de  Burgos,  Toledo, 
León ,  Sevilla ,  Córdoba, Ifnrcia ,  Jaén ,  Za- 
mora ,  SegoTia ,  ÁTila ,  Salamanca  y  Cuen^ 
ca,  mandándose  que  las  demás  enviasen 
poderes  á  ios  procuradores  de  las  referidas; 
y  asi  continuaron  después,  habiéndose  loa 
soberanos  reservado  la  regalía  de  conceder 
como  gracia  particular  el  privilegio  de  voto 
en  córtei.  Hasta  el  siglo  xn  solamente  id 
hnbian  conseguido  otras  seis  ciudades  que 
fneron  Tord,  Yalladolid,  Soria,  Madrid > 
Guadalaiara  y  Granada.  , 

La  coDVoeacion  de  cortes  se  verificaba 
para  la  coronación  de  los  reyes,  ja^  del 
prívele  su  sucesor ,  imposición  de  nuevos 
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tributos ,  ó  cuando  algua  negocio  érduo  lo 
e&igía.  El  verificar  la  convooacioQ  eiraatrir- 
bucion  del  rey  ó  regente  del  reino,  quion 
niandaba  despachar  la  carta  de  llamamiento 
así  é  las  poblaciones  de  Toto,  como  i  los  in^- 
dividoos  de  la  noblexa  y  clero.  lia  eleccioii 
priTativa  al  principio  de  las  comunidades,  fué 
adjudicada  después  á  sus  cabildos;  los  ele- 
gidos no  podian  vender  ni  ceder  las  procu- 
raciones ni  obtener  empleos  durante  su 
cargo ,  peto  sus  personas  eiran  inviolables : 
los  poderes  que  antes  coatenian  instruccio- 
nes para  intereses  locales  debieron  después 
ser  absolutos  para  el  objeto  de  la  convo- 
cación. La  desi^acion  del  lugar  de  esta 
dependía  de  la  voluntad  del  rey ,  así  como  el 
sitio  ó  sala  en  que  debían  reunirse  las  cortes. 
Parece  que  no  habia  periodo  fijo  para  su  ce*- 
lebracion,  sino  en  alguna  ocasión  como  el 
de  dos  años  en  la  minoría  de  Alonso  XIw' 

En  cuanto  al  orden  de  la  celebración  de 
ias  cortes  hay  que  notar  la  presentación  per 
los  procuradores,  llegados  4  la  corte  del 
rey,  de  sus  personas  y  la  de  los  poderes 
para  su  examen,  al  canciller  del  sella  secreto 
ó  secretario  de  las  cortes;  la  presencia  del 
rey  ó  de  sus  delegados;  y  el  decidir  este  las 
cuestiones  de  etiqueta  como  la  ian  «Vspu^ 
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tada  precedencia  de  Burgos  y  Toledo.  Las 
cortes  contestaban  á  los  discursos  del  rey, 
y  cuando  lo  exigía  la  naturaleza  del  nego- 
cio deliberaban  y  votaban ,  reservándose  4 
yeces  los  procuradores  del  reino  tiempo 
para  presentar  sus  votos  y  respuestas. 

Las  cortes  de  Castilla  y  León  po  gozaban 
empero  autoridad  legislativa ,  sino  el  dere- 
cho de  representar  y  suplicar.  Consultaban 
al  rey ,  y  le.  aconsejaban  sobre  los  puntos 
graves ;  le  recordaban  respetuosamente  sus 
obligaciones ;  le  esponian  los  agravios  que 
cada  brazo  del  estado  esperimentaba ,  ele- 
vando las  oportunas  peticiones  para  lograr 
el  remedio.  Á  consecuencia  de  estas  confe- 
rencias, deliberaciones  y  súplicas  se  bacian 
acuerdos  y  á  veces  ordenamientos  y  leyes 
qae  s^  publicaban  en  nombre  del  rey ;  por- 
que las  resoluciones  y  acuerdos  de  los  con- 
cilios y  cortes  no  tenían  vigor  de  ley  no  me- 
diando la  autoridad  y  confirmación  real. 
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CAPITULO  V. 


Es  las  primeras  guerras  de  la  reconquis- 
ta, los  pueblos  fronterizos  ocupados  ya  por 
los  moros,  ya* por  los  cristianos ,  eran  fre- 
cuentemente molestados;  asi  que  siendo 
muy  difícil  la  repoblación  y  cuUíto  de  estos 
inmensos  territorios,  debieron  los  reyes 
multiplicar  las  gracias  y  estímalos  para  su 
conservación  y  aprovechamiento.  Este  inte- 
resante objeto  dio  origen  á  los  fueros  y  car- 
tas pueblas,  que  desde  el  siglo  XI  empeza- 
ron á  concederse  á  las  poblaciones  principa- 
les del  reino. 

El  fttero  propiamente  era  un  pleito  ó  pot- 
tura  >  esto  es  un  pacto  firmísimo  por  el  cual 
desprendiéndose  el  rey  de  las  adquisiciones 
hechas ,  concedía  á  los  pobladores  la  villa  ó 
ciudad  con  todas  sus  dependencias,  distri- 
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huyéndose  perpetaamente  entré  los  veci- 
nos y  pobladores  á  voluntad  del  rey  ó  por 
el  concejo  ó  ayuntamiento  con  su  aproba- 
ción. A  esta  concesión  seguía  la  de  varias 
gracias  y  exenciones,  con  las  leyes  por  las 
cuales  quedaba  erigida  la  comunidad  ó  con- 
cejo y  debían  gobernarse  sus  miembros. 

Los  concejos  debian  contribuir  á  la  coro- 
na con  la  moneda  forera  y  algunas  pechos 
moderados,  y  hacer  el  servicio  militar.  Cada 
vecino  era  soldado,  y  todo  él  que  tenia  casa 
poblada  debia  acudir  personalmente  k  la 
hueste ;  y  el  señor  ó  gobernador  y  los  alcal- 
des eran  los  primeros  en  los  ejercicios  mi- 
litares ,  llevaban  la  'seña  del  consejo ,  acau- 
dillaban las  tropas ,  juzgaban  los  delitos  y 
autorizaban  el  repartimiento  de  los  despojos 
de  la  guerra. 

Todos  los  que  hacian  el  servicio  militar 
con  armas  y  caballos,  gozaban  el  título  y 
honor  áe  caballeros,  constituían  la  clase  mas 
distinguida  del  pueblo,  estaban  libres  de 
todo  pecho  y  eran  los  solos  elegibles  para  los 
ofichDS  públicos  ó  portiellos.  Estos  se  nom- 
braban anualmente  por  suertes  y  por  coilac^ 
eiones  ó  parroquias  etí  la  forma  que  dispo- 
nían los  fueros. 

Era  ley  fundamental  de  la  constitución  de 
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los  coinaaes  no  reconocer  otro  señorío  que 
el  del  rey ,  el  cual  nombraba  en  cada  alfoz  ó 
t^mino ,  an  gobernador  que  representaba 
la  real  persona  y  ejercía  la  autoridad  en  lo 
polilíco  y  militar.  La  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal estaba  depositada  en  los  concejos,  y  se 
ejecutaba  por  sus  jueces  y  alcaldes  asi  en  los 
pueblos  de  realengo,  como  en  los  de  señorío 
particular.  Sin  embargo  ciertos  crímenes 
graves  y  atroces  estaban  reservados  áTla  cor- 
te del  rey ,  que  á  este  efecto  debía  sentarse 
en  su  tribunal  tres  dias  á  la  semana ,  y  oir 
'personalmente  á  los  concejos  ó  á  sus  dipu- 
tados. Fuera  de  estos  casos  ningún  miem- 
bro de  ellos  debía  ser  emplazado  en  la  cor- 
te ,  sino  por  vísi  de  alzada  (apelación). 

Alonso  XI  hizo  variaciones  esenciales  en 
los  ayuntamientos ,  poniendo  en  ellos  Regi- 
dores perpetuos  k  su  elección,  que  por  su  nú- 
mero se  llamaron  en  algunas  partes  Teiniei- 
euatros ;  y  enviando  arlos  pueblos  jueces  es- 
traordínarios  que  al  principio  se  llamaron 
Alcaldes  veedores ,  y  después  Corregidores^  y 
en  algunas  villas  Asistentes, 

El  establecimiento  de  loa  fueros  muni- 
cipales impidió  que  se  extendiese  tanto  co- 
mo en  otras  partes  la  institución  del  feu- 
dalismo >  pnes  si   bien  se  conocieron  en 
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Castilla  los  señores  de  yasallos ,  y  la  juris- 
dicción señorial ,  si  bien  los  Rieoi^hombres 
é  Hidalgos  ó  nobles  gozaron  de  gran  des  eien- 
Clones ,  privilegios  y  poder  ,  y  si  bien  este 
ocasionó  grandes  turbulencias  en  el  rei- 
no; el  pueblo  logró  mas  pronto  que  en 
otras  partes  su  emancipación  y  entrada  en 
la  representación  nacional ,  la  jurisdicción 
real  no  estuvo  tan  menguada ,  ni  fueron  tan 
estensA  y  exorbitantes  los  derechos  domini- 
cales ,  y  fué  fácil  á  la  atinada  política  de  los 
reyes  católicos  el  reducir  la  nobleza  k  raya 
favoreciendo  las  franquezas  del  pueblo  y.  la 
consideración  de  la  dase  togada. 
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CAPÍTULO  VI. 


§.  1.» 


RBSTABLBCIMIBNTO  DE  LAS  LBTBS  60»Aft.— 
FAZAÑAS  T  ALTBDAtOf. 

I«oe  primeroB  ocho  reyes  de  Asturias  ape- 
nas f aeroB  mas  qoe  unos  gefes  militares , 
ocupados  mas  en  la  guerra  que  eo  el  go-' 
bienio  ci?il«  D.  Alonso  U  fué  el  priaiero 
qoe  después  de  haber  restaurado  Oviedo 
Óió  en  elk  su  corte,  y  restableeió  el  dfido 
palatino  y  las  leyes  góticas. 

Eo  80  consecuencia  se  celebró  en  873  un 
oencilio con  asistencia  del  rey,  su  muger  é 
hijos,  de  13  Ob.,  de  los  grandes  y  14  condes, 
en  el  <|ue  entre  otras  cosas  se  decretaron 
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algunos  cánones  para  el  mejor  gobierno 
eclesiástico  y  ciyil  de  aquel  nuevo  reino. 

Sin  embargo  aunque  la  legislación  cspa- 
ñola  de  la  edad  inedia  fué  tomada  princi- 
palmente de  la  gótica ,  hubo  mucha  dife- 
rencia entre  ambas.  La  mayor  parte  de  los 
pueblos  no  sabían  ni  siquiera  la  existencia 
del  Fuero  Juzgo,  ni  tenían  más  reglas  para 
su  gobierno  que  lo  que  veiah  practicar  en 
todas  parles,  ni  mas  leyes  para  la  adminis- 
tración de  justicia  que  el  buen  sentido  de 
algunos  hombres  algo  prácticos  en  negocios, 
y  los  ejemplos  y  aplicaciones  de  sentencias 
pronunciadas  arbitrariamente  en  casos  se- 
mejantes. 

Estas  sentencias  se  llamabaa  albedrios^ 
y  cuando  se  pronunciaban  por  personas  se- 
ñaladas y  en  materias  interesantes  faza^ 
ñoi  y  freimientos  i  El  uso  de  ellas  fee  es- 
tendié  considerablemente  en  Castilla  des- 
pués de  1&  publicación  del  fuero  de  León. 
Mandándose  en  él  que  todas  las  causas  ó  li> 
tigios  se  terminasen  por  jueces  reales  ó  at^ 
caldes  nombrados  por  el  rey^  para  coya 
elección  debía  acudirse  á  la  corte ,  tayieron 
por  mns  conveniente  los  Castellanos  asar  de 
la  facultad  que  les  daba  el  fuero  Juzga  de 
nombrar  jueces  arbitros  ó  de  poner  sos  ne- 
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gocios  en  personas  de  sa  confianza ,  com- 
prometiéndose de  estar  ¿  lo  que  estos  jae- 
ces de  avenencia  de^rminasen. 

£stas  fazañas  se  miraban  con  mocho  res- 
peto y  servían  de  regla  para  otros  negocios 
importantes  ,  de  modo  que  se  recopilaron 
muchas  de  ellas  en  el  Fuero  vUfjo  de  CastiUa. 
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§ 


.  2." 


PRIMERAS  LB¥BS  GENERALES  DE  LfiON  T 
CASTILLA. 


I. 


Eo  el  reinado  de  Alonso  Y  y  en  €l  año  1020 
se  reunieron  en  León  á  presencia  del  rey  y 
la  reina  doña  Elvira  todos  los  obispos ,  aba- 
des y  grandes  de  Asturias ,  León  y  Galicia ; 
y  habiendo  celebrado  un  concilio ,  se  pro- 
mulgaron varias  leyes  generales  para  el  go- 
bierno eclesiástico  y  político  de  estos  domi- 
nios, y  otras  particulares  para  él  municipal 
de  aquella  cigdad  y  territorio.  Los  ^iete  pri- 
meros cánones  de!  este  importante  docu- 
mento pertenecen  al  gobierno  eclesiástico ; 
desde  el  octavo  hasta  el  vigésimo  son  leyes 
civiles;  y  los  restantes  basta  cuarenta  y  nae-_ 
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ve  ordenanzas  particulares  de  la  ciudad  y 
territorio  de  León. 

Las  disposiciones  generales,  civiles  ó  po- 
líticas á  qae  ahora  (iebemos  concretarnos 
mandan: 

Qae  los  homicidios  y  rausos  de  todos  los 
ingénaos  fueran  enteramente  para  el  rey. 
Vor  homicidio  se  entendía  la  pena  pecunia- 
ría  que  las  costumbres  locales  imponían  por 
los  delitos  de  muerte ;  y  por  rausos  las  mul- 
tas por  las  heridas  y  otros  daños  á  las  per- 
sonas. En  los  pueblos  de  abadengo  y  señorío 
percibían  el  todo  ó  parte  de  estas  penas  la 
iglesia  y  los  señores,  pero  el  concilio  lasre- 
se?ó  todas  para  el  rey. 

Que  ningan  noble  ni  vecino  de  behetría 
pudiera  comprar  el  solar  ni  huerto  de  algún 
feudatario ,  sino  solo  la  mitad  de  lo  que  se 
le  hubiese  aumentado  y  con  ciertas  condi- 
ciones. 

Que  el  que  se  casase  con  mujer  que  tu- 
viese heredad  feudal ,  sirviese  por  ella  bajo 
pena  de  perder  la  heredad  de  la  mujer. 

Que  el  que  habitase  en  país  feudal  de- 
biese reconocer  y  jurar  que  era  feudatario; 
pero  si  no  quisiere  habitar  allí  pudiese  n«r- 
cbarse  libremente  haciendo  dimisión  de  la 
heredad /eudal  y  de  la  mitad  de  sus  bienes.' 
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Que  los  hijos  ó  nietos  de  los  que  acostum- 
braban cultivar  las  tierras  del  rey  6  pagar 
los  tributos  fiscales,  continuasen  verificán- 
dolo del  mismo  modo. 
*  Que  el  hombre  de  behetría  pudiese  mar- 
char libre  con  sus  bienes  donde  quisiere. 
'  Que  el  que  injuriase  ó  matase  al  sayón  6 
alguacil  del  rey  pagase  tSOO  sueldos. 

Que  el  que  rompiese  el  sello  del  rey  pa- 
gase loo  sueldos ,  y  restituyese  como  h  cosa 
robada  lo  que  <le  debajo  el  sello  hubiese 
sustraído. 

Que  si  algún  sayón  tomase  prenda  en  el 
territorio  6  jurisdicción  de  otro  sayón , 
pagase  la  calumnia  como  si  no  fuese  sa- 
yón. 

Que  los  que  hubiesen  acostumbrado  ir  al 
fosado  ( esto  es  ¿  la  guerra )  con  el  rey , 
los  condes ,  ó  merinos ,  concurriesen  siem- 
pre en  la  misma  forma. 

Que  en  todas  las  ciudades  y  pueblos  de 
León  hubiese  jueces  elegidos  por  el  rey. 

Que  no  se  sacasen  prendas  á  (os  deudores 
sin  decreto  de  juez  bajo  pena  del  duplo. 

Que  el  acusado  se  defendiese  por  jura- 
mento y  por  la  prueba  del  agua  caliente; 
que  se  averiguase  la  verdad  de  la  acusación 
por  medio  de  testigos. 
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Qae  el  testigo  falso  pagase  68  soeMo»  é 
Indemnizase  al  pérjndicado  de  todo  lo  qne 
por  sa  falso  testimonio  hubiese  perdido; 
qne  su  casa  fase  destruida  y  qnedase  ínúh- 
bil  para  testificar. 

II. 

Si  bien  algunos  saponen  que  las  leyes 
fandameotales  de  Castilla  fueron  reunidas 
en  una  compilación  por  el  rey  D.  Sancho*  el 
mayor,  el  Sr.  Marina  prueba  sólidamente 
qoe  no  es  asi ,  y  que  el  primer  cuerpo  legis- 
IstiTo  de  aquella  corona  es  el  Fuaro  de  las 
cortes  de  Nagera^ñ\  que  sucedió  des|raes  ti 
tk§ero  vuío  de  Castilla. 

J^BRO  DB  LAS  GÓRTB9  DB  KAJBRA. 

Aunque  los  fueros  se  liinitaban  á  la  ciu- 
dad ó  territorio  que  los  'teuia  concedidos, 
y  por  su  diversidad  formaban  del  estado  un 
emérito  del  todo  incoherente ;  sia  embargo 
Casulla  tuTo  el  de  las  famosas  ctMrtes  deNa^ 
jera  publicado  por  B.  Á^nso  Vil  &  media^ 
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dos  iiel  siglo  XU ,  que  es  el  primer  caer- 
|io  legislativo  y  fuero  escrito  que  en  aquel 
reino  se  puede  llamar  general  después  del 
Fuero  Juego.  Es  eonooido  también  por /ke* 
ro  de  los  fijos-dalgo  ,^  fuero  d«  lasfat&m^  9 
costumbres  antiguas  de  España  y  fuero  ds 
alvedrio ,  por  contener  los  privilegios  qpe 
usaban  los  nobles ,  las  costumbres  porque 
se  regian  los  castellanos,  las.sentencias  que 
se  hablan  dado  en  los  asuntos  contenciosos 
y  que  servían  de  modelo  para  juzgar  en  casos 
semejantes,  y  las  decisiones  de  jueces  hthi- 
Iros  elegidos  por  las  partes  para  que  deei^ 
diesen  sus  competencias.  Gste  oikügo  esta- 
blece las  prerrogativas  mas-característieas 
de  la  soberanía ,  declara  jos  mutuos  dere- 
chos entre  el  realengo,  abadengo,  y  señorkis 
de  behetría,  divisa  y  solariego,  y  tos  de  estos 
señores  con  sus  vasallos;  se  corrigen  K>8  ahí»- 
sos  y  se  ponen  límites  á  la  estension  que  la 
nobleza  daba  á  sus  exencii^nes  y  privilegios ; 
contiene  la  famosa  ley  de  amortización  y 
otras  muchas  relativas  á  la  constitocioB  po- 
lítica y  militar  de. Castilla,  y  á  las  lides,  r¿eph 
tos  y  desafíos  de  los  fijos-dalgo.  El  rey  «ton 
Alonso  XI  trasladó  este  fuero  al  tít.  3SI  del 
ordenamiento  de  Alcalá,- con  Tarias  modifi- 
caciones y  correcciones; 
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FUERO  TUEJO  DB  CA»TiIXA. 


Deseando  D.  Alonso  YIII  reaoir  los  < 
eeáos  de  Castilla  la  Vieja  bajo  ana  forma  de 
gobierno  á  knitacion  de  lo  qae  D*  Alon- 
so TU  había  hecho  con  la  nobleza ,  resolvié 
eomnnicarles  nn  fuero  general  para  lo  eaal 
mandó  á  los  ricos-hombres  é  hictaigos  qoe 
eligiesen,  escribiesen  y  le  presentasen  los 
buenos  fueros,  costumbres  y  fazañas  qmt 
tenian,  para  Yerlas  y  enmendarlas.  Con  estas 
bases  se  redactó  una  recopilación  de  leyes 
sacadas  especialmente  de  los  ordenamientos 
de  las  cortes  de  Ñajera ,  del  fuero  de  Bur- 
gos ,  del  de  NaJera^  Logroño  y  otros  menos 
célebres.  Se  conoce  por  Fuero  Ticijo  en  con-  , 
iraposicion  al  Fuero  Real ,  y  se  Je  dio  tam- 
bién el  nombre  de  Fuero  de  lo»  fijot'-daXgo , 
de  las  fazañas  y  ah}edrÍQS ,  y  de  Bwyoe.  6u 
conocimiento  es  importante  para  el  de  la 
historia  del  derecho  de  la  edad  media. 

Las  leyes  del  libro  primero  señalan  las  re- 
galías inseparables  de  la  corona ,  que  dice 
en  ser ,  justicia ,  moneda ,  fonsad^ra  é  suyos 
yantares :  proiben^  la  traslación  del  dominio 
de  los  bienes  realengoaii  los  bidalgos  y  jpio- 
nasterios,  y  los  de  estos  al  rey ;  espresan  las 
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formalidades  para  entregar  los  castillos:  las 
multas  por  los  quebrantamientos  de  la  inmu- 
nidad de  los  palacios  reales  y  por  los  agra- 
vios á  los  merinos.  Todo  vasallo  hidalgo  ó 
pechero  al  tiempo  de  su  muerte  debía  dar  k 
su  señor  la  núncia  que  era  una  cabeza  de 
sus  mejohBs  ganados., Cuando  el  rey  despedía 
á  alguno  de  su  tierra',  todos  sus  amigos  y 
TasaHos  podían  seguirle  y  se  le  daban  42  días 
para  disponer  el  Tíage  entregándole  el  rey  y 
los  ricos-hombres  un  caballa  cada  uno.  Los 
propietarios  de  los  solares  podían  prender  A 
sus  colonos  y  tomarles  todos  sus  bienes.  Se 
trata  de  la  amistad  y  desafios  de  los  hidal- 
gos, sus  treguas,  muertes,  heridas  y  desr 
bMras;  y  se  fijan  nuiy  detalladamente  los 
,  alojamientos,  paje,  leña ,  hortaliza,  y  demás 
comestibles  que  podían  tomar  los  é^is$ros 
ó  propietarios  de  las  casas  y  heredades  de  los 
labradores,  y  los  plazos  y  precios  á  que  de- 
bían pagarlos.         ■ 

En  el  libro  segundo  se  trata  de  los  delitos. 
El  homicidio  se  castigaba  con  una  molta  y  á 
lo  mas  con  destierro  y  ocupación  de  los  bie- 
nes feudales :  para  los  daños  y  lesiones  cor  - 
porales  se  establecen  las  muHas  que  debían 
exijirse  por  cada  uno  según  una  tarifa  muy 
semejante  á  laxlel  Fuero  Juzfo. 
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El  libro  tercero  trata  de  las  demandas 
pruebas,  plazos  para. alegar  las  partes  sos 
defensa»,  de  los  juicios  ejecntíTos,  fianzas  y 
prendas. 

Son  obgeto  del  libro  cuarto  las  compras  y 
ventas,  los  arrendamientos  de  las  heredades, 
las  prescripciones ,  labores  de  los  molinos  y 
uso  de  aguas.  Se  establece  la  posesión  de  un 
aSo  y  un  día,  y  según  la  calidad  de  los  inte- 
resados y  de  las  cosas  se  fijan  varios  térmi- 
nos para  la  prescripción. 

El  libro  quinto  contiene  las  leyes  sobre  las 
arras,  donaciones  de  marido  á  muger,  parti- 
ción de  las  mejoras  ó  gananciales,  heren- 
cias, guarda  de  huérfanos,  ;  los  deshere- 
damientos. lEn  arras  podia  dar  el  maridó 
k  su  muger  el  tercio  de  todo  su  heredamien- 
to ,  y  disfrutarlo  esta  toda  so  vida  quedando 
viada ,  ademas  de  todos  los  bienes  que  hu- 
biese aportado  al  matrimonio,  y  la  mitad  de 
los  gananciales.  Todo  hidalgo  mollero  ó  sin 
descendencia  podía  disponer  libremente  de 
sus  bienes  estando  sano  ;  pero  cayendo  en 
enfermedad  moral  no  podia  testar  mas  que 
del  quinto  en  favor  de  su  alma ,  siendo  he- 
rederos forzosos  de  todo  lo  demás  sus  her- 
manos y  parientes  mas  cercanos,  con  la  con- 
dición de  que  los  patrimoniales  volvieran  al 
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tronco  de  donde  los  había  adquirido  :  los 
monjes  y  monjas  estaban  escluldos  de  la  he- 
rencia de  los  parientes  mañeros ,  y  los  bie- 
nes paternos  solo  los  heredaban  en  usufmto 
y  con  reyersivilídad  á  sus  parientes  después 
de  su  muerte.  Los  hidalgos  no  podian  mejo- 
rar á  ninguno  dé  sus  hijos;  solo  sí  dejar  al 
primogénito  el  caballo  y  armas  para  conti- 
nuar el  servicio.  Ninguna  doncella  podía 
casaicse  sin  el  consentimiento  de  sus  padres, 
hermanos,  ó  parientes  mas  inmediatos,  ba- 
jo pena  de  exheredacion.  Los  hijos  de  nobles 
habidos  de  barraganas  podian  ser  declarados 
hijos-dalgo ,  é  instituidos  en  todos  los  bie^ 
nes  menos  en  los  monasterios  y  fortalezas. 
Este  código  fué  perfeccionado  por  S.  Fer- 
nando y  nuevamente  corregido  por  el  rey 
D.  Pedro  en  13^(6.  Las  cortes  de  Alcalá  lo 
confirmaron  y  como  esta  ley  pasó  á  las  de 
Toro  ha  seguido  de  recopilación  en  recopi- 
lación hasta  la  Novísima,  es  de  aqui  que 
hoy  dia  se  puede  considerar  vigente. 
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§.3." 


FUEROS  MUNICIPALES  DE  CASTILLA  Y 
LEÓN. 


Lá  introducción  de  los  ftíeros  mnnicipa'* 
les  que ,  segun  se  ha  visto,  innovaron  las 
notablemente  la  constitución  del  reino ,  tu- 
vo también  so  influencia  en  la  legislación. 
I>estiBados  estos  para  el  régimen  de  las  ciu- 
dades y  comarcas  que  se  poblaban ,  contie- 
nen un  sinnúmero  de  disposiciones  no  solo 
en  el  orden  público,  sino  en  el  pHvado^ 
que  al  paso  que  ilustran  la  historia  de  las 
instituciones  de  aquellos  tiempos,  nos  mues- 
tran el  origen  de  muchas  costumbres  y  leyes 
que  han  llegado  á  los  nuestros. 

Siendo  pues  tan  interesante  el  conocí^- 
miento  de  los  fueros  municipales ,  daremos 
primero  una  noticia  de  los  mas  notables ,  y 
después  presentaremos  bajo  un  punto  de 
vista  general  lo  mas  remarcable  y  curioso  de 
sus  disposiciones. 
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Después  del  antiguo  Fuero  de  León  de  que 
hemos  hablado  arriba ,  los  mas  notables 
son  el  de  Nagera ,  dado  á  esta  ciudad  por 
D.  Sancho  el  mayor ;  y  el  antiguo  y  celeb<<.r- 
rimo  de  Sepálveda^  sobre  cuyo  origen  exis- 
ten algunas  dudas ,  bien  que  parece  cierto^ 
que  Alonso  VI  fué  el  primero  que  dio  fuero 
escrito  á  esta  villa  en  1076  después  de  ha- 
hería  repoblado,  reduciendo  á  un  pequeño 
cuaderno  escrito  en  latín,  los  primitivos 
usos  y  costumbres  autorizadas  ya  antes  por 
los  antiguos  Condes  con, asenso  de  los  reyes* 
Este  fuero  de  Sepúlvede  fué  muy  nombrado 
y  de  grande  estima  por  las  franquezas  y  li- 
bertades que  se  dispensaban  á  los  poblado- 
res, de  modo  que  apesar  de  ser  su  legisla- 
ción tan  diminuta  se  esteniió  á  muchos 
pueblos  de  Castilla.  Ademas  de  este  pri^ 
mitivo  y  verdadero  fuero  de  Sepúlveda,  exis- 
te otro  mas  rico  y  abundante  escrito  eó  cas- 
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tellano,  compuesto  de  283  capítulos  >  que 
alguDos  han  confundido  con  el  antiguo ;  no 
siendo  fácil  aTerignar  si  alguno  de  los  reyes 
posteriores  á  Alfonso  VI  lo  aumentó  tan 
considerablemente ,  ó  si  se  forjó  sin  auto- 
ridad lejítima^  cuya  opinión  no  carece  de 
fundamento. 

El  mismo  D.  Alonso  TI  concedió  fueros 
á  Toledo ,  SalMgun  y  á  Logroño  en  1Q9(^ 
Este  último  no  fué  menos  celebrado  que  el 
de  Sepúlveda  ,  y  aunque  corto  y  escaso  de 
leyes  civiles  y  criminales  fué  el  que  tubo  en 
Castilla  mayor  autoridad  y  estension.  £1 
fuero  de  S,  S^ebcuitian  concedido  por  Alon- 
so vni ,  es  un  apreciable  documento  de  ju- 
risprudencia municipal  de  ;la  edad  media» 
Be  esta  misma ipoca  data  el  de  Molina,  y 
también  el  raro  y  desconocido  de  Alcalá , 
uno  de  los  instrumentos  legales  mas  apre- 
dables.  D.  Alonso  VIII  en  119(V  después  de 
haber  libertado  á  Cu&nca,  la  concedió  el 
fuero  que  aventajó  á  todos  los  otros  munici- 
pales de  Castilla  y  de  León,  tanto  por  su  au- 
toridad y  estension  en  el  reino  como  por  su 
copiosa  colección  de  leyes,  de  modo  que 
puede  reputarse  como  un  compendio  de  de- 
recho civil. 

Las  leyes  del  fuero  de  Zamora  son  raras 
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y  singulares^  Son  ademan  tttipoTtairtes  Ids 
nteros  de  Paknda ,  de  Bttro ,  de  Sátámwft' 
ca,  de  Cáceres,  ¿e  Benaventé  ,  de  Bur^9j 
de  Sevilla. 

Otros  mochos  pueblos  obtuvieron  también 
sns  fueros  ,'pero  la  mayor  part«  eran  copia 
de  los  principales  ó  cuando  menos  se  éíf&* 
nenciaban  mtiy  poco  de  ellos.  Abí  por  ejem- 
plo, el  fuero  de  Escalafna  nt)  se  diferentia  en 
mas  del  de  Toledo  ,  que  en  subrogar  á  este 
nombre  el  de  Escalona  todas  las  veces  que 
se  nombra;  y  los  de  Consuegra,  Álcátür^ 
Álareon ,  Plasencia  y  Baeza  están  tomadoá 
Ifíeralmente  del  de  Cuenca. 


Estos  pequeños  códigos  locales  contienen 
dos  especies  de  disposiciones ,  las  unas  re~ 
llaCivas  a1  gobierno  económico  y  político  de 
as  ciudades,  y  las^btras  alderecbo  privado 
de  sus  pobladores^  Quedando  ya  Indicado  lo 
mas'  esenctal  del  primer  punto  en  el  capí- 
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iéieodo  el  prtneipil  objeta  de  la  concesión, 
de  los  faero^  muDÍcipales  el  incitar  la  con** 
aánauokk  de  pobiadores  ^  no  del)»  estrañqr- 
se  el  grande  ia(ei'és*€oii  ^ae  miraii  It  segari-* 
déd  f  ersofial  y  de  las  propiedades^  y  U  igual- 
cM  eetfe  el  rieo  y  el  pobre.  JJ  paso  qja» 
sugeiaroii  á  los  poderosos  yricosbeoiesat 
faero  eorntin  de  la  monicipalidadv  permitie- 
ron qae  coalquícf  miembro  del  comna  pu*' 
diese  tibrir  ó  matar  al  caballero  é  poderoso 
á  quien  encontrase  haciendo  fiolencia  ea 
los  términos  ó  alfoz  del  consejo,  y  eximían 
de  pena  al  4ae  btriese  ó  qnitase  la  vida  á 
cnaiquieva  de  aquella  alta  clase  en  josta  de«* 
fensa^  Ninguna  persona  podía  de  propia  aiH 
toridad  prender  á  un  miembro  del  eompn 
ftt  fnese  per  deudas  ya  por  delito ;  ni  ti^->- 
|90C6  podían  les  jueces  reducir  á  priaiea  al 

^  <|oe  <foba  fioncÉ ;  ni  en  an  takigoao  podían  ser 
castigado  sin  haber  sido  aates  oído  por  <^ 
retbo  ;  eonvencido  de  delite. 
Las  propiedades  estaban  bajo  el  amparo 

"de  la  ley ,  que  debía  respetar  el  misraJasobet 
rano,  do  pwdiciide^despoiiar.  á  nadie  de  sus 
Menea  *iii  cDa^BtaarkiS'^iii  delito  pvoinde. 
]Kadéep#dia4ocar  les  bieaes  agen 0^9!  a«B 
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á  titulo  de  prenda  por^d^«das;  ni  fMMS 
retenerlos «on  que  los  hubiese  enooBtiado 
por  acaso,  pi|es  debía  pregonarlos  al  ino- 
.  mentó. 

Para  evitar  usorpaeíones  y  pleüos,  las 
ventas  debían  hacerse  públicamente  co  días 
señalados  y  ante  testigos ;  y  las  leyes  forales 
establecían  la  prescripción  de  on  ano  y  día 
en  favor  del  adquisidor  con  titulo  legal. 

Insiguiendo  las  leyes  godas  ,  no  solo  no 
podían  los  padres  matar  y  vender  á  sus  hi- 
jos ,  pero  ni  les  permitían  las  castellanas  el 
«npeñarlos  ni  ponerlos  en  rehenes,  por  su 
misma  persona.  Podían  empero.. tenerlos 
presos  hasta  que  mejorasen,  y  desl^eredarlos 
en  ciertos  casos.  Los  padres  tenían  el  usct« 
fruto  de  lodo  lo  prof>ío  y  adquirido  pjN^fi 
btjo  durante  la  patria  potestad ;  y  este  no 
podía  enagenar,  ni  aun  oioi^«r  testameil»^ 
Los  hijos  empero  sucedían  á  la  herencia  4el 
padre,  sin  que  este ,  según  algunos  fueron,» 
pudiese  me|orará  ninguno. 

La  conservaciop  de  ias  propiedades  en  las 
faoMlias  fué  objeto  de  las  leyes  mas  sabíais. 
El  padre  muerta  la  madre  y  esta  muet*^ 
to  el  padre  tenían  la  obtigacion  .de  cuidar 
con  ta  mayor  vigilancia  del  patrimonio  dni 
knérfiMio.  £1  fuero  do  üatamanca  preranié 
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<|iie  simMl«los  ftaüMs  de  malM  eoMimbff^s 
;  negligesies  en  evidar  de  -mks  íújob  ,  los 
pariMtes  mas  prcfpkieves  tomasen  á  so  caiu 
90  la  e«6lodia  de  estos  y  de  sos  bieoes.-  Los 
pAdres  ño  podliein  Tender  ni  dar  sos  bienes  k 
personas  cstrañas  ó  á  booibres'  poderoso», 
sé  disponer  de  eUos  á  lavor-de  los  monges  j 
religiosos.  El  derecho  de  tanteo  ó  de  re<^ 
tracto  se  concedió  á  les  rparientes  pnr»  ser 
preferidos  por  el  tanto  ft  otros  estraños  en 
lamenta  <ttte  lo» sayos  hicieren  de  sas  Me- 
nee. £1  derecho  de  troncalidnd  ceacedié  á 
losabvdeé  y  tlMtnielosla  suee8ioo4elo9 
bienes  del  qne  moría  sto  hijos  conesclnsion 
de  los  colaterales.  Este  derecho  de  retersion 
deraiz  á  raiz  era  tan  sagrado  en  Castilla  res- 
peto de  los  bienes  patrimoniales  y  de  abo- 
lengo, ipie  en  algunas  partesí  se  estableeió 
que  si  el  marido  huléese  adqirirído  dorante 
el  natrimonjo  alguna  heredad  de  aqnella 
naturaleza ,  por  s\i  muerte  debia  V4ilver  ki- 
tegra  al  tronco^  y  compensarse  á  Ja  iniijer  con 
dinero  la  parte  de»  gananciales*  EsMba  pro- 
hibido al  marido  y  h  la  ts^etc  el  qne  pudiesen 
al  fin  de  sus  dias  mandar  el  ano  al  otro  al^ 
gana  cosa  Sin-  consentirlo  los  herederos.  Las 
mn|eres  no  podto  ni  celebrar  contratos  sin  el 
conseotíBsientOfde  «US (padres  6  maridos^ 
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favor.  Los'oéIibeB  estabtD  esoIoMM  dé  XMo^ 
oficiopábHeo,  prívtodeseles avii  del  dere^ 
cho>  de  testificar  f  de  demandará  «tro  en 
jtticio*  Los  insultos  contra  los  casados  s» 
casligabftn  con  mayor  rigor ,  y  se  les  dfepeii*i 
saba  dd  servido  militar  por  Cedo  un  año 
desde  la  celebración  dd  matrimonio,  ydtt^ 
ranie  Iftenfermedcd  de  la  mnger. 

I  Los  vicios  «oAlrar  ios  á  la  mnitiflkaclcín. 
de  l<ss  matdnMMOSi  eran  castigados  seveni- 
meate.  La  mnger  adáitera  era  condenada , 
4  muerte,  y  ambos. «ulfiables  debáan  sef 
pnestos  ea  f  oder  dd  maride  ^  quien  podta 
también  repu(ttar  áia  adáltera  y  casar  coa 
otra.  Lo»  sodomfticos  ecan  castrados,  ar-^ 
rasttados  y  lyaemados.  Los  alcahuetes  erMi 
oondebaéos  á  mu^te.  Las  prostitutas  por 
fin  eran  abandonadas  alludibrio  público  y 
otíftlcfuieraf  piodia  ii^urtarlas  y  moltratarlas. 

Ademf&s  del  matrimonio  solemne  antoH- 
zaban  6  toleraban  los  fieros,  el  mcorimo-' 
trio  á  yüroÉ  que  era  un  casamiento  kgithné 
pero  oculto  y  clandestino;  y  la  barrafftmk^ 
ó  unión  de  soltero  oléHgoé  lego  con  soltera 
(froira^^ofia),  que  no  era  un  enlace  vago  y 
»rbHrar«0',  ^ino  (|«e  sé  fundaba  en  uncon* 
tratoéeamistod  y*  com|Miñia,  cuyas  prtoeí«> 
.1 
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pMes  4Son«Mones  ert»  la  pMrniavfBcn  <  y 
fideüéltdé  Comteltdo  esle  ^iei»  defde  el*8i- 
§\o  xiix,  togréfle  rpor  fin  desterr»?!»;  ptvo 
e»  eftmbio  ,  «Dip^xá  .k  ereo«r  ki  prostüii- 
ciony  á  aimieiiUrge  Jas  juaocablaa^  hat»- 
pederías  j  ^asa^  j^Wo»  do-aaoMMíeút- 


Signió  ia  ol^env^acion  de  las. leyes  gáüaas 
aeerca  ia  iolieryenclan  de  los  padrsaiettel 

malrimonio  de  los  hijos,  y  la  costumbre  de 
dotar  el  marido  ú  Ja  rauger,  si  bien  se  subs- 
tituyó el  nombre  de  arras  al  de  dote.  Ma- 
rido y  muger  gozaban  de  la  comunión  de 
los  bienes  ganados  durante  el  matrimonio. 
Celebrado  el  desposorio  pasaban  los  no- 
vios á  la  iglesia  á  recibir  el  sacramento  del 
matrioionio ,  las  velaciones  y  bendiciones 
nupciales  con  el  prolijo  ceremonial  de  aque- 
llos tiempos.  El  matrimonio  se  celebraba 
con  regocijos  y  fiestas  populares  y  domés- 
ticas, con  justas,  torneos  y  otros  egercícios 
de  gineta ;  en  algunas  partes  se  acompaña- 
ba á  los  noYtos  con  lucidas  cabalgatas.  En 
el  convUe  oupcial  ia.meaa  era  eomvn.  al 
{nieUo ,  f «aa  feaoian  doraste  la  comida  pdr 
lo9pa«Ureft6  parienles.d|B  to  novia  présenles 
(««liar) al iiovto,«3te. date  áafiiell^  rióos 
vf^idaa.ificR^ ) ;  h«:»eirtea4al  pMb»»}*- 
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b«n  é  vMfiititaD takau  kio9 f«#i«iite9  áe  la 
•ovia,  y  4  eaU  itme»  ó  inaBda»  qu^  eran  Un- 
atmcs  QHa  Dimca  podian  rrrooah'se.  Llega- 
ron á  tal  eaceao  las  prodipIMades  de  las  Im>- 
daa  qnefaéneceBaria  U  paMieacionde  le^ 
fes  aootvarlas  para  reflrenarlas. 

Las  leyes  forales  al  paso  qae  prohiMan 
bal»  una  multa  á  las  viadas  el  eoBtraer 
nalrimoiiia  antes  del  alio,  honraron  la  vfn- 
4edad  ooneedieBdo  4  aquellas  varios  ptt- 
vltegias  y  eienciatDes*  Es  notable  la  ley  tile 
la  mnUktá  qiie««lorizaba  &  los  casados  para 
baeer  «n  trato  perpetuo  de  eomnnicacion 
debientfseott  la  miiterqtie'per  respeto  & 
sa  consorte,  éetermkiaba  permanecer  en 
viudedad ,  en  cayo  caso  los  herederos  del 
-difonto  no  podían  proceder  ir  M  partición, 
bI  privar  al  sobreviviente  de  la  posesión  de 
«s  bienes  de  ac^el  basta  que  falleciese  ó  se 
«••ase.  La  llamada  ley  de  viudedad  mas  ven- 
tajosa k  las  hembras  que  á  los  varones  daba 
al.conjnjesobrevivknte  una  porción  délos 
bienes  del  premoerto  con  el  objeto  de  man- 
tener el  estado  de  viudez.  Para  gozar  de  este 
benefieio^  debía  la  viuda  haoer  vida  casta ;  y 
en  alguna»  munlci(laUdades  tnmar  maaito  6 
velo  y  acudir  e«  4iad  seMaéos  á  úfreeer 
•Ma«io«assabve  tA  tapuicro  ddmwrid».  Ea^ 
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riqae  Itt  aéendiéA  Ur  dtsfoWfteton  ocMio* 
Dtdft  por  la  pette  ,  alzó  á  las  mugercs  la 
prohibición  de  casarse  dentro  el  ano. 

Escasa  la  legMteíon  feral  de  leyes  oiidits , 
-ftié  necesario  conceder  demasiadas  faculta-' 
des  á  los  Juzgadores  6  alcaldes  asi  como  á 
los  Jaeces  oempromisarios.  No  habla  tam** 
poco  sienpre  la  debida  formalidad  en  los 
procedimientos  jadicíale»^  las  diligencias  se 
practioattan  arrebatadamente,  y  los  Jaieias 
se  pronnnciaban  muchas  yeees  á  conse« 
eoencía  de  pruebas  vulgares;  pnes  las  leyes 
Soreles  «emitieren  la  prueba  caldaritf  el 
Juicio  del  fuego  6  hierro  ardiente-^  el  de'ia 
agua  caliente  y  aun  el  del  duelo. 

El  sistema  de  penas,  se  resintió  también 
de  la  barbaridad  de  aquellos  tiempos.  Al 
paso  que  se  escaseó  mucho  la  capital ,  la 
que  se  fulmina  contra  los  mas  graves  deli- 
tos está  revestida  de  horrorosas  circunstan- 
cias, como  la  de  despeñar  á  los  reos  desde 
un  sitio  elevado ,  la  de  apedrear  ó  quemar 
vivo  al  homicida ,  la  de  castrar  al  reo  de 
adulterio  ó  de  otros  crímenes  semejantes, 
la  de  Moterrár  al  homicida  ó  sepultarle  vivo 
bi^o  el  muerto,  las  de  hacer  morir  de  ham- 
bre al  delincuente,  raer  feamente  ó  tras- 
quilarle la  cabeza,  tajarle  las  orejas,  ar- 
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rtiiearie  toe  átenles,  certarlMtttikes,  atn 
(«rloscjos,  y  otras  miidMis  barbarídMüs» 
absurdas. 

Eb  medio  de  estos  enietes  protedimien-- 
los,  7  al  miarao  tíenpo  ^ne  por  el  fuero  óe 
Cáeeres  se  iuipoiiÉa  la  pena  eapiUl  al  que 
hurlaba  uvas  de  noebe ,  se  eulorlió  eo  la 
■Myur  parle  de  los  «nadenios  muniaipales 
el  uso  de  las  peoas  pecuniarias,  composi-* 
eteues ,  enmiendas  6  eabma§  para  los  borne* 
eidios  voluntarios.  El  fuero  de  ÁlcaU  esU** 
naba  la  vida  dd  Ikmibre  en  108  maravedís^ 
y  el  de  Salamanea  en  lOO,  disponiendo  este 
que  en  caso  de  no  pagarlos  el  homicida  fuese 
puesto  en  la  horca. 
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COMPILACIONES  LEGALES  ANTERIORES  Á 
US  SIETE  PARTIDAS. 

Tal  eual  acabtinosde  describir  emtí  g  ptfh 
cedente  te  battalit  la  legíslacíoa  dhí  \  y  erími- 
4Ml  e«ando  rabió  á  los  tronos  de  Castilla  y 
Leen  S.  Fernando.  So  triste  estado  y  él  de 
ambos  reinos  á  conseenencia  de  las  disear-^ 
dias  anteriores  imimlsaron  á  este  gran  nra^ 
narca  (á  quien  se  debe  la  tradueeian  del 
Fnero  Jnzgo,  qne  ya  antes  babia  dado  como 
k  municipal  á  Córdoba  y  otras  ciudades  y  vi- 
llas del  reino)  á  emprender  la  necesaria  obra 
de  un  código  legislativo  común  y  general  á 
lodo  ei  reino,  Pero  su  inmediata  muerte  le 
privó  de  concluir  este  trabajo  empezado 
con  el  ausílio  de  su  hijo  D.  Alonso ;  y  á  este 
quedó  reservado  el  llevarlo  á  cabo,  como  lo 
verificó  por  fin  con  la  publicación  del  famoso 
código  de  las  Siete  Partidas, 

Como  esta  obra  necesitaba  tiempo ,  pro- 
curó el  rey  D.  Alonso  X  publicar  algunas 
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breves  compilaciones  legales.  Talas  faeroo 
el  Setenario ,  el  Espéculo,  el  Fuero  Real  de* 
clarado  por  las  llamadas  Leyes  del  Estilo,  j 
las  Flores  de  las  Leyes. 

SBTBNÁBIO. 

El  Setenario  no  es  mas  qve  un  fracmento 
dfe  los  trabajos  principiados  por  el  santo  rey 
y  que  con  sa  maerte  qaedaron  paralicadós. 
Hebia  dividirse  en  siete  partes,  y  solo  resta 
QD  troto  de  la  primera  que  pnblieá  el  r«y 
D.  Alonso  sa  hijo ,  encargado  de  llevarlo  á 
cabo,  bien  que  coa  mctjor  y  mas  maduro 
consto  resolvió  principiar  k  obra  de  nuero 
y  bajo  de  otro  método» 

ESPÉCULO. 

Ifué  promulgado  en  el  año  de  1254, 6  prin- 
cipios del  siguiente  ,  para  que  por  sus  dis- 
posiciones se  rigiesen  los  pueblos  de  León  y 
de  Castilla,  á  los  cuales  se  remitió  aF  efecto 
un  ejemplar.  Se  formó  con  acuerdo  de  los 
ricos-hombres  y  letrados,  tomándolo  mejor 
y  mas  útil  de  los  fueros. 

El  Espéculo ,  se  divide  en  cinco  libros^  de 
los  cuales  el  primero  consta  de  solos  tres 
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7eirciiii6ta»cia»tlela8  leyes,  de- la  fé  y  de 
los  saeramentos  de  la  iglesia^  El  libro  seguí»- 
do  comprende  la  coostitiicion^políiica  del 
reino.  £i  tercero  se  ocupa  de  la  orgamzaeieii 
milüar/por  el  órd»  y  oiétodo  de  la  seganda 
parlida  CDD  I*  cual  concuerda  las  mas  teces 
Los  tibros  coarto  y  qninto  tratan  de  la  ji»tí- 
eia  y  del  orden  judicial  ;^y  muchas  de  sus  le* 
yes  se  trasladaron  literalmente  á  la  tercera 
partida.  Este  código  no  ha  llegado  completo 
á^nn^tros  días,  pues  hace  refer^eia  á  Jos 
libros  sesto  y  séptimo,  y  se  citan  títulos  (vm 
no  se  encuentran  en  los  cinco  libros  que  st 
coittservan.  £1  principal  objeto  de  su  forma- 
ción fué- el  que  por  él  se  juzgaren  Los  pleitos 
de  alzadas  en  la  eórte  del  rey. 

FUKao¡;R«Ai..  '       V 

Este  cuerpo  de  derecho  fué  conocido  con 
los  nombres  de  Fuero  de  la  Corte ,  F%mo  de 
Ca$iüla^tibro  de  los  conchos  de  CattiUa,  Flo-^ 
res  de  leu  leyes  ^  Fuera4el  libro,  Á  pesar  de 
su  esceleiicia  y  de  estar  acomodado  á  lascas-: 
lumbres  deCastilla  y  al  Fuero  Juzgo  y  de  com- 
prender las  ley^smasimp^rtantesdelosfue-^ 
ros,mni|icipatii»a«^pk  pudo  Ipgrar  al  s9t>ÍQ  rey 
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^etetmi^Mt  «BtDdbslM  pueWotétuí 
dominlOb  La  noblfit  qaeTió  t^mííbv sus  tar- 
ros y  prírikgiDs  y  retmsi^cer'el  poder tmI^ 
fornó  empeño  en  derribarlo  iMsta  el  pa»lo 
4#  eligido  cen  las  armasi  Cedió  el  rey  n 
tSTi  y  derogó  el  Fimcq  Real  reslaWeelendD 
elF«er*  viei|o  y  los  matiielpaleB.  Sale  no 
oMame  alganoa  paelilos  ooathiMrad  ob«- 
sanFándolo,  y  aaa  ae  canead  jó  átarioa-eneap 
lidad  de  maDicipal;  y  laa  corlea  da  Alcalá 
mandaron  qae  las  leyes  de  este  íbero  fie  pre- 
firieran á  las  de  Partidas « dispoBloio«i|iie«a 
iMertó  y  renotó  en  las  leyes  da  Toro  7  lia  |mu 
aado  después  á  ser  ley  de  la  Noriaim». 

Está  dividido  en  cuatro  Kbros.  Bt  ptimt» 
ro  prtaelpia  por  la  profesión  de  la  Santa  té 
católica  y  esposicfon^  de  sofs  principales  ar^* 
Ucalos;  y  después  de  interpolar  en  los  títu- 
los 2>  3  y  4  alganas  dlS|90sicJones  sobre  la 
guarda  délas  reales  personas  y  penas  contra 
los  traidores ,  continúa  en  el  tltnto  tf  »•  tra- 
tando de  los  bienes  eclesiásticos  y  partic«* 
larmente  de  los  diezmos ,  ¿oya  aplicación  se 
declaraqne  debe  ser  para  el  culto  divino  9 
sabsistencia  de  los  clérigos ,  para  los  pobres 
y  para  el  socorro  de  las  necesidades  del  esta^ 
do;  afiadiendo  qne  lo  den  todos  de  sn  grade 
y  sin  otra  premia  algana.  filtH«io«.«  traté 
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delMUf^t^en  ^ne  etílica  eltgtfitemetitesa 
DtturaleM  y  virlodes  %n  disposieioBes  qoe 
hao  sido  ^sladadAs  á  la  NoT^ima  Recopi*- 
lacioo*  Pesde  el  titttlo  7  al  K)  se  ocupa  del 
oficio  de  los  alcaldes,  escribaaos^  vocer>és  d 
abogados  f  permmeroB  ó  ^roeoradores.  Nmi^ 
güilo  ^dla  ser  nombrado  alcalde  sino  por 
eiie;  á  DO  ser  los  joteees  de  arenenela  elegk 
dos  por  las  partes.  8e  dié  noero  arreglo  á  la 
lagíBlaoioii  sobre  eseribaaos.  Loi  clérigos 
estaban  probividos  de  ser  voceros  ó  atioga^ 
dos ,  y  estos  no  psdiao  «ilgir  mas  de  la  vi- 
gésima parte  del  oapilal  de  lá  doManda.  El 
ti  tal»  íi  trata  de  los  platloa  ^  esto  es  ^  oonftr»> 
tos ;  7  establece  qoe  sean  gnardadost  cnm*- 
piídos;  prohibe  el  sujetarse  á  una  pesa  per*' 
sonal  ó  de  todos  ó  la  mayor  pafte  de  lo»bie** 
sea  para  el  caso  de  iocaosplimiento;  y  eUgo 
la  capacidad  de  les  contratantes,  la  Hbeitadv 
y  el  qne  las  cosas  no  sean  litigiosas.  De  esta» 
óitjaias  se  ocnpa  especialmente  el  titulo  í% 
y  último* 

Bl  libro  3.«arregla  el  érden  jvdii^lí  babla 
dalos  jueces  y  ée  sa  aatoridad,  de  las  penas 
eeotra  tos  <^e  cometiesen  algnna  iajastício» 
ét  las  demandas ,  contestaciones  y  pmebás» 
El'iinamenlo  era  ptneba  á  que  se  defería 
coa  ficiUdad.  Conckndas  las  pruebas  y  ale- 
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gttos  debia  darte  la  sentencte  esctMitéBdo^ 
la  A  presencia  de  las  partea  y  eoDdctiando  etf 
las  costas  al  que  perdía»  Se  concedía  apela- 
ciOD )  escepto  en  negocios  que  no  pasaran 
de  lo  mil  maravedís  y  algtinos  otros  y  en 
ca«8ás  crlniinales.  La  prescripción  tenia  la- 
gar entre  presentes  ó  moradores  de  un  mis- 
mo  pueblo  habiéndose  poseído  la  cosa  an 
ano  y  día;  entre  ausentes  se  aecesltaba  la 
posesión  de  30  años  oon  algunas  limltaelones 
en  uno  y  otro  caso. 

En  el  libro  3.o  se  trata  del  matrimonio^  ^ 
tubas  ¥olantades ,  tuDelas  y  «iontratos»  tos 
casansientos  debían  celebrarse  cOfM^'^ranietr 
U  esto  es  en  público.  Ninguna  doncella  po*^ 
dta  contraerto  antes  de  losSOatios  sin  con-, 
sentimiento  de  sus  padres.  Las  vltidas  im 
podían  casarse  hasta  después  de  un  áfíoliajo 
pena  de  perder  todos  los  Mene6.  Nin|ttno 
p^a  dar  en  arras  á  su  mujer  mas  que  haáta 
la  décima  parte  de  su  caudal.  Por  adulterio 
ó  fuga  de  la  casa  y  compañía  del  marid<^  p<^^ 
día  lamujar  las  arras.  Los  bienes  ganadoi  y 
adquiridos  durante  el  matrímoniD  eran  dé- 
marido  y  mujer  por  mitad.  Los  testamentos 
deMan  otorgarse  ante  escribano- púMioo  4 
buenos  testigos;  pero  el: tealador «que dejaba 
descendieAtea  sqío^Mm  éispoderdel  qui»- 
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t»de,sii9.bi0iids  9  sftivt  la  faeiilta4  <te  mido' 
r^  em  el  t^oia  á  alguno  de  aquellos»  Los 
mas  próiímo»  parientes  eraa  llamados  4  la 
sucesión  intestada ,  asi  como  á  la  tutela  da 
los  huérfonoa  en  la  <uai.  cea  preferida  la ma^ ' 
<|re  que  se  mantenia  lítuda.  Todos  los  k^os 
esiaban  obligados  á  mantener  4  svs  padresy 
bermanos  poiues:  empero  si  los  padres  se 
casaban  solo  tenían  derecho  á  la  mitad'  de 
los  alimentos,  no  teniéndolo  la  madrasta  pa- 
ra pedirlos.  En. seguida  se  pasa  á  tratar  de 
las  compras  y  yeutas  vcambios.  y  dpnationag, 
y  después  se  refieren  las^costumbres  antigua» 
sobre  el  vasallage,  ocupándose  en  último  lu- 
gar de  los  depésitosi,  empréstitos  y  alquile- 
res ,  de  las  fianzas  y  de  las  deudas. 
*  La  legislación  oriroinal  ocupsf  et  libro  4.«. 
▲fHMpie  se  toleraban  los  moros  y  Judíos  con 
algunas  restrioeiones ,  se  mandaba  ((neniar 
k  los  herejes :  Las  usuras  de  íos  Judíos  sé 
tMaroü'A  tresmarayecKses  por  cuatro  al  aHo. 
La  iNfélMra'  y  su  cómpHce  se  entregaban  k 
3a»e8posa''|tttti  qiMllMera  de- ellos  b  qu\& 
q«lti«se4iae^  m*fliffH)^,  bien  que  est^  pénir 
no  podía  eJ<$<^Mrá«  Sino  en  los  do^  reos  y 
no  en  el  uno  sin  el  otro.  Se  prohibió  á  los 
padres  casar  á  las  hijas  por  fuerza.  El  homi- 
cidio voluntaris  se  castigó  can  pena  de  imer^ 

14 
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te>  lleráildofte  arrastrtdos  á  la  bercá  ftlos 
alevosos.  Las  leyes  sobre  el  servicio  mMtar 
sen  objeto  del  título  19  y  se  manda  á  losDe- 
bles  y  caballeros  qae  gozaban  sueldo  del  e»-* 
tado  en  tierras  ó  dinero,  que  acodieran  á  ser- 
vir en  la  guerra  al  plazo  que  se  lesseialara  ^ 
balo  la  pena  de  perder  aquellas  rentas  y  to- 
dos sns  bienes.  El  título  20  trata  de  las  aca« 
saeiones  y  pesquisas,  y  el  21  de  los  rieptos  y 
desafies ;  concluyéndose  con  otros  tftnlos  so-' 
bre  los  hijos  adoptivos ,  sobre  los  abando- 
nados ó  espósitos,  sobre  los  romeros  ó  pe-* 
regrinos  y  sobre  los  navios. 

LBTBftDUL  BSTILO. 

Para  declarar  las  leyes  del  Fmro  Bmoí  ee 
publicaron  á  fines  del  siglo  XIII  ó  principie» 
del  XIY  las  llamadas  L§¡fei  de  éttih  en  nú- 
mero de  2i@ ;  roas  el  origen  de  esta  compila* 
cion  es  incierto ,  y  aun  se  <lttda  si  sojí  pr»^ 
píamente  leyes  ordenadaspor  legítima  potete 
tad  ó  si  solo  se  deben  al  trabajo  particular  de 
algunjurisconsnlto.  Algimasse  hallan  inse»- 
US  en  la  Novísima  Recopilación. 

FLORES  DB  LAS  LBTRS. 

'  Con  el  titulo  de  Fioru  de  loa  hyei  eseri-« 
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bió  el  maestro  Jacobo  Ruiz  por  encargo  de 
D.  Alfonso  el  sabio.,  an  compendio  6  suma 
del  derecho ;  compilación  clara  y  metódica 
de  las  mejores  leyes  relatitas  al  orden  y  ad- 
ministración de  justicia  y  procedimientos 
Judiciales,  Un  estimada  y  respetada  que  el 
mismo  sabio  rey  quiso  se  trasladasen  las  mas 
de  aquellas  leyes  al  nuevo  código  de  las  Par- 
li'das;  conase  muestra  por  la  conformidad 
de  las  de  aquella  suma  con  las  de  la  3.«  par-« 
tida  donde  se  hallan  á  la  letra  ó  soataneial* 

OMDie. 
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L^a  SIBTK  Pá&TIIMSv 

Pttbfícado  «1  Fuero  de  las  leyes ,  cooieiu^ 
el  rey  D.  Alonso  su  célebre  coin)^aeton  dé 
Iffs  Partidas  en  cainpKmieiito  del  eneargo  de 
su  padre  como  lo  dice 'en  el  prólogo.  Gn 
el  mismo  consta  que  se  dio  principio  á  esté 
trabajo  en  23  de  junio  del  año  12K&;  termi- 
nándose probablemente  en  1265. 

Este  código  que  se  conoció  también  con 
el  nombre  de  Setenario ,  se  baila  dividido 
,  en  siete  partes  ó  Partidas,  La  primera  que 
trata  de  las  materias  divinas  y  eclesiásticas, 
escomo  un  compendio  de  las  verdaderas  y 
falsas  decretales,  en  que  prescindiéndose 
de  las  costumbres  de  la  monarquia,  se  con- 
sagraron las  doctrinas  ultramontanas  sobre  la 
desmedida  autoridad  del  Papa ,  despojando 
á  nuestros  soberanos  de  mucbas  de  sus  re- 
galías, é  introduciendo  grandes  novedades 
en  la  disciplina  eclesiástica.  La  segunda 
Partida  contiene  la  constitución  política  y 
militar  d^l  reino ;  y  aunque  en  ella  se  intro- 
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di4ero&  algnDatBovedade»  diente  drpM«B 
disturbios ,  es  la  parte  mas  acabad*  de  la 
obra  y  un  preeioso  monafñento  de  historia, 
legislaeioa,  moral  y  política.  La  tercera  P»r*. 
tida  comprende  todo  k^  relati?o  &  lá  adttií- 
irialraeion  de  justicia ;  en  cMa  reeogiesde  los 
eaiiHíiíadores  llis  mejores  disposieiMieft  del 
digeslo ,  cddfgo ,  decretales  f  leyes  antigna# 
M  reino ,  llenaron  el  inmenso  vacio  dte^W 
Jeglslaeioii  municipal.  Las  Partidas  i.«,  5.» 
!«.«  abrazan  las  disposiciones  propias  det 
código  civil  sacadas  casi  enteramente  d6l 
dcredie  romano ,  nepto  la  parte  relativa  fr 
lo»  casamientos  que  se  basó  sobre  la^  d^e- 
•lítias  canénici».  Por  fin  la  Partida  7.«  con- 
ti«ne  un  iraUdo  bastante  completo  de  los 
detílos  y  pfena»  y  del  enjuieiamiento  cri- 
minal, copiado  priBcrpalmenu  tan^ien  de» 
cééigodc  Jostinianoy  en  que  sem^ovó  tu- 
iwto  el  estado  de  la  legislación  ci«miiial. 

Dada  esta  reseña  general  pasaremos  á  ba- 
cerun  senciUo  análisis  de  las  disposiciones 
BMs  importantes  de  este  ütrnom  cédigo. 

PARTIDA  I. 

Los  dos  títulos  primeros  esplican  lo  €|iie 
es  derecho  natural  y  de  geBlte&flas>leye9; 
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e«0&t«ibrM  f  (ia«d6  y  U  «taera  co»o  4e- 
^en  <tii»en4aree  tos  fl*e  por  ti  tran»c»wf 
de  ioft.ilewpM  dde»  4»  ser  átiles  ^ J«iti«^ 
Diee  to  Nt  i7  tít.  !.•  qne  «»  i^  ptooeda  M 
enmeodar  una  ley  «on  lot  «o*  fcwwef  Miartof 

fiie  fiiéKwt  i^tr^  <í«  »^  ***'^***»*  ^'^^  **^ 
to«9Íci<AC0Biparada  con  la  del  Foaro  Jm- 
gq  «obre  el  ejereieio  de  la  potestad  legislatl*- 
Vi,  dá  k  conocer  la  gran  diferencia  qne  bote 
ature  el  gobierno  visigodo  i  el  de  la  e4M 
fiedia:  piies  en  la  monarquía  goda  los  te- 
ye»  tenían  la  facultad  de  corregir  tos  lefeo 
sin  consultar  mas  queá  Dio»  y  á  su  cosde»* 
ctorY  cuando  masacooseü^dose  con  poco** 
En  loa  títulos  V  y  4.ii  se  principia  á  tralM 
de  la  Santma.  Trinidad  y  Santa  fé  CatóU«g 
esplícando  todos  sus  artículoty  iossiote  aa« 
cramentos :  algunas  de  esus  leyes  como  píi** 
raméate  eclesiásticas  no  debieroá  aar  cel»^ 
cadtf  en«ii  cWigo  civ^,  ni  «caadaa  poréntg 
petcsud.  Ben  objeto  del  nalsmo  título  el  aaé- 
rtto  de  las  obras  buenas;  el  attwio  delasp«- 
ñas  del  infierno  k  los  aáidenados  por  tea 
buenas  obras  de  los  vivos ;  la  esplicacion 
del  sacrificio  de  to  taba;  el  emito  de  tos  reli- 
quias de  los  santos,  su  canonización,  sus 
mitagros>  y  retías  para  disUngí^  los  vet da- 
danosdelosfiilaos. 
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JBI  a%.^,^  coDU«iie  todo  lo  puUo&úwie 
á  la  geraripiía  y  pplicU  eclesítoUea,  k  las 
elecciones  del  papa,  loa  obiapos  y  damaa 
prelados»  y  aa  autoridad*  GraTos  aoYodadaa 
saBcioii4  en  alguno  de  esios  poBtos  el  eódir* 
g»  AtfoaaiDO  en  pe^ioido  de  las  regalías  de 
la  corona. 

fia  el  6.^  se  hallan  las  dIaposicioneB  sobre 
¡os  clérigos ,  sus  deberes  y  pri? Uegios.  Mm** 
ebas  fueron  las  franciueías » gracias  y  esen** 
clonas  que  se  les  dispensaron ;  sienda  cauaa 
de  graves  desacuerdos  entre  la  potestad  ede** 
^iistica  y  civil  el  privilegio  de  Inmunidad 
personal  otorgado  al  clero  y  á  sus  doméstá^ 
cas  y  íámüiares. 

El  ta.  7.«  trata  de  k»  religiosos  y  sus  éM* 
gaciones:  bajo  penado  escominiion  las  estar 
ba  prohibido  el  estudiar  leyes  ó  medlalBU.. 

El  tít.  8.0  trata  de  los  votos ,  y  promesas 
á  Dios  y  á  sus  Santos. 

Son  objeto  del  tit.  9.»  las  escomuniones , 
suapensiaBea  y  euiredkhos ,  sus  diferenelas 
y  manera  de  imponer  tales  castigos. 

£1  tit.  lo  traU  da  tas  igtosiaa  y  de  loa  re^^ 
qulsitos  para  fundarlas  nuevas;  se  halla  la 
prohivicion  de  construirlas  con  el  pcelesto 
4e  milagros  ó  apariciones  fingidas. 

Ua  prjvilagíos  y  franquezas  de  las  iglestes 
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y  sus  CfSmenterids  oeupan  el  tft.  íh  Éiéiála 
eHaba  negado  á  los  reósdelos  gtiávtes  delitoáf 
qdeespresan  lasteyes  4.»  y  5.«,  en  Cuyo  ^un-^ 
to  se  halla  en  eposieíom  con  el  derecho  cá^ 
nónico ,  y  así  es  que  Oregorío  Lot>ez  dije 
qoe  este  era  el  qiie  se  baltatM  en  obsei^'an^ 
cia. 

fil  iit.  13  y  signieates  tratan  de'Í6s  mo- 
iiastie ríos,  sepultaras,  bienes^e las  iglesias^ 
derecho  de  patronato,  deios  beneficios  ede- 
siásticos,  de  la  simonía,  sacrilegios ,  primi* 
cías,  diezmos,  y  por  úlUnu^  de  las  fiestas  y 
a^^nos,  limosnas,  romeros  y  peregrinos,  fin 
eaanio  á  los  diezmos  es  mny  notable'  qvtt 
no  solo  se  establecieron  los  prediales,  sino 
también  los  industriales  y  personales ,  co~ 
m^  procedentes  de  dereciio' divino  y  fun- 
dando^ en  razones  absurdas  y  ridiculas.     * 

PARTIDA  fl. 

'  Esta  segunda  partida  emfviezt  esplicaod» 
la  dignidad  de  emperador  y  sus  atrihutoSy 
y«igae  describiendo  lá  de  los  reyes,  prínci- 
pes, duques^  condes,  marqueBes ^  jogee y 
▼itcondes,  catanes^  valvasores  y  potentadei. 
Aunque  la  potestad  reat  se  halla  bastáltte 
aMpilficada,  contiene' leyes  pai^a  pneeaver 
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yreOpenap  la  tiranÉi.  ConUmia  esta  partid» 
haMando  d«  la  política  <iiie  deben  oliscrvar 
los  reyes  en  su  gobierno »  con  sa  familia  i 
sü»  eritfdos  y  con  todas  laa  clases;  y  la  de  es^ 
tas  con  el  rey.  Interesante  máiim»  « la  de 
la  ley  i3  qae  dice  qoe  «i  pueblo  <|«e  disten 
ma  á  sQ'rey  hace  traición  conocida  cnalai 
le  matase  ^  <i€e  según  dijeron  los  sabios  qM 
fideron  las  leyes  antiguas ,  dos  yerro»  son 
eomo  iguales  9  malar  al  orne  y  ó  enfamarJó 
de  mal. »  La  lisofaja  al  rey  se  b^iareproba^ 
da ,  y  se  impone  la  pena  del  talie»  al  que  la 
índióeraá  castigar  íl  «trotc«i  mentira^  Tam- 
bién eran  calificados. de  traidores  les  pue^ 
blosque  conociendo  que  sus  reyes  se  astsa« 
Tiaban  del^  camino  de  la  justieia  na  se  opo-> 
niancon  sus  consejos,  «buscándole  carrea 
ras  porque  ^la  fagan  aborrecer,  ó  dejar  de 
guisa <|ue  non  venga  á  acabamiento;;  é  aun 
embargando  á  aqueNos  que  gda  aconsejasen 
á  facer,  n 

£1  tft.  9,0  de  esta  partida  trata  de  las  obli- 
gaciones del  ii^  ^  lo§:o0ú|8^esí  de  su  corte , 
y  de  estos  al  rey ,  esto  es ,  de  lo  que  anti- 
guamente se  llamaba  el  Oficio  pataHnoJ 

£nire  las  obligaciones  de  los  poeMosse 
halla  la  de  ir  á  la  corte^y  al;  consejo  algunos 
Ciadadano0-  cuando*  él  >  rey  los  eonf  oeara. 
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]f  oerio  el  r«y  lodes  los  ticos  booMs  f  !•» 
otros  bornes  buenos  de  las  eiadaáes  7  de  la» 
villas  grandes  debían  ir  á  bonrar  el  entierro 
y  (k  prestar  bomenage  al  nnevo  rey ,  de  pala^ 
bra  prometiéndole  obediencia  7  de  becbo  b^ 
aáodole  el  pié  6  la  mano.  Para  las  minorías- 
de  tés  ref  es  si  el  difunto  no  deiaba  díspoest» 
sobre  sa  guarda,  debían  los  mayorales  del 
reino ,  prelados ,  ríeos  bornes  y  bornes  bue- 
nos elegir  uno ,  tres  6  cinco  guardadores,  y 
si  el  rey  niSo  tubiese  madre  debía  ser  ellft 
el  mayoral  guardador  sobre  los  otros. 
.  A  cotttiwwtíoii  de  las  leyes  sobre  los  es^ 
batieres,  su  educación  y  deberes,  ^guen  las 
demás  mimares ;  y  en  el  último  Utulo  se  ba- 
ilan las  disposiciones  sobra  los  estudios  gje^ 
noratos  y  maestro».  Las  escuelas  debían  es* 
tibleoerse  en  lugares  aperUdos  de  la  villa  ; 
y  tanque  las  beraMadades  so  repuUbaa  por 
daiosas,  eran  Ucitas  entra  los  maestrais  7 
estudiantes. 

PARTIDA  ni. 

Lo  que  esJusUcla ,  y  el  modo  de  proponer 
las  dettandas  y  contesUrlas  es  objeto  de 
k»  tres  títulos  primeros.  En  el  cuarto  a« 
traía  de  los  jueces  ordinarios ,  delgados  1 
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-^mñpñm^mñmj  de  los  tolve^jMow  6  de 
abadas  ^  adelaaUdos  6  de  proviaela ,  loa  da 
•«iBdades  y  Tillas  y  los  de  los  meoeslraleSf 
■^elagidoa  por  eslos  para  Jaigar  losi»leitos  aa>* 
bre  attatertas  de  sos  oficios.  Los  Jaeees  de^ 
IHaa  dar  fiadores  de  qae  conelaido  ettiean» 
"po  de  sa  oficio  permaneeerian  80  días  para 
ser  resideneiada  sa  conducta.  Los  persoaa-* 
'TOS  ó  procuradores  son  ok|eto  del  tft.  8.«! 
antíguamante  los  IKiganiles  debían  alegar 
personalniente  sus  razones;  las  partidas  eon- 
*^^dieron  la  facultad  de  nombrar  penoneros^ 
escepto  en  las  cansas  criminales  en  <|ue  p«^ 
diera  recaer  t>ena  corporal. 

Los  abogados  ( conocidos  ya  masaatigaa- 
mente ,  y  mencionados  en  el  fuero  de  Cueu^ 
ca  concedido  por  Alonso  TIII  en  el  siglo  XTI, 
donde  se  dictaron  algunas  reglas  para  el  uso 
de  su  oficio ) ,  se  bailan  muy  recomendados 
^ea  las  leyes  de  esta  partida  t  el  mayor  salario 
^<|ue  podian  exigir  era  de  cien  maravedís  y 
"Hieabí  abajo  según  la  cantidad  que  ^nti-^ 
gaba. 

Caotestada  la  demanda  se  procedía  á  las 
'(pruebas  entre  las  cuales  el  juraaMuto  era-de 
^as principales,  imponléndosenerribles  pa-^- 
^nas  á  los  perjuros  y  falsos  testigos. 

•£n  negocios  orímiaales  se  nonriiraban  co- 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  !««  ) 

p»sqaisUor.  mta  d«  grande  importaneiai  y. 
«I  pase  ^ue  «e  >les  honraba i  muciio  sioiido 
jufttost  se  les  condenaba  á  las  «ateneas  pepas 
qm  impijisiecap  á  lógreos  injuslameote.  . 
^Sk^Ql, Ututo  18  se  trata  de  la^.eseritufa^f 
p!ivMep9s  y  ,eartas  plomadas.  Una  de. las 
cauas.que  eoo^ediaelT^rera  ladeai^gar 
loa  plazos  para  el(pago  de  las  deudas ,  per^ 
el  deudor  debía  dar  fiaoza  ai  el  acreedor  lo 
exigía.:  estas  son  las  esperas  ó  moratorias» 
cufo  abuso  €u  coucederlas  ba  motivadosu 
to&al  abolición. 

El  tít.  19  trata  de  los  eseríbanos  j  y  en  el 
20  se  halla  el  arancel  de  los  deredhos  que 
4ebian^garse  por  las  cédulas  de  nombra^ 
miento  de  todos  los  oifieios :  entre  estos  si 
bien  se  menciona  «lidfi  consejo  les^solo  co- 
mo asesores  de  los  jueces.  , 

£l,tU.  M  trata  de  las  apelaciones  bajo. el 
nooibre  de  alzadas.  De  todos  los  jueices  ^ 
podjia  apelar  mepos  d«l  adelantado  mayor 
de  la  corte;  pero  se  podía  recurrir  al  rey;  y 
«alfteftAiorigeB^deJoque  despiias  se  iMHió 
#f)gaDda-s^ii«acloa..,fiB  aquella  épo¿a>  los 
rey^s  oiBB  y  juzgabaa  algunos  pleijtos  perso-^ 
nalmente.  . 

.TarAiina  esta  paitida  con  el  tratado  del 
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M&orío  (dominio) ,  roaneris  de  ad^^iirirld, 
coDsenrarlo  y  perderlo ,  de  las  servidumbres 
y  de  les  labores  nuevas. 

PARTIDA  IV. 

Eb  esta  partida  se  reunieron  las  leyes  del 
natrimonío  y  se  trata  de  los  deberes  qae 
resultan  de  las  mutuas  relaciones  entre  los 
miembros  de  la  sociedad  civil  y  doméstica , 
de  los  desposorios,  casamientos,  impedi- 
mentos del  matrimonio ,  dotes ,  donaeioBes» 
arras ,  divorcio  y  sus  causas ,  dereobo  de  pa- 
tria potestad  ,  obligaciones  de  los  casados, 
de  los  padres  y  de  los  hijos ,  amos  y  criados, 
dueños  y  siervos ,  señores  y  vasaUos.  Martí- 
nez Marina  en  su  ensayo  histórico-crítieo 
tacha  esta  partida  como  la  mas  defectuosa  é 
imperfecU  escepto  la  primera*  «Los  colecto- 
res de  este  libro ,  dice,  olvidando  ó  ignoran- 
do las  costumbres  de  Castilla ,  las  escelentes 
leyes  del  cédigo  gótico,  y  las  municipales 
derivadas  de  él ,  y  acudiendo  cuasi  siempre 
á  buscar  en  legislaciones  estrangeras  cuanto 
neoesitabao  para  llenar  ;su  plan ,  formaron 
ima  compilac^ion,  en  que  apenas  se  conserva 
de  lo  antiguo  otra  cosa  mas  que  los  nom- 
bres, y  ano  nracbos  de  ellos  representan 

15 
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tqui  Me»  may  dtforentes.  El  empefio  qne 
hidérm  Ui  colectores  en  recoger  sin  dis- 
creción cnanto  hallaren  bueno  7  n«io  en  los 
libros  estimados  en  su  siglo  y  de  reunir  7 
Juntar  en  un  cuerpo  de  doctrina  derechos 
opuestos  y  leyes  inconciliables,  derecho  ca- 
nónico ,  citil  y  feudal ,  c  ódigo ,  digesto  y  de- 
cretales y  Hbros  de  los  feudos ,  produjo  un 
confuso  caos  de  legislactoii ,  un  atenía,  si 
asi  puede  llamarse ,  misterioso  é  ineom- 
preensible,  tanto  <|Ue  leído  y  examinado  con 
diHgeocia  un  titulo,  por  ejemplo  el  de  las 
dotes,  sene  difícil ,  por  no  decir  imfposible , 
hacer  de  él  un  «uí^íbís  razonado  ó  determi- 
nar cual  pudo  ser  el  blanco  del  legislador. » 
Creemos  que  el  8r.  Marina  pintó  aquí  con 
exageración  los  defectos  del  c6(ttgo  Álfoa-» 
sino. 

Ñola  eT  mismo  autor  la  contradicción  que 
oemiene  la  ley  3  tft.  12  en  que  se  probive  á 
las  mujeres  pasar  á  segundo  enteco  antes  de 
traascucrido  el  ano  de  la  viudedad ,  y  el  es-* 
e^?o  castigo  para  la  transgresión  de  esta 
ley.  La  pn^idad  de  las  leyes  relatí?as  4  ios 
impedimentos  de  los  matrímonms  es  tam- 
bién el^eto  de  su  censara ,  quejándese  4a 
lea  obstáculos  que' se  opusieren  á  su  eel»^ 
bracion :  y  del  mayor  de  todos  ea  sancionar 
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lá  Bec«siii«d  4e  »e«iirfir  al  mmQ  ttolISce 
para  las  ctíspensas ;  asi  como  el  (|ae  eaia 
■latería  se  sujetara  á  los  triknBale&eclesiáa- 
Üeos. 

Las  leyes  relativas  á  la  patria  petestadse 
apartan  de  la  legislación  castellana  pues  que 
íiicaHan  al  padre  para  empeñar  y  vender  á 
sa  b|jo,  espresando  que  podr^  comerle  si  e! 
lítfmbre  prescribiese  Un  bárbaro  medio  para 
sostener  la  defensa  de  un  castillo.  La  copia 
del  código  de  Justiniano  dio  logar  á  que  al 
mencionarse  las  dignidades  por  las  caales  el 
bijo  salia  del  poder  del  padre  se  nombren 
mncbos  oficios  enteramente  desconocidos. 
}A  distinción  que  se  bace  de  las  diferentes 
ciases  de  bijos  es  desmedida  y  contienen 
nombres  que  ni  eran  conocidos  en  el  dere- 
ebo  antiguo ;  por  último  es  en  estremo  doro 
el  rigor  contra  los  bijos  ilegítimos. 

PARTIDA  V  Y  VI. 

Estas  dos  partidas  en  qoe  se  trata  de  los 
eontratos  y  obligaciones^  berencias,  socesio- 
nes,  lesmnentos  y  últimas  voló nUdes,  son 
4in  apreeinble  «ratado  de  legislación  y  como 
qoe  contienen  las  mejores  doctrinas  del  Có- 
digo y  Digesto.  Esta  servil  imitación  bizo  qoe 
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86' 'Injertara  ta  doetriaa  de  la  eaiiintlaeloii 
necesaria  para  el  valor  de  los  pactos  segnii  el 
derecho  romano,  disposición  reformada  por 
D.  Alonso  XI  en  su  ordenamiento  de  Alca- 
lá. Los  hijos  ilejítimos  se  esclnyeron  de  la 
herencia  de  sns  padres,  y  solo  á  los  naturales 
en  falta  de  lejitimos  se  les  concedió  el  suce- 
der por  intestado  en  una  aeita  parte  de  los 
bienes.  En  las  sucesiones  por  intestado  des^ 
pues  de  los  parientes  hasta  el  duodécimo 
grado ,  entran  los  esposos  y  en  su  lugar  el 
fisco.  Se  estableció  el  derecho  de  la  mujer 
pobre  para  heredar  una  cuarta  parte  de  los 
bienes  del  marido  aunque  haya  hijos.  La 
cuarta  trebeliánica  fué  otra  de  las  introdoc-  s 
dones  romanas  desconocida  por  derecho 
antiguo.  Se  facultó  á  los  obispos  para  hacer 
cumplir  las  mandas  piadosas  y  para  apre^ 
miar  á  este  efeeto  á  los  testamentarios.  La 
porción  lejítima  de  los  hijos  se  ^6  en  el 
tercio  sino  eran  mas  ide  cuatro  y  en  la  mi- 
tad siendo  mayor  el  número,  variándose 
en  16  dispuesto  por  las  leyes  godas,  sancio- 
nadas en  este  punto  por  los  fueros  manicio- 
pales.  Aéi  mismo  ninguna  mención  se  hftee 
de  la  sociedad  conyugal ,  ni  de  los  ffeir»c«- 
los. 
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PARTIDA  Vil. 

Esta  partida  contiene  la  parte  criminal  y 
forma  un  tratado  bastante  completo  de  de- 
litos y  penas  copiado  ó  estractado  del  códi- 
go de  Justiniano ,  esceplo  las  disposiciones 
relativas  á  judíos ,  moros  y  hereges  y  los  tí- 
tulos sobre  rieptos,  lides,  desafiamientos, 
treguas  y  seguranzas.  Se  trató  de  desterrar 
déla  sociedad  la  crueldad  de  los  suplicios, 
mejorar  el  desorden  de  los  procedimientos  y 
templar  el  rigor  de  las  antiguas  penas.  La 
de  infamia  perpetua  se  autorizó  contra  los 
reos  de  traición ,  hasta  que  D.  Alfonso  XI 
en  el  ordenamiento  de  Alcalá  mandó  que  se 
pusiera  la  corrección  a!  pié  de  la  ley  de  par- 
tida, y  que  la  infamia  no  pasara  h  los  hijos  á 
menos  que  la  traición  fuese  contra  el  rey  ó 
reino.  No  dejan  ademas  de  ser  escesivas  las 
penas  de  muerte  contra  el  falsificador  de 
moneda  y  sellos  del  rey  ó  del  papa ,  contra 
los  que  se  ocupan  en  robar  ganados  ó  bestias 
y  contra  el  testigo  falso  en  materia  ctiminal. 
El  tormento  se  abolió  para  los  caballeros, 
fijos-dalgo^  maestros  y  consejeros  del  rey  y 
de  villas  y  también  para  los  hijos  de  estos. 
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Este  precioso  código  ha  merecido  los  m«* 

yores  encomios;  y  ciertamente  el  pensamien- 
to de  reducir  á  compendio  melódico  las  sa- 
bias disposiciones  de  las  Pandectas  en  un 
tiempo  de  tanta  ignorancia,  fué  atrevido  y 
digno  de  un  principe  superior  á  su  siglo.  Su 
principal  defecto  empero  es  el  demasiada 
servilismo  á  la  legislación  eslrangera  y  es- 
pecialmente á  la  canónica  en  perjuicio  de 
las  regalías  de  nuestros  soberanos.  Esto  sin 
embargo  y  de  la  proligidad  y  redundancia  de 
sus  leyes,  podemos  gloriarnos  de  que  nin- 
gún pueblo  de  Europa  puede  presentar  en 
la  edad  media  una  obra  de  jurisprudencia 
comparable  con  la  del  sabio  rey. 

Pero  el  código  de  D.  Alonso  no  pudo  por 
de  pronto  producir  su  fruto.  Tenaees  con- 
servadores de  las  costumbres  patrias,  y  afi- 
cionados á  sus  fueros  municipales  ,  se  re- 
sistieron los  castellanos  á  admitir  un  códigor 
que  en  tan  gran  parte  los  destruía ;  los  gran- 
des y  nobles  del  reino  por  otra  parte  se  de- 
clararon enemigos  de  unas  leyes  que  enfre- 
naban su  orgullo  y  libertinaje ;  y  por  último 
los  inmediatos  sucesores  de  D.  Alonso  mal 
podían  admitirlo  cuando  legitimaba  el  de- 
recho de  los  pretendientes  de  la  casaescluí- 
4a  de  la  Cerda.  Asi  a»  <i«e  basta  el  reinada^ 
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de  D.  Alonso  XI ,  en  que  estaban  |a  tennis 
nadas  estas  pretensiones ,  no  faé  pnblleado 
como  ley  y  esto  aun 'como  supletoria  de  las 
del  Ordenamiento  de  Alcalá. 


í-yj>¿v-:;!i:''á><i;í3 
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ORDENAMIENTO  BE  ALCALÁ. 

Las  cortes  celebradas  en  Alcalá  de  Hena' 
res  en  el  año  1348  en  que  se  publicaron  las 
leyes  de  las  Siete  Partidas,  promulgaron 
también  aumentado  considerablemente  el 
ordenamiento  de  Segovia  que  tomó  el  nom- 
bre de  Ordenamiento  real  de  las  leyes  de  Al' 
ealá.  Contiene  124  leyes  repartidas  en  32  tí- 
tulos. 

Hasta  el  16  se  trata  del  orden  y  tr&mites 
Judiciales;  en  leyes  cuya  mayor  parte  han 
pasado  á  la  recopilación ,  ó  enteras  ó  con 
leves  correcciones. 

En  la  ley  primera  del  título  décimo  sexto 
se  quitaron  las  sutilezas  y  formalidades  de 
la  estipulación  declarándose  que  la  sola  vo- 
luntad de  obligarse  bastase  para  contraer 
obligación. 

El  título  19  enmienda  bastante  la  legis- 
lación sobre  testamentos  de  las  Partidas, 
declarándose  entre  otras  cosas  no  ser  nece* 
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saria  para  su  validez  la  institiicioD  de  he- 
redero. 

En  el  titulo  27  se  estableció  en  peflnieio 
de  las  prerrogativas  de  la  corona  la  pres- 
cripción de  la  Jarísdiccíon  civil  por  el  tiem- 
po de  cuarenta  anos ,  y  la  de  la  cnoiinal  por 
el  de  ciento. 

El  titulo  28  prefijó  el  orden  de  prefe- 
rencia que  debía  darse  á  las  disposiciones 
legales ,  estableciendo  que  se  observasen  en 
prinier  lugar  las  del  Ordenamiento,  después 
los  Fueros  municipales ,  y  en  último  lugar 
I»  Siete  Partidas. 

Por  último  el  Ututo  32  contiene  el  célebre 
Ordinamiento  d$  lasc6rt$sde  Najara  ^  del 
á}ue  hemos  hablado  arriba  en  el  g  2  pág.  183. 
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§.  7/ 

élTlHO  ESTADO  DE  LA  JURISPRUDENCÚ 
CASTELLANA.  OUDENAHlBIiTO  DB  MON- 
TALVO.  LEYES  DB  TORO» 

Los  desastrosos  tiempos  &e  gaerras  dví^ 
les  y  anarquía  que  sigoieron  al  reinado  de 
D.  Alonso  XI ,  DO  dieron  logar  á  mejoras  le* 
fislativas,  pudiendo  únicamente  mencio- 
nársela pmbUcacion  que  en  13K6  hizo  Pe- 
dro I  del  Fuero  vi^dB  CastíUa^  dando  á  lor 
eon  algunas  adiciones  y  reformas  el  que  se 
habia  escrito  por  orden  de  Alonso  YII.  Los 
reyes  católicos  aunque  lograron  reducir  el 
poder  de  la  grandeza  turbulenta  y  enfrenar 
la  anarquía ,  no  llegaron  á  realizar  el  pensa- 
miento que  concibieron  de  reducir  aun  có- 
digo único  la  legislación  castellana  dispersa 
entre  tantos  ordenamientos  y  fueros  particu- 
lares, que  tprevalecian  al  código  alfonsino. 

El  Ordenamiento  de  Montalvo  y  las  leyes 
de  Toro  son  los  únicos  monumentos  legales-' 
de  su  reinado. 
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OBBBNJMHIBNTO  DE  MONTALTO. 

Los  reyes  Católicos  encargaron  al  eéle- 
3>Te  jurisconsulto  Alonso  Díaz  de  Montal- 
Yo,  la  formación  de  una  recopilación  me- 
tódica de  las  leyes  mas  notables  del  fuero , 
pragmáticas  y  ordenamientos;  la  que  fué 
publicada  en  Sevilla  en  1484  con  el  título 
"de  Ordenanzas  Reales,  dividida  en  8  libros. 

En  el  primero,  que  contiene  12  títulos 
ítrata  de  la  religión.  Los  23  del  segundo  se 
ocupan  del  derecho  político.  El  tercero  tra- 
ta del  procedimiento  judicial.  El  cuarto  de 
los  caballeros,  hijos-dalgo  y  esentos.  Ei 
quinto  de  los  matrimonios,  testamentos  y 
herencias.  EK-sexto  de  las  rentas  y  contado- 
res reales.  El  séptimo  del  gobierno  munici- 
pal. El  octavo  en  fin  comprende  la  parte 
criminal. 

La  autoridad  legal  de  esta  compilación  ha 
sido  muy  impugnada:  sin  embargo  en  aque- 
lla época  fué  muy  admitida,  y  puede  consi- 
derarse como  el  primer  ensayo  <|e  la  fatuta 
BBcgpüaeion. 

LETBS  DE   TORO. 

En  las  cortes  de  Toro  de  fóOS  se  promol- 
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g«ron  las  célebresTleyes  qae  los  reyes  Católi- 
cos hicieron  en  las  cortes  de  Toledo  de  1802; 
y  que  por  dicho  motivo  son  conocidas  con 
el  nombre  de  Leyes  de  Toro,  No  forman  nn 
coerpo  legal  porque  su  principal  objeto  fué 
fijar  el  orden  de  prelacion  entre  los  diferen- 
tes cuerpos  legales  renovando  la  ley  1.*  def 
ordenamiento  de  Alcalá  y  quitando  toda  la 
fuerza  que  en  algunos  casos  se  había  conce- 
dido á  las  opiniones  de  los  jurisconsultos. 
Adoptaron  la  institución  de  las  mejoras  y 
la  de  las  vinculaciones  á  los  cuates  dieron 
grande  impulso ;  restablecieron  la  facultad 
de  testar  por  comisarios  y  establecieron  lo& 
retractos;  estendieron  el  número  de  los  hi- 
jos naturales  que  se  hallaba  limitado  á  \os 
habidos  de  solteros ;  é  introdujeron  algunas 
otras  reformas ,  que  dieron  nuevo  y  copioso 
manantial  de  dudas  y  controversias*  Estas 
leyes  en  número  de  83,  están  distribuídaí» 
en  los  títulos  respectivos  de  la  Recopila- 
ción. 
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KsTAS  provincias  agregadas  en  un  prin* 
cipio  al  antiguo  reino  de  Asturias,  pasaron 
á  formar  parte  del  de  Navarra  en  la  división 
que  de  sus  estados  hizo  Sandio  el  mayor , 
y  continuaron  bajo  su  dependencia  hasta  la 
muerte  de  Sancho  JIl  de  Navarra,  ocurrida 
en  1076,  eu  que  habiendo  los  navarros  ele- 
j^ido  por  soberano  al  rey  de  Aragón ,  las 
provincias  de  Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa 
aclanaaron  á  Alonso  VI  de  Castilla.  Las  dis- 
cordias entre  doña  Urraca  y  su  marido  Al- 
fonso I  de  Aragón,  dieron  lugar  á  que  se 
incorporasen  otra  vez  al  reino  de  Navarra ; 
pero  en  1200  cuando  se  separaron  los  navar- 
ros y  aragoneses  á  causa  de  la  muerte  de 
aquel  soberano,  volvieron  las  tres  provin- 
í^ias  vascongadas  á  formar  parle  de  la  mo- 

*  .  16 
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narqnía  casteNana.  Eo  medio  de  vicisitodes 
tan  estraordip^as  ^f^M^ffi  casi  eselasiva- 
mente  segU9¡f^rediiiy)á||al\|<jkyfntaid  de  los 
vascongados,  conservaron  un  golMerno  y 
leyes  propias,  viniaada.  en  cierto  modo  á 
constituir  tres  pequeñas  repúblicas  dentro 
la  corona  de  Castilla. 


-ii.  ^ ,  ¡  ,1.  ¡  ;  .       •'  ,  ■      1  'líA  n  noiBmRÍ  Ji» 
.  (i'jí.n,>'.  '»!>  ,HU;>'i  Ib  \o/  bilo  ij'iíiiioq  Ki  )iíí 
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l*li!.*^|IÓr)Í.J'':ift.'         I   MftíHúk  ílfHIIJl    i. 

GOBIERAP  X  LEYES  1)E>LATA«      ¡,  aj^ 

dt  .  .  .     ■..  ■■-::■,  ■    *n  '■ 

Libre  la  provincia  de  Álava  de  la  invasión 
sarracena  ,  cada  una  de  sus  poblaciones  fué 
una  república  independiente  ;  y  mientras 
qae  en  las  montañas  de  Asturias  se  esten- 
dia  el  espíritu  guerrero  y  de  reconquista,  en 
aquel  país  no  se  pensaba  en  otra  cosa  que 
en  defender  la  libertad  conseguida, así  con- 
tra las  invasiones  de  los  árabes ,  como  des- 
pués contra  las  pt'etensíones  de  los  reyes  de 
Asturias.  Las  pequeñas  repúblicas  ó  conce- 
jos del  territorio  de  Aíáva ,  reunidas  en  el 
campo  de  Arriaga,  formaron  un  estado  sor- 
berán© é  independiente  ,  estableciendo  la 
famosa  Cofradía  del  Campo  de  Arriaga  que 
con  tanta  autoridad  se  presentó  después. 
Componíase  esta  junta  de  los  infanzones , 
hijosdalgo ,  ricos  homés ,  caballeros  y  escu- 
deros, del  obispo  de  Calahorra  ,  su  arcedia- 
no, clero  de  la  provincia,  y  los  señores  y 
domas  alaveses.  Reuníase  cada  año,  y  se  ele- 
gían en  ella  ctialro  alcaldes  y  jueces  univer- 
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sales  para  el  gobierno  dorante  el  mismo,  de 
tos  cuales  el  uno,er|.  siemore  Justicia  ma- 
yor á  quien  competían  la^pelaciones  y  fa- 
llos definitivos.  Nombrábase  también  para 
el  gobierno  militar  y  político  un  señor  ó  ci&n- 
deque^^fria^dé^gerétíé^eHi^J*^  '   * 

Prescindiendo  de  si  Álava  mantuvo  su  ab- 
soluta iudependencia  durante  los  tiempos 
en  que  estuvo  agregada  á  ios  reinos  de  As-:- 
lirias,  Castilla  y  Navarra,, ¡aparece  por  un, 
instrumento  y  privilegio  de  2  abril  de  1332 
que  los  hijosdalgo  de  Álava  y  demás  miem-t, 
hros  de  U  cofradía  de  Arriaga  otorgaron  el,, 
senario  de  Á'^va  á  la  corona  de  CastiMa ,  y 
reaunciaron  al  derecho  de  reunirse  en  co-í 
fradía  en  el  campo  de  Ari^iaga  ni  en  otro  lu-^ 
í;ar  alguno.  El  monarca  castellano  en.  Rret 
iniq  de  esta  generosidad  accedió  á  sus  p^-j 
liciones  declarando  entre  otras  .cosas,  qup^ 
todos  los  fijosdalgo  de  Álava  estuviesen  cxeorf 
tos  de  todo  pecho  con  los  bienes  que  tuvie-i 
serien  la  provincia  ;  que  toda  clase  de  con-  . 
tratos  y  juicios  terminados  ó  emp:ezados,i 
estuviesen  sujetos  ai  fuero  que  iiastaenton-! 
ccsjíabian  goxado  Ips  alaveses;  que  d  res* 
no  pudiese  enajenar  el  señorío  de  uittgunart 
villa  de  Álava ;  que  les  lijcsdalgo,  de  Álava  ^r 
tuviesen  alcaldes  ryosdalgtts  4e  Álftva  »  ctjit 
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apcfacion  A  ía  tórte  ;  que  fuese  lamfíiert 
íijoda!go  natural  de  Álava  el  mertfi^  ó  ^s- 
ticia  qiie  el  rey  pusiese  en  la  provincia ;  que 
el  merino  no  pudiese  malar  á  ninguno  sin 
qiieja  de  parte  y  sin  sentencia  de  alcalde , 
ni  prenderlo  sin  estos  requisitos  h  mends 
que  fuese  encartado ,  ó  que  cometiese  de- 
lito por  el  cual  mereciese  pena  en  el  cuerpo; 
que  no  siendo  reo  de  pena  corporal,  el  pre- 
so por  queja  de  parte  fuese  luego  puesto  en 
libertad  dando  fianza  de  estar  afuero;  y  que 
los  hijosdalgos  y  demás  de  la  tierra  gozasen 
del  fuero  de  Soportiella  con  respecto  á  la  li- 
bertad de  impuestos  ,  pero  en  cuanto  á  lo 
demás  y  á  la  administración  de  justicia ,  se 
gobernasen  por  el  Fuero  real.  (Et  quantoen 
los  otros  pleitos ,  é  en  la  justicia  ,  tenemos 
l»or  bien  que  ellos,  é  todos  los  otros  de  Ála- 
va hayan  el  Fuero  de  las  leyes). 

Los  disturbios  que  afligieron  el  reino  cas- 
tellano dieron  lugar  á  que  varios  pueblos  de 
Álava  se  reuniesen  lo  mismo  que  otros  de 
Castilla  ,  en  hermandades  para  común  de- 
fensa de  sus  vidas  y  haciendas.  La  primera 
memoria  de  ellas  en  esta  provincia  es  del 
siglo  XIV.  pero  estas  hermandades  ni  ha- 
bian  sido  generales  ni  autoristadas  debida- 
mente por  los  soberanos,  ni  tuvieron  por 
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ubjeto  enlazar  todos  los  miembros  de  la  pro- 
vincia en  un  solo  cuerpo  basta  el  año  de 
1417  en  que  las  villas  de  Vitoria ,  Treviño 
y  Salvatierra  en  razón  á  los  muchos  y  graves 
delitos  que  se  cometían  así  de  noche  como 
de  día ,  formaron  con  el  objeto  de  lograr 
el  oportuno  remedio  ,  una  hermandad  y  uu 
cuaderno  de  34  ordenanzas  para  su  gobier- 
no, que  fué  confirmado|por  Juan  lien  6  de 
abril  de  dicho  año,  y  después  por  Enri- 
que IV  en  22  de  marzo  de  1458. 

En  estas  ordenanzas  se  arreglaba  toda  la 
economía  pública;  se  fijaba  la  jurisdiccióu 
de  los  alcaldes  ordinarios  y  de  hermandad  y 
sus  límites  respectivos,  y  los  delitos  de  her- 
mandad y  sus  penas.  Algunas  de  ellas  pare- 
cen crueles.  El  que  hurtase  ó  robase  diez 
florines ,  debía  'ser  ahorcado  siendo  villano, 
y  si  era  hijodalgo  empozado  hasta  que  mu- 
riese. Si  el  robo  era  menor  de  dicha  canti- 
dad, se  le  cortaban  las  orejas  sin  perjuicio 
de  otras  penas  pecuniarias  y  el  resarcimien- 
to de  lo  robado.  Las  talas  de  árboles  y  mic- 
ses,  eran  también  castigadas  en  ciertos  ca- 
sos con  pena  capital. 

Todas  estas  leyes  y  ordenanzas  se  anticua- 
ron  ,  pues  Enrique  IV  tuvo  por  conveniente 
formar  otras  nuevas,  á  cuyo  fíndió  comisión 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  4«»  ) 

á«fe  flete  hcfiDMMladesesteiidiesen  los  re- 
SlM0eiii#»^portttiios  iMMra  sH  ^ol^iemo*. Así 
sci^fesfA^i  «n^eUofigceso  IfiQicto  en  Bif*be^ 
U««i,eQ,«i«d»4esWKr;  y  eí eaederao deles 
^túmuwk  mm  elUise  aeerdero&feté^eMkif^ 
Olido  ea  fA  mieeiei  aóo  nw  dkb^  («>l>eB»fw 
y  defiPüMIHHr  ka rc^es  l»ei<W<»$  es  1488  y 
portOrto-M&ll^f  '  -;  '■  ■•'    •■• 

.£•  «Mlé^e  iKtaMrdeMBies poli  la» ene- 
)émm'H  üilwfpedo  le  ffwHwie  has^a  hhm^ 
u<9e  tiempAa^Jiíi  celeii^beBte»jeli«;  dosjni^ 
ifkegfieuwete'ttdeago,  UÍ  Qia  e»4  de  mareí 
y  leiotMoett  lAde  noviémiire.  :i«a  ánima. ee 
revida  CMMolemmitereki  YHotoia,  rU  P«i^ 
mera  en  el  pueblo  qoe  la  DMq^eHii'deiigiiaaei 
eii)to  éanU  ide^  DMiembre.  La  rMnStitsia  el 
ditN«tft*Q  lietteraliqíie  ttonia  |a  meaideneMí 
p«raaíiiao(Of^  Ms^  eJealdtíi  yipfo^vtadorea 
d«:Ja0>  teri|iaiidailes>^  i  ellespeere^le  4a:|ftnx-t 
vi»cia  9fdQi&dKiriliiiBds.  Esla  tjanta  fpeaerai 
d*rafl«a  éa  ratuiiolt  reaflnmia  ioáb  eUtgert 
tMeepo/eeM^ieo  r  pftHtico  déla  protlMcia^ 
y •AOfl^iilMk  rfA  la'>  reuoion  de  «ev^entNie 
dee)«09iif <iff)iia>de  #fwHtMki  qiie:  «mn  eono 
superinteiidenlcsidf  *odioa<hí»^  iM9go«to#  P^^ 
yMc<íSiTi«oe»^ieos.y  i«eee&  supremos  teft 
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ein^empord  pe^dierwni'Ui  m«yor>»rteile%u^ 
ravultaides-cotí  etiestaMe4!fNiiieiiU» Má^á^ 

(k»infi:  Desde  entonces  ^te.'  fuéH^^éfe'du^ ' 
P«#iolr  (fe(la|ni»tiiirc1a,  acebal  ^ttfbkn<Mbor^ 
fiRMi[k>s'tododi«m  ak»aMeB'y  M%Bi^i;)r<ls^é% 
hitiamb^d  t*  tú>  oüHdad  de^f«er 'siipi*<!(nid'téu 
nlflr  t#¡b«nal  separa da"e;nqn^  dabaaw^eh-t 
cía  á  las  partes  en  todos  Tos' ^egoteii^  ^f  iles^ 
y  4CTi mínales ;  desempeñaba  c!  gobierno  ec'o- 
mímico  y  político  cuando  no  estaba  reunida' 
la  junta  general ;  y  como  maestre  de  catn- 
po  en  íin  ,  era  el  gefe  militar  de  la  provincia 
y  ía  aíutoridad  superior  á  quien  se  comuni- 
caban las  órdenes  de!  rey,  ministros ,  conse- 
jos ye  hancíHerías.  ,     . 

tos  alcaldes  de  hermandad  eran  en  nú- 
mero de  75  repartidos  en  las  53  hermanda- 
des de  la  provincia.  Estas  los  nombraban  en 
l.o  de  enero  de  cada  año ,  y  el  diputado  ge- 
nerarlos confirmaba.  La  jurisdicción  de  es- 
tos alcaldes  se  estendiaá  Jos  cinco  delitos  de 
incendios,  hurtos,  robos,  muertes  y  que- 
mas y  quebrantamiento  de  cásasete.  Su  ofi- 
eí<iri«ra»«imat'^  leniiiif8NiiD^elri»ii9«»  re6f^ 
d«iicM«d%n'jtintff^iierid.  *  n.-rnn-  j  s^ 
'('^Ftff^niiite'est^'  cisos  d«1ieiimatidatl ,  I* 
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admiDistracion  de  justicia  civil  5  criminal, 
se  ha  gobernado  en  Álava^cooforiBe  al  dere. 
cbo  y  leyes  del  reí nojj  fu^i^  BUinicipales  en 
la  parle  en  que  no  están  derogados  por  aque- 
llas en  sus  respectivos  pueblos  y  villas. 

^».•.Hr.l7f^'?      I»  ^*>»ÍÍB   íiv'ÍSIf».jÍt/í)  *.»*?  OÜ5?l>íí«  OH 

(idüoqii"  f>(tiiii^lfi  <>ijpiiii/i  ,<^iiBbn8inid<í  «^ih 

ncHitiliioJ  .tíT»i.;Vh)  í^Ího  'A»  bBbiiHmwil  «I 
tyi^itsp  ,«9bftlji!stD't0«:{  Y  «objr»d  (f<vl  it(h  n»  olí 
Byaiitt<a<i<i  ataiatri  9n  tiup  m^piíis!»!  •!!  t>riíiib 
wjrtá  4i<tt<pt«i«ioú  ob  aa  td»it  t  >bBb«  ficnaa*! 

'.»ri'»      •>>íTDíÜft'J  "1;  VflS'l  H'itKÍ)  üMi'lU  M«  <*J 

t!   iU  .►.  í  fi»i<i)>  ísb  aoíi)h(|B">  Hil  n  AibAflK 
U.«ii   lo»^  1  fn>!iV  .iíor  t'T   ''«»Jo  l>übiii»tínf»rf 

'♦<«*•. »-|0,  »Sl-'»-'l     r*  \MH»l'hn>  Mil  .•H'l'»bfil>)  HJ 

-nFnal'>i  .f'tiMv»»'  -HfM'-riM  >».l  ir»  ,í»/ri5fíí  '1^ 
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GOBIBENO  Y  LEYES  DE  GUIPÚZCOA. 

Nada  se  sabe  con  certeza  acerca  el  gobier- 
no antiguo  de  Guipúzcoa  antes  de  formarse 
sus  hermandades,  aunque  algunos  suponen 
que  tuvo  el  fbero  de  Sobrarbe  y  otros  el  de 
Jaca.  Incorporada  definítiyamente  á  la  co- 
rona de  Castilla  en  1200 ,  la  primera  noticia 
auténtica  de  su  gobijernóes  la  que  nos  su- 
ministra una  real  cédpla  de  Ronque  II  de 
20  de  noviembre  dé  i375,^en  la  cual  se  dice 
que  en  tiempo  de  Alonso  XI  estaba  formada 
fa  hermandad  de  esta  provincia.  Continuan- 
do en  ella  los  bandos  y  parcialidades,  quiso 
dicho  D.  Enrique  que  se  hiciese  otra  nueva 
hermandad,  y  habiendo  comisionado  al  efec- 
to su  alcalde  García  Pérez  de  Camargo ,  este 
añadió  ¿  los  capítulos  del  cuaderno  de  la 
hermandad  otros  nuevos.  Juan  I  por  real 
cédula  de  18  setiembre  de  íl379  confirmó  es- 
te cuaderno  de  ordenanzas.  Posteriormente 
se  hicieron  en  las  mismas  algunas  reformas 


Digitized  by  LjOOQIC 


,(  4<M  ;) 

y^HfUéi^niti  par  Ifrproyjro^itwai^ft  Wi»6w» 
t«ria.c«lbfii««niegiilocfft«Mtk|Motoé  cpitett 

l»rt«^M»^<^t1w^8■¡^lliin^l^^a^ftg^é^rl¿^a^fc 

r«n<iip«Mn4iiKdMtM<leífl6V(la9fliLíM  ios 

4i«ft  niei;  MW  V  4KrDf  )t  >^Mft  t«^  lApiíiiBViM 

^  «iliiiÉiltBjeiKomitltMiisdbiMAiehiiposviA^ 
r<mita98r(ÍJqii8'iirfiÍlMpeMeie<eRf^iv^ 
TMgrB6adpéliititM»dy«É8>l»iB8;iCBMtaiiittowi^ 

TQl«ts,>«i-«arr4M«i4^  té  piiMFÍyioia,<ott4o¿ 

«rvlMiMiKifi  idtomitdiai^liadta  ciMlfo»cf*l^  f  <cMi^ 
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ptt^rim-es  ^h  H^mefotfééi^f  prltilejiq»  piri- 
ifitel«ret9«#ro  pof'tofifieiiieDte  1Upni]PÍMilt 
Mnwp(aá«  ri«eMP<rim^ilt«iGSdii>v'*ot|«MF«9iei 
ctatO<toégrlRMe)a^rt*iH'llK{^l»tNe  ArMiP- 
iÉi^'<lalMilleroaiiOf(|«litbHi()oy\listíng«4di> 

mm  récQpIliCiMí  ^  h  hNtfCi»  etii4«miM«ii«dM 
mi  0f4ürap«kildSt)erva«lMtonteiMttiis(|M>fl«i^ 
Bifintt^«<Klto  ffDtféMKtodi^offManle  «kíi. 

ferentes  princí palmeóte  al  golilaMflf«ll^ 
itoé»4lJJKMtolcp^étr)la()pimrifBMsHtin)liie 
^ptehg»<dÍ9pnkii0diagaÉiBiM«dCÉi  ebiánt 

1MlflMQfll>9fdm^«HMIIai9iBn^flUqp)^ 
«WjfítJrijidiBágegainMB  fboMtí^ér^milmf 
M«i>«(Mito|  (ib|nii^iattaÉ^fliMiiÉfi»ft)flkaab> 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  Í93  ) 

reales  de  sa  jurisdicción.  Considerando  que 
los  receptadores  y  encubridores  de  male* 
cbores  son  el  fomento  principal  datos  deli- 
tos ,  se  les  imponía  la  misma  pena  que  k 
aquellos;  castigándose  severamente  á  los 
que  les  suministraban  hospedaje ,  alimento 
ó  armas.  Los  mozos  y  mancebas  de  los  aco^ 
iodos  ó  encartados ,  eran  considerados  co- 
mo protectores  de  estos  criminales ,  y  se  les 
castigaba  por  la  primera  vez  esponiéndoles 
á  la  vergüenza  desnudos  con  una  soga  á  la 
garganta  y  con  una  de  las  orejas  plegada  á 
raiz  del  casco ,  por  la  segunda  vez  cortán- 
doles ambas  orejas  á  raiz  del  casco,  y  por  la 
tercera  á  muerte.  La  vagancia  y  la  mendi- 
cidad en  despoblado  se  castigaban  severa- 
mente ,  imponiéndose  basta  la  pena  de 
muerte  á  los  reíncidentes  por  tercera  vez. 
También  aplicaban  los  fueros  esta  pena  á 
los  reos  de  muerte  ó  heridas  con  alevosía , 
á  los  que  construyesen  ó  usasen  armas  pro- 
hibidas 9  á  los  que  forzaren  virgen  ó  mujer 
casada ,  á  los  incendiarios,  á  los  que  talaren 
árboles  frutales  y  á  los  que  cortaren  los  bar- 
quinet  ó  fuelles  de  las  herrerías.  Finalmente 
á  los  testigos  falsos  y  á  sns  corruptores  se 
les  mandaba  quitar  los  dientes>  esto  es,  uno 
de  cada  cinco. 

i7 
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En  virtud  de  sus  ordenanzas  la  proVfncia 
celebraba  anualmente  dos  juntas ,  las  que 
después  se  redujeron  á  una  sola  por  decreto 
de  1677,  la  cual  debía  reunirse  en  6  de  mayo, 
y  después  de  la  real  provisión  de  1746  en  2  de 
julio  en  una  de  las  18  villas  que  marcan  los 
fueros ;  durando  11  dias  que  por  acuerdo 
de  la  junta  ^e  redujeron  á  6  en  I7l0.  Esta 
junta  general  se  componía  de  todos  los  pro- 
curadores de  los  concejos  que  tenían  voto 
en  ellas. 

La  misma  junta  nombraba  para  el  despa- 
cho de  los  negocios  y  gobierno  de  la  pro- 
vincia varios  oficiales. 

Entre  ellos  ocupaban  preferente  lugar  los 
diputados  generales  que  eran  en  número  de 
cuatro ,  y  debían  ser  vecinos  de  cada  uoa 
de  las  cuatro  villas  en  que  por  fuero  debía 
residir  el  corregidor.  El  diputado  general  de 
aquella  en  que  este  debía  tener  su  residen- 
cia en  aquel  año ,  en  unión  con  su  adjunto 
y  los  dos  primeros  capitulares  de  la  misnda 
villa,  formaban  la  diputación  ordinaria  qae 
entendía  en  todos  los  negocios  de  la  provin- 
cia que  no  fuesen  de  fa  mayor  entidad.  Para 
estos  debía  convocarse  la  diputación  estraor- 
dmaria  que  se  componía  de  los  cuatro  di- 
putados generales  ó  en  su  defecto  de  sus 
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adjuntos.  Esta  diputacipn  estraordinaria  se 
juntaba  dos  veces  al  año  una  por  el  mes  de 
diciembre,  y  otra  á  principios  de  julio  que 
era  la  preparatoria  de  la  junta  general. 

Otro  de  los  empleos  distinguidos  qre  nom- 
braba la  provincia  era  el  alcalde  de  tacas 
que  tenia  á  su  cargo  el  vijilar  que  no  se  in- 
trodujesen ni  esportasen  géneros  prohibi- 
dos. Su  oficio  era  anual ,  y  tenia  á  sus  órde- 
nes un  escribano  y  guardas  para  la  vigi- 
lancia. 

Para  los  negocios  de  justicia  además  de 
los  de  alcalde  de  hermandad ,  había  73  al- 
caldes ordinarios  que  conocían  en  su  terri- 
torio en  primera  instancia  á  prevención  con 
el  corregidor,  á  cuyo  tribunal  babia  apela- 
ción de  sus  providencias  judiciales.  El  ofi- 
cio de  corregidor  ,  del  cual  consta  la  prime- 
ra noticia  en  1397 ,  se  hizo  permanente  en 
1480,  y  además  de  corresponderle  las  atri- 
buciones judiciales  espresadas,  era  el  pre- 
sidente de  todas  las  juntas  generales  y  par- 
ticulares de  la  provincia  aunque  sin  voto  en 
ellas,  comunicaba  á  los  pueblos  las  órdenes 
del  rey,  recibía  y  aprobaba  sus  cuentas,  y 
residía  con  la  diputación  tres  años  en  cada 
uno  de  los  pueblos  de  S.  Sebastian,  Tolosa , 
Azpeitia  y  Azcoitia. 


•  DigitizedbyVjOOQlC 


(  iw  ) 
§•3." 


GOBIBimO  t  LEYES  DE  VIZCAYA. 

La  provincia  de  Vizcaya  aun  después  de 
su  deflnitiya  agregación  á  la  corona  de  Cas- 
tilla, estuvo  bajo  el  ieñorio  hereditario  de  las 
poderosas  y  turbulentas  familas  de  Haro  y 
Lara  que  si  bien  dependientes  de  los  reyes, 
ejercieron  ya  por  sí,  ya  con  la  concurrencia 
de  los  vizcaínos  actos  muy  cercanos  á  la  so- 
beranía; sea  que  esto  dimanase  déla  anti- 
gua constitución  é  independencia  del  seño- 
río como  sostienen  algunos,  ó  de  la  prepo- 
tencia de  aquellas  familias,  y  de  las  círcuns- 
tan<?ias  de  las  tiempos  que  tenían  harto 
menguada  la  autoridad  real. 

Los  disturbios  civiles  entre  D.  Pedro  el 
cruel  y  Enrique  II,  el  enlace  de  D.  Tello  her- 
mano de  este  con  D.^  Juana  de  Lara  here- 
dera del  señorío ,  dieron  lugar  á  que  después 
de  la  muerte  de  D.  Tello  pasase  el  señorío 
al  infante  D.  Juan  su  sobrino ,  y  que  acla- 
mado este  rey  bajo  el  nombre  de  Juan  I,  que- 
dase perpetuamente  incorporado  el  señorío 
á  la  corona  de  Castilla. 
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■  Desde  fa  mas  remota  antigüedad  se  reu- 
niá  la  provincia  en  junta  general  para  tralar 
y  resolver  los  asuntos  mas  graves  del  país. 
Este  congreso  se  reunía  ordínaHamente  ca- 
da dos  años,  yestraoT^dinariaraente  cuanto  la 
necesidad  lo  cxijia,  convocándolo  el  corre- 
jidor  en  virtud  de  acuerdo  dé  la  diputación 
ó  del  regimiento.  Tenían  voto  en  las  juntas 
los  pueblos  representados  por  medio  de  uno 
ó  más  apoderados  que  cada  uno  enviaba  ,  y 
que  acostumbraban  ser  sus  fieles  ó  alcaldes. 
En  el  dia  señalado  por  el  corregidor  los  di- 
putados, síndicos  y  secretarios  se  constitu- 
ya ri  JÓ  el  árbol  de  Guernica  {*)  y  después 
níjii .  -y-  if      '  :'■['!   ^  '■■■;..• 

'('• )  ' Es  01»  roble  bastante  éMvádd ^  VpWdé^ 
be  haber  reemplazado  á  algan  otro  que  peté"- 
cídjComo  hay  ya  alguno^  qué  Se  crian  en  su 
inmediación  para*  reemplazarle  mu  duda  cuati^ 
do  perezca.      ■  u:;}  .c.: ü"  ^:  ^   .  :Ci.\i.c  ;■>:■■' :\-' 
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de  verificada  la  entrega  dé  los  poderes ,  pa- 
saban á  deliberar  en  la  sala  contigua.  Estas 
Juntas  se  tenian  á  p4e^ta  abierta ,  permi  - 
tiéndose  la  entrada  al  público ,  y  para  mayor 

publicidad  ,  después  de  tratarse  los  asuntos 
eií  castellano  se  espticaban  en  vascuetrce. 

Además  de  estas  juntas  bAbiaotrá^  llama- 
das de  merindadesy  las  que  solían  convocar- 
se estraordinanatnente  para  Ja  sacristía,  de 
santa  María  de  pegona,  trasladándose  des^ 
pues  de  la  primera  .acta  á  Bilbao.  £b  estas 
teoia  un  voto  cada  villa ;  y  sus  decretos  te- 
man la  misma  autorid?i<jl  que  Los  de  las  jun- 
tas generales  t  si  bien  algunas  cosas  estaban 
rieservadasá  estas,  :     ;  ■  s 

J^l  gobierno  económico  y  administrativa  es- 
taba á  cargo  de  la  diputación  gener&l ,  com- 
puesta del  corregidor  y  los  diputados  gene- 
rales nombrados  por  la  juata  general,  ^as 
atribuciones  como  ú  cuerpo  administrativo 
eran;  la  recaudación  ^j  distribución  de  los 
íirbitries  del  señorío  cuyas  cuentas  se  imprí> 
mían  y  sujetaban  á  la  aprobación  de  la  jun- 
ta general  de  Guemiea;:  el  disponer  los  ser- 
vicios de  mar  y  tierra  pedidos  por  el  rey ;  el 
atender  á  la  defensa  de  la  costa  y  ala  conser- 
vación de  sus  fuertes ;  y  entender  en  fin ,  gu- 
bernativamente en  otros  puntos  asistiendo 


Digitized  by  LjOOQIC 


:(.4lífl,) 
aunque  sin  voló  uno  á  lo  menos  de  los  sin- 
dicos. 

Presididos  tanEibiei^por  el  corregidor  los 
mismos  diputados  ceáhos  seis  rejidores  crea- 
dos  porjcédula  del  año  1500,  formaban  el 
regimiento^  que  se  celebraba  una  vez  al  año 

niente.  Gnift/fpiáBkf*»/^  «ff^délhm  tenia  sus 

particulares  propios  y  arbitrios,  de  los  cua- 
les disponía  ^on  independencia  del  cu^po 
gejQeral,  rindiendo  sus  cnentíis al  cprregidar 
óá  su  lenienle.,   , 

La  administración  de  justicia  estaba  con- 
íiada  en  lo  civil  al  antiquísimo  magistrado 
conocido  con  la  denominación  de  alcaide  del 
fuero  que  conocía  en  cada  raerindad  h  pre- 
vención con  el  corregidor  ó  su  lenienle  ge- 
neral;  y  en  lo  criminal  6  estos  últimos. 
Be  los  alcaldes  había  alzada  al  juez  mat^or 
de  Vizcaya,  ó  para  el  mismo  corregidor,  de 
quien  ora  conociese  en  primera  ó  segunda 
instancia  se  apelaba  ó  para  aquel  ó  para  I9 
diputación  general ,  pudiendo  nuevaraen.te 
apelarse  de  esta  en  los  negocios  de  mayor 
cuanti'a  para  el  propio  juez;  mayor.  Dicha  di- 
putación conocía  ademós  en  primera, ins- 
tancia de  las  informaciones  de  noblezaMi^ 
limpieza  úe^^^^f^.  ,1,^  ,  ..iüMí-f.  /  ü;  ¡.a*' 
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n^vj  ñfiíohliHi  tíifi»  PDill*'»  edheJfjqrb comalia', « 
1;»  iiixííirfMi'í  .OOítl'  ( ilr,  I-vl)  ülfíli^:-,  loq  íioh 

-flji  '    -    '  -       ■.■•         ij  ;'.)':<'  (fifj 

^"?Iia  legislación  prlmitíTa  dé  Viiiéá^á  paVétíi 
liáber  sido  consuetudinaria, sin  que  conste 
establecida  en  ningún  código  escrito  hasta 
el  afwí  1342.  En  él  reunida  la  prorincia  con 
sus  señores  T).  Juan  Nuñez  y  1).^  Marra  r)ÍBk 
de  Haro  en  Guernica ,  se  manifestó  la  ne- 
cesidad de  tratar  cuales  eran  los  fueron  át 
Vizcaya  para  que  quedase  establecido  lo  qnfe 
entonces  eran  y  serian  en  adelante;  y  al  eFéíf- 
to  arreglaron  37  leyes  sobre  diversos  punlfe 
asi  relativos  á  sus  respetos  con  el  señor,  có- 
n^o  h  la  admirtistracioh  de  justicia  priva- 
da. Éste  primer  código  fué  confirmado  por 
Juan  I  siendo  infante  en  21  de  junio  deÍ3T6'. 
Kste  mismo  infante  y  señor  de  Vizcaya  én 
ofn  privilegio  concedido  á  la  villa  de  Bilbao 
ett  11  de  enero  de  1372  ,  recopiló  casi  toddfi 
loSfuerofe  ántigtVos  dé  Vül-afriton  tal  es- 
tension  y  claridad  ,  que  parédc  hecho  tomo 
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para  gobierno  universal  de  los  demás  pue- 
blos. 

Con  esta  legislación  parte  eonsuelodina- 
ría  y  parte  escrita,  en  parte  coman ,  en  par- 
te propia  de  los  pueblos  particulares,  conti- 
nuó gobernándose  el  señorío  hasta  14tf2  en 
que  se  formó  un  código  mas  completo  y  ge- 
neral, enlcuya  introducción  se  lee  que  sus 
fueros  hasta  allí  eran  de  alyedrío  y  no  es- 
critos. 

Por  último  en  tf  de  abril  de  1{{25,  reunidos 
só  el  árbol  de  Gnernica  el  corregidor ,  ca- 
balleros>  escuderos^  hijos-dalgo  del  señorío, 
y  los  fieles,  procuradores  de  las  ante-igle- 
sias ,  manifestaron  que  el  fuero  antiguo  con- 
tenia cosas  que  habían  caido  en  desuso ,  al 
paso  que  faltaban  otras  necesarias  por  las 
circunstancias  de  los  tiempos ,  ó  que  el  uso 
babia  ya  sancionado.  Por  estas  razones  y  pa- 
ra evitar,  según  dijeron,  la  necesidad  de  jus- 
tificar en  juicio  la  observancia  de  los  fue- 
ros ,  y  los  litigios  que  de  esto  se  seguían , 
nombraron  14  sujetos  letrados  é  inteligen- 
tes para  que  junto  con  el  corregidor  refor- 
masen y  adicionasen  el  fuero  antiguo.  Eva- 
cuado este  encargo  en  21  de  agosto  del  mis- 
mo año ,  fué  aprobado  por  la  junta  general 
el  nuevo  código  con  el  título  de  Fueros, 
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franquexoi,  Ubertades ,  buenot  mos  y  cos- 
tumbres del  M.  N.  y  L,^Señorio  de  Vizcaya, 
Ed  ltf37  lo  confirmó  Carlos  I  y  después  al- 
gQBOs  de  sos  socesores. 

Consta  este  código  <i^  37  capítulos ,  cu- 
yas leyes  tratan  de  la  organización  guberna- 
tiva y  social  del  señorío ,  del  orden  de  pro- 
ceder civil  y  criminalmente  y  del  derecho 
privado.  Son  tan  notables  y  curiosas  sus  dis- 
posiciones que  no  podemos  resistir  al  deseo 
de  hacer  un  breve  análisis  de  las  mismas. 

\A  idea  predominante  que  sirve  de  base  á 
las  leyes  de  Yizcaya ,  es  la  conservación  de 
los  bienes  raices  en  las  familias. 

En  las  ventas  de  esta  clase  4e  bienes  no 
solo  se  da  á  los  parientes  por  la  parte  del 
tronco  de  donde  proceden ,  ó  sea  á  los  pro- 
fincos  tronqueros  f  como  los  llama  el  fnero , 
el  derecho  de  retracto,  sino  que  para  asegu- 
rarlo y  facilitarlo,  está  mandado  que  se  pre- 
gona la  venta  en  la  ante-Iglesia  al  tiempo  de 
la  misa  conventual ;  que  compareciendo  los 
profincos  se  tasen  los  bienes  por  peritos  de 
ambas  partes;  y  que  escediendo  la  tasación 
de  lOOO  maravedises  deba  únicamente  el  re- 
trayente  pagar  de  contado  el  tercio ,  gozan- 
do los  plazos  de  6  meses  y  un  año  para  los 
dos  restantes. 
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Con  respecto  á  las  donaciones  y  últimas  vo- 
luntades^ las  leyes  de  Vizcaya  conceden  am- 
plia libertad  al  padre  para  dejar  por  dona- 
ción ó  testamento  todos  sos  bienes  á  uno  de 
sns hijos  ó  descendientes  legítimos,  apar- 
tando algún  tanto  de  tierra ,  poco  ó  mucho, 
para  los  demás.  Empero  el-  que  no  tuviere 
hijos  solo  puede  disponer  por  donación  é 
testamento  de  los  muebles,  reservándose  los 
raices  para  los  profincos  tronqueros ,  y  sino 
hubiese  muebles  solo  del  quinto  de  los  raices 
para  su  alma  ,  debiéndose  deducir  del  mis- 
mu  precipuamente  los  funerales  ^  legados. 

Los  testamentos  deben  otorgarse  ante  es- 
cribano ,  pero  es  muy  notable  el  privilegio 
concedido  á  los  habitantes  de  la  parte  mon- 
tañosa de  poder  testar  sin  él  de  palabra  en 
presencia  de  dos  hombres  buenos  y  una  mu- 
jer^ los  cuales  deben  declarar  la  voluntad 
del  testador  en  presencia  del  juez  ordinario 
y  con  citación  de  los  herederos  ab  -intestato,  . 
dentro  los  plazos  y  en  el  modo  que  prefija  el 
fuero  para  evitar  fraudes. 

Consecuente  á  los  mismos  principios,  la  * 
sucesión  ab-intestato  es  troncal ,  defirién- 
dose los  bienes  derivados  por  línea  paterna 
y  materna ,  á  los  parientes  de  donde  depen- 
dan tales  bienes. 
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La  misma  idea  domina  tartkbien  eci  el  es- 
tado conyugal.  Asi  es  que  al  paso  que  las 
leyes  hacen  comunes  por  mitad  entre  mari- 
do y  mujer  todos  los  bienes  que  ambos  po- 
sean y  adquieran  tenga  el  uno  muchos  y  el 
otro  pocos ,  en  el  caso  de  quedar  hijos  á  la 
disolución  del  matrimonio ;  por  el  contrario 
no  existiendo  hijos ,  solo  puede  el  conyuje 
sobreviviente  recobrar  el  dote  ó  propiedad 
que  ha  aportado  al  matrimonio ,  conservar 
la  mitad  de  lo  ganado  y  mejorado  durante  el 
mismo ,  y  gozar  manteniéndose  en  el  estado 
de  viudez  el  usufruto  de  la  mitad  de  los  bie- 
nes del  difunto  durante  el  año  de  luto ,  con 
la  circunstancia  empero  que  no  puede  cor- 
tar los  árboles  de  pié .  y  de  las  ramas  solo  lo 
que  necesite  para  su  consumo. 

El  padre  ó  madre  sobreviviente  son  los  le* 
étimos  tutores  de  sus  hijos  mientras  no 
contraigan  matrimonio.  Empero  los  mayo- 
res de  18  años  pueden  obtener  la  adminis- 
tración de  sus  bienes,  probando  ser  idóneos 
para  desempeñarla. 

Son  objeto  de  las  leyes  del  código  vizcaí- 
no ,  el  fomento  de  la  agricultura,  de  las  fer- 
rerian^  industria  muy  estendida  en  el  país,  y 
la  formación  y  conservación  de  los  caminos 
públicos  y  privados.  En  todos  estos  puntos 
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elinteffés  {>«ur4lc»U«  Beii»W#<wlnriH>»<fr  al 
público.  El  roble  y  AreüMí  ésbeii  plMilMs^  é 
12,bnfM  <ie  la  01^9^  kcredad /vecina ,i el 
BOfal  k^jloB  friitalea  á  l»raza  f  ■ie<to4Pa^ 
ra  tecer  edÜci»  «e»  Mte^lBafls^rliar  loa 
OMlef ialas  por  la  JbenMiaáiaiiMia.  Lo»  pfo- 
pk«arioa««tAit.oU«gft4».^faoilitar  »lianffH 
no  necesario^  pava  la  icepsirucpiou  fie  camln 
naa  de  «otiHwikiaciDa  «k^  lat  h^ndmk»^,  pre? 
vía  indemitizacion.  i,,,, 

.  Enjafarfte.cfimínailsoopiiif  f|o%|)lf$»Jas 
garaMlaSiOM^  IpB  fa^i;oade  Yú^aya  cciivt^f: 
deaAk^BBMu^te^-JíjQ  píafnJ^  lw^<ww  V^ 
qoisa  f}ei/9fl^^i^  por|p^^4iM>fr.d*fo*iO|y 
hufUmf't9i9ri^  4#  omiec)^  iou^ie,d«.<)fr 
trtnga^^qfk  iHi.leog«^  Pfciei^^  ej),liitH^/r^, 
y  contra  loa  imo^alap  en  l(f$¡»f^nú¡^^  fii^ 
hueles,  majeres  escandalosas,  falsificadores 
de  moneda ,  testigos  falsos ,  hereges ,  blas^ 
femos ,  y  reos  de  lesa  magestad ;  ni  proce- 
derse  h  la  captura  dyl  acusado  exepto  en  los  , 
delitos  espresadoíS,.^  «i^'el  caso  de  ser  ha- 
llado con  mtero  de  carne  í:  esto  es ,  Infragan- 
ti  ó  dentro  las  21  horas  de  cometido  el  deli- 
to ,  sin  llamarles  só  el  árbol  de  Guernica , 
emplazándoles  por  pregones  para  que  se 
presenten  en  la  cárcel  del  Señorío.  Los  con- 
tinnaces  debían  ser  condenados  y  encarta- 

18 
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6iaetí»ffébif(iesie«i  h«tta4k)$.  N^^  .i   -    '•  í>m 

se^áuéHtr^f  iistfYAei¿iDiiytéHiinfea' siempre*  4|a« 

lo-ipantTíU|^/'tiatota4éza'dei<délllo.  id  « i 

8íe»dd  conBiiitda4«i»íMls  i^izea|Doci'ooBiO(á 

roía.  n^ji  ;/.-.'?Mf;  .'mí'   ;.!/ 

delitos  dé'  robó  y'iiraeMé^  6  íieifldíi<aletoia  i 
rcTsf 'fué!tl>^>d(^p6tíetH  4^e btí^fáti  Ibs^ii^diéffd^ 
pttík*fcó^/íd'étíí^i^^á^^^6  «  t*']^Mia'>oi*dlii«fl^^ 
a«fi(ltíe^áéa  m  es^pumi  Ein  I<»i>frb9  tfellln^ 
éíh^'éro'  ío^  itídiiiMs^  ú<A6  'basia-íi'|)artf -^It^i 
dértífr^f  lihrt'perfa  é^fr«fviiffl«ttfa.'í  '^i^"  >*>  ^ 
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-niííüy  ííidf>l'V>  \r,  niJiTinr*.»  ."uhiííú  ?o!  íto 

oítljií   ll  íllK)  Ü#ÍfÍ   ii"    O.UiíV'li   *Jd  ^T'UiatHf  bíí» 
tH'i$/:  U¡  íí^'-íOOlíJO   'íljr^b  fii»itKbí»líp  ,  (*»H  di) 

FBELIimiiABí  n^  ebi^h»  st 
T-   r.ííí»  A  .^Bílfíí 

IiiíUei  ^M^y  ao:9MA 

-áii  í  ns  «timino  lovam  h  nih 

Los  levanlamientoé  de  Navarra  ;  qué  étin 
sobrado  frecuentes  al  principio  de  la  in- 
vasión de  los  árabes  y  leniart  su'  drígeii  éii 
Francia ,  fueron  causa  de  que  se  fórmale 'en 
aquella  provincia  un  nuevo  señorío.  Santhó 
Iñigo  Arista  conde  de  Bigorra ,  por  parle 
de  la  Francia,  atizaba  e\  fuego  de  la  discor- 
dia y  fomentaba  las  inquietudes  de  los  na- 
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varros  poniéndose  á  su  frente.  Cansado 
Alonso  1)1  de  ,A,sUirjuis^  de  e^tas  lochas ,que 
tanld-i^^rjiídlemW  Mi  an*  épd^Sa  W^ue 
le  absorvian  todas  sus  fuerias  las  guerras 
con  los  infieles ,  concedió  al  célebre  guerre- 
ro francés  la  Navarra  en  título  de  feudo  en 
el  afio  873<'Peéü  doré  «empero  eáüa  «depen- 
dencia ,  pues  el  h¡|o<  deleonde  Sancho  Gar- 
cía Iñiguez,  se  levantó  en  885  con  el  título 
de  Rey ,  quedando  desde  entonces  la  Navar- 
ra erigida  en  rffAúlMII^kéttAeiite  del  de  As- 
turias. A  ella  se  unió  la  pequeña  parte  de 
Aragón  que  estaba  libre  del  yugo  sarraceno; 
y  este  estado  aumentaoo  con  sucesivas  con- 
quistas vino  á  formar  en  tiempo  del  rey  don 
Hm^  Ui  n^;ína.do,.eli7awyx)r  \m.  j^ojíerqeo 
reino  ,  al  cual  se  pnió  ej^ condado  de  Casti- 
lla por  casamiento  de  aquel  con  la  hija  del 
último  conde  castellano.  La  muerte  de  San- 
cho el  mayor  ocurrida  en  1033  vino  á  frac- 
cionar este  reino  en  tres  distintos  ,  pue$  lo 
repartió  entre  sus  tres  hijos,  señalando  la 
Castilla  á  Fernando ,  los  paires  de  Aragón  á 
jaamtro  y  la  Navarra  á  García.  Estos  tres 
reinos  sig^uieron  separado^  hasta  la  muerte 
desgraciada  de  Sancho  lU  (año  1076),  en 
que  estinguida  la  línea  de  sus  reyes,  aclama- 
ron los  navarros  por  soberano  á  Sancho  Ra- 
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nmcz  de  Aragón,  con  lo  que  quedaron  uni- 
das ambas  coronas.  Empero  en  1134  Alfon- 
so I  de  Aragón  y  Navarra  llamado  el  ba- 
tallador, retirado  en  un  monasterio  poco 
antes  de  morir  después  de  la  desgraciada 
jornada  de  Fraga,  hizo  la  cstraña  disposi- 
ción de  dejar  sus  estados  á  los  caballeros 
templarios  y  de  S.  Juan  de  Jerusalen. 

Ni  los  aragoneses  ni  los  navarros  se  so- 
metieron á  ella ,  y  no  habiéndose  podido 
avenir  para  la  elección  de  soberano  se  sepa- 
raron nuevamente  eligiendo  aquellos  por 
rey  al  monje  B.  Ramiro,  hermano  de  don 
Alfonso  ,  y  los  navarros  á  García  Uamirez 
descendiente  de  la  dinastía  navarra.  Kn  1234 
por  muerte  sin  hijos  de  Sancho  VI ,  su  her- 
mana Blanca,  llevó  en  dote  la  Navarra  íi 
Teobaldo  conde  de  Champaña  ;  y  en  1284  la 
sucesora  de  este  doña  Blanca  casó  con  Fe- 
lipe el  hermoso  aclamado  después  rey  de 
Francia  ,  por  cuyo  motivo  quedó  incorpo- 
rada la  Navarra  á  este  reino  hasta  1328  en 
qne  pasó  á  la  casa  de  Evreux  por  casamiento 
de  su  poseedor  Felipe  con  doña  Juana.  De 
esta  casa  se  transmitió  también  por  casa- 
mientos á  la  de  Aragón  ,  después  á  la  de 
Foix  y  finalmente  á  la  de  Albrit ,  de  la  cual 
conquistó  D.  Fernando  el  católico  en  1512 
i»  [»arte  de  Navarra  española.  , 
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febd  iSigo'  AHsfa ,  coflde  ffefOdtttaíla  de  Nft- 
vdrra  pdrl^oncfeáhMaf  de  Aló'rfátí  nrde  Astu- 
rias,  fué  ppdcltímadó  rtí  pik  tés  navam» 
*rt'885i  Mürt6  con  stt^^fídsa  «n  tina  sorpre- 
sa á  VíiaíWá  de  IbS  atabes  éri  90Í. 
•>ÁÁ>!itctíolÁbtíreal,  Mjo  dié!  aiiW*ior;  Se 

•' dísiitigttiá  poif '<^  'justicia  y  valOT,  estiettdló 
HSori  ius  coB(J*iSl*á'tel  lerrit^io  tiie^  reiila 
t totolo  muchas  tíWida^tós  iSMos- inflóles.' Eí 

''  iohttwtmhf^^áe^Abtírúkt^  tf^ne  úé  haberse 
sQFvido  sussioldadds  de  abarcad  para  xlef^tt- 
iléra^d^lá  Díetve  al  repasar  lo»  Peíneos. 
>ifarléé  útüiiios  deCOM;  ^lespües  deMter 
¿oMediflo  'biienos  >  fatroé^á  los  qae  ^isie- 
rotí  ptiblav  sds  tiárra»  táesiBrtásy  abandtMsa- 
>  das  por  <  IQS'  ttectt«iiftes^  iri%p^iónes  ée  los 

'  'áfabis.'»     '"■'''■'''    i'  *'  *^  "*»'  ^^'''i'ií  V  >'■   • 

'  ^ '  ^iKttGiA'ltafpédlriailb iéA'dmfiloid V Mj» de 
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Sancho  í  ,  contíriüiS  las 'guerras  contra  loíf 
infieles.  Le  llamare. i  tembloso  por  que  al 
entrar  en  batalla  temblaba  ,  aunque  en  el 
calor  de  la  pelea  se  distinguia  por  su  valor. 
Murió  después  del  mayo  de  970. 

SANCHO  n  apellidado  el  Mayor,  sucedió 
iiÉ\j  padre  eu  970.  Reinó  65  años  duratile 
los  cuales  eslendió  sus  dominios  por  EspaWa 
parle  con  lo  que  conquistó  á  los  árabes  y  al 
rey  de  León ,  y  parte  con  los  dominios  de 
Castilla,  cuya  soberanía  adquirió  por  sn  con- 
sorte dona  Elvira  (Véase  el  libro  i.**).  Lle- 
gó á  ser  el  rey  mas  poderoso  de  España  poi 
cuyo  motivo  fué  apellidado  el  mayor' y  aun 
también  emperador.  Pobló  muchas  ciuda- 
des y  villas  y  concedió  el  famoso  fuero  de 
S.  Sebastian.  Murió  en  1035.  —  Dividió  sus 
vastos  dominios  entre  sus  hijos  Garda ,  Fer- 
nando y  Ramiro ;  dejando  al  primero  el  rei- 
no de  Navarra,  al  segundo  el  de  Castilla 
[Véase  dicho  libro  \/>)\  y  al  tercero  el  dé 
Aragón.  ^    ,.v.,'  .L'Modi 

García  III  ,  se  distinguió '{íot 'el  Váftw*', 
con  que  supo  rechazar  la  invaéion  de  su  her- 
manó Ramiro  de  Aragón.  Pero  envidioso  á 
sü  vez  de  los  estados  de  su  ótt'o  hermano 
Fernando  de  Castilla  ,  le  puso  asechanias 
para  apoderarse  de  su  persona  al  irlie»  á  vi^- 
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lar  durante  una  enfermedad  ;  empezada  la 
íijuerra  entre  ambos,  fué  García  derrotado  y 
muerto  en  la  bataíla  de  Atapuerca  en  1.°  de 
setiembre  de  ÍOM, 

Sancho  UI  hijo  del  anterior ,  se  mantu|^ü 
en  paz  con  los  estraños.  En  1076  se  conjuró 
contra  é\  su  hermano  Ramón  que  en  una 
partida  de  caza  le  hizo  despeñar  desde  una 
alta  roca  después  de  haberle  cosido  á  puña- 
ladas. El  fratricida  no  se  aprovechó  de  su 
crimen  ,  pues  los  Navarros  se  levantaron 
contra  él  y  se  entregaron  á  Sancho  Ramírez 
de  Aragón  ,  escepto  la  Vizcaya  y  Rioja,  que 
aclamaron  al  rey  de  Castilla. 

Sancho  IV  (I  de  Aragón):  Véase  el  li- 
bro 3.0  :;^; 

Peoao  I  rey  de  Aragón:  Véase  el  libro3«.<í. 

Alfonso  I  rey  de  Aragón  .  Véase  el  li- 
bro 3,0.  Este  soberano  conquistó  á  Tudela  y 
al  repoblarla  le  concedió  el  fuero  de  Sobrar- 
be  en  1117,  y  en  1127  el  famoso  privilegio 
llamado  tortumper  toríum^  por  la  estraor- 
diflaria  facultad  que  en  el  se  concede  de 
vengar  de  propia  autoridad  el  daño  recivi- 
úo.  —  A  su  muerte  ocurrida  en  l034  los  na- 
varros y  aragoneses  se  separaron  eligiendo 
uquello&ppr  rey  á  D»  García  ^awí-i^^^^- 
todeun  hermam.  de  Sancfio  lU,  .  -^  ^i,^^ 
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García  IV,  tuvo  algunas  desavenencias 
con  Castilla  y  Aragón  que  al  fin  se  termina- 
ron sin  derramamiento  de  sangre.  Murió  de 
una  calda  de  ca baila  e»  1150. 

Sancho  IV  llamado  e\  Sabio  ,  por  su  eru- 
dición. Invadió  el  Aragón  y  la  Castilla  ,  pero 
tuvo  qoe  abandonar  sus  conquistas.  Fundó 
y  restauró  varias  villas  y  pobló  y  dio  fti«ros 
á  varios  lugares.  Murió  en  1194. 

Sancho  V  apellidado  el  Bravo.  Sus  tra- 
tados afrentosos  con  los  infieles  causaron  su 
desgracia  ;  pues  habiendo  pasado  á  África  á 
casarse  con  la  hija  de  Jacuh  ,  el  sucesor  de 
este  le  detuvo  contra  su  voluntad,  y  en- 
tretanto fué  despojado  por  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  Aragón  de  Álava,  Guipúzcoa  y  el  Va- 
lle de  Roncal.  Vuelto  á  su  patria  lavó  su 
afrenta  contribuyendo  valerosamente  á  la 
victoria  de  las  Navas  de  Tolosa  :  después  se 
retiró  á  Tudela ,  y  adopto  por  sucesor  á  Jai- 
me I  de  Aragón.  Murió  en  1234. 

Teobaldo  i,  sobrino  del  anterior,  á  pe- 
sar de  sus  disposiciones  fué  aclamado  rey 
por  las  cortes  de  Navarra  ,  sin  oposiciondel 
rey  de  Aragón.  Concurrió  á  una  espedicion 
á  la  Tierra  Santa.  Protejió  con  saludables 
medidas  los  progresos  de  la  agricultura,  é 
hizo  arreglar  las  leyes  y  fueros  del  reino, 
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siendo  la  cüleccitíwcoiiocj da  con  d  nuuMire 
de  Cartulario  del  rey  Teobaldo  la  prjmeca 
legitima  de  la  legislaciou  tie  navarra.  Murió 
en  1253.  ,'kJf  -.i)   ..,  r..!;       -    »■»  •huh 

Teobaldo  11 ;  MjO  (Aeí.  anHerior  pasó^wn 
^tt  suegro  S.  Luis  rey  de  Francia  á  la  cru- 
i^/Bda ;  pero  desecho  su  ejército  por  la  peste, 
murió  en  1270^  .  .  !'*.  -.  ;  .  .  i-  ».  y 
Enrique  :  heruíaup  ;(íe- TeobMdo  U,  des- 
pués de  bab^rtgobernado  el  reino  durante 
ia  ausencia  de  este¿  le  sucedió  á  su  muerte. 
fMuj*id^eul273.   ,  ^-iv.-;-.',;;.      ■':  ■.'•■4-. 

o,  Juana  :  hija  del  ?^nt^jrior.  Su  minoría^ y.U* 
parcialidadades  que  movieron  los  preten- 
dientes á  su  mano^  dieron  lugar  á  muchas 
turbulcBcias  que  sosegó  con  su  severidad  e| 
¿Senescal  de  Tolosaenvía.do  por  la  reina  ma- 
^re  desde  la  ciudad  de  Paris  á  que  se  había 
retirado^  Casó  ia  reina  con  Felipe, rey  de 
Francia  f.raurió  en  1304.  ,:  .  !  ti  k  <i 
Luis OTi?í,  rey  de  Navarra  ^rsuwadiWí, 
sucedió  á  su  píKire  en  el  de  Francia  hajo 
«orabre  de  Luis  X*  Murió  en  1315. 
1^;  Felipe  (\'  de  Francia) ,  hermano  del  an- 
terior 1  le  sucedió  eu  ambos  reinos  esclu-r 
■yendo  h  su  sobrina  doña  Juana  en  virtud  de 
la  ley  fiáttca.  Murió  en  1321  &in  posteridad. 
.'  Carlos  t  (IVde  Franfia),  hermano  del 
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príícetienle  le  sucedió  también  «n  ftinU^^fefif 
roiias.  Murió  sí»  prole  éa  "10^28. -^ Xa  rie 
f rancia  pasó  á  Felipe.  Vi  y. la  de  Navann 

vi  Juana  hija  de  LuUs  €iimipQF'4>oluntad  de 
las  cortes.         -(   .'U-\,!r¡'  ■ ;  .->.,  ¡i,^ 

Juana.  :  Casó  esta  reina  cott  Felipe  con- 
de de  Evreux  ,  priino  del  rey  ck  Francia.  Sn 
reinado  pacífico  al  principio ,  se  vio  turbado 
después  por  ias  guerras  con  Castilla  que  ter- 
minaron á  los  dos  años.  En  1330  hizo  el  cé- 
lebre amejoramimto  Uamnúo  de  J).  Veliper 
que  forma  parte  de  la  legislación  foral  <te 
Navarra.  Murió  J>.  Felipe  en  1343  y  doñA 
Juana  en  1349.        i;  -,  '  r  :  wf^/oaJ 

Carlos  II  apefíidado  él'MalOi^mw%vmi^ 
des  disensiones  con  Francia  y  Aragón  qül 
se  unieron  contra  él  desde  que  maté  en 
Francia  al  condestable  de  La  Cerda,  Liber- 
tado por  los  Navarros  del  cautiverio  de  los 
Franceses  ,  causó  graves  turbulencias  en 
aquel  reino  y  se  hizo  abontecible  por  su  ava^ 
ricia,  lascivia  y  crueldad  ,  aunque  mejoró 
^n  $u  vejez.  Murió  en  1387.         >        ■ 

Carlos  lll  apellidado  ei  Noble,  l\\i  ama- 
do por  todos  por  sus  virtudes ,  teí! obró  al.- 
í?unas  plazas  que  hahia  pcrdicto  su  padre»  j 
«ittrióen  1425.  •  n:,.,,    /         ;      ; 

Blanca:  hija  del  anterior  cor!Íió;oi  ^o- 
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bé«riN»'deil  peiméso  imttdo  J«tK ptlocép^ 
T'des^oesHft^áeiAriigoiif  IfBrióíeiíiUlé  » 
IVAír  f.  Sé  fitoisftíA  áveiM:regAr4»€<Mrtt04t^á 

su  hijo  Carlos  príncipe  de  Viana  :  origiuán-* 
dose  de  aquí  los  escandalosos  disturbios  en- 
tre padre  é  hijo  ,  las  famosas  guerras  civiles 
de  Beamonteses  y  Agramonteses  y  ias  suble- 
vaciones de  los  catalanes  parciales  del  se- 
gundo. Muerto  el  príncipe,  su  sucesora  do- 
ña Blanca  fu4  envenenada  por  su  hermana 
doña  Leonor  ,  que  heredó  la  Navarra  k  la 
muerte  de  don  Juan  en  1479  ( Véase  el  lir 
bro  3.0).  I     •      V  ■^■^^ 

Leonor  :  no  gozó  del  fruto  de  sus  críme* 
nes^  pues  solo  reinó  22  días ,  muriendo  en 
iO  de  febrero  de  1479. 

fBANCisco  llamado /^e6o  por  su  belleza* 
hijo  de  Leonor.  A  causa  de  las  guerras  civi- 
les de  Navarra  permaneció  en  Francia  has- 
ta 1482  en  que  se  presentó  á  restablecer  la 
paz  con  su  severidad  ,  y  en  que  murió  re- 
pentinamente. 

Catalina  ,  hermana  del  precedente.  Des- 
pués de  algunas  cuestiones  entre  Castilla  y 
Francia  sobre  su  enlace  casó  con  el  fran- 
ca juan  LABRiT  siendo  ambos  coronados 
en  1494.  í).  Fernando  de  Aragón  les  despo- 
jó en  1812.    '   h'il»íUB¿  íül»   «r^ií.'í*J.«S#iJÍÍr: 
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capítulo  primero. 


DBBncNDO  el  hijo  y  sucesor  del  conde  fea- 
ditario  de  Astarias  Iñigo  Arista  su  poder 
soberano  á  la  aclamación  de  los  caudillos  y 
poderosos  de  la  Navarra  ,  hubo  de  ser  esta 
naciente  monarquía  restringida  desde  un' 
principio  por  el  poder  de  los  ricos-lM>mbres. 
La  historia  y  ki  primera  compiJscion  legal 
da  la  misma  confirman  esta  verdad. 

Según  los  fueros  de  Navarra  el  gobierno 
de  este  reino  era  el  monárquico  hereditario. 
B1  btjo  mayor  de  legitimo  matrimonio ,  y  en 
defecto  de  hijos  la  hija  mayor  era  el  sucesor 
de  la  corona.  Faltando  la  descendencia  la 
heredaban  los  hermanos ;  y  no  habiéndolos 
los  ricos-hombres,  los  infanzones,  caballe- 
ros y  el  pueblo  elegían  él  rey.  El  príncipe 
heredero  debia  ccuar  con  él  reino,  el  que  se 
le  senaHíba  en  arras  con  consejo  de  los  rl- 
«os-bombresó, doce  sabios  de  la  tierra ,  que 
posteríonaente  fueron  representadospor  los 
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tres  estados  ó  cortes  del  reino.  El  rey  podía 
partir  entre  sus  hijos  los  reinos  que  con- 
quistase de  los  moros ,  y  casar  las  hijas  con 
los  reinos  conquistados  ,  debiendo  unos  y 
otros  echar  suertes  sobre  estas  conquistas 
en  caso  de  morir  el  rey  sin  partirlas. 

Antes  de  ser  alzado  o  aclamado  debía  ju- 
rar que  tendría  á  derecho  h  sus  vasaflos ; 
que  les  mejoraría  siempre  los  fueros;  que 
desharía  las  fuerzas;  que  partiría  los  bienes 
de  la  tierra  con  los  ricos-hombres ,  caballe- 
ros, infanzones  y  otros  buenos  hombres  y 
no  con  estraños ;  que  si  el  rey  fuese  de  otra 
tierra  no  traería  para  gobernar  ó  adminis- 
trar justicia,  sino  cinco,  ni  tampoco  para 
su  servicio ;  que  no  juntaría  cortes  sin  con- 
sejo de  los  ricos-hombres  ;  que  no  haria 
guerra ,  paz  ni  tregua  ,  ni  otro  granado  fe- 
cho ó  embargamiento  del  reino  sin  consejo 
de  12  ricos-hombres  ó  12  de  los  mas  ancia- 
nos sabios  de  la  tierra  ;  que  tendría  sello 
para  sus  mandatos  y  moneda  jurada  en  su 
vida ,  alférez  (era  el  gefe  del  ejército  cuando 
el  rey  no  estaba  en  campaña)  y  estandarte 
real.  El  levantamiento  6  proclamación  del 
rey  se  hacía  en  solio  pontiñcal  >  en  la  iglesia 
de  Sta.  María  de  Pamplona,  con  varias  ce- 
remonias. Los  12  ricos-hombres  juraban  en 
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nombre  d«lraino5promeUefHloqiie4eíeu- 
derian  al  rey  y  reino  ^  y  i|iie  «.yadarinnA 
aqnel  á  nantener  pelmeftle  susíiaeroft. 

El  rftf  debía  nombrar  alcaldes  instruidoa 
de  I6s  fueros  y  derechos  para  senleneiar  las 
diferencias  entre  sas  sábéüos,  y  Jttlgar  á  los 
ínfanzeMs  aonsados  detraMotcs,  ladrones 
6  tnalecboi^es  con  asAstenci»  del  alcnfcte  dt 
la  comarca  y  tres  rícos-bombres  á  lo  dmoos. 
Pero  no  podia  jnrgar  á  los  na:iwrf«s  foera^ 
de  la  corte  y  sin  la  asistencia  de  los  sobne^ñ 
dicbos*  La  persdtia  del  rey  era  H»? iolafate  y 
nadie  pocKa  maUrte  ni  preñd«rie.>IPÉdia  te^- 
cér  pedittos  é  isos  0Olltt«M>  esta  es;  4  leu  v»^ 
Hanos  q«e  inviesen  alguna  beredad  po§  él,  y 
también  á  los  teUnHegoa  6  viihmós  d&loa 
señores  solariegos  6  ricos-^MmbreS)  mor* 
trtMáo  ruxon^  como  p«r  eiemplo  para  la  de- 
fensa de  la  tierra ,  6  para  loe  gastos  del  ca-' 
Sarniento  de  Mjo  6  hija  gne  debiese  reinar 
en  oaro  rekio ;  pero  no  podiA  pedir  4  los  vi- 
lla oMJolavtegos  masqne  á  los  suyo»  pro- 
pios, idebjendd  iMiTtir«otf  los  señores  lo  gue 
fes  eiigiase.  Todos  los  pnebkis  debían  con- 
Inbnár  é  U  ec*»  éti  ny ,  esto  es,  á  los  gas^ 
tas  de  so  mesa  pagando  ud  tanto  en  trigo « 
cebada ,  pan  é  dinero  segnn  costumbre. ' 

E\  rey  no  podia  retener  los^gobiernos  de 
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IOS  riddS'ílombres  por  mas  de  90  días  ni 
quitarles  sns  lierras  sin  conoeimteDto  de 
causa  en  cérte ,  á  menos  que  el  delito  foeee 
de  aquellos  que  no  admitian  enmienda ,  en 
cayo  caso  podia  quitarles  el  gobierno,  echar- 
les del  reino  y  confiscarles. 

Cuando  un  es^ército  enemigo  entrase  en 
territorio  del  rey ,  estaban  obligados  á  acu- 
dir á  su  liamamiento  ios  navarros.  Los  ca- 
balleros y  escuderos  debían  salir  á  su  costa 
por  espacio  de  tres  dias,  pasados  los  cuales 
debía  el  rey  darles  de  comer,  y  no  hacién- 
dolo podían  retirarse  h  sus  casas.  Los  villa- 
nos debían  ir  ¿  la  guerra  cuando  el  rey  sa- 
liere ó  cercare  villa  ó  castillo ,  con  pan  de  7 
dias  ,  ó  de  15  ó  ííe  un  mes  ó  para  mas  ó  me- 
nos  según  se  les  mandare.  Estaban  exentos 
de  este  servicio  los  enfermos  ó  los  que  tuvie- 
ren enfermas  á  sus  mujeres ,  padres,  herma- 
nos ó  pariente  cercano  que  viviese  en  su  casa. 

Finalmente  al  poder  legislativo  pertene- 
cía á  las  cortes  y  al  rey.  Este  sancionaba  las 
leyes ,  pero  antes  de  promulgadas  podían  las 
cortes  retirarlas  ó  dejar  de  publicarlas,  por 
que  antes  de  esto  se  consideraban  como  una 
cosa  renunciable.  Empero  una  vez  promul- 
gadas no  podían  retirarse  sin  la  concurren- 
eia  de  las  cortes  y  del  rey.       ^   • 
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CAPÍTÜIO  II. 


En  el  príBcipio  del  reino  había  nn  janta  * 
nacional  de  doce  rico&>hombres  con  el  rey. 
Sancho  Ramírez  autor  del  foero  de  So- 
brarbe ,  tuvo  juntas  nacionales  mas  nume- 
rosas, en  una  de  las  cuales  celebrada  en  1090, 
concurrieron  según  él,  los  hotnes  bueno$  de 
Aragón  y  Pamplona ;  pero  no  el  clero  ni  el 
pueblo.  Con  ocasión  de  la  muerte  de  Don 
Alonso  el  Batallador  se  juntaron  córtes'en 
1134  á  las  que  asistieron  los  prelados,  los 
ricos-hombres  y  las  universidades  ó  repre- 
sentantes de  los  pueblos :  na  obstante  vemos 
que  en  otras  celebradas  por  los  años  de  illfo 
solo  concurrieron  el  rey ,  los  ricos-hombres, 
los  caballeros  y  los  abades.  Be  esto  se  infiere 
que  la  representación  de  los  tres  brazos  no 
estaba  definitivamente  fijada,  y  que  según 
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los  asantos  el  rey  convocaba  á  on  solo  brazo^ 
á  dos  ó  á  los  tres.  Esto  qaedó  establecido  á 
últimos  del  siglo  XII ,  paes ,  Bancho  Y  fué 
aclamado  y  coronado  con  asistencia  de  los 
prelados ,  caballeros  y  diputados  de  las  cia- 
dadesyotros  pueblos  principales  del  reino. 
Las  cortes  debían  juntarse  cada  dos  años , 
y  á  lo  mas  tarde  cada  tres.  El  rey  podía , 
convocarlas,  suspenderlas,  disolverlas  y  se- 
ñalar el  punto  de  su  reunión :  sus  vocales 
eran  inviolables  y  no  podían  ser  arresta- 
dos por  causa  alguna.  Sus  tres  brazos  ó 
estamentos  de  eclesiásticos  >  nobles  y  pro- 
curadores de  los  pueblos  se  reunían  todos 
en  una  sala ;  pero  separados  en  bancos  dife- 
rentes» El  trono  estaba  en  la  testera,  á  la 
dereelM  el  clero ,  la  nobleza  &  la  lz<|uierda 
y  los  procuradores  en  el  centro.  Cada  esta- 
mento tenia  su  presidente:  el  eclesiástico, 
eT  Obispo  de  Pamplona  que  lo  era  del  Con- 
greso, y  el  de  la  nobleza  el  ConéMtahU  y 
více- presidente  el  Martéhal  ó  mariscal. 
Componían  el  brazo  del  clero  %s,Obispos, 
el  Prior  de  Roncesvriles ,  el  viearíe  general 
de  Pampkma  siendo  navarro,  y  los  abades  de 
siete  monasterios.  Constituían  el  estamento 
de  la  nobleza ,  llamado  hraxo  mOitar ,  los 
riees-hombres  y  los  ci^M^ros  á  quienes  el 
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rey  concedia  este  prifilegío  que  era  beredi- 
lario.  En  cnanto  alas  ciudades  y  villas,  unas 
tenían  por  fuero  el  derecho  de  concurrir  á 
las  cortes  por  medio  de  Procuradores,  otras 
lo  habían  obtenido  de  los  reyes. 

Instaladas  las  cértes  se  retiraba  el  rey  de-^ 
jándolas  en  la  plena  libertad  de  deliberar  por 
sí  solaSé  La  iniciativa  no  era  peculiar  de  la 
Corona ,  sino  que  cada  individuo  podia  pre- 
sentar SUS  proposiciones,  motándose  ante  to- 
do si  de)^ian  discutirse  ^  no.  Todo  proyecto 
de  ley  ó  proposición  se  discutía  por  los  tres 
.  estamentos  reunidos,  aunque  estos  votaban 
separadamente ,  debiendo  haber  en  cada 
uno  pluralidad  absoluta  afirmativa ;  bastan- 
lio  que  en  un  solo  Inrazo  no  la  hubiese  para 
t|ue  se  formase  lo  que  se  llamaba  düscordioy 
7  en  este  -caso  se  procedía  en  la  sesión  in- 
mediata á  segunda  votación  y  basta  la  ter- 
cera en  caso  necesario.  Si  la  discordia  se  re- 
|)etiaen  lastres  votaciones ,  el  proyecto  que- 
daba negf  do  y  no  se  hablaba  mas  de  hi  ma- 
teria en  aquellas  cértes.  £1  rey' podia  negar 
siempre  la  sanción  aun  sin  designar  causa. 
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CAPlTülO  ill. 


OT^QLm%atMy«i  4«X  «^o^t  VkiiÁCftQX. 


Los  labradores  pecheros  ó  Yíllanos  ,  que 
formaban  la  mayor  parte  de  la  población  se 
senrian  comunmente  para  la  decisión  de  sas 
pleitos  de  arbitros  ó  medianeros :  otras  ve- 
ces acudían  á  los  señores  salariegos  para 
que  terminasen  sus  diferencias  ó  á  los  al- 
ccUde$  de  mercado ,  de  cuyas  decisiones  po- 
dían apelar  al  alcalde  mayor  ó  de  la  comar- 
ca; pues  los  villanos  no  tenían  apelación 
para  la  corte ,  que  solo  debía  conocer  de  los 
pleitos  en  que  formasen  parte  los  hidalgos. 

Los  pueblos  y  los  señores  remitían  mu- 
chas veces  sus  querellas  &  la  fuerza  de  las 
armas;  pero  semejantes  contiendas  eran  po- 
co duraderas^  pues  la  autoridad  de  los  re- 
yes se  interponía  poderosamente ,'  y  las  di- 
ferencias venían  á  terminarse  con  una  deci- 
sión compromisaria. 
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Las  de  los  reyes  con  los  pueblos  ó  con  los 
señores  en  particular  se  decidían  por  el  tri- 
bunal de  la  Corte  compoeeto  de  ricos-bom- 
bres ;  mas  cuando  eran  de  nmcho  trascen- 
dencia 6  afectaban  los  intereses  de  la  no- 
bleza en  general ,  se  adoptaba  el  medio  de 
compromisarios;  y  algunas  veces  se  acudía 
al  Papa  ptMi  que  Its  arreglase. 


Digrtized  by  LjOOQIC 


(  227  ) 

CAPITULO  IV. 


l>tVa?»  mm.wfaU4aii.ts  Ae^arntra. 


A  pesar  átt  sistema  aristocrático  á  que 
estaba  sujeto  el  reino  na?arro,  eraindepen- 
éiente  el  gobfemo  interior  -6  nranicipaF  de 
los  pueblos ;  los  reyes  y  sefiores  feudales  se 
contentaban  con  eijjir  las  pechas  ó  con- 
trürnclones  establecidas^  y  e!  senricio  perso- 
nal para  la  guerra. 

Cada  municipio  tenia  sus  ordenanzas  y 
leyes  penales ,  aun  que  no  todos  disfrutaban 
de  la  misma  estension  ide  facultades;  por 
que  había  pueblos  del  todo  independientes 
á  manera  dé  repúblicas ,  y  otros  á  quienes  los 
trances  de  la  guerra  habían  sujetado  al  Usn- 
dÉHsmo  de  los  reyes  y  de  los  ricos-bombín. 
Smpero  ninguna  dejaba  de  tener  una  admi- 
nistración municipal  elefida  popularmente. 

Pareee  que  a!  fÑrineipio  tedos  los  vecinos 
concurrlmi  &  estas  eleedenes,  mas  losin- 
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convenientes  qne  resultaban  en  especial  en 
los  pueblos  de  mucho  vecindario,  hicieron 
adoptar  en  ellas  el  medio  de  dividirse  los  ha- 
bitantes por  parroquias  para  elejimnoó  mas 
concejales.  Este  sistema  empero  no/ué  du- 
radero pues  los  choques  sangrientos  que 
producia  la  ambición  en  las  elecciones,  in- 
trodujeron el  medio  délas  insaculaciones  en 
que  la  suerte  decidla  los  nombramientos. 
Como  en  algunos  pueblos  estaban  divididos 
sus  vecinos  por  clases ,  esto  es ,  la  de  los no- 
bles*  la  de  los  hombres  libres  ó  francos  que 
era  una  clase  medía  entre  los  nobles  y  fos  la- 
bradores pecheros  ó  villanos  y  y  la  de  estos 
que  era  la  tercera ,  se  estableció  que  cada 
clase  tuviese  su  bolsa  ó  saco  particular  de  la 
cual  se  estraian  anualmente  el  número  de 
concejales  que  le  correspondía  para  que  to- 
das tuviesen  parte  en  el  gobierno  municipal. 
Cada  ayuntamiento  tenia  un  alcalde  nom- 
brado por  el  Rey,  generalmente  á  propuesta 
de  los  concejales  que  presentaban  tres  veci- 
nos. La  autoridad  del  alcalde  se  estendia 
ademas  del  ejercicio  de  la  jurisdicción  á  pre- 
sidir los  ayuntamientos,  aun  que  en  algunos 
como  los  de  Pamplona,  Estella  y  Tudela,  es- 
taban escluidos  de  las  deliberaciones  muni- 
cipales, gozando  únicamente  de  la  presiden- 
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cii  en  los  aclos  públicos,  y  de  Teto  decisi?o 
en  caso  de  empate  entre  los  concejales. 

La  administración  municipai  estaba  en- 
tregada del  todo  á  los  ayuntamientos,  sin  la 
menor  dependencia  de  otra  autoridad  supe- 
rior ;  pero  daban  cnentas  de  ella  todos  los 
anos  á  los  concejos  compuestos  de  todos  los 
vecinos  del  pueblo,  y  en  los  de  numerosa  po- 
blación á  contadores  elejídos  é  por  estos  con- 
cejos ó  por  los  feligreses  de  cada  parroquia. 
Ningún  pueblo  de  Navarra  dejaba  de  ejercej 
estos  derechos  municipales  en  la  administra- 
ción y  manejo  de  los  bienes  y  derechos  del 
común  ano  cuando  estuviese  sujeto  el  yu- 
go del  feudalismo ;  y  los  concejos  se  reunían  - 
cuando  lo  tenían  por  conveniente ,  aun  para 
resistir  á  los  abusos  y  demasías  de  los  seño- 
res territoriales. 

Finalmente  los  ayuntamientos  debían  co- 
nocer y  hacer  justicia  en  materias  de  comes- 
tibles, disponiendo  á  su  arbitrio  de  las  pe- 
nas qae  imponían.' 
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CAPITULO  V. 


§.  i.- 


ESTADO  MtiMiTIYa  DB  LA  LMMLACION  T 
JURI8PRUDEI<rCIÁ  DE  NATIRRA  HASTA  LA 
FORMACIÓN  DE  SU  FUERO  GENERAL. 

.  Tenaces  sienapre  los  «mljgiios  va^cones 
c^ttlra  U  domuacio»  de  los  godos  ^  y  peco 
afectos  por  lo  laisiho  á  las  instUucioiies  de 
estos  conquistadores,  no  es  probable  que  se 
arraígase  entre  ellos  la  legislación  goda.  Por 
el  contrario  debe  creerse  que  cada  pueblo 
ó  comarca  formaba  «na  pequeña  república 
independiente  con  sus  leyes  y  costumbres 
particulares. 

Las  IndNK»  que  se  siguieron  á  lo  invasión 
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árabe >  la  emancipación  de  la  Navarra  del 
reino  de  Ástnrias,  y  el  origen  francés  de  su 
primer  caudillo ,  debieron  llevar  al  país  dos 
novedades  esenciales  ;  esto  es ,  el  estableci- 
miento de  la  monarqnia  bajo  la  cual  se  au- 
naron los  elementos  del  nuevo  reino  pire- 
náieo ,  y  la  introducción  del  feudalismo. 

Esta  institución  hija  al  parecer  de  los  an- 
tiguos francos  ó  germanos ,  y  originaria  ya 
del  sistema  de  repartir  los  territorios  con- 
quistados entre  los  caudillos  en  premio  de 
sus  servicios,  ya  de  la  necesidad  en  que  se 
vieron  los  labradores  y  desvalidos  de  poner- 
se bióo  la  proCeecion  de  tos  poderosos ;  pa- 
saría  desde  Francia  á  Navarra  con  Ja  vecin- 
dad de  este  reino,  y  la  elevación  de  la  di- 
nastía francesa  de  Sancho  Iñigo  Arista , 
echando  merced  al  estado  continuo  de  guer- 
ra del  país  tan  prof andas  raices  que  el  feu- 
dalismo es  una  de  las  instituciones  predo- 
minantes en  la  legislación  tanto  poMtica  co- 
mo civil  de  la  Navarra. 

Modificadas  con  estos  elementos  las  anti^ 
guas  costumbres  de  1«8  navarros  se  forma- 
ría la  legislaci<Ni  cpnsiietadínaria  que  regia 
antes  de  la  compilación  del  fuero  general. 
Estas  leyes  y  costumbres ,  unas  comunes  á 
la  nación  y  otra&  particulares  á  UMJki  pseblo 
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y  comarca >  se  llamaban  también  fuero§,Tt 
estes  eran  los  qae  los  reyes  juraban  &sn  ad*- 
venimiento.  En  razón  &  los  fueros  particu- 
lares cada  pueblo  formaba  una  pequeña  re- 
pública independiente,  dispuesta  siempre  á 
sostenerse  con  la  fuerza  contra  las  agresio- 
nes de  los  otros.  Los  pueblos  pequeños  es- 
taban según  su  localidad  respectiva  bajo  la 
protección  y  dependencia  de  los  grandes , 
y  sujetos  por  necesidad  y  conyeniencia  á  sus 
fueros ;  y  así  cada  pueblo  de  cierta  consi- 
deración yino  á  ser  naturalmente  la  capital 
de  un  distrito ,  comarca  ó  merindad. 

Pero  h  medida  que  ftaé  adelantando  la 
reconquista  del  territorio  español ,  la  nece- 
sidad de  repoblar  los  territorios  conquista- 
dos dio  lugar  á  la  concesión  de  fuero§  mu- 
niápaUt  por  los  soberanos.  Estas  concesio- 
nes no  llevaban  ningún  plan  general ,  sino 
que  se  amoldaban  &  la  Índole  del  pueblo 
conquistado,  y  &  lo  que  estos  mismos  les 
pedian ;  y  no  contenian  coipnnmente  sino 
reglas  particulares  acerca  el  gobierno  muni- 
cipal y  las  obligaciones  de  los  pueblos 
bácta  el  soberano  para  el  sosten  déla  mo- 
narquía. 

£1  rey  Sancho  Ramírez  aF  dar  sus  fueros 
á  los  de  Jaca  en  1090  les  decía  que  les  con- 
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cedia  todos  los  buenos  faeros  que  le  ha- 
bían pedido  para  el  aumento  de  la  pobla- 
ción ,  y  entre  ellos  que  no  saliesen  é  hueste 
sino  con  pan  de  tres  dias  y  eso  á  batalla  cam- 
pal ó  caso  que  estuviese  cercado  el  rey ;  y 
que  ninguno  de  sus  ciudadanos  pudiese  ser 
preso  por  deudas,  dando  flaneas.  Alfonso  el 
batallador  en  1117  introdujo  los  fueros  de 
Sobrarbe  en  Tudela  y  otros  pueblos  de  su 
meríndad,  y  en  Il2f7  otorgo  4  aquella  ciudad 
el  singular  privilegio  llamado  tortum  per 
tortumen  virtud  del  cual  podían  los  habitan- 
tes tomarse  la  justicia  por  su  mano  si  algu- 
no les  hacia  agravio.  El  mismo  rey  concedió 
en  1128  el  fuero  de  Jaca  á  los  del  nuevo 
burgo  de  S.  Saturnioo  de  Pamplona.  Los  de 
Corelia  fueron  aforados  por  el  fuero  de  Tu- 
dela y  los  de  Caseda  al  de  Daroca  y  Soria , 
los  de  Puente  la  Reina  y  Olite  al  de  los 
Francos  de  8.  Martin  de  Estella ,  ios  de 
Villafranca  al  de  Pamplona  ,  los  de  Yilialba 
al  fuero  del  burgo  nuevo  de  S.  Nicolás  de 
Pamplona,  Sancho  el  sabio  aforó  á  Laguar- 
dia  y  después  á  San  Vicente  y  á  Bernedo ; 
y  Sancho  d  fuerte  á  los  de  Yiana.  En  fin, 
la  generosidad  de  los  reyes  en  la  conccr 
8too  de  fueros  era  tanta ,  que  apenas  eiiste 
pueblo  alguno  de  consideracioD  que  no  ío 
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tuviese ;  babieoito  algosa  vez  dejado  á  los 
liabiUiDtcs  á  quienes  qoerian  gratificar  la  li- 
bertad de  elegir  el  fuero  qoe  mejor  los  ]^- 
fveiese.  De  estos  fueros  conservan  aoii  al- 
gunas |K)blacioaes  muchas  exenciones  con 
titule  de  privilegies. 

Ademas  de  los  fueros  referidos  había  tres 
-fue  compreodian  respectivamente  i  cada 
una  de  las  tres  clases  en  que  se  dividía  la 
nación ;  esto  es ,  la  nobleza ,  k»  franooa  ú 
iiombres  libres  llamados  también  monof, 
por  que  se  ocupaban  en  el  comercio  y  Jas 
artes ;  y  los  labradores  ó  pecheros  ó  vülafws. 

Con  estos  fueros,  y  con  las  costumbres  del 
país  á  que  como  ya  se  ha  dicho  llamaban  tam. 
bien  fueros ,  vivian  los  habitantes  de  Navar- 
ra, hasta  la  compilación  del  fuero  general. 
En  sus  juicios  la  prueba  por  testigos  era  ab- 
solutamente necesaria ,  en  una  época  en  que 
las  convenciones  raramente  se  reduelan  á 
escrito.  Las  promesas  de  dotes  y  de  arras 
se  hacían  verbalmente  á  la  puerta  de  la  igle- 
sia ,  en  el  momento  que  los  contrayentes 
marchaban  al  altar.  No  había  registro  algu- 
no en  que  constase  ni  el  easamiento  de  los 
padres,  ni  el  nacimiento  de  los  hijos;  y  si 
era  necesaria  su  prueba  se  pedía  una  certi^ 
ficacion  al  obispo ,  que  la  libraba  bajo  el 
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atestado  de  los  que  htbian  visto  el  casa-^ 
mrento.  La  praeba  caldaria  estaría  también 
en  uso  en  Navarra  en  aquellos  tiempos, 
«liando  vemos  que  al  eonceder  Sancho  el 
Sabio  fuero  &  los  de  Ántoñana  en  1183, 
les  libertó  de  hacer  las  probanzas  por  fuego, 
agua  caliente  ó  batalla.  En  fin ,  las  leyes  y 
^QOstumbres  de  aquellos  tiempos  eran  suma- 
mente sencillas  y  patriarcales ,  como  puede 
verse  en  las  del  fuero  general  en  que  se 
refundieron  y  compilaron  aquellas  costum- 
bres. 
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§.v 


PORM4CIOIV  BBL  FUERO  GENERAL;  ANÁLISIS 
BE  SUS  DISPOSICIONES  MAS  NOTABLES. 

Por  muerte  sin  hyos  del  rey  Sancho,  V. 
socedio  en  1234  al  trono  de  Nayanra  TeobaW 
do  I  conde  de  Champaña  y  palacin  de  Brie 
en  Francia, y  como  nacido  y  criado  cor  otros 
usos ,  no  se  haHaha  en  disposición  de  en- 
tender los  <|ue  no  se  entendian  uniforme- 
siente  en  el  país.  En  las  cortes  que  se  cele- 
braron en  Estella  en  1231  se  dispulé  con 
bastante  calor  sobre  la  inteligencia  de  los 
fueros  entre  los  letrados  del  principe  y. los 
del  reino ;  y  no.pudiéndo  ayeoirse ,  las  cor- 
tes apelaron  al  Papa ,  á.  coya  ilimitada  au* 
^  toridad  se  recurría  en  aquella  épooa  con  fre- 
cuencia para  terminar  las  disensiones  délos 
soberanos  y  de  los  estados.  Confornie  el  rey 
con  aquella  resolución  se  acordó  que  se  en- 
viasen mandaderos  de  parte  del  rey  y  de  las 
cortes  á  Roma  para  que  alegasen  lo  conve- 
niente ,  obligándose  las  partes  á  estar  á  su 
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decisión.  Mas  como  para  proceder  con  el 
debido  fundamento  en  tan  delicado  nego- 
cio, debía  fijarse  con  cltiridad  sobre  qne 
faeros  debía  recaer  la  decisión ;  se  convino 
entre  el  rey ,  los  caberos  é  infanzones  jura- 
dos de  las  cortes,  que  escogiesen  estas  diez 
ricos-hombres,  veinte  caballeros  y  diez  hom- 
bres de  órdenes ,  los  cuales  con  el  obispo  de 
Pamplona  y  con  los  consejeros  del  rey  pu- 
sieran por  escrito  los  fueros  del  reino.  Cste 
eá  él  origen ,  que  según  sentir  de  los  mas 
acreditados  escritores ,  turo  la  compilación 
del  fuero  general  de  Navarra ,  que  según  la 
ley  «4.  tít.  1:  Kb.  3.  de  \9í  Nottisima  Reco- 
pikuion  de  las  leyes'  de  este  reino,  consti- 
tuye el  derecho  civil  del  mismo.  Es  verdad 
que  algunas  desús  disposiciones  pertenecen 
.  á  una  época  mas  reciente,  pero  debe  es- 
to atribuirse  á  intercalaciones  posteriores; 
pues  el  lenguagede  los  epígrafes  de  los  li- 
bros, títulos  y  capítulos  que  no  pueden  me- 
nos de  pertenecer  al  tiempo  de  la  compila- 
ción, coinciden  exactamente  en  lo  general 
con  el  estilo  de  los  siglos  XII  y  XIII. 

£1  fuero  general  se  baila  escrüó  en  idio- 
nM  castellano ,  y  contiene  6  libros  divididos 
en.  tünlos  y  celos  en  capítulos. 
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LIBÍU>  HRIMERO. 

Trata  é4  la$  prerrogativús  del  rey ,  de  bu , 
rieo$-homkre$  f  é  hidalffoe;  de  la  gtterrra 
y  fMM^  y  fortal^as  del  reino. 

Lo  mas  notable  que  ofrecen  estas  mate- 
rias queda  ya  espuesto  en  los  capítulos  pre- 
cedentes. 

LIBRO  SEGUNDO. 

Se  ocupa  de  todo  lo  perteneciente  á  ío»  Jui- 
cios, eseepto  el  libro  cuarto  que  trata  de 
las  sucesiones  y  tu^^las. 

Los  pleitos  entre  labradores  realengos  «e 
snatanciabaa  e#n  mucba  senciBeE.  Las  par- 
tes acudían  al  alcalde  del  mercado ,  y  seia- 
lado  dia  para  oír  los  testigos  cebaban  suer- 
tes pna  el  órckD  de  mioiatrarlos.  El  alcat- 
<le,  el  merino  y  el  párroco  eiijian  á  los  liti- 
giBtef  fianzas  del  valor  de  «n  catz  de  trigo , 
y  en  seguida  entrando  en  la  iglesia ,  exaon- 
ntban  en  presencia  de  Jas  partes  á  los  testi- 
9M  uno  tcas^otro  bi^  iuramento  y  de  guar- 
dar Becreto.  Eniérailos  procedían  ^  declarar 
el  pleito  9  obligando  á  dar  fianzas  de  cua»- 
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pUr  el  faUo  al  condenado,  quien  ademas 
debía  pagar  un  caUz  de  trígo  al  alcalde  y  al 
merino.  El  uso  de  las  fianzas  estaba  muy  es- 
tendido  en  los  juicios :  el  demandante  por 
aoeion  real  debía  dar  fianza  de  4|ae  respon- 
dería á  otro  cualquiera  que  pidiere  con  me- 
jor derecho,  y  de  que  caso  de  ser  vencido  ni 
él  ni  otro  de  su  generación  moverían  nuevo 
pleito.  Las  pruebas  principales  que  se  ad- 
mitían eran  las  de  testigos.  Las  mujeres  so- 
lo se  admitían  en  causas  de  matrimonio» 
compadrazgo  y  filiación.  Dos  testigos  hacían 
prueba,  y  el  fuero  dice  que  era  conveniente 
que  aquellos  poseyesen  tantos  bienes  como 
el  valor  de  la  cosa  litigiosa.  En  los  pleitos 
de  cristianos  con  judíos  y  moros ,  las  prue- 
bas debían  hacerse  respectivamente  cotí  un 
testigo  de  cada  ley.  En  la  prueba  de  eseri- 
turas  dominaba  el  mismo  principio,  pues 
en  las  otorgadas  entre  hombre^  de  <¿stinta 
religión  debía  intervenir  precisamente  un 
escribano  que  profesase,  la  de  la  parte  obli- 
gada. Finabnente  es  de  notar  lairecneacia 
con  que  los  fueros  acsden  á  buscar  en  la 
naturaleza  la  decisión  de  las  dadas  de  he- 
cho. Si  se  alegaban  tachas  contra  el  b«af 
vendido^  sa  hacia  la  pnoeha  en  la  i9mm^ 
dehesa  del  rey  ante  el  boyero  de  es^ ;  y  si 
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uncida  al  vado  coa  a)  del  rey  pasaba  bien 
tres  veces  de  un  lado  al  otro  se  obligaba  á 
lomarlo  al  comprador.  Sí  se  dodaba  acerca 
qiie  una  heredad  estaba  ó  no  bien  cercada 
de  seto,  debía  decidirío  un  asno  con  el  re- 
sultado de  sus  esfuerzos  para  saltar  M  vaíta 
para  juntarse  con  una  hembra  de  su  espe- 
cie. Si  un  nador  alegaba  la  enfermedad  de 
su  deudor  principal  para  evitar  la  ejecución, 
pues  esta  no  podia  hKcerse  basta  que  ^a- 
■ase  ó  muriese,  el  acrehedor  tenia  derecho 
á  la  prueba  de  la  cama  de  paja ,  donde  co- 
scado el  enfermo  le  daban  fuego  para  gra- 
duar por  sus  movimientos  la  realidad  de  su 
dolencia. 

En  cuanto  á  las  succesiones,  las  de  los  ri- 
cos-hombres ,  bidalgose,  infanzones  du^os 
de  un  solo  castillo  seguían  el  orden  de  primo- 
genitura  establecido  par»  la  sucesión  de  la 
corona ;  exepto  en  el  caso  de  foliar  hijos  ó 
hermanos,  pues  en  este  se  debía  seguir  el 
orden  establecido  por  el  fuero  para  las  de- 
mas  sucesiones.  Los  ricos-hombres  podían 
disponef  entre  sus  hijos  de  las  villas  y  casti- 
llos eoiHiuistados ,  y  mejórarios  en  los  bienes 
«roe  no  fuesen  deodoZorto  (esto  es  procedentes 
delosabuete»)  nodesheredandoá  los  demás. 
La  sucesión  ab-inlestato  se  defería  á  los 
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hijos,  en  falta  de  éstos  á  los  hermanos^  y 
en  su  defecto  á  los  parientes  mas  cercanos 
de  donde  tales  bienes  procediesen.  En  la 

$ucecion  de  los  hidalgos,  eí  hermano  mayor 
y  en  falta  de  hermanos  la  hermana  mayor  he- 
redaban por  derecho  de  mayorio  los  bienes 
de  los  hermanos  y  hermanas  que  muriesen 
sin  hijos:  lo  mismo  se  observaba  entre  pri- 
mos hermanos  dándose  empero  la  preferen- 
cia al  hijo  mayor  del  hermano  mayor  aun- 
que fuese  de  menor  edad  que  alguno  de 
los  primos  ó  tios  del  difunto.  Ks  notable  el 
orden  de  suceder  á  los  infonzones  que  de- 
Jasen  hijos  de  dos  ó  mas  matrimonios:  los 
nacidos  del  primero  tomaban  la  mitad  de  las 
heredades  5  los  del  segundo  la  mitad  de  la 
otra  mitad ,  y  así  progresivamente ,  hacién- 
dose de  la  última  mitad  sobrante  tantas  par- 
tes como  matrimonios.  A  los  villanos  que 
morían  sin  hijos  ni  parientes  desde  abuelo 
á  primo  hermano  heredaban  los  señores  so- 
lariegos. 

Los  fueros  no  reconocen  patria  potestad. 
Empero  los  padres  ejercían  la  tutela  de  sus 
hijos  hasta  que  cumpliesen  los  siete  años. 
En  falta  del  padre  pertenecía  la  tutela  á  los 
parientes  mas  cercanos  del  mismo. 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  243  ) 

LIBRO  TERCERO. 

Trata  de  ¡as  iglesias  y  demás  cosas  perte- 
necientes al  derecho  eclesiástico ;  de  los  se- 
ñores  solariegos;  de  los  contratos  y  obli- 
gaciones; y  de  los  testamentos  y  dona- 
dones. 

Sí  bien  los  faeros  sancionao  la  existencia 
del  fuero  eclesiástico ,  establecen  el  dereclio 
del  brazo  seglar  para  deshacer  las  fuerzas  co- 
metidas por  los  eclesiásticos  sobre  tenencia 
de  iglesia ;  y  para  juzgar  k  los  clérigos  qae 
matasen  Probasen.  Se  baila  establecida  la 
obligación  de  baeer  los  vecinos  ofrendas  alas 
iglesias  á  lo  menos  en  las.  tres  pascnas»  y  la 
de  pagar  los  infBnzooes  por  diezmo  un  robo 
lleno  de  un  poco  de  cada  udo  de  los  frutos 
que  hubiese  cojido,  y  si  tuTiesen  Tifias  una 
cesta  Uena  de  uvas  tan  grande  como  un 
hombre  pudiese  cargarla.  La  inmunidad  dt 
asilo  no  valia  en  favor  de  loa  ladrones  y  trai- 
dores amnlfiesiof,  y  de  los  ^ne  antes  de  refn- 
Jiarse  hubiesen  dado  fiador ,  pues  este  po« 
din  estraerlos*  Las  fueros  permiten  á  las  igle^ 
sias  la  facultad  de  adquirir. 

Los  derechos  entre  los  señores  solariegos 
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y  sus  villanos  ó  feudatarios  se  hallan  mincu- 
riosamente  ésplica^los  0n  k>s  foeroB  de  Na- 
varra Los  villanos  eran  de  tres  clases:  realen 
gos,  abadengos  ó  solariegos.  Los  primeros 
pagaban  sus  pechas  ó  tributos  al  rey,  los  se- 
gundos á  los  monasterios  y  los  terceros  á  los 
señores  solariegos.  A  veces  el  rey  y  los  seño- 
res se  hallaban  mezclados  para  percibir  unos 
mismos  derechos ,  y  también  solia  el  rey  co- 
brar por  sí  solo  tributos  délos  villanos  en  el 
señorío  solariego.  Algunos  eran  muy  duros 
y  gravosos :  por  ejemplo,  los  señores  solarie- 
gos heredaban  á  sus  villanos  á  falta  de  hijos 
en  los  bienes  muebles ,  y  en  los  raices  no 
dejando  hijos  ni  parientes  desde  abuelo  á 
primo  hermano ;  muerto  el  villano  debian 
pagar  sus  bijos^un  tributo  Hamoido  dereeo- 
nodmiento  para  que  les  reconociese  per  he* 
rederos  el  señor  en  la  heredtd  del  muerte. 
Los  villanos  realengos  y  abadengos,  estabttt 
obligados  á  pagar  la  contribución  aunque  se 
les  perdiese  el  fruto  de  sus  tierras ,  siempre 
ique  llevasen  algunos  restos  ai  hombro  i9b- 
qniera  fuese  una  cesta  de  ubas.  Coaado  los 
villanos  solariegos  mudaban  de  casa  ó  se 
ausentaban ,  debian  poner  casero  que  man- 
tuviese fuego  en  la  casa  del  señor  y  pagase 
los  tributos ,  y  si  no  lo  liacian  tenia  derecho 
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«I  señor  de  asegurarlos  y  ponerles  presos. 
Sin  embargo  el  villano  podía  rescatar  su  li- 
bertad abandonando  la  beredad ,  pagando  el 
tributo  llamada  opüarinzada  ( opü  significa 
torta  y  arinzada  medida  como  de  un  cánta- 
ro de  vino)  y  dando  fiador  que  fuese  infan- 
zón del  pueblo  Ó  de  los  mas  cercanos.  Los 
deñores  solariegos  podian  bacer  s^eo  de  sus 
heredades  pecheras  anualmente ,  y  los  Tílla- 
nos debiau  costearlo.  Ademis  los  villanos 
'solariegos  debían  trabajar  «n  el  campo  de 
sol  á  sol  tres  dias  al  año  cuando  k  labor  era 
^ara  el  rey  y  dos  para  el  señor :  y  al  año  si- 
guiente al  revés ,  tres  para  el  señor  y  dos  pa- 
ra el  rey.  A  estas  lahores  tenia  que  asistir  el 
^ayan  6  alguacil á  vigilar  para  que  las  bestias 
no  saliesen  del  surco.  No  obstante  el  señor 
debía  darles  comida  y  cena.  Pero  el  derecho 
mas  tiránico  era  el  de  la  partición  de  los  hi- 
jos del  villano  que  debia  hacerse  á  la  muerte 
de  este  entre  elseuor  solariego  y  el  ricohom- 
bre que  tenia  el  gobierno  ú  honor  del  pue- 
blo ,  cuando  eran  comnues  los  derechos  do- 
minicales eatr-e  el  rey  y  los  señores. 

JSn  cuanto  k  los  contratos  y  obligaciones; 
€n  las  ventas  de  heredades ,  bestias  y  otras 
.  cosas  acostumbraban  los  contrayentes  para 
seguridad  del  pacto  darse  la  palmada  traban- 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  246  ) 

cTose  Tas  manos  en  señal  de  haberse  conve- 
nido ;  el  que  después  de  esto  se  arrepintiese^ 
pagaba  al  otro  5  sueldos  por  la  palmada  y 
debía  doblar  las  arras  si  las  hubiese  dado. 
En  las  ventas  de  las  cosas  de  abolorio  y  en  las- 
de  patrimonio  6  procedentes  de  los  padres, 
«ompctía  á  los  parientes  desde  abuelo  6 
primo  hermano  el  derecho  de  retracto  6 
d'e  tomarlas  por  el  tanto  que  daba  otro 
comprador  ostra  ño.  Kl  contrato  de  fiad  u  ría  ^ 
muy  usado  en  los  fueros,  podía  celebrarlo  , 
el  mayor  de  7  años :  los  fiadores  .tenían  de- 
recho para  impedir  (pie  el  deudor  principaF 
vendiese  ó  empeñase  sus  heredades  hasta 
que  les  sacase  indemnes ;  y  los  que  pagaban 
por  hombre  iinierto ,  podían  embargar  él 
eadavcr  del  deudor  si  este  no  tuviese  bie- 
nes. No  podían  ser  molestados  los  fiadores 
de  los  enfermos  hasta  que  sanasen  ó  murie- 
sen, ni  los  de  los  desterrados  por  el  rey, 
hasta  que  lograsen  el  levantamiento  del  des- 
tierro. A  los  de  los  ausentes  se  les  daba 
plazo  para  buscarlos ;  pero  el  acreedor  po- 
día obligar  al  fiador  á  seguirle  en  Imsca  def 
deudor ,  y  hallándolo  debía  pagar  los  gastos 
t  perjuieios  del  viage ,  que  en  otro  caso  ve- 
nían á  cargo  del  acreedor.  Si  el  deador  fae- 
se  declarada  por  ladrón  y  muriese  ansentr 
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el  ^dor  no  era  respoBSftbIe ,  pero  óebiet 
mostrar  la  sepullora  al  acreedor ,  dando  en 
ella  tres  golpes  con  la  azada ,  y  jurándolo 
en  la  iglesia  mas  cercana.  Llegado  el  plazo 
á  qne  estaba  obligado ,  debía  el  fiador  dar 
prendas,  p^opodia  reqfíirir  af  deudor  que 
se  las  soltase  mediante  ía  fórmula  del  júrtt- 
mentó  por  la  cabeza  del  rey  bendito ,  6  asiéir 
dolé  de  la  manga  ó  falda  de  snTestldo,7 
trabándola  en  la  del  suyo  propio,  con  lo  que 
debfa  el  deudor  en  caso  de  no  soltar  las 
prendas,  pagar  la  multa  de  60  sueldos.  Para 
el  pago  de  tas  deudas  podia  el  acreedor  em- 
bargar bienes  del  deudor  y  üeYárselos ,  k 
menos  que  este  cfiesc  fiador  de  derecho.  Las 
prendas  se  depositaban ,  debiendo  el  dueño 
dar  lo  necesario  para  su  manutención ,  en 
caso  de  haberse  prendado  bestias ,  pues  de 
otro  modo  pedia  dejarlas  morir  al  acreedor. 
Al  fiador  prendado  debia  contribuirle  el  deu- 
dor principal  por  cada  prenda  tiva  18  dine- 
ros de  dia  y  otro  tanto  de  noche.  Las  deu- 
das procedentes  de  préstamo  á  inletés  pres* 
cHbian  á  los  lo  anos. 

Finalmente ,  en  cuanto  á  las  donaciones 
y  testamentos ,  es  digno  de  mención  que 
losrkos-bombres,  caballeros  é  infanzones, 
podían  doaar  librcmeme  para  desp«es  de 
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su  muerte  á  sus  hijos ,  y  mejorarlos  en  los 
bienes  que  no  fuesen  de  abolorio ,  dados  ó 
mandados  á  los  nietos,  señalando  al  uno 
mas  que  al  otro ,  no  desheredando  á  los  de- 
mas  y  dejando  para  los  no  heredados  bie^ 
nes  suficientes  para  que  tuviesen  lo  nece-^ 
sario  para  ser  vecinos.  Según  los  fueros  po- 
día testar  el  mayor  de  7  años.  El  testaqaento 
se  otorgaba  nombrando  el  testador  cabe- 
laleros  ¿  quienes  confiaba  su  voluntad  de 
palabra  ó  por  etcrito.  Estos  debían  ser  k 
lo  menos  dos,  y  declarar  la  voluntad  del 
testador ;  y  su  declaración  que  se  reducia  k 
escrito  con  intervención  de  testigos  valia 
aun  que  no  hubiese  carta. 

LIBRO  CUARTO. 

Sus  disposiciones  se  refieren  al  contrato  dé 
matrimanio  y  alas  materias  á  él  perte- 
necientes. 

En  los  matrimonios  de  infanzones  jos  ma- 
ridos debian  dar  tres  heredades  por  arras, 
las  que  quedaban  para  los  hijos;  empero 
si  el  padre  pasaba  á  otras  nupcias  podía 
dar  la  segunda  de  ellas  á  la  segunda  mujer, 
y  la  tercera  á  la  tercera  mujer.  En  los  con-. 
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tralof  matriwofíIftHies  debió  fé  MÜnnm»'  dar 
á  su  esposa  tres  fianzas ;  la  ana  para  e)  eum- 
plimiento  de  la  oferta  de  arras,  otra  de  qtre 

la  recibiría  por  mujer  y  señora  ,  mantenién- 
dola á  etla  sana  y  enferma  y  conservando  sus 
cosas,  y  la  tercera  de  que  no  la  obligaria 
á  firmar  cosa  alguna  con  halagos  ni  ame- 
nazas sin  hallarse  presentes  á  lo  menos  cua- 
tro parientes  cercanos  de  la  mujer.  Ksta 
debía  dar  al  marido  otras  tres  fianzas,  á 
saber;  que  le  recibiría  por  marido  y  se- 
ñor, que  le  guardaría  sano  y  enfermo,  y  á 
sus  cosas.  Los  fiadores  de  la  mujer  podían 
ser  embargados  por  el  marido  en  caso  de 
que  la  mujer  saliese  de  su  casa,  hasta  que 
la  restituyesen  en  ella.  Por  separarse  de  la 
casa  conyugal,  no  perdía  la  mujer  las  arras 
mientras  viviera  honestamente,  pero  estas 
quedaban  en  poder  del  marido  hasta  que 
volviese.  El  marido  infanzón  debía  vestirá 
su  mujer  según  su  clase,  y  darle  para  co- 
mer cada  veinte  días  un  robo  de  trigo ,  con- 
ducho 6  comida  ,  un  tocino  de  valor  de  seis 
robos  detrigo ,  y  cinco  cocas  de  vino ,  la  mi- 
tad mosto  y  la  mitad  agua  y  vino.  Las  mu- 
jeres no  podían  enagcnar  lo  suyo,  ni  con- 
tratar sin  licencia  de  su  marido  sino  por 
valor  de  dos  robos  de  trigo  para  Gomef ;  pc- 
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ro  e!  mariffa  no  podía  enagenar  sin  apro- 
bación de  fe  mujer  los  bienes  de  esta ,  la& 
arras,  y  las  conquistas  ó  ganancias  del  ma- 
trimonio. Estas  en  caso  de  muerte  de  uno 
de  uno  de  los  cónjuges  se  partían  entre  el 
sobreviviente  y  sus  hijos.  El  marido  y  mu- 
jer infanroncs,  tenían  el  usufruto  durante 
su  viudedad  de  los  bienes  muebles  y  raices 
del  que  primero  muriese,  pagando  sus  deu- 
das y  criando  y  edueaudoá  los  hijos. 

"'•        Comprende  el  derecho  criminal.     ^,. 

Las  penas  de  los  hurtos  eran  pecunraria& 
generalmente  sienda  curioso  el  comparar 
su  cuantía  para  deducir  la  importancia  que 
sedaba  á los  ganados,  animales  de  labra- 
ca,  caza  y  de  otra  especie.  Sin  embargo» 
al  que  hurtara  carnero  con  cencerro  entre 
#bejas ,  con  intención  de  hurtarlas  también, 
se  le  cortaban  dos  dedos  de  la  mano  dere- 
cha tanto  como  ca-bian  en  el  cencerro ,  cu- 
ya pena  sé  podía  conmutar  con  fa  de  lle- 
narlo de  escrcmento  de  hombre  y  vaciarlo 
en  la  boca  del  ladrón.  Es  notable  también 
^^  pena  que  se  imponía  h  los  ladrones  de  ga- 
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tos ;  pues  se.  les  okHisabaí  á  eobrir  de  mi)o 
este  animal  atado  con  una  cnerda  de  un  pal- 
mo á  nna  estaca,  debiendo  en  caso  de  in- 

solvencia  sufrir  los  mordiscos  y  arañazos 
del  galo  que  se  le  ataba  al  pescuezo.  Las  pe- 
nas de  los  homicidios  eran  también  pecunia- 
rias; empero  los  envenenadores  eran  con- 
denados á  muerte.  Siempre  que  ocurría  ho- 
micidio entre  villanos  estaban  estos  obliga- 
dos á  entregar  al  matador  dentro  tres  días  al 
tribunal  del  rey  ó  á  pagar  la  pena  señalada 
al  homicidio.  Estas  multas  eran  una  espe- 
cie de  contribución  que  obligaba  á  los  ha- 
bitantes á  hacer  causa  común  contra  estos 
delitos,  pues  se  eiijian  irremisiblemente  for- 
mando parle  de  las  rentas  del  rey  de  los  se- 
ñores solariegos.  Las  heridas  se  castigaban 
también  con  penas  pecuniarias,  pagándose 
medio  homicidio  por  las  que  produjesen  inu- 
tilidad perpetua:  sin  embargo,  al  villano  que 
levantase  la  mano  contra  su  señor,  se  le 
cortaba  esta.  Mas  graves  eran  las  penas  con- 
tra ios  testigos  falsos :  los  hidalgos  queda- 
ban reducidos  á  villanos  del  rey,  y  se  les 
cortaba  la  lengua  ;  á  los  demás  se  les  tras- 
qnilaba  en  cruces ,  y  con  el  badajo  de  una 
campana  bien  caliente  se  les  quemaba  la 
frente  en  cruces  y  se  les  echaba  del  reino. 
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Los  daños  é  injurias  se  castigaban  asimismo 
con  multas. 

n.M'.       LIBRO    SEXTO. 

Trata  de  la  caza,  de  los  pastos ,  de  las  guar- 
das de  las  heredades ,  de  los  ofpias ,  moH- 

"'  nos .  caminos .  eras ,  cercas,  árboles  y  o- 

.  . ,     -  j  1  •  •     11."»'" 
*    tras  matertas  rurales.^''  ' 

El  primero  que  hiriese  á  corzo  6  cierTO 
hacia  suya  la  piel  y  la  mitad  de  ta  carne: 
empero  el  que  levantare  liebre  ó  corzo  las 
hacia  suyas  si  iba  en  su  seguimiento  aun- 
que otro  la  matare.  La  caza  de  las  perdices 
era  vedada  por  ser  privativa  del  rey  y  de  los 
hidalgos. 

Los  pastos  eran  comunales  h  todos  los  ve- 
cinos del  pueblo  :  sin  embargo  los  infanzo- 
nes podían  con  algunas  formalidades  formar 
dehesas  de  caballos  y  bueyes  que  eran  veda- 
das en  cierta  época  del  año.  A  los  ganados 
trashumantes  debía  dárseles  alberge  y  lugar 
para  abrevar  una  ó  dos  noches  sin  exigirles 
cosa  alguna. 

Las  guardas  de  las  heredades  son  objeto 
muy  especial  de  las  disposiciones  del  fuero, 
ya  estableciendo  la  obligacioii  de  todos  los 
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propietarios  infanzQDes  ó  villanos  á  contri- 
buir  al  pago  de  los  guardianes ,  ya  detallan- 
do minneiosamente  los  deberes  y  re^onsa- 
bilidad  de  estos. 

La  adquisición  en  terrenos  lindantes  por 
los  rios  por  causa  de  la  aluvión  no  tenia  lu> 
gar  si  aquellos  estaban  amojonados.  Los 
manantiales  de  agua  eran  de  propiedad  del 
dueño  del  terreno  en  que  uacian ,  pero  en 
los  pueblos  escasos  de  agua  podían  los  veci- 
nos obligarle  ¿  ceder  el  terreno  necesario 
para  hacer  fuente  dándole  en  pago  terreno 
doblado. 

Los  fueros  establecen  la  anchura  que  de- 
bían tener  los  caminos  públicos  y  los  veci- 
nales, y  la  obligación  de  conservarlos  prime- 
■  ros  los  pueblos  cada  uno  en  su  término  ,  y 
los  segundos  los  vecinos,  los  cuales  po- 
dían vedar  su  tránsito.  Se  establece  la  obli- 
gación de  dar  camino  para  el  paso  de  fuente 
nueva ,  y  para  ir  á  la  heredad  que  careciere 
de  él. 

Estaba  prohibido  el  interceptar  el  viento 
de  las  eras  con  ediflcios  ni  otros  obstácu- 
los ,  no  pudiendo  levantarse  cerca  de  ellas 
pared  mas  alta  que  la  mitad  de  un  hombre. 

Finalmente  aunque  no  estaba  determi- 
nada la  distancia  á  que  podian  plasiarse  ár-* 

22 
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boles  cerca  la  heredad  vectoa ,  gozaba  el 
dueño  de  esta  la  facvltad  de  sacudir  el  ár- 
bol cvyas  ramas  se  estendiesen  á  su  terreno 
y  coger  to9o  el  froto  que  cayere ;  el  derecbo 
de  eortar  desde  so  terreito  cuanto  pudiese 
alcanzar  de*  árbol  con  una  segur  con  man- 
go de  un  codo ;  y  el  de  darle  fuego  desde  su 
propia  heredad  por  siete  afios  seguidos. 

-  í .  ».♦"  - '  M  n  „ -,r),  -  ♦ídí'  ü  í|  ?€• ! 

Del  análisis  que  precede  al  que  hemos  da- 
do quizás  mas  estension  de  la  que  convenia 
á  los  límites  de  esta  obra,  se  desprende  la 
sencillez  y  costumbres  agrícolas  y  patriarca- 
les del  pueblo  navarro ,  que  podía  subsistir 
con  una  legislación  criminal  tan  benigna  y 
casi  sin  reducirse  á  escrito  las  obligacio- 
nes. l)e  lo  dicho  resulta  también  la  forma- 
ción de  un  código  puramente  nacional  con 
un  método  bastante  regular ,  atendida  la  ru- 
deza del  pueblo  navarro ,  y  el  atraso  en  que 
se  hallaba  la  codificación  no  solo  en  Kspaña 
sino  en  toda  Europa. 
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ULTIMO  ESTADO  DB  LA  LEGISLACIÓN  Y  JU- 

AiSPRUDENCIA  DE  NAVARRA. 

Esto  sufrió  alguna  pequeña  reforma  ó  tne- 
joramUnto  con  el  capitular  formado  en  el 
año  1330  por  el  rey  Felipe  lü  marido  de  la 
reina  doña  Juana. 

En  este  capitular  conocido  con  el  nombre 
áeamejoramiento  de  /).  Felipe,  y  formado 
con  consejo,  otorgamiento  y  voluntad  de  los 
prelados,  ricos-hombres,  infanzones  y  hom- 
bres del  pueblo  de  Navarra,  según  en  el  mis- 
mo se  lee ,  se  Ojo  á  los  lí  años  en  los  varo- 
nes y  en  las  hembras  á  los  12  la  facultad  de 
testar  y  la  de  comparecer  en  juicio  sin  tu- 
tor ;  se  estableció  la  reversión  de  los  bienes 
donados  en  matrimonio  á  los  donadores  ó 
sus  mas  próximos  parientes,  en  caso  de  mo- 
rir el  dosaCario  sin  bUosqae  Negasen  á  per- 
feeU  edad ;  se  impuso  á  los  testigos  falsos 
en  causa  criminal  la  pena  de  haica ,  yjen 
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causa  civil  la  de  cortarles  la  lengua ;  se  pro- 
hibió á  los  cristianos  el  prestar  &  asura, 
bajo  pena  de  perder  la  deuda ,  califican- 
do de  usurero  al  que  vendiere  una  cosa  y 

volviese  a  cumprarla  por  ineiiüs  precio;  se 
fijó  la  cuota  del  interés  que  podían  exijirlos 
judíos  ó  moros  al  cinco  por  seis  (1),  esta- 
bleciendo que  á  fin  de  evitar  intereses  de 
intereses,  no  se  pedia  hacer  renovación  de  la 
deuda  hasta  pasados  5  años  de  haberse  du- 
plicado; se  impuso  la  multa  de  60  sueldos 
y  en  su  defecto  ía  pena  de  azotes ,  contra  los 
blasfemos ;  se  prohibió  el  admitir  apelacio- 
nes en  juicios ,  cuya  cuantía  no  llegase  á  50 
sueldos,  declarando  que  el  apelante  vencido 
fuese  siempre  condenado  en  costas ;  se  pro- 
hibió el  hacer  gastos  en  comidas  en  los  en- 
tierros, imponiendo  mnltas  al  que  diese  la 
comida  y  íi  los  que  comieran  no  siendo  pa- 
riente hasta  primo  hermano ,  clérigo  ó  reli- 
gioso ;  y  se  establecieron  en  fin  otras  dispo- 
siciones menos  importantes  que  no  juzga- 
mos necesario  el  estractar. 
Otras  reformas  sufrió  la  legislación  y  ju- 

( I )  El  Sr.  Yanguas  y  Miranda  cree  ser  es- 
to un  error  de  escritura ,  y  que  en  el  original 
üiria  V  por  C  ó  5  por  100. 
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ríspnideneia  navarra  con  la  sucesiva  pro- 
mulgación de  leyes  por  las  cortes  de  este  rei- 
no. Estas  se  multlpNcaron  de  tal  manera  des- 
pués del  año  11112  en  que  el  reino  navarro  se 
unió  al  resto  de  la  monarquía  española^  que 
fu^^.  necesario  recopilarlas.  Asi  es  y  que  á 
principios  del  siglo  XVIlIseformóel  código 
delñ  Novísima  itecopitodonque  es  el  cuerpo 
legal  que  junto  con  los  fueros ,  el  amejora- 
miento  de  D.  Felipe  y  las  leyes  publicadas 
en  las  cortes  de  1724  y  años  posteriores  ri- 
gen en  Navarra.  A  estas  disposiciones  le- 
gales deben  aúadirse  las  de  las  leyes  roma- 
nas que  forman  el  derecho  supletorio ,  y  ri- 
gen á  falta  de  fueros  y  leyes ;  con  lo  que  es 
manifiesto  el  estado  de  complicación  en  que 
se  halla  la  jurisprudencia  navarra,  de  modo 
que  según  dice  el  Sr.  Yanguas,  son  muy  po- 
cos los  que  están  en  disposición  de  estu- 
diarla, y  muy  raros  los  que  pueden  enten- 
derla. 

La  Novísima  Recopilación  está  dividida 
en  5  libros.  El  primero  trata  del  gobierno 
político  y  económico  del  reinos  el  segundo, 
de  la  organización  de  los  tribunales  y  de  los 
juicios;  el  tercero,  de  los  contratos  y  sucer 
sioiies ;  el  cuarto ,  de  los  delitos  y  sus  pe- 
nas; y  el  quinto,  de  la  caza  y  pesca,  mone- 


Digitized  by  VjOOQIC 


(  258  ) 

da ,  artes  y  oficios  y  otras  materias  de  eco- 
nomía pública.  Destituido  este  código  del 
carácter'de  antigüedad ,  falto  como  toda  re- 
copilación de  leyes  aisladas  de  anidad,  mé- 
todo y  armonía,  careciendo  de  interés  his- 
tórico como  producto  de  disposiciones  par- 
ticulares de  épocas  dislinlas;  creemos  inú- 
til el  hacer  un  análisis  del  mismo.  Bastará 
decir  que  la  unión  del  reino  navarro  á  la 
manarqura  española ,.  el  adelanto  de  la  ci- 
vilización y  de  la  jurisprudencia  ,  imprimie- 
ron en  la  organización  política ,  administra- 
tiva y  judicial  las  reformas  que  exigían  los 
tiempos,  y  que  salvo  la  independencia  que 
ha  conservado  hasta  nuestros  dias  gober- 
nándose bien  que  bajo  el  imperio  de  nues- 
tros monarcas  con  sus  cortes  especiales  que 
legislaban  á  parte  y  que  han  conservado  sus 
facultades  aun  en  las  épocas  en  que  el  po- 
der absoluto  ha  dominado  en  España,  ha 
seguido  lí  Navarra  en  aquellos  puntos  la 
marcha  del  resto  de  la  monarquía.  En  cuan- 
to al  derecho  privado ,  civil  y  criminal ,  esta 
marcha  ha  seguido  también.  Al  sistema  de 
penas  pecuniarias  en  delites  graves,  ha  subs- 
tituido el  de  las  corporales.  Las  sabias  dis-^ 
posiciones  de  las  leyes  romanas  han  llenado 
los  grandes  vacíos  que  dejaban  las  del  fuero 
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genera]  y  leyes  posteriores,  y  aaoqne  seban 
conservado  los  principios  que  scrvian  de 
base  k  las  sucesiones,  matrimonios,  y  de- 
mas  referentes  k  las  relaciones  de  familia, 
ban  ido  desapareciendo  las  singulares  y  ru- 
das formas  de  que  se  ha  liaba  u  revestidos, 
como  incompatibles  con  el  progreso  de  )a 
civilización. 

Por  último ,  para  dejar  concluida  esta  re- 
seña ,  el  establecimiento  del  gobierno  re- 
presentativo en  España ,  ha  acabado  de  au- 
nar la  Navarra  al  resto  de  la  monarquía.  Sus 
libertades  particulares ,  se  ban  confundido 
y  ampliado  con  los  que  en  el  dia  gola  la  na- 
ción española ;  las  leyes  generales  que  en 
esta  se  han  promulgado ,  y  que  ya  lo  son 
también  para  los  navarros ,  ban  abolido  los 
últimos  vestigios  del  feudalismo  y  llevado 
alli  el  establecimiento  de  otras  reformas  úti- 
les ;  de  modo  que  en  en  el  dia ,  salvas  las 
diferencias  que  aun  se  conservan  en  el  de- 
recho civil  privado ,  la  Navarra  es  ya  uno  de 
los  miembros  de  la  familia  española ,  sin 
que  sus  fueros  y  leyes  especiales  sirvan  de 
obstáculo  á  la  unidad  constitucional  de  la 
misma. 
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IIISTITCGIONBS  T  IBTBS    DEL  RBINO  DE 
ARAGÓN. 

PBELnmifAR. 


I. 


Uoida  la  parte  del  territorio  de  Aragoo 
que  estaba  libre  del  fugo  musalman,  ai  rei- 
no de  Natarra ,  no  quedó  erigido  en  reino 
independiente  hasta  la  muerte  de  D.  San- 
cbo  el  mayor  rey  de  Navarra  y  Castilla  acae- 
cida en  1035  en  que  dividió  sus  estados  en 
tres  partes  señalando  el  reino  de  Aragón  á 
su  hijo  D.  Ramiro.  £1  sncesoí  de  este  San- 
cho lUmtrez  vohrtó  á  unir  bajo  su  cetro  los 
estados  de  Navarra  k  la  muerte  de  Sancho  III} 
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( Véase  el  libro  II  pajs.  208  y  212);  y  el  nielo 
de  aquel  ei  célebre  Alfonso  el  baMt<V>r , 
«amentó  sus  estados  con  varias  conquistas, 
y  en  especial  la  de  Zaragoza  y  su  reino  que 
libertó  del  poder  de  los  ínGeles.  Empero  su 
muerte  sin  hijos  y  su  estraño  testamento 
dieron  lugar,  como  ya  se  ha  dicho {pag, 20^, 
á  la  separación  del  reino  de  Navarra  del  de 
Aragón  al  que  fué  llamado  el  monje  D.  Ra- 
miro hermano  do  D.  Alfonso ,  j^or  los  ara- 
goneses reunidos  en  las  cortes  de  Monzón. 
Ei  casamiento  de  la  hija  de  aquel  rey  con  el 
conde  de  Barcelona  Rtmon  Berenguer  lY 
dio  lugar  k  la  reunión  de  la  soberanía  del 
principado  de  CalaUíia  al  reino  de  Aragón, 
al  mismo  tiempo  que  las  importantes  con- 
quistas de  Tortosa ,  Lérida ,  Mequinenza  y 
Fraga,  acababan  de  ensanchar  estos  esta- 
dos. Estos  empero  recivieron  grande  acre- 
centamieiito  con  las  hasanas  áe  Bu  Jaíma 
el  conqvistador  que  en  1228  y  1338  tomó  k 
los  moros  ios  reinos,  te  Mallorca  y  Yaieaola, 
del  primero  de  los  emaíes  fundi  un  musV' 
estado  para  sa  segtmdogénito  D.  Jaime,  qae 
bíett  pronto  eaipero  volvió  k  coBfaodine 
con  el  reim^  ée  Aragón. 

Mas  el  territorio  &%>  la  pennsqta  na.  fué 
campo  iMstadte  para  el  gávo  conquistador 
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de  esta  nación ;  el  valor  de  sos  hijos  y  el 
predominio  de  sus  flotas ,  la  elevaron  bien 
pronto  al  rango  de  «no  de  los  reinos  mas 
poderosos  de  Earopa  así  en  el  continente 
como  en  la  mar.  Pedro  III  llamado  el  gran- 
de«  haciendo  valer  con  las  armas  los  dere- 
chos de  sn  esposa,  conquistó  á  mediados 
del  siglo  XIII  el  reino  de  Sicilia  ,  que  tras- 
mitido á  su  secundo-génito  D.  Jaime  se  in- 
corporé definitivamente  á  Aragón  en  1409. 
Jaime  II  conquistó  á  principios  del  siglo  XI¥ 
la  Cerdeña  y  Córcega  ,  casi  al  misvao  tiempo 
qae  una  espedícion  de  denodados  catalanes 
y  aragoneses  llevaban  su  triunfante  pen- 
dón hasta  Jerusalen.  Alfonso  Y  conquistó 
en  1442  el  reino  de  Ñapóles,  que  heredado 
por  su  hijo  bastardo  D.  Fernando  ,  fué  con- 
quistado por  su  sobrino  Fernando  H  (V  de 
Castilla)  Mamado  el  católico  en  1504.  Por 
últinno  por  el  enlace  de  este  soberano  que 
se  apoderó  también  de  la  Navarra  en  1M2, 
con  la  reina  de  Castilla ,  se  unió  el  grande 
y  poderoso  reino  de  Aragón  á  los  estados 
castellanos ,  formándose  con  so  reunión  la 
pujante  monarquía  española ,  que  los  famo- 
sos descubrimientos  de  Cristóbal  Cojon  aca- 
baban de  aumentar  con  la  conquista  de  un 
nuevo  mundo. 
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II. 

Ramiro  1 ,  después  de  sus  inútiles  tenta- 
tivas contra  Nayarra ,  dirigió  sos  armas  con- 
tra los  Moros ,  dilatando  sns  estados  por  la 
falda  de  los  Pirineos  sobre  los  señoríos  de 
Sobrarbe  y  Ribagorza.  Habiendo  hecho  tri- 
batariós  k  algunos  valíes  mahometanos ,  se 
presentó  so  hermano  de  Castilla  á  dispotar-^ 
le  sus  conquistas ;  y  habiéndose  trabado  la 
batalla  entre  ambos ,  quedó  D.  Ramiro  ven- 
cido y  muerto  en  8  de  mayo  de  1063.  ^  * ) 

SANCHO  I  Ramírez^  hijo  del  anterior  ^ 
continuó  sus  campañas  contra  los  moros  y 
les  ganó  Barbastro.  Muerto  trágicamente 
en  1076  Sancho  UKde  Navarra ,  logró  esta 
corona  tanto  por  su  fama  militar  como  por 
la  proximidad  de  ambos  estados.  Prosiguió 
después  sus  conquistas  contra  los  infieles 
ganándoles  Monzón  y  otras  muchas  plazas 
del  rey  moro  de  Huesca.  Habiendo  puesto 


fáJ. 
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sitio  h  esta  oiiid|«d ,  marió  de  an  sactaio 
en4dejanio  delOM. 

Este  soberano  es  autor  de  los  fueros  de 
Sobrarbey  de  Jaca. 

PEDRO  I  hijo  deSancbo  I  de  Aragón  y 
lY  de  Navarra  y  fué  adamado  su  sucesor  en 
lo9  mismos  reales.  Cumpliendo  con  el  jura- 
mento <|ue  le  habia  exigido  en  eY  acto  de  su 
muerte,  prosiguió  el  cerco  de  Huesca ,  y  la 
ganó  después  de  beber  derrotado  completa- 
mente á  los  in6eles.  Murió  el  vencedor  en ' 
28  de  setiembre  de  1104. 

ALFONSO  I  llamado  el  Batallador^  ber- 
mano  de  Pedro  I.  Escedió  á  sus  predeceso- 
res en  afición  á  las  armas  y  pericia  para  la 
guerra ,  pero  los  disturbios  que  tuvo  con  su 
mujer  dona  Urraca  de  Castilla  (Véase  el  li- 
bro 1.0)  retardaron  sus  campanas  contra 
los  infieles  basta  la  disolución  de  su  matri- 
monio. Conquistó  Zaragoza,  Daroca, Calata- 
yud  y  otras  plazas.  Salió  casi  siempre  ven- 
cedor en  las  29  batallas  que  algunos  le  atri- 
buyen. La  fortunadle  abandonó  en  el  sitio  de 
Fraga ,  pues  vencido  por  el  número  de  sos 
contrarios ,  tuvo  que  retirarse  á  S.  Juan  de 
la  Pena  en  donde  mnrió  en  breve ,  esto  es  á 
mediados  de  julio  de  1034. 

Concedió  á  los  habitantesi  de  Zaragoza  le^^ 

23 


_  DigitizedbyV^OOQlC 


(  aee  ) 

yeS'  y  tueros  para  et  gobierno  de  esta  ciadad,  , 
los  que  se  conoceu  con  el  nombre  de  privi- 
legio general.  -^Habiendo  dtiado  fm  ettados  , 
á  las  órdenes  militares  de  S.  Juan  de  Jtru- 
Balen  y  de  los  Templarios;  los  navarros  y 
.  aragoneses  se  separaron  eiágiendo  los  prime- 
ros á  D.  Garda  Ramirex ,  njieto  del  herma- 
no  de  Sancho  HI  último  rey  de  Navarra; 
y  los  segundos  á  D.  Mamáro  hermano  de 
Alfonso!. 

RAMiao  II  llamado  el  Mongo,  hermano  de 
D.  Alfonso ,  fué  sacado  del  claustro  por  los 
aragoneses  para  ele?arla  al  trono.  Dispen- 
sados sus  votos  por  el  Papa  contrajo  matri- 
monio del  quenado  dona  Petronilia  en  1137. 
Siendo  esta  aun  niña  lá  bizo  contraer  espon- 
sales con  D.  Aamon  Bereoguer  IV  de  Bar- 
celona á  favor  del  cual  renunció  su  dignidad 
recogiéndose  á  un  monasterio.  Murió  9. 
Ramiro  en  11S7. 

Pbtronilla  ,  gobernó  en  su  nombre  su 
esposo  Ramón  Berenguer  bajo  el  titulo  de 
priws^e  de  Aragón^  con  el  cual  por  fin  se 
casó  en  lOttOlLogró  del  Maestre  de  los  Tem- 
plarios la  renuncia  de  sus  pretensiones ;  con- 
quistó Mequinenxa  y  Fraga;  y  tuyo  guerias 
con  el  rey  de  Navarra.  Muerto  Ramos  Be- 
retoguer ,  dona  Petronilia  abdicó  d  gobierno 
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de  Aragón  é  su  bf Jo  Alfonso ,  quedrado  ét 

este  modo  unido  este  reino  con  Catalana. 
Murió  doña  PetroniHa  en  octubre  de  1173. 

£1  principe  Berenguer  concedió  fueros  á 
la  villa  de  Daroca. 

Alfonso  II  llamado  el  Casio ,  libró  al  rei- 
no de  su  sugecion  á  Castilla ;  ganó  Teruel  y 
otras  plazas;  heredó  el  Rosellon  y  Proven- 
za.  En  1164  celebró  cortes  en  Zaragoza  para 
tratar  de  las  cosas  del  gobierno  del  reino. 
Murió  en  25  de  abril  de  1196. 

Pedro  II  hijo  del  anterior  le  sucedió  en 
sus  estados,  excepto  la  Provenza  que  pasó 
á  su  hermano  Alfonso.  Fué  coronado  por  el 
Papa  á  quien  hizo  pleito  homenaje  con  dis- 
gusto de  las  cortes.  Conquistó  Montalvan  y 
concurrió  ¿  la  victoria  de  las  Navas  de  To- 
losa.  Pasó  íi  Francia  contra  Simón  de  Mon- 
forte  en  ayuda  de  los  Albigenses  y  murió  en 
el  sitio  de  Muret  en  13  setiembre  de  1213. 
En  1196  tuvo  cortes  en  Daroca  para  jnrar 
los  fueros  y  ordenar  otras  cosas  del  gobierno.  < 

JAIME  I  llamado  el  Conquistador ,  des- 
pués de  la  desgraciada  muerte  de  su  padre 
fue  recobrado  por  mediación  del  Papa,  de 
Simim  de  Monforte  y  jurado  por  las  cortes 
del  reino.  Ap«f  te  de  los  defectos  que  se  le 
atHbuyen  como  hombre  privado ,  se  distin- 
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guió  eoodo  soberano  por  su  ilustraeion  y  va- 
lor. Venció  á.los  Moros  en  muehos  encnen  - 
tros  7  les  conquisto  las  Baleares ,  Valencia 
y  Murcia.  Después  de  63  años  de  un  glorio- 
so reinado  murió  en  6  de  julio  de  1275.<-^ 
D^ó  á  su  kijo  Peáro^l  retno  de  Aragón,  y 
á  JaéiM  el  áe  Mallorea. 

TuYieron  lugar  en  este  reinado  las  cortes  de 
Huesca  de  1^1 ,  las  de  Almudeyar  de  1227, 
las  de  Zaragoza  de  1235,  las  de  Monzón  de 
1236^  las  de  Huesca  de  1247  y  las  de  Ejea 
de  1265.  Las  últimas  citadas  de  Huesca  son 
las  mas  memorables  de  Aragón  por  haber- 
se publicado  el  cuerpo  de  los  fueros  man- 
dado formar  por  el  rey  D.  Jaime  I  que  cual 
otro  Justíniano  quiso  reunir  el  título  de  le- 
gislador al  de  conquistador.  También  se  de- 
be al  mismo  soberano  la  formación  de  los 
fueros  de  Valencia. 

PEDRO  ni  el  Grande ,  en  virtud  de  los 
derechos  de  su  mujer  adquirió  la  Sicilia  de 
|a  que  arrojó  á  los  Franceses ,  por  cuyo  mo- 
tivo el  Papa  le  escomulgó.  Hizo  tributario 
al  rey  de  Mallorca ,  y  rechazó  á  los  France- 
ses de  Gerona.  Concedió  en  las  cortes  de 
Zaragoza  de  1283  el  famoso  i^nvtZegrto  gene- 
ral  >  que  viene  á  ser  el  fuero  de  los  ricos- 
hornees  de  Aragón.  Celebró  también  las 
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cortes  de  Huesca  y  Zaera  en  1285.  Murió  en 
11  de  noviembre  de  1285.  —  Dy'ó  el  reino 
de  Aragón  á  su  hijo  Alfonso  y  á  Jaime  el  de 
Sieüia. 

Alfonso  III,  despojó  á  su  tío  Jaime  de 
las  Baleares  k  causa  de  su  infidelidad ,  hizo 
paz  con  los  Franceses ,  el  rey  de  Ñapóles  y 
el  Papa  que  le  leyantó  las  escomuniones ; 
murió  sin  posteridad  en  17  de  junio  de  1261. 

En  este  reinado  se  celebraron  las  cortes 
de  Zaragoza  de  1287  en  que  se  concedieron 
los  privilegios  de  la  unión  que  tantas  turbU' 
lencias  ocasionaron  en  el  reino. 

Jaime  II  hermano  del  anterior  le  sucedió» 
dejando  gobernador  de  Sicilia  á  su  hermano 
Federico  á  quien  los  Sicilianos  proclama- 
ron  después  rey  por  los  tratados  que  aquel 
hizo  con  el  de  Ñápeles.  — Devolvió  al  rey  de 
Mallorca  sus  estados ,  y  adquirió  la  sobera- 
nía de  Cerdeña  y  Córcega.  Murió  en  2  de 
noviembre  de  1327. 

En  este  reinado  se  celebraron  las  cortes 
de  Zaragoza  de  1300 ,  en  que  se  trató  del  ar- 
reglo de  las  leyes  del  reino  y  se  formó  el  <t- 
bro  noveno  de  tos  fueros;  las  cortes  de  Zara- 
goza de  1301 ;  de  Alagon  de  1307 ;  de  Daro- 
ca  de  1311  en  que  se  publicaron  varios  fue- 
ros; y  finalmente  las  de  Zaragoza  de  1325 
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en  ((ae  se  hizo  la  declaración  del  privilegio 
general  y  otras  leyes  favorableská  las  liberta- 
des del  reino. 

Alfonso  IV  llamado  el  Benigno ,  por  la 
amabilidad  de  sns  prendas.  Tuto  guerra  con 
losGenoreses,  y  naurió  en  24  enero  de  133K. 

PE1>R0  IV  hijo  del  anterior ,  llamado  el 
Ceremonioso ,  por  lo  que  procuró  el  decoro 
del  reino.  Fué  animoso « valiente ,  astuto  é 
implacable.  Despojó  á  su  cuñado  Jaime  11 
rey  de  Mallorca,  sugeló  las  parcialidades  del 
reino;  ayudó  á  destronar  á  D.  Pedro  el  Cruel 
de  Castilla ;  y  guerreó  contra  los  rebeldes 
de  Cerdeña.  JVlurió  en  5  de  enero  de  1387. 

Compuso  en  idioma  catalán  en  el  ano  1344 
las  ordenanzas  de  la  casa  real  que  en  su  ma- 
yor parte  es  traducido  de  las  leyes  palati- 
nas que  había  escrito  en  latin  Jaime  IIT  de 
Mallorca.  Se  celebraron  en  su  reinado  las 
cortes  de  Zaragoza  de  1348  en  que  se  reno- 
varon los  privilegios  de  la  unión,  que  este 
soberano  después  abolió ;  las  de  Zaragoza 
de  1349  y  1352  y  de  Monzón  de  1362  con  cu- 
yas leyes  se  compuso  ei  décimo  libro  de  los 
fueros;  y  las  de  Zaragoza  de  1364,  1367, 
1372  y  1381;  de  Calataynd  de  1363  y  Tamari- 
le  de  1375  en  que  se  promulgaron  muchas 
leyes  y  fueros. 
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Joan  I ,  hijo  del  anterior :  poco  aficioAa- 
do  á  las  armas  se  dio  todo  á  la  música , 
poesía  y  á  la  caza ,  de  la  cual  murióde  re- 
saltas de  lina  calda  en  19  de  mayo  de  1396. 

Celebró  las  cortes  de  Monzón  de  1390  en 
que  se  formó  el  libro  undécimo  de  los  fueros, 

Martin  I ,  hermano  de  Juan  I ,  le  suce- 
dió por  voluntad  del  reino  á  pesar  de  la  opo- 
sición del  conde  de  Foix ,  hierno  de  este 
último.  Sosegó  las  rebeliones  de  Cérdeña  y 
de  Sicilia  y  heredó  este  reino  por  muerte  de 
sn  hijo  D.  Martin.  Murió  el  rey  sip  decen- 
dencia  legítima  y  sin  nombrar  sucesor  en 
31  de  mayo  de  I4l0.  —  Con  el  acabó  la  linea 
varonü  de  los  Condes  de  Barcelona. 

Se  celebraron  en  sn  reinado  las  cortes  de 
Zaragoza  de  1398  Cn  que  se  trató  de  re- 
formar los  abusos  en  la  observancia  dé  las 
leyes;  y  las  de  Maella  de  1404  en  que  se 
compuso  el  libro  doceno  de  los  fueros. 

FERNANDO  I ,  llamado  el  de  Anteqnera 
por  haber  conquistado  esta  ciudad  á  los  Mo- 
ros, sobrino  del  anterior,  fué  elegido  rey  en 
1412  por  el  parlamento  de  Caspe  entre  log 
siete  pretendientes  á  la  corona  {* ).  Sosegó 

■  ( * )  Kn  esla  notable  ocasión  el  reino  de  Ara. 
gon  ofrece  el  (inico  ejemplo  de  un  pueblo  que 
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las  turbulencias  de  Sicilia  y  Cerdeña ,  y  re- 
primió la  sublevación  del  conde  de  Urgel  k 

sin  ser  la  victima  de  las  cuestiones  de  sucesión, 
pronuncia  libre  y  soberanamente  sobre  los  de- 
rechos de  los  que  se  disputan  el  de  gobernarle. 
—  Los  estados  de  Aragón  Cataluña  y  Valen- 
cia reunidos  en  las  cortes  de  Alcañiz,  fiaron 
la  decisión  de  tan  ardua  cuestión  ¿  9  jueces  á 
saber:  por  Aragón  D,  Domingo  Ram  Ob.  de 
Huescaf,  Fr.  Francisco  Aranda ,  cartujo  y  don 
Berenguer  de  Bardaji  letrado ;  por  Cataluña 
D.  Pedro  de  Zagarriga  arzob.  de  Tarragona, 
D.  Guillermo  de  Yallseca  doctor  en  leyes ,  y 
B.  Bernardo  de  Gualbis  doctor  en  ambos  dere- 
chos ;  y  por  Valencia  D.  Bonifacio  Ferrer  prior 
general  de  la  Cartuja,  Fr,  Vicente  Ferrer  del 
orden  de  Predicadores  y  Pedro  Bertrán  doc- 
tor en  derechos.  Reunidos  estos  notables  va- 
rones en  Caspe ,  é  instruido  el  oportuno  pro- 
ceso, pronunciaron  en  25  de  junio  de  Hit  su 
sentencia  declarando  rey  á  D.  Fernando  de 
Castilla. 

NOMBRBS  DE  LOS  PRETENDIENTES. 

í,°  FEDERICO  DE  LUNA ,  nieto  basUrdo  del 
rey  Martin :  escluido  por  el  vicio  de  su  naci- 
miento. 
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qaien  privó  de  sos  estados;  Morió  en  2  de 
abril  de  1416. 

Durante  su  reinado  se  celebmon  las  eór- 
tes  de  Zaragoza  de  1414. 

ALFONSO  y ,  después  de  sosegar  la  Ger- 
deña  pasó  á  N&poles  en  ayada  de  la  reina 

2.»  IsABBL  condesa  de  Urgel ,  hermaDa  de 
Martin :  eichUda  por  la  ley  sálica  establecida 
por  Jaime  1. 

3.0  í'eenando  de  GasUlla ,  sobrino  de  Mar- 
tin :  declarado  rey  por  los  9  Jueces. 

4.®  Luis  daque  de  Calabria ,  oieto  de  Joan 
] :  esclttido  por  su  lejano  derecho. 

5.«  Jaime  conde  de  Urgel ,  biznieto  de  Al- 
fonso lll :  escluido  á  pesar  de  su  preferencia 
-en  los  derechos  de  representación  y  agnación. 

6.0  Alfonso  duque  de  Gandia ,  biznieto  de 
Jaime  U  y 

7.<*  Juan  conde  de  Prades^  nieto  de  Jai*^ 
me  II :  esdtUdos  por  que  una  rama  menor  no 
debía  entrar  antes  de  la  mayor. 

Se  vé  pues  que  los  9  jueces  dieron  la  prefe- 
rencia al  varón  lejitimo  mas  próximo  al  último 
rey»  principio  admitido  en  las  sucesiones  ab-in- 
testalo  y.  en  las  de  la  corona  de  Castilla  por  las 
leyes  9  lít.  i  y  2  tit.  1 5  Part.  2,  pues  de  los  va- 
rones legitimes  el  elegido  se  hallaba  en  tercer 
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doña  Maria  qtt  le  adoptó  nombrándole  su- 
cesor. El  carácter  voluble  de  esta  dio  logar 
á  muchas  guerras  en  Italia  con  los  France- 
ses, que  llamados  por  ella  intentaron  apode- 
rarse de  osle  reino.  Por  fin  Dé  Alfonso  con- 
quistó el  reino  de  Ñapóles*  Distinguióse  por 
su  amor  á  las  letras  y  su  carácter  benéfico  y 
magnánimo ;  erigió  la  unírersidad  de  Bar- 
celona y  murió  sin  bijos  legítimos  en  27  de 
junio  de  14{S8.  —Dejó  el  reino  de  Ñapóles  á 
su  h^'o  bastardo  Femando ,  y  el  de  Aragón 
pasó  á  su  hermano  Juan  rey  de  Navarra, 

Tuvieron  lugar  en  este  reinado  Tas  «cortes 
de  Maella  de  ítíS,  de  Alcaníz  de  1436, 1441  > 
1442  y  1446;  de  Zaragoza  de  1447  y  Calata- 
yud  de  1451 ,  la  mayor  parte  de*  las  cuales 
fueron  convocadas  por  Juan  rey  de  Navar- 
ra hermano  y  sucesor  de  Alonso  Y  ylugar- 
teníente  del  reino  de  Aragón  durante  la  au- 
sencia de  este  á  Ñapóles. 

Juan  II  <  I  do  Navarra ) ,  terminadas  con 

grado,  «1  pato  que  los  números  4.*,  0.^  6.»  y 
7.«  se  hallaban  on  4.»,  5.*  y  6.*.  Adamas  eT 
elegido  reania  las  dreanstanoias  del  méiite  y 
viiiad  que  no  debieron  influir  pooo  en  unos 
varones  que  fallaron ,  según '  dicen  ,  tiendo 
presente  solo  Dio». 
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la  muerte  del  príncipe  de  Yiana  las  disen- 
siones entre  ambos  (Véase  el  lib.  2.»)  se  yió 
molestado  por  ana  fuerte  sableyacion  de  los 
catalanes  que  al  fin  pudo  sosegar.  Murió  en 
19  enero  de  1479. 

FERNANDO  II  (Y  de  Castilla)  llamado 
el  Católico.  Ademas  de  sus  gloriosos  hechos 
en  el  gobierno  de  Castilla  como  consorte  de 
su  reina  Isabel  I ,  aumentó  el  colosal  poder 
del  reino  de  Aragón  con  las  conquistas  de 
los  de  Ñapóles  y  Navarra.  Las  disensiones 
que  tuvo  después  de  la  muerte  de  Isabel 
con  su  hierno  Felipe ,  le  indujeron  á  con- 
traer segundas  bodas ;  pero  muerto  el  in- 
fante nacido  de  ellas  ^  transmitió  la  corona 
de  Aragón  á  su  hija  doña  Juana  reina  de 
Castilla,  en  23  de  enero  de  1516  en  que  mu^ 
rió  después  de  haberse  distinguido  en  su  lar- 
go y  glorioso  reinado  como  uno  de  los  mas 
hábiles  y  grandes  soberanos  de  su  época. 

Celebró  este  soberano  las  cortes  de  Zara- 
goza de  1493,  de  Tarazona  de  1495,  y  de 
Monzón  de  1510  en  se  publicaron  varios  or- 
denamientos útiles. 
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CPiTULO  PRIMERO. 


El  estado  de  Aragón  fué  esencialmente 
aristocrático  como  toda  sociedad  formada 

( 1 )  Aunque  el  reino  ó  corona  de  Aragón  se 
componía  según  se  ha  visto  de  los  estados  de 
Aragón ,  Valencia ,  Cataluña  y  Mallorca  en  la 
peninsnta  española  ,  como  la  forma  de  gobierno 
y  legislación  era  diferente  en  ellos  ,  nos  ocupa-- 
mos  con  la  debida  separación  de  cada  uno.  Así 
debemos  advertir  que  este  capítulo  y  los  cua- 
tro que  le  siguen  hacen  solo  referencia  al  terri- 
torio de  Aragón ,  tratando  en  el  6.»  de  las  ins- 
tituciones y  leyes  del  reino  de  Valencia  que 
siempre  dependió  de  la  corona  de  Aragón ;  y  en 
los  libros  IV  y  V  de  las  soberanías  de  Cataluña 
y  Mallorca  que  en  cierta  época  fueron  estados 
independientes  de  aquella . 

24 
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para  la  guerra.  El  conquistador  hacia  suyo 
el  terreno  que  adquiría  y  ejercía  en  él  juris- 
dicción cqmplejta,  y  auo  después  que  pasado 
el  peligro  se  regularizó  el  ensanchado  reino, 
mantuvieron  los  ricos-hombreg  el  privilegio 
de  poseer  lá  tercera  parte  de  las  tierras  y 
del  dominio  de  las  ciudades  que  ganaban,  y 
el  derecho  de  vida  y  muerte  en  los  infelices 
villanos  que  con  el  nombre  de  Collati  ten- 
delli  venían  á  ser  como  esclavos;  Su  obedien- 
cío  al  monarca  era  una  especie  de  pacto  que 
podían  infringir  siempre  que  él  infringiese 
sus  condiciones,  participándoselo  por  cartas 
de  desafor amiento.  De  aquí  habrá  venido  la 
tradicional  y  celebre  fórmula  de  la  corona- 
ción; Nos  que  váleme»  tanto  como  vo$^  y  todos 
Juntos  mas  que  vos,  os  hacemos  nuestro  rey 
y  señor  con  tcU  que  nos  guardéis  nuestros 
fueros  y  libertades  j  y  sino,  no,—  Este  poder 
de  los.ricos-hombres  disminuyó  con  el  tiem- 
po, ya  con  la  creación  délos  caballeros  de 
mexnada  ó  del  inmediato  servicio  real  j  de 
los  infanzones  ó  nobles  por  privilegio  especial 
ó  local;  ya  con  las  sublevaciones  de  los  vi- 
llanos que  redimi4$ron  la  servidumbre  por 
(Cierto  tributo;  ya  por  la  agregación  de  gran 
parte  de  su  jurisdicción  ai  justicia  may&r; 
ya  en  fin  por  la  abolición  del  privüegio  de  ¡a 
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unión  por  el  poder  victorioso  de  Pedro  IV. 
El  gobierno  de  Aragón  sin  embargo  fué 
constantemente  el  monárquico  hereditario. 
Las  hembras  fueron  admitidas  hasta  des- 
pués del  testamento  de  Jaime  I  que  introdu- 
jo una  especie  de  ley  sálica.  Desde  este  em- 
pezó la  solemnidad  de  jurar  la  nación  á  los 
reyes ;  pero  ya  de  tiempo  inmemorial  jura- 
ban estos  las  leyes  y  libertades  del  reino  en 
manos  del  Justicia  y  casi  siempre  en  cortes , 
con  tal  formalidad  que  no  podian  titularse 
reyes  ni  ejercer  actos  de  tales  antes  de  su 
jura  en  Zaragoza ,  en  Barcelona  y  en  Yalen- 
cia  cabezas  de  los  tres  reinos  de  la  monar- 
quia  Aragonesa. 

£1  poder  ejecutivo  residía  en  el  rey ,  quien 
podía  nombrar  todos  los  oficiales  del  reino  9 
incluso  el  justicia  mayor ;  pero  esta  elección 
no  podía  recaer  en  forasteros.  £1  primo- 
génito del  rey  desempeñaba  el  cargo  de  vé- 
jente la  gobernación  ya  por  sí  ^  ya  por  medio 
de  un  ministro  suyo.  El  poder  juicial  si  bien 
desempeñado  por  el  rey ,  su  cancillería  y  jue- 
ces reales  estaba  coartado  por  la  autoridad 
del  justicia  mayor  y  lajurisdiccion6arona¿ 
de  los  ricos-hombres.  El  poder  legislativo 
en  fin ,  no  podía  ejercerse  sin  la  concurren- 
cia  de  las  cortes. 
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aPlTULO  lí. 


Eijuttitía  de  Áragm  cii|a  primera  men- 
ción en  la  historia  es  del  año  1114,  por  mas 
que  lo  supongan  algunos  contemporáaeo 
con  la  fabulosa  formación  que  algunos  atri- 
buyen á  la  monarquía  aragonesa;  empezó  tal 
ireí  por  ser  un  delegado  del  rey  para  jusgar 
á  los  Yasallos  de  su  jurisdicción,  y  acabó 
por  reunir  una  magistratura  suprema  é  in- 
dependiente sobre  todas  las  clases  y  poderes 
del  estado,  entre  las  cuales  ejercía  un  pru- 
dente contrapeso.  A  su  tribunal  iban  á  pa- 
ra en  último  recurso  las  querellas  asi  de 
los  particulares  entre  sí ,  como  de  estos  con 
el  soberano;  procedía  contra  los  oficiales 
reales  delincuentes;  velaba  por  la  consenra- 
cion  de  los  fueros;  respondía  á  las  dudas 
y  consultas  de  las  autoridades,  obteniendo 
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SUS  aclaraciones  fuerza  de  ley  en  todo  el 
reino ;  podía  avoci^r  á  9i  en  cualquier  estado 
toda  clase  de  procesos,  si  sospechaba  vicio 
alguno  en  su  instrucción;  otorgaba  firmas 
de  derecho  ó  cartas  de  libertad  á  todo  el  que 
presentaba  seguridad  y  homenage  de  estar 
á  derecho  ó  de  someterse  á  la  decisión  legal; 
y  por  el  prNllef;io  de  la  mani^estaeióH  sa- 
caba de  manos  de  cualquier  juez  ai  reo  que 
reclamaba  haber  sido  preso  arbitraría  ó  ile* 
galroente ,  y  probada  la  reclamación  debía 
soltarlo  y  protejer  su  Hbertad  por  espacio 
deuBdia. 

El  cargo  de  Justieia  era  como  se  ha  dicho 
de  elección  real,  y  anvavible  hasta  1441  en 
que  á  petición  de  las  eórtes  de  Zaragoza  se 
^elaró  que  fuese  inamobible  é  irreninicia- 
ble.  8in  embargo  ni  ios  Justicias  d^aron  de 
ostentar  ana  noble  independesoia  coBinel 
poder  á  pesar  de  pertenecer  á  la  clase  media 
ó  de  caballeros ,  ni  los  reyes  de  respetar  es- 
ta independencia ,  de  modo  que  la  ioaBioTi- 
Üdad  estaba  establecida  de  hecho  ó  por  coa- 
tambre.  Antiguamente  asistió  al  Jaaticia 
un  consejo  de  ricos-hombres;  pero  hasta 
t^lB  »o le  obligó  la  afluencia  de  negociosa 
tomar  uao  y  después  dos  lu0&ftmknHs^  ele- 
gidos pritoefaBie*le  porély  despacfi  ftorsor- 
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leo.  SupriiiiKlo  á  prineipios  dcA  «igk»  xvi 
«qiMl  ean«ejo»  se  «nmcintó  el  número  4«  |o* 
garteBiemtef  basta  5  qiM  elegía  el  rey  entre 
diez  y^isletjraáofi  que  propokaan  lascértcs^ 
eoairo  p0r  otda  brazo.  El  Justicia  no  podía 
espedir  firma  ó  sentcndia  alguna  sin  la  ana«- 
niflúdad  ó  al  meaos  mayoría  de  sos  lugarte- 
nientes;  los  cualea  desempeiabaB  taailiieii 
en  caso  ée  muerte  é  vacante  del  Justicja  9 
80  magistraloca  con  el  nombre  de  regentea* 
El  lostícia  era  responsable  de  los  daños 
qoe  causaba  por  transgresión  ó  negligeaeia: 
los  corporales  le  su|etaban  á  la  pena  del  ta- 
lien ,  y  los  pecuniarios  á  la  earnteada  del 
duplo.  El  conocimiento  de  las  quejas  contra 
el  Justicia  fué  atribución  de  las  cortes  has- 
ta 1428  en  que  delegaron  la  pesquisa  á  cua- 
tro inquisidores^  elegidos  primeramente  por 
el  rey  entre  los  ocho  que  proponían  las 
cortes,  y  estraidos  después  por  sorteo  uno 
de  cada  brazo;  estableciendo  para  el  fallo  el 
tribunal  de  los  diez  y  siete ,  formado  tam- 
bién por  sorteo  de  miembros  de  todos  los 
estamentos.  Los  inquisidores  se  reunían  el 
I.**  de  Abril  de  cada  año  en  el  palacio  de  las 
cortes  de  Zaragoza,  y  por  espacio  de  diez 
días  recivian  las  denuncias  que  contra  el 
Justicia  ó  sus  lugartenientes  podía  presen- 
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utr  toda  persona  oiepto  el  rey  6  el  real  fisco; 
ioslraido  por  ellos  el  proceso  en  70  dias^ 
pasaka  á  los  diei  y  siete  Jaeces  que  lo  jaz^ 
bao  dentro  de  40,  en  yotaclon  secreta  por 
kabas  blancas  y  negras ,  pudiendo  condenar 
al  denunciado  á  cualquier  pena. 

En  la  mayor  parte  de  las  ciudades  habia 
un jtct<icto  también  de  nombramiento  real> 
cuyas  facultades  eran  en  su  dbtrito  las  mis* 
masqucLlasdel  justicia  de  Aragón  en  todo 
el  reino.  Su  cargo  era  anual,  y  tenia  un  juez 
ordinario  mero  ejecutor  de  sus  sentencias 
conocido  con  el  nombre  arábigo  de  emitM" 
dina  6  xabalmedma. 
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CAPITULO  111. 


Los  simples  consejos  de  (os  caudillos  prin- 
cipales que  nada  teniaade  fijo  en  sus  atri- 
buciones y  forma ,  faeron  sin  duda  el  origen 
de  las  cortes  de  Aragón  en  que  tuyieron  su- 
cesivamente entrada  les  elementos  socia- 
les que  iban  desarrollándose.  Compuesta  al 
principio  de  solos  los  Ricos^hombres  ó  no- 
bles de  linage ,  se  le  añadió  después  la^clase 
de  Cab€Uleros  ó  nobles  creados  por  el  rey  ó 
que  disfrutaban  este  privilegio  por  gracia 
concedida  á  ciertas  profesiones  ó  á  los  veci- 
nos honrados  de  ciertas  ciudades.  La  conce- 
sión de  libertades  municipales  y  los  fueros 
prodigados  desde  principios  del  siglo  xu  á 
las  %miiversidades  6  ciudades  y  á  lasoofmmt- 
dades  ó  distritos  para  llamar  nuevos  pobla- 
dores, introdujeran  su  representación  en 
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las  cortes  desde  1133.  El  clero  á  pesar  de  su 
inflaencia  fué  el  que  tardó  mas  en  adquirir 
una  representación  Qja  y  legal ,  pues  esta  no 
fué  reconocida  hasta  1300;  formando  jdesde 
entonces  los  eclesiásticos,  los  nobles,  los 
caballeros  y  universidades  los  cuatro  brazos 
""  de  las  cortes  aragonesas. 

Los  ricos-hombres  y  caballeros  por  el  me- 
ro hecho  de  serlo,  podian  asistir  á  las  cor- 
tes aun  sin  ser  convocados.  De  los  eclesiás- 
ticos, al  principio  solo  se  llamaba  á  los 
Obispos,  abades,  priores  y  comendadores 
principales  del  reino :  después  los  cabildos 
de  las  catedrales  y  algunas  colegiatas  y  va- 
rios conventos  adquirieron  el  derecho  de 
mandar  á  tas  cortes  un  procurador  de  su  se- 
no. El  dereefeo  de  representación  de  las  uni- 
versidades ,  limitado  al  principio  casi  á  las 
ciudades ,  se  fué  estendiendo  á  una  multi- 
tud de  villas.  La  población  que  adquiría  et 
voto  en  cortes  ya  no  volvia  á  perderlo.  Sus 
síndicos  ó  procuradores  erati  elegidos  en 
pleno  concejo ,  por  el  justicia,  jurados  y  pro- 
Immbresde  la  universidad  y  provistos  de  los 
oportunos  poderes. — Los  nobles  y  prelados 
podía»  enviar  un  procurador  ó  representan- 
te; pero  no  los  caballeros. 
La  coBfoctcioD  de  eoí't^s,  el  señalamien- 
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io  del  lagar  (|e  sa  reanion  y  la  presMenoia 
eran  atribuciones  del  rey,  <iaien  ne  podía 
aoseñtarse  durante  las  sesiones.  El  plazo  en 
qne  debían  juntarse  fué  al  principio  ijo , 
Alfonso  III  se  obligó  á  reunirías  anualmen- 
te ,  y  aunque  Juan  II  logró  estenderlo  á  2 
años ,  y  Pedro  lY  reivocó  el  privilegio  de  la 
unión ,  jamás  estuvo  en  mano  de  los  reyes  el 
difetf'ir  la  conyocacíon  indefinidaotente. 

Reunidos  los  cuatro  braxos  eon  el  rey  en 
la  sesión  de  apertura  ó  propcsidon  se  sepa- 
raban para  deliberar,  nombrando  para  la  es- 
pedición  de  los  negocios  varias  tomísíenes , 
como  la  de  hcMiiadores  para  examfifmr  las 
procuras,  la  de  prom^orn  para  proponer 
cuanto  considerasen  útil ,  la  de  frotadom 
para  conferenciar  con  los  deputados  por  el 
rey  sobre  los  capítulos  «pie  d^ian  sugetarse 
á  su  aprobaciotí ,  y  la  de  recogedores  6  oxti- 
minadores  de  grevjes  6  agravios.  Los  brazos 
comunicaban  entre  si  y  cfm  el  rey  por  medio 
de  embajador  6  comisiones.  Para  la  apro- 
bación de  cualquierley^  servicio  de  jenteó 
dinero,  era  necesaria  la  aprobación  de  todos 
los  miembros  de  cada  brazo ,  basta  que  en 
fó02  se  declaró  que  bastase  la  mayoría.  Los 
capítulos  acordados  en  las  deliberaciones  se 
presentaban  al  rey  con  un  blanco  para  es* 
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eribif  el  plaeet  si  eran  de  8U  aprobación ,  y 
caso  de  no ,  reiteraban  dos  ó  tres  veces  la 
súplica  hasta  declarar  aqael  su  voluntad 
terminante  de  que  no  se  insistiese.  —  Ade- 
mas de  las  funciones  legislativas  ó  degrada, 
tenían  las  cortes  el  carácter  de  tribunal  para 
juzgar  los  greuges  6  agravios,  y  ti  fuese  de 
los  subditos  contra  el  rey ,  ya  de  un  brazo 
contra  otro ,  los  que  fallaba  el  justicia  con 
los  brazos  no  interesados  á  mayoría. 

Resueltos  ya  todos  los  negocios  en  cada 
brazo,  y  puestos  de  acuerdo  entre  si  y  con 
el  rey ,  se  verificaba  la  cdebracion  del  $oHo 
en  que  juntos  todos  se  votaban  los  fueros  y 
actos  de  corte  acordados ,  encaminados  los 
primeros  á  la  administración  de  justicia  é 
intereses  generales,  y  los  segundos  al  buen 
gobierno  del  reino  y  al  beneficio  ó  repara- 
ción de  algún  particular.  Todos  los  presen- 
tes juraban  su  observancia ,  y  se  procedía 
regularmente  al  licénciamiento  de  las  cortes. 

Antes  de  espirar  nombraban  las  cortes  sin 
asistencia  del  rey  ana  diputación  permanen' 
te  de  dos  individuos  de  cada  brazo ,  que  su** 
plíesen^ior  ellos  vigilando  la  observancia  de 
las  leyes,  la  conservación  del  orden  y  el  arren- 
damiento é  inversión  de  las  rentas  públicas. 

Además  de  estas  cortes  particulares  del 
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reino  de  Aragón  y  de  las  de  los  otros  dos 
reinos  de  Catalana  y  yalencia,se  celebraban 
á  veces  cortes  generales  de  los  tres  reinos , 
las  cuales  se  convocaban  en  nn  panto  cén- 
trico y  fronterizo  como  Alcañiz,  Caspe,  Fra- 
ga y  Monzón.  Los  mallorqaines  asistían 
también  á  estas  cortes  generales ,  sentándo- 
se interpolados  con  los  catalanes  á  izquier- 
da del  trono ,  á  caya  derecha  estaban  alter- 
nando los  aragoneses  y  valencianos. 


^^XSSÍ 
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CAPITULO  IV. 


l^e.  W%  '(A.'ymci\^\\AiaAA«  ía  km^cya. 


El  régimen  municipal  de  Aragón ,  ni  tuvo 
igual  origen  en  todas  las  poblaciones  ni  dejó 
de  sufrir  variaciones  con  el  tiempo.  Además 
del  justicia  nombrado  por  el  rey  en  la  ma- 
yor parte  de  las  ciudades,  habia  un  número 
abjurados  que  variaba  en  cada  universidad, 
y  que  con  el  tiempo  se  fué  mas  bien  restrin- 
giendo que  aumentando.  Estos  representa- 
ban unas  veces  los  estamentos  ó  clases  otras 
las  parroquias  ó  cuarteles  de  la  ciudad  ,  ora 
debían  su  elección  al  rey,  ora  á  los  votos  del 
concejo,  ora  finalmente  á  la  suerte  en  virtud 
del  siátema  de  insaculación  de  todos  los  ele- 
gibles ,  que  se  estableció  para  la  elección  de 
los  oficios  en  el  siglo  xv.  El  jurado  princi- 
pal se  llamaba  jurado  en  cap  en  Zaragoza  y 
prior  dejurados  en  Huesca.  Asistíalos  en  sus 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  292  ) 

deliberaciones  un  concejo  muy  crecido  com- 
puesto primero  de  todos  los  prohombres  ó 
ciudadanos  honrados,  y  reducido  luego  á 
cierto  número  d^  cadií  clase  elegido  ó  por 
sus  mismos  comitentes  Ó  por  insaculación. 
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(ÍAPÍTÜIO  V. 


Formando  este  reino  en  su  origen  parte  del 
de  Navarra,  su  legislación  debió  tener  en 
su  principio  las  mismas  fuentes,  lo  que  se 
confirma  por  ia  identidad  de  muchas  de  sus 
disposiciones. 

Prescindiendo  de  los  antiquísimos  fueros 
de  Sobrarbe  que  la  crítica  histórica  ha  des- 
echado como  fabulosos,  los  primeros  mo- 
numentos de  la  legislación  aragonesa  son  el 
verdadero  fuero  de  Sobrarbe  concedido  por 
Sancho  Ramírez  por  los  años  1082,  y  el  de 
Jaca  otorgado  por  el  mismo  Rey  por  los 
mismos  tiempos.  Este  últmo  fuero  era  una 
compilación  de  leyes  agrarias  y  militares 
adecuadas  al  estado  de  una  nación  pobre  y 
guerrera.  Como  la  principal  riqueza  de 
aquellos  montañeses  era  la  pecuaria,  hay 
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disposiciones  muy  oportunas  para  la  cria  de 
ganados ;  descubriéndose:  la  sencillez  y  bue- 
na fe  de  aquellas  ttempQS  en  la  eficacia  con 
que  se  recomienda  la  legalidad  de  los  con- 
tratos. Este  fuero  goi6  de  tanto  crédito  que 
acudían  de  Castilla ,  Navarra  y  otras  tierras 
para  enterarse  de  sus  lejes  y  trasladarlas  á 
estos  países. 

A  medida  que  loé  aivanzando  la  conquista 
del  territorio  aragonés ,  fueron  concedién- 
dose fueros  íi  las  ciudades  conquistadas, 
Alfonso  I  después  de  haber  libertado  Zara- 
goza de  los  infieles,  dio  leyes  y  fueros  para 
el  gobierno  de  esta  ciudad  que  fueron  con- 
firmados en  las  cortes  de  1283,  y  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  privilegio  general. 
Igualmente  menciona  la  historia  los  fueros 
de  Daroca  concedidos  por  el  príncipe  don 
Ramón  Berenguer  ,  y  los  de  Huesca  que 
Jaime   I  dio  después  á  la  villa  de  Fraga. 

Pero  ya  desde  mediados  del  siglo  XII  ha- 
bían empezado  á  funcionar  las  cortes  de 
Aragón  en  las  que  se  establecían  las  leyes 
generales  del  reino.  En  el  preliminar  de  es- 
te libro  (pág.  267  y  siguientes)  quedan  men- 
cionadas las  mas  notables  que  se  celebraron 
desde  el  reinado  de  Alfonso  II.  El  número 
de  estas  leyes  fué  aumentando  con  el  tiem- 
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po ,  de  modo  que  Jaime  I  quiso  eternizar  su 
memoria  publicando  una  recopilación  de 
todas  las  que  se  conocian  en  el  reino.  Dio 
esia  comisisn  al  sabio  jurisconsulto  arago- 
nés D.  Vidal  de  Cañellas  obispo  de  ITuesca, 
y  en  las  cortes  de  esta  ciudad  de  1247  fué 
promulgada  la  compilación  de  los  fueros  de 
Aragón. 

Este  código  se  bailaba  dividido  en  ocho 
libros  y  estaba  escrito  en  lengua  vulgar  de 
aquellos  tiempos.  Este  número  empero  fué 
aumentándose  en  las  nuevas  leyes  que  iban 
votando  las  cortes.  En  las  de  Zaragoza  del 
año  1300  reinando  Jaime  11,  se  formó  el  li- 
bro noveno  de  los  fueros.  Algunos  años  des- 
pués fueron  vertidos  estos  al  idioma  latino 
con  aprobación  del  reino  por  el  sabio  Xi- 
meno  Pérez  de  Salanova  que  fué  justicia 
mayor  de  Aragón  en  tiempo  de  Jaime  II. 
En  las  cortes  de  Zaragoza  de  1346  y  1362  y 
Monzón  de  13(>2  se  hicieron  varias  leyes  de 
que  se  formó  el  libro  décimo  de  los  fueros. 
En  las  de  Monzón  de  1390  se  compuso  el  li- 
bro undécimo,  y  en  las  de  Maella  de  1404  el 
libro  doceno.EI  desorden  y  poco  método  con 
que  estaban  dispuestos  los  títulos  de  esta 
compilación  dio  lugar  á  que  las  cortes  de 
Monzón  dot  año  1537  solicitasen  su  refor- 
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mt,  pero  estfr no  setBfifiod.hasuiSI?  e« 
qoese  formóla  eompilacios  do Iob. loeros 
enel  estado'qaeenel'dií  sebollaBw-  - 
£st«  soiMttta  diTfdída  en  9  Itíftros  y  cad» 

uno  do  estos  en  varios  títulos  que  empero 
carecen  de  numeración.  El  libro  primero 
trata  en  los  primeros  títulos  de  las  materias 
eclesiásticas,  pasa  después  á  ocuparse  de 
la  celebración  de  cortes   y  otros  asuntos 
políticos,  y  concluye  tratando  de  los  oficios 
y  empleos  del  reino  así  gubernativos,  como 
administrativos  y  judiciales.  Los  libros  se- 
gundo y  tercero  se  ocupan  de   los  juicios  y 
de  otras  materias  análogas  á  la  administra- 
ción de  justicia.  El  libro  cuarto  de  los  con- 
tratos. El  libro  quinto  del  matrimonio  y  de- 
rechos de  los  esposos,  de  los  hijos  ilegíti- 
mos, y  de  la  tutela.  El  libro  sexto  después 
de  haber  hablado  del  delito  de  hurto,  pasa 
á  ocuparse  de  las  sucesiones  así  testamen- 
tarias como  intestadas.   El  libro  séptimo 
trata  de  los  militares  ó  caballeros,  de  los 
infanzones  y  sus  privilegios  y  otro'fe  asuntos 
militares;  de  la  posesión  y  prescripción, 
do -la  sentencia,  y  cosa  juzgada  y  otras  mate- 
rias judiciales.  El  libro  octavo  se  ocupa  de 
los  atentados  contra  la  posesión  ,  de  la  con- 
servación y  reparación  de  muros  y  forlalc- 
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zas,  de  Iaai»endas,,.d9  ^&  e§ee«wiie«  de 
las  jQanzas^.de  los  eorre(VNres,ó>  aobast^dp-n 
reís»  de  los  pagos,jd^1a  adopoipn  ^de  las  dp- 
DacioDes..£l  libro  nono  en  fia  trata  .d&  lo^ 
apellidos,  manifestación  de  las  perspqas^ 
del  prpe^^yquieoto  crimiiial,  y  de Joa  (deli- 
tos y  s^s  penas. 

Ademaste  Jos  fuero» >b>abia. otras  leiet» 
en  Aragón  qoe  teoiaa  fj^erza  por .  ii%i>  i 
costumbre  inmemorial  y  se  llaman  obser- 
vaneia.  Los  juriconsultos  Salano^a,  Hos- 
pital y  otros  hombres  doctos  se  aplicaron 
á  notarlas  y  recojerlas,  basta  que  el  justi- 
cia D.  Martin  Biaz  de  Aux  con  autoridad 
de  las  cortes  formó  una  colección  de  las 
mas  notableb  dividida  en  nueve  libros  en 
tiempo  de  Alonso  V,  que  se  aumentó  al 
cuerpo  de  los  fueros. 

Con  estos  códigos  legales  siguió  rigién- 
dose Aragón  hasta  que  la  famosa  guerra 
de  sucesión  acaecida  á  principios  del  si- 
glo XVIII  (véase  la  parte  tercera;  ocasio- 
nó la  pérdida  de  las  libertades  aragonesas. 
Por  real  decreto  de  D.  Felipe  V  de  3  de 
abril  de  1711  que  es  la  ley  2.  lít.  7.  lib.  2. 
de  la  Novísima  recopilación  de  las  leyes  de 
España  ,  se  mandó  que  solo  subsistiesen  sus 
leyes  en  cuanto  al  derecbo  civil  privado  en 
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los  negocios  de  particular  á  particular  ,  go- 
bernándose las  causas  criminales  y  Fas  ci- 
viles en  que  el  rey  interviene  como  parte, 
y  los  procedimientos  judiciales  por  laslejes 
de  Castilla. 

Esplicadas  las  fuentes  de  la  legislación 
aragonesa  pasaremos  á  esplícar  lo  mas  no- 
table de  sus  disposiciones  así  en  las  ma- 
terias civiles  como  en  las  crimínales. 

ii01RÍHt{l3  Si  <;OÍ"íf>íi  ^-j-flmod    ^LÜtt  t  lAlh, 

-ileut  H^^íij)  Rt?»:!!  , /.filio ipi*in  v  fMuúiHi  í. 
t>ebh(>l!Uí  lua  /u/.  •♦h  sfiíO"  ííü  leK  .(Jf  t»«  i 
?ül  í>b  ti'írj'iíír.  ,  r»rt,  "^hii'?  >*íÍvju  éM  ib 
Mí»  aonfií  '^'3 -5^*«  «n/^^N^i  ^í'i*4tín  í»ím 
Ifj  óin-iíniíií  ''  S^^^^^^  '    ^>  «'ímví»^ 

líTf^I/a  Mcíflí  ^^^^^^  '  'íí*"!^  '*5'^'' 
-la  'íab  "^>Q'*^p^^^M^  'loiy.')-»!!-  ib* 
üí-G3t>  i  i¡í'j:»i  fU/3f  oís 

ífi  e"9h  7  !*t^«*»í  ¡Ifl  ííb  oí^í'íh  Iflíl^  í'>í 
.g  ;dÍT  T  iit  .f  fil/íf  >i  4tti,  tirt  iH  f\vu 
9b  ?'>vtl ffíl  ib  hf)f:»«líí}OTít  nn:/«l/oÍ^  *í-    íF 
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DISPOSICIONES  MAS  NOTABIBS  ¿Kl   ¿?|»)B- 
CBO  CIYIL  DE  Aft AGÓN. 

'■■•—  -.■  .  .-  '  ^  „•  M-  •.'.^::,;-'  ■•'■•">'  -  bth 
En  éüanto  al  estado  civil  de  las  personas 
son  notables  los  privilegios  y  derechos  de  los 
infanzones  ó  nobles.  De  estos  había  conft 
ya  se  ha  indicado  en  el  capítulo  primero  va- 
rias clases,  siendo  la  mas  principal  la  de  los 
ricos-hombres  originarios  de  los  primeros 
caudillos  que  por  haber  ayudado  á  la  re- 
conquista obtuvieron  muchas  de  las  tierras 
conquistadas  ,  cuya  unión  se  llamaba  baro- 
nía. Todos  los  pueblos  de  Aragón  contri- 
buían con  varios  impuestos  y  tributos,  ya 
en  írnio ,  yt  eu  dinero  al  rey  f  á  iosYÍOQfrt 
koffibreft  para  ayudar  é  maolener  «q:  qoerpo 
de  tropas  en  tiempo  de  guerra.  Blstos  fmri 
puesto»  secpnocian  coa  el  nombre  de  |Mtr 
chas,  eolqntai^  zofras^  caifalfüd^i,  dfh 
verías  etc. ,  de  las  cuales  debían,  los  rjpos. 
bombr^  ^^lar  ,la§  pep^io^ejs  corresp?]p- 
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dientes  á  los  infanzones  y  caballeros  de  su 
servicio ,  só  pena  de  ser  privados  de  la  tier- 
ra del  rey.  Para  colrar  mis  fácilmente  sus 
rentas  ejercían  jurisdicción  en  su  territorio 
y  nombraban  alcaldes  ó  Bailes;  y  era  tan 
absoluto  su  dominio  que  podian  matar  de 
hambre ,  s¿(f  y  frió  á  sus  vasallos.  Tan  dura 
opresión  dio  Itigaf  á  que  se  rebelasen  con- 
tra sus  señores,  de  cuyas  resultas  se  refun  - 
dio  su  servidumbre  en  la  obligación  perpe- 
tua de  pagar  ciertos  tributos,  llamándose 
desde  entonces  villanos  de  parada.  Los  ri- 
ios-hombres  que  á  fines  del  siglo  XIV  em- 
pezaron h  llamarse  nobles,  los  infanzones, 
caballeros ,  é  hidalgos  por  nacimiento ,  con- 
cesión real  ó  privilegio  lócalo  personal  goma- 
ban de  muchas  preeminencias  y  esenciones. 

Por  lo  que  mira  al  estado  de  familia  debe 
saberse  que  en  Aragón  no  se  conoce  patria 
potestad ;  y  que  varones  y  mujeres  llegan  á  la 
mayoría  á  los 44  años;  pero  antes  de  los  20 
no  pueden  enagenar  ni  contratar  no  siendo 
en  capítulos  matrimoniales,  sin  autoridad 
de  juez  y  de  dos  parientes  próximos  por  la 
parte  de  donde  vienen  los  bienes.  La  ma- 
dre conserva  la  tutela  de  sus  hijos  aunque 
vuelva  á  casar. 

En  el  contrato  de  matrimonio,  además 
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de  (i  d«te  que  [la  mujer  lleva  al  marido, 
m.  eoflocen  en  Aragón  la  donadonpr^pftfr 
nuptia»  coa  que^este  debe  dotar  ít  áqveHa, 
'7  «I  Hereix ,  aumento  ó  firma  de  dote  |MW 
iaeuaUede  el  marido  ala  mager  unafw^ 
•te  de  bienes  para  asegivar  el  dote*  La  do- 
na cioo  propter  noptias  en^faror  de  m^er 
infanzona  6  noble ,  ha  de  ser  en  tres  bere^ 
dades,  e&  laa  caales  le  queda  el  dereelto 
de  viudedad  mnerto  el  marido :  á  la  mo- 
er no  infanzona  solo  le  competen  por  dicho 
motivo  500  saeldos  JMqoeses.  La  propiedad 
dd  esc^eix  pertenece  á  la  mujer  «in  que 
tengan  derecha»  á. él  ni  avn  les  híjosi  AdeU 
más  todo  lo  que  adquíereo  marido  'y  «mjér 
por  título  oneroso  es  común  á  ambos ,  lu- 
diendo empero  separar  antes  de  la  división 
de  gananciales  lo  que  se  llamfa averntújaipt^ 
stale^  esto  es ,  el  marido  un  caballo ,  rocfh 
■6. muía.,;  do^^  be9tia9:para  arar,  sil  ebmii', 
armaa  vestidos  y.  Ifbnerta;  y  la  mujer  uaa 
muía  cabalgar ,  cama ,  vestidos ,  joyas ,  vaso 
de  pkta  etc.  Bor  úlüimo  ciMnpete  al  conjoje 
sobrevivienteel  derecho  át%fiikáedad  ó  usa^ 
fratode  los  bienes  del  difunto  mientras  no 
^pelva  á  caaar^  La  mujer  .lo. pierde  si  viva 
dfislfonestamentQtPeronoeljmarldO.  .  ; 
IfíMia  ^d<|uif u  V»  proj^i^dad  y  aonr Ja  yqae-. 
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siMchril  9  naMiral,  baeta  el  sol*  conlraio 
celebrado  ton  iostrameato  sin  «nirega  «i» 

gana.  En  la  caza  los  fueros  de  Aragón  esta- 
blecen disposiciones  semejantes  á  los  de  Na- 
varra. La  prescripción  es  también  un  medio 
de  adquirir  bastando  la  de  30  años  aunque 
falte  título  para  adquirir  la  propiedad  de  los 
bienes  raíces,  los  de  3  años  para  la  de  los 
muebles ,  y  la  de  año  y  dia  para  obtener  la 
de  la  cosa  que  se  adquirió  medíante  título 
legítimo,  haciéndolo  saber  al  que  preten- 
diese derecho  sobre  ella. 

Los  testamentos  se  otorgan  ante  un  escri- 
bano y  dos  testigos,  que  en  losnuncupativos 
6  abiertos  pueden  ser  mujeres.  El  testadores 
libre  de  instituir  heredero  á  quien  le  parez- 
ca aunque  tenga  hijos,  con  tal  que  les  deje 
la  legítima  que  son  5  sueldos  jaqueses  por 
bienes  muebles  y  U  por  raices.  £1  testamento 
queda  firme  aunque  no  se  acepte  la  beren- 
eia ,  y  no  se  conoce  la  Falcidia  y  Trebeliá- 
tUca. 

Siendo  libre  el  testador  para  disponer  de 
sus  cosas ,  debían  observarse  las  vinculacio- 
nes 6  vínculos  que  estableciese.  Sin  embar- 
go es  digno  de  notar  que  el  hijo  gravado 
con  un  fideicomiso  en  caso  de  morir  sin  hU 
los,  no  podía  enagenar  los  bienes  vincula- 
üí: 
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dof  tola  l»«dsd de  M«2(ii/p«iQ  ¿m»M 
peiia  dispoier  <de  ettoi  l&reintate» ,     ■ 

Ia  MioeaioD  iMmUám  s«  dtic<t  en  pitaar 
iQgv  á  lQ»lúi#9  y  de»€eBdie«M)  f  tn  sude-^ 
faeU  á  los  eo«MDg«fiieo»  ó'  ootatMatos  mat 
CffrcuBoa  de  aqtteUa  parte  d^dmidQ  deaeienr 
deD  los  bienes,  heredMid»  los  pwiMileSvde^ 
parte  de  padte  los  paleroos:,  y  losdie  ftfiMí 
de  madre  losmatenios.  LospáMtwsiio^flliSfH 
ém  por  que  os  os  principio  en  AtagoB  «pie 
iosMenet  fio  «tf6«ii  «ino  9110  fti^afw  A<M*> 
■o  otorgoeii  invenlarlo  kte  heradOlos  sol« 
soo  responsables  por  lo  que  Tale  la  karsii- 
da.  Si  los  herederos  son  bcpiiiano»  6  tíos  f 
sobrinos  qoe  hereden,  representando'  á  sus 
padres,  queda  formado  por'  béncüeio  4et 
Fuero  vn  eontereio  6  sodédaé  ent^  fiUos  f 
Muriendo  algoíBo  antes  de  la  dtYlslao'de  la 
herencia  acrece  su  parte  4  los  deniasi'  •  ' 
'fin  los  contratos»  csiUgao  de«nienelon  e| 
que  la  compra  y  vcfnta  no  vale  por  el  solo 
consentimiento  delaspattes,  poe^^io  bai» 
biendo  iostrQBMntO'públieo ,  entrega  ^e  la 
oasa  y  dd  precio  ó  4  lo  BMnos  seial  de  este, 
pvede  cnalqvlera  de  lasHX^ntrayentas  revo-^ 
car  d  «Mirato,  pagando  canco  sueldos. 'Ms 
ventas  coupero  no  san  resctndibles  por  fasa* 
de  ddo  ^  engañb  en  nuis  de  la  müad^  ni 
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tampmopvrreaiitocion  por  «nieva  ^«  w 
se  conoce' «»  Aragón^  En  la  venta  de  io^ 

bienes  de  abolorio,  compete  el  retracto  en 
favor  de  los  parientes  transversales,  de  don- 
de proceden  los  bienes.  El  contrato  enfitéu- 
tico  se  conoce  en  Aragón  con  el  nombre  de 
tributación^  cayendo  en  comiso  la  cosa  en- 
fitéuiíca  sí  se  dejase  de  pagar  por  dos  años 
la  pensión  6  treudo. 

Por  último,  con  respeto  á  los  juicios  son 
notables  los  cuatro  procesos  f orales  llama- 
dos de  Firma  ,  Aprehensión ,  Inventario  y 
Manifestación  que  han  llegado  hasta  nues- 
tros tiempos,  apesar  de  la  modifícacion  de 
la  jurisprudencia  aragonesa.  Es  el  primero 
aquel  interdicto  que  antes  espedía  el  Jus- 
ticia, y  después  ¡a  audiencia  de  Aragón, 
por  el  que  se  inhibía  y  vedaba  el  molestar 
y  turbar  al  que  le  obtuviese  en  sus  derechos, 
persona  ó  bienes  .según  abrazase  el  pedi- 
mento y  fundase  la  información.  £1  segundo 
es  un  secuestro  de  bienes  inmuebles ,  he- 
cho por  la  autoridad  judicial ,  á  efecto  de 
que  los  interesados  deduzcan  y  consigan  sin 
violencias  ni  luchase!  derecho  real  que  en 
aquellos  tuviesen  :  este  juicro  tenia  cuatro 
partes ;  la  de  provisión  y  ejecución  de  la 
aprensión  ó  secuestro;  el  artículo  de  lite 
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pendente  6  sumarísimo ;  el  de  firma  ó  ple- 
nario  posesorio  ;  y  W  de  propiedad.  El  ter- 
cero 6  sea  el  proceso  de  inventario  era  una 
descripción  6  embargo  de  los  bienes  mne- 
blee  litigiosos.  El  coarta  ó  sea  etdtnu»-. 
nifestacim  .era  de  dos  clases,  la  primera 
era  nn  interdicto  para  la  manifestación  6 
exibicioD  de  Jos  procesos  eclesiásticos  ;j  la 
segunda  para  la  de  las^  per^oosfit  qiie  ^&  lia- 
Uaseiiy  bien  pQa$ñ  judieum ^  6  poam.prtva^ 
t9runu 

Es, digno  de  saberse  que  las  sentencias 
^ebiaa  ser  moti?adas  ,  y  qoe  los  tribonaJ^» 
iMbiao  de4lecidir  los  negocios  por  el  con- 
testo de  los  f«eros  y  en  su  defecto  por  la 
rsjíQa  ó  equidad  natural. 
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§.2." 


mSiPOSlCIONBS  MA8   NOTABLES  HBL  DBRE- 
CHO  CRIMINAL  DE  ARAGÓN. 

El  sistema  de  penas  establecido  por  los 
fileros  de  Aragoír,  tiene  mucha  analogfa  con 
el  del  fuero  general  de  Navarra.  Las  penas  del 
hurto  eran  pecuniarias,  castigándose  4ai¿- 
^ien  como  en  este ,  al  que  hurtase  carnero 
COA  «encerró  eon  la  de  cortarle  la  porción 
de  la  mano  derecha  que  en  él  cupiese  (éste 
ftiero  es  del  año  1247).  A  los  envenenadores, 
á  los  adúlteros ,  á  los  criados  que  eslupra- 
ren  bija  ó  parienta  del  amo,  se  impone  la 
pena  capital.  Empero  ninguna  mujer  podia 
ser  oida  sobre  violencia  hecha  á  su  pudor  si 
había  callado  sobre  ella  una  noche  y  un  día; 
si  se  quejaba  antes  debia  el  culpable  casarse 
con  ella  ó  darle  marido  igual  sí  no  fuese  de 
de  la  misma  condición.  La  alevosía  era  cas- 
tigada con  penas  corporales  según  la  grave- 
dad del  esceso,  entendiéndose  por  tal  los 
muertes  ó  heridas  verificadadas  sin  previo 
desafio.  Á  los  testigos  falsos  se  les  afeitaba 
la  cabeza  ^  forma  de  cruz  marcándoles  del 
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míMM  modo  te  frente  con  el  badajo  de  ana 
campana  ardiente.  Á  los  adivinos  y  heelit- 
eerosy  y  á  los  reos  de  injaria,  se  castigaba 
con  penas  pecuniarias ,  asi  como  á  los  mé- 
dicos 4  cinijattos  y  boticarios  qne  no  nom-^ 
brasen  en  sus  recetas  por  su  nombre  vulgar 
las  hierbas  y  los  medicamentos  (año  1349% 
▲  los  alcahuetes  se  les  castigaba  con  azoles 
y  destierro  del  pueblo  por  la  vez  primera, 
á  ta  segunda  se  les  cortaban  las  orejas  y  á 
la  tercera  se  les  condenaba  á  muerte.  En 
cuanto  á  las  prostitutas  ,  atendiendo,  dice 
el  fuero ,  que  han  de  ser  toleradas  no  se 
les  imponga  pena  ( año  1398);  empero  á  los 
amancebados  se  les  aplicó  la  pena  de  azo* 
les  y  destierro  (1442).  Por  último,  el  fue- 
ro de  Aragón  abolió  (año  1247)  el  juicio  ó 
prueba  de  hierro  ardiente. 

La  legislación  criminal  de  Aragón  ofrece 
de  notable  las  grandes  garantías  de  <|ue  go- 
zaban los  acusados.  Además  de  que  tos  ro- 
los de  los  Jueces  doblan  ser  públicos ,  moti- 
vados y  nominales ;  si  el  reo  babia  sido  pre* 
so  sin  hallarle  en  fragante  delito ,  ó  sin  ins- 
tancia de  parte  legitima ,  ó  por  Juez  moom- 
petame,  ó  contra  ley  ó  fuero ,  ó  si  á  los  tres 
dias  éQ  la  prisión  no  se  ie  comunicaba  It 
demanda ,  por  mas  qne  pesara  sobré  él  «ea- 
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MeiM  6  sentencia  capital  ^  debü  ser  |Hi«ito 
en- libertad  por  espacio  d&2i  horas  en  virtiid 
<le  lo  4ue  Uamaban  i)ia  priviU^da ,  aun* 
que  en  este,  plazo  pudiese  escaparse.  La  fal* 
ta  ide  alfupa  formalidad  legal  é  error  de  pro* 
uno  lo  anulaba.  A  los  testigos  llamados  á 
declarar  en  causas  crimínales,  se  les  daba 
UD  guiaje  ó  salvo  conduelo  que  les  garantía 
por  8  días  de  no  poder  ser  presos  por  deu- 
das ó  delitos.  El  territorio  aragonés  era  un 
seguro  asilo  para  los  criminales  estrange- 
ros.  Sin  embargo  las  turbulencias  y  graves 
delitos  de  que  se  vio  aflijido,  dio  lugar  á  que 
los  pueblos  solicitaran  del  monarca  y  que 
este  acordase  algunas  veces  el  desafuero  ó 
suspensión  temporal  de  unos  fueros  tan  fa- 
tales á  su  reposo ,  y  á  que  á  veces  con  apro- 
bación real  se  reunieran  juntas  y  hermanda- 
des para  castigar  á  mano  armada  k  los  re- 
voltosos. El  hábito  de  fiar  á  la  fuerza  las 
contiendas  parciales  de  población  á  pobla- 
ción ,  de  familia  á  familia  y  de  individuo  á 
individuo  ,  sin  mas  formalidad  que  un  desa- 
fiamiento  ó  leal  declaración  de  guerra  ,  ha- 
bía echado  tan  hondas  raices  que  aun  en  el 
siglo  XVI  no  podían  los  jueces  poner  treguas 
Á  los  bandos,  sino  de  común  acuerdo  de  am- 
bos contendientes. ,  ;n/¡,  «f-rti  loi/ ,  t,bM»l«^<* 
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CAPITULO^  VI. 


Aunque  después  de  haber  conquistado  el 
rey  D.  Jaime  1  de  Aragón  la  ciudad  y  reino 
de  Valencia,  formó  este  constantemente 
parte  de  la  corona  de  Aragón  ,  sin  embargo 
se  rigió  como  un  reino  separado  con  sus 
instituciones  políticas,  representación  na- 
cional y  leyes  esjpeciales. 

.'iiosí^no  '  i  i  ]h 

'tu  9Í)  tiht3ii  ,.    ..  V ..  aitilk 
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ATIIBCCIOMES  DE  LOS  REYES  DE  ARjkGOIf 
ÉNTALBIfCIÁ.  —  CORTES  GENÉRALE^  PE 
ESTE  REINÓ.  —  TRIBUNALES. 


Los  reyes  de  Aragón  gozaban  en  Valencia 
de  la  suprema  autoridad ,  obteniendo  no  so- 
lo el  poder  ejecutivo  y  judicial ,  sino  el  le- 
gislativo para  promulgar  aun  sin  concurso 
de  las  cortes,  ordinaciones  y  pragmáticas. 
Empero  no  podían  derogar  por  sí  sofos  los 
fueros  hechos  en  cortes ,  pues  estos  se  con- 
sideraban como  pactos  entre  el  monarca  y 
el  reino,  y  que  por  consiguiente  solo  po- 
dían revocarse  de  acuerdo  de  ambos. 

Los  reyes  de  Aragón  ejercían  en  Valencia 
su  autoridad  por  medio  del  virrey  ó  lugar- 
teniente del  reino,  que  nombrado  por  el  so- 
berano representaba  su  persona  tanto  en  lo 
político  como  en  lo  militar ,  y  era  el  supe- 
rior á  todos  los  magistrados  del  reino ,  ob- 
teniendo los  mismos  honores  y  prerogativas 
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del  moiKM^ea ,  piidleoilp  liasta  indalt^r  á  los 
criminales:  no  siend/»  en  delitos  reservados* 
.  Aunque  se |cree¡que  1^ /Cortes  generales 
de  Valenisia  fueron  contemporáneas  al  esu^ 
Uecimiento.del  nuevo  reino»  sin  embargo 
las  primeras  soleonnes  (}ue  en  éJ  se  celebra- 
ron fiNH'on.ltts.qae  tuvo  Pedro  I  en  128S. 
La  eoBvooaeion  de  las  cortes  era.&tribp- 
mn  del  f«f ,,  haiiiéndooa  «sUbJeeléo  por 
iafímell  en  i30l.c|»e.  debia  yeriOearse^  de 
taes.:oar  ircs  anos.  A  eUas  eran  Mamadas 
los:  preladm  ^  ^igoatMios  de  las  ^Neaes 
ieftÍ8tosas.qqei<eoii8tlUiian  t\  éreao  é-tt^ 
tmmnioMletíáHieo,. las  B«bles  |  eabaHe- 
nw  K|iie)iMmaab«B:  «i  nUUlmr ,  y  los  aáütficos 
de  las  villas  del  reino  que  componían  el 
brazo  reaL  De  estos  tres  brazos  de    que 

.  contaban  las  cortes  generales  de  Valencia, 

el  militar  no  podía  hacer  acuerdo  alguno  sin 

unanimidad,  pero  en  los  demás  bastaba  ía 

simple  mayoría. 

Reunidos  con  las  solemnidades  debidas 

-los  tres  brazos,  se  procedía  á  la  abertura  de 
las  cortes.  Estas  tenían  por  objeto  ó  el  re- 

^parat  loa^agraifios  é  tfrmgú  contra  el  reinas 
4  eltbaiiep  liiaioa  y  leyes  pir»:au  aaidor  go- 
Mma^  é  alivotar  los  MMdíos  para w  da* 
fainas. Pana  lo  ftimm  se  noMbraiían  «u* 
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minadores  de  agravios,  que  proveian  á  su 
enmienda.  En  lo  legislativo  los  brazos  pro- 
ponían ,  y  el  rey  respondía  manifestando  su 
conformidad  ó  haciendo  las  enmiendas  ó 
modificaciones  que  bien  le  parecían,  te- 
niendo estas  fuerza  de  ley  á  menos  que  con- 
tra ellas  hubiesen  protestado  las  cortes  co- 
mo á  contrarias  á  los  fueros;  pues  según  se 
ha  dicho ,  en  Valencia  el  rey  era  el  legisla- 
dor y  no  tenia  otra  restricción  que  el  no  po- 
der revocar  los  fueros  sin  consentimiento 
de  las  cortes.  Por  último  en  cuanto  á  la  con- 
cesión de  subsidios  el  rey  proponía  los  que 
necesitaba  y  las  cortes  se  ios  otorgaban. 
Falta  solo  decir  dos  palabras  sobre  la  or- 
ganización del  poder  judicial.  Este  se  ejer- 
cía en  primera  instancia  por  medio  de  jue- 
ces ó  bailes ,  y  en  segunda  por  la  corte  real. 
( regia  curia),  que  según  varios  privilegios  y 
pragmáticas  del  siglo  XIV  se  componía  ya 
entonces  de  oidores  ó  jueces.  Pero  este  su- 
perior tribunal  no  era  permanente,  pues 
cesaba  con  la  espiración  del  oficio  del  lugar- 
teniente ,  quien  al  recibir  su  investidura  ob- 
tenía la  facultad  de  formarlo  y  elegir  sus 
miembros.  En  las  cortes  de  1364  se  trató  de 
establecer  y  confirmar  el  consejo  ó  audien- 
cia separándose  la  sala  civil  de  la  criminal; 
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y  en  1088  se  creó  otra  sala  civil  en  cayo  es- 
tado siguió  hasta  mediados  del  siglo  XYn , 
componiéndose  del  regente  de  la  caneellarfa 
presidente  /  del  tesorero ,  del  logar- tenien- 
te ,  de  cuatro  magistrados  civiles ,  tres  cri- 
niinales,,  dos  caballeras  llamados  de  eajM>  y 
etp^fía  para  los.  asuntos  políticos  y  de  mera 
gracia,  y  dos  Gscales.  Todos  estos  emplea- 
dos así  como  los  demás  del  reino  debían  ser 
precisamente  naturales  del  mismo. 


27 
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§.2." 


tíeiiStAClON  Y'JUIIISPRÜDBNCIA  DÍL  Rfií- 
NO  DE  VALENCIA  ,  ANÁLISIS  BB  tÚS  f^Cfi- 
ROS  DEL  MISMO  Y  DE  SUS  PRINCIPALE? 
DISPOSICIONES. 

Valencia  gozaba  también  de  legislación  y 
faeros  especiales.  Jaime  I  después  de  haber 
conquistado  y  repoblado  aquel  reino ,  pro  - 
mulgó  estos  fueros  con  el  consejo  de  ?ario5 

prelados  y  nobles  de  Aragón  y  Cataluña ,  los 
quemando  escribir  en  lengua  catalana  por 
ser  la  general  de  los  nuevos  habitantes.  Estos 
fueros  añadidos  y  reforn^ados  por  las  leyes  y 
declaraciones  hechas  en  las  corles  de  Valen- 
cia {* ),  son  las  que  han  regido  en  este  reino 

{*)  En  el  reinado  de  Garlos  I  el  escribano 
de  Valencia  Francisco  Juan  Pastor  bizo  una 
compilación  de  todos  los  fueros  del  reino ,  la 
que  dividió  en  dos  partes;  en  la  primera  in- 
sertó en  cada  *uno  de  los  títulos  ó  rúbricas  del 
fuero  del  rey  D.  Jaime  ^  después  de  sos  ca- 
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desde  su  conquista  hasta  que  aquellos  fue- 
ron abolidos  en  1707.  Aunque  en  1358  se 
mandó  que  se  determinasen  los  pleitos  por 
el  solo  fuero  ,  sin  alegación  é  interpretación 
de  leyes  y  decretales ,  y  que  faltando  aquel 
se  acudiese  á  la  razón  y  equidad  natural, 
sin  embargo  la  práctica  admitió  como  k  su- 
pletorios al  derecho  canónico  y  romano  no 
tanto  como  á  ley,  sino  como  á  razón  escrita. 
El  código  de  los  fueros  del  rey  Jaime  I  se 
halla  dividido  en  nueve  libros.  En  e!  pri- 
mero después  de  fijarse  los  confines  y  es- 
tension  del  reino  de  Valencia,  se  trata  de 
los  pastos,  de  las  cortes  ,  de  las  franquicias 
concedidas  á  los  valencianos,  de  los  judíos  y 
sarracenos,  del  asilo  en  los  templos,  de  los 
decretos  reales  y  suplicaciones  de  privile- 
gios, de  la  ignorancia  de  hecho  y  derecho, 
y  de  las  imágenes.  El  libro  segundo  se  ocu- 
pa de  la  presentación  ó  manifestación  de 
escrituras ,  de  las  personas  que  pueden  ser 

pítalos  ,  las  leyes  promulgadas  sobre  cada  ma- 
teria en  los  reinados  posteriores :  en  la  segun- 
da parte  bajo  el  titulo  de  extravagantes^  con- 
tinuó las  que  no  tenían  cabida  en  las  rúbricas 
de  los  fueros.  Esta  compilación  general  fue  im- 
presa con  privilegio  imperial  en  1547 
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deamndftfl»,  dslos^patUsy  IrMMMiotte&r 
áé  k»  ábogado9>  de  La  iDfania ,  de  lo»  pto- 

curadores  ,  de  las  cesiones  á  poderosos  ,  de 
la  restitución  por  engaño,  fuerza  ó  mennr 
edad,  de  la  responsabilidad  de  los  tuto- 
res y  curadores,  de  los  arbitros,  de  los 
navieros  y  posaderos  ,  y  del  juramento  de 
Galumnia.  El  libro  tercero  habla  de  los  jui- 
cios y  materias  referentes  á  los  mismos,  y 
después  continua  tratando  del  usufrutó ,  de 
las  cloacas  y  otras  servidumbres,  de  los  da- 
ños ,  de  la  partición  de  herencia  y  de  las  co- 
sas comunes  t  de  la  acción  ad-exibendum  y 
de  los  jugadores  y  blasfemos.  El  libro  cuarto 
trata  de  la  demanda  de  cosa  cierta ,  de  la 
eotidicUo  indebiti  y  furtiva,  de  las  acciones  y 
obligaciones,  de  las  pruebas;  pasa  después 
á  ocuparse  de  los  contratos,  y  termina  ha- 
blando de  los  diezmos  y  primicias.  £1  libro 
quinto  tiene  por  objeto  las  donaciones  por 
causa  de  matrimonio ,  y  la  tutela*  £1  libro 
sexto  trata  de  las  sucesiones  por  testamento 
y  ab-intesto.  El  libro  séptimo  de  la  pres- 
cripción ,  de  las  sentencias  y  cosa  juzgada? 
de  la  CQDfesion  judicial,  de  las  apelaciones, 
de  la  posesión  judicial,  y  de  los  privilegios 
de  los  créditos  del  fisco.  £1  libro  octavo  ha- 
bla de  las  fuerzas  y  violencias ,  de  las  fian- 
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xaa^  ée  los  pegos ,  de  lá  eviccion ,  <keit  pa- 
tria'potestad,  y  délas  dooacioDea.  El  libro 
nono  por  último  después  de  ocuparse  en  sus 
primeros  títulos  de  las  aeusacion«s,  y  de  los 
delitos  y  sus  penas ;  prosigtw  tratando  de  la 
denuncia  de  obra  nueva ,  de  la  división  de 
las  cosas ,  de  la  signiAcaccion  de  las  pala- 
bras y  de  las  reglas  de  derecbo ;  y  concluye 
hablando  de  los  naufragios,  de  los  feudos, 
délos  Yarios  oficios  ó  empleos  del  reino,  de 
k»  artesanos  y  otras  materias  fabriles ,  de 
la  tasa  del  pan ,  pesos  y  medidas  y  otros 
asuntos  económicos;  y  de  la  lezda,  peaje', 
pasaje  y  otros  derecbos  reales. 

Dada  esta  reseña  general  de  las  materias 
de-qne  se  ocupa  el  código  valenciano ,  que 
manifiesta  el  poeo  método  y  filosofía  que 
presidió á  s»  redacción,  pasaremos  ó  men- 
oionar  sus  prínetpales  disposiciones  asi  en 
lo  referente  al  derecbo  civil  como  al  penal. 

El  derecbo  civil  bien  que  calcado  sobre 
la  jurisprudencia  romana  cuyo  estudio  se 
había  ya  ^neralitado  en  España ,  presenta 
sin  embargo  algunas  variedades  notables 
^e  son  dignas  de  especial  mención  no  so- 
.!oi)Ot  la  justicia  de  alguna  do  ellas,  ítno 
por  que  nos  hacen  ver  que  los  redactores  de 
K»  leeros  de  Valencia  no  fueron  unos  co- 
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pí^dor<s  serviles  de  los  códigos  romanos. 

Los  legisladores  de  Vaieneift  apartándose 
de  las  cos(!ombres  aragonesas ,  sancionaron 
losderecbos  de  la  patria  potestad ,  si  bien 
esUibleoieron  i|ue  quedaba  estingaida  por 
el  casamiento  del  hijo. 

En  el  estado  de  matrimonio  regia  el  sis- 
tema dotal,  siendo  notable  el  privilegio  que 
los  fueros  concedían  al  viudo  militar  ó  ciu- 
dadano honrado  de  retener  la  dote  durante 
su  vida  mientras  no  contrajesen  nuevo  ma- 
trimonio ,  en  cuyo  caso  debian  restituir  la 
mitad  y  caucionar  la  restitución  de  la  otra. 
A  la  mujer  casada  virgen  que  llevase  dote 
se  le  debian  por  sola  disposición  del  fuero  y 
aun  cuando  no  mediase  promesa  por  parle 
del  marido  ,  arras  ó  creiv  por  rajson  de  su 
virginidad;  de  modo  que  no  solo  se  impo- 
nía pena  de  privación  de  oGcio  al  escribano 
que  autorizase  promesa  de  creix  en  favor 
de  viuda  ,  sino  que  la  mujer  virgen  lo  per- 
illa si  no  llegaba  á  consumarse  el  matrimo- 
nio. Disuelto  este,  las  viudas  debian  ser 
alimentadas  por  los  herederos  del  marido 
hasta  que  se  les  restituyese  el  dote  y  el 
creix  compeliéndoles  después  de  finido  el 
año  de  luto  el  universal  usufruto  ó  tenuta 
de  los  bienes  del  marido  hasta  ser  comple- 
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Umwle  pagadas  en  diehes  erédiios  dótales. 
La.Tinda  no  perdía  esle  derecho  por  pasar  á 
otro,  .mauimonie ,  ni  tampoco  el  creix  sí 
la  QODtfaia  después  de  finido  el  año  de  iiUo ; 
pnes  si  «asaba  antes ,  quedaba  privada  del 
mismo  .coD  t^do  lo  demás  que  hubiese  re- 
eibido  del  marido.  Muerta  la  fnadre  el  creit 
4^hla  paliar  á  los  hijos  del  matrimonio ,  y  eo 
su  delecto  á  los  herederos  del  marido.  A  las 
ifiudAs  ifldotadadas  se  les  ooncedian  70  mo^ 
rahatipes  por  eada  mil  de  Ja  herencia  del 
marido  >  pudiendo  en  easo  de  haber  b^os 
del  matrimonio  6  redamar  esta  porcioo  ó 
obtener  alimentos' de  los  bienes  del  marid«. 
Por  último,  lejos  de  eiistir  Testigios  de  la 
sociedad  oonyngal,  disponían  los  fueros  de 
Valeneia  que  cuanto  adquiriese  |a  mujer 
durante  el j matrimonio  con  su  trabajo,  in- 
dustria ó  negoeiacton  era  de  propiedad  del 
maHdo. 

Para  conserTar  la  paz  doméstica  disponían 
mnf  sabiamente  los  fueros  que  no  podía  ha^ 
ber  litigio  entre  padre,  madre,  hijos  herma- 
nos y  consortes  ^  debiendo  sujetar  sus  mé^ 
tuatreuestionesá  decisión  arbitral. 

En  Valencia  tanto  los  varones  como  las 
hembraslJegaban  á  la  mayor  edad  i  los  20 
años.  Empert  los  m^ores  de  29  años  sol- 
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teros  no  podián  coDtratar  sino  eon  Mtori- 
tatioñ  del  padre  y  en  sa  defecta  con.  la  de 
dos  parientes  próximos.  Asi  á  los  varones 
«orno  á  las  hembras  se  les  debía  dar  tutor 
basta  los  15  años,  á  cuya  edad  dice  el  faerü 
eran  pubils  6  paberes.  Finida  la  tutela  enií- 
pezaba  la  caratela  hasta  la  mayor  edad.  El 
tator  ó  curador  nombrado  en  testamento  pOr 
ol  padre  6  por  la  madre  no  necesitaba  con> 
firmacion  de  juez.  Faltando  tutor  testamen- 
tario no  entraba  en  Yalencia  la  tutela  legí- 
tima sin  la  dativa ;  et  juez  debia  nombrar 
un  solo  pariente  de  parte  del  padre  y  no  ba- 
Méndolo  entre  ellos  de  idóneo ,  á  uno  4e 
parte  de  madre,  previa  la  citación  y  con^ 
vecacio»  de  tres  parientes  próximos  de  los 
pupilos  y  en  su  defecto  de  tres  vecinosv  La 
madre  y  la  abuole  no  podian  ser  nombradas 
tntoras  por  el  juez  ni  aun  por  et  soberano^ 
pues  los  fueros  solo  las  admitían  á  la  tutela 
iestameniaria.  Finalmente  dispesen  estos 
<ipie  el  tutor  ó  curador  de  varios  hermanos 
acababa  su  cargo  al  llegar  uno  de  estos  á  la 
mayoría ,  en  cnyo  caso  quedaba  deferida  al 
mismo  la  tutela  y  cura  de  sus  hermanos 
menores. 

Las  donaciones  qne  pasaban  de  lOOOlsuel- 
dos  no  valían  Eino  se  hubiesen  otorgado  con 
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ederHIirQ*  |y#Mi4$a ;  7  tos  HMyove»  d«  ¡¿MM 
svthkié  Bd  ienlaii  -efeetoren-to  4|iJe^9etilieM 
sen'4e  «sta  cantidad  si  caiweiM  del'peqaf-» 
sHo  de  la>iii8ÍDUt«ioft.  Adeniafti  piara  qtie 
k»  ilMiacidnes  pnAkseii  peóndicar  é  les 
acreedores  del  doiiador  debían  ser  manifes- 
tadas ó  registradas  en  la  curia  del  domicí* 
íiode  este:  esta  solemnidad  algo  parecida 
á  Ja  iaslitucion  del  registro  de  hipotecas, 
debía  también  tener  lugar  en  los  pagos  de 
dotes,  los  cuales  no  adquirían  privilegio 
sino  desde  el  día  de  su  manifestación. 

Los  fueros  de  Valencia  sancionan  la  sepa- 
ración del  dominio  útil  del  directo.  Este 
ya  fuese  procedente  de  feudo  6  de  simple 
enfitéusisdába  el  derecho  de  juzgar  ó  nom- 
brar juez  sobre  la  cosa  enfitéutica,  y  de 
obligar  á  hacer  ante  él  la  cabrevacion  ó  con- 
fesión del  dominio  directo  al  dueño  útíK 
La  cosa  enfitéutica  caía  en  comiso  por  la 
falta  de  pago  de  cuatro  pensiones.  Por  de- 
recho de  laudemio  compelía  á  los  señores 
la  décima  parte  del  precio  en  las  ventas,  y 
la  veintena  en  las  hipotecas.  Cuando  h 
cosa  pasaba  á  mano  muerta  quedaba  suje- 
ta al  pago  de  quindenio,  esto  es,  al  de  un 
laudemio  cada  quince  años. 
"  Con  respecto  á  los  testamentos,  son  nota- 
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Mvs  las  diai^ifiíODes  (iaesftlv#«ep<N^  l^^w^ 

ec8,<lel. 'deoMiM'rioreeiiiciy'tiBito'Mi  funle 
átUs  soi^mnidadésr  internaB  óamo'  ate  fit* 
esternas;  por ie«iyoin«üv«i  se 'diee  <|ite  M 
val^tMíanos  0oaHibiiii  e*«ftá*i«iálcáa  tte  prli- 
vilegio  nlHitM; '  Lo6  teerai  d0  Vatewcia  Ve^ 
conocen  «ré»  nfédoi»'4l«  tesMr^ 'i^stbey^ 
prinvero  «^  ^úmMfmmi  oon  imérfeneJoH 
^  ^^íawiliéé<y!  y  ire^  6  -  €ift«ro  't^í«lKo#íi4t*é 
eyéMtf  1*  V«>iMUl«>  d«l  f^Él8«err's«gttfa^ 
fior  emito' "titetíúde^  maiib  decMestis  •«« 
oiMMdd  <no lOOMor eteifl>  :«áeríbaao'v  'teallios 
m  ptr^r^mnindadv  yaoiHinji)  eiiieliAeiM#r 
mfm\a  se,  Unfewrim  ifístiii^Wft  m^r^mh^ 
i^p^m  1  mmaupuHnammi^^  Pftr  maBK«ii%- 
qioa  áfhMs  y$)ííP#4ad  del  jtes^dor  ante  QÍMt> 
(|}9iigio««  ^Sr^oi^ale»  ipara  >  1a;  YaU49V;  del  ««Ip 
d^bíaA  tc^mpareoef  di»n(ro=  <to  4)«s  dotao- 
totdei  iii^de^íiugiur  i4mi9lfoMaf  l«<tt4- 
posicien4me;b«^i|ifii»  «ido,  ^  .prc^^epciai^ 
JIQI4H»  |.4estigc»-  5»  onaíilo.álas.  sole«- 
viudiriea'inliiroas^,! Do^^lo  en  \álié# aitad- 
^imnh^  $¡a.*uslí*wftioiif;de  ¡heiedflroi  puds 
:«ii*yaJtfWiai:PadM.monfse  parteítaítadery 
ffídPiB  latesiad04',siR#^<|iia vt^ttd  no4€í<an«- 
laba  por  la  preVertOíoA  de^al^oabiJii.édes- 
doaceadíQiifcei^  meaos  4iiaa  ae  fenWe»  Ins- 
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tllÉÉáo  beréiieiv*  ér*<qii$sti«io'^  pero-  aun 
enloDCtfr'sdlo  Quedaba  síb  efecto  4é  dejado 
á^e^e»  7'T«iiainla«  ioblHuetoiies  ó 'legados 

hechos  á  los  demás  hijos  ó  á  los  ascendien- 
leSí  percibiendo  los  preteridos  su  porción 
legítima.  Esta  era  conforme  al  derecho  de 
las  novelas  de  Justiniano ,  la  tercera  parte 
délos  bienes  del  testador,  no  pasando  de 
cuatro  el  número  délos  hijos,  y  la  mitad 
siendo  cinco  ó  mas.  La  legítima  de  los  as- 
cendientes era  el  tercio.  Los  padres  tes- 
dores  gozaban  de  la  exorbitante  facultad  de 
desheredar  á  los  hijos  con  cansa  ó  sin  ella, 
y  de  imponerles  gravamen  sobre  su  porción 
legitima,  dejándoles  en  pago  de  ella  una  can- 
tidad módica ,  que  acostumbraba  ser  !a  de 
5  sueldos,  si  bien  en  este  caso  podían  pedir 
el  suplemento.  Por  último*  en  cuanto  á  la 
teslamentifaecion  y  facultad  de  testar,  es  no- 
table el  que  si  bien  los  púberes  ó  mayores 
de  15  anos  gozaban  de  ella,  tanto  si  estaban 
sujetos  á  la  patria  potestad  como  no ,  sin 
embargo  disponen  los  fueros  que  los  hijos 
de  familia  menores  de  20  años  debían  dis- 
poner de  las  cuatro  quintas  partes  de  la 
herencia  en  favor  de  alguno  ó  algunos  dé 
sus  parientes  hasta  el  coarto  grado  á  su 
eteceion,  pudiendo  solo  dejare!  otro  quin- 


Digitized  by  LjOOQIC 


«  - 
(  324  ). 

roa  los  estraSos;  y  que.  las  bijas  castdfls 
qoe  «o  tuviesen  hijos  no  podían  testar  sino 
eonvoeando  Á  sq.  pudre  f  madre  si  &eiha-< 
\iabm  présenles  en  elilugar,  no.  pudien-t 

c}o  dispuner  de  su  dote  sino  en  cuanto  h 
la  tercera  parte ,  pasando  los  otros  dos  ter- 
cios á  losparientts  mas  cercanos  del  tron- 
co de  donde  el  dote  procedía. 

En  cuanto  á  las  sucesiones  ab-intostado, 
las  leyes  de  Valencia  reconocieron  así  co- 
mo las  romanas  tres  órdenes,  á  saber: 
primero,  el  de  los  descendientes;  segundo, 
el  de  ios  ascendientes;  y  tercero,  el  délos 
colaterales.  En  el  primero,  solo  hay  de  no- 
table la  díposícíon  que  escluia  á  las  hijas 
que  hubiesen  sido  dotadas  por  el  padre  ó 
ipadrc  de  cuya  sucesión  se  tratase  en  con- 
í^iirrt'ncia  de  otros  hijos  ó  de  otras  hijas  in- 
dotadas. No  existiendo  descendienlcs  here- 
daban los  ascendientes  mas  próximos  junto 
qou  los  hermanos  y  hermanas  de  ambos  la- 
íjps  ó  sus  hijos  sin  distinción  acerca  la  pro- 
cedencia de  los  b.ienes,  exepto  en  el  caso  de 
tratarse  de  la  sucesión  de  ufl  impúber,  pues 
entonces  la  sucesión  era  troncal,  y  los  pa- 
rientes mas  próximos  de  la  parte  de  donde 
Ijrocedian.los  bienes  escluia.n  á  los  ascen- 
di^j^Us,:;!©'  n>ismo  se  observaba  en  el  caso, 
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de  qoe  el  pftdre  hobiese  nombrado  sabs- 
titato  pupilar  al  impober.  Faltairdo  ascen- 
dientes eran  admitidos  los  hermanos  tanto 
germanos  como  uterinos  ó  consangaineos 
7  sos  bijos  in  stirpes^  y  en  su  defecto  los 
mas  próximos  parientes.  No  existiendo  es- 
tos heredaban  los  hijos  naturales ,  después 
el  Goníuje  sobreviviente ,  y  últimamente  los 
hospitales  ú  otros  establecimientos  de  bene- 
ficencia. 

Réstanos  solo  decir  dos  palabras  acerca 
la  legislación  penal.  Los  fueros  de  Valencia 
prodigan  en  gran  manera  la  pena  capital, 
agravándola  en  su  ejecución  con  circuns- 
tancias crueles.  Al,  forzador  de  soltera  se  le 
condenaba  á  casarse  con  la  estuprada  y  en 
su  defecto  á  la  pena  de  horca :  esta  se  impo- 
nía siempre  al  forzador  d&  casada ,  al  asesi- 
no alevoso  y  al  ladrón  reincidente  por  ter* 
cera  vez.  Los  hereges ,  los  sodomíticos ,  los 
que  yaciesen  con  judía  ó  mora ,  los  envene- 
nadores y  los  que  matasen  ¿sus  hijos  eran 
condenadosá  la  hoguera.  A  los  que  matasen 
k  sos  padres  ó  consortes  se  les  enterraba  vi- 
vos debajo  la  sepultura  del  muerto. 'La  pena 
del  tallón  se  halla  introducida  en  los  fueros 
condenándose  al  que  mutilase  á  alguno  á 
sttfrir  en  su  persona  igual  mutilación.  Esta 
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se  hallabí  también  esUbledda  como  pe^ 
na  en  ciertos  delitos ,  pses  al  ladrón  se  le 
cortaba  la  oreja  dereilha  por  la  primera  ^ez 
j  por  la  segunda  el  pié  derecho ,  y  al  bijo 
que  hiriese  á  su  padre  con  la  mano  ó  el  pié 
debia  serle  cortado.  La  pena  de  vergüeña  y 
asotes  se  imponía  á  los  adúlteros ,  los  Clin- 
es eran  paseados  desnudos  por  las  calles 
mientras  se  les  azotaba.  Estaba  también  en 
aso  la  aplicación  de  penas  corporales  en  ca- 
so de  no  pagarse  las  pecuniarias ,  pues  los 
bigamos  qne  no  hiciesen  efectiva  la  multa 
que  se  les  impone  debian  ser  azotados ,  y  los 
autores  de  heridas  sufrían  en  igual  caso  la 
pena  de  cortárseles  el  puSo.  En  medio  de 
la  crueldad  de  este  sistema  penal  brilla  em-* 
pero  el  saludable  principio  de  que  nadie 
debia  ser  castigado  por  meros  indicios»  pues 
dice  el  fuero  que  vale  mas  queden  impunes 
mil  culpables  que  no  que  se  castigue  á  un 
inocente. 

Del  análisis queacabamos  de  bacer  del  cé* 
digo  deD.  Jaime  el  conqnistadort  se  deduce 
claramente  que  algunos  años  antes  que  en 
'  Castilla  se  Introdujesen  coa  la  publicaetoo 
del  célebre  código  de  la&  Siete  Partida  los 
principios  del  derecho  civil  de  los  rmuanos, 
ya  se  babia  verificado  lo  mismo  en  el  reino 
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de  Aragón.  Bienes  verdad  que  el  c64ig«  de 
D.  Alonso  el  sabio  supera  al  valenciano  en 
el  método  de  la  redacción ,  en  la  elegancia 
j  emdicion ,  en  lo  completo  de  las  mate- 
rias que  le  constitoyen  una  obra  bien  aca- 
bada qne,  como  hemos  dicho  antes,  es  supe- 
rior á  sa  .siglo  y  ha  merecido  jnstamente  el 
renombre  de  que  goza ;  mas  en  cambio  el 
código  del  rey  conquistador»  si  bien  desti- 
tuido de  celebridad  y  casi  desconocido  en 
España ,  nos^  manifiesta  los  adelantos  que 
entre  nosotros  había  hecho  el  derecho  ci- 
vil (*);  pues  ya  hemos  visto  arriba  qae  al 
introducirse  la  jurisprudencia  romana  en  el 

(*}  Aun  ¿  riesgo  de  pasar  por  demasiado 
entasiastas  de  las  glorias  de  nuestro  pais ,  no 
podemos  menos  de  consignar  nuestra  opinión 
de  que  la  redacción  del  código  valenciano  se 
debe  principalmente  á  los  catalanes.  Lo  funda- 
mos: í»^  en  el  idioma  catalán  en  que  está  es- 
crito ;  9.<»  en  haber  sido  principalmente  los  ca- 
talanes los  que  poblaron  la  ciudad  y  reino  de 
Valencia :  3.**  en  la  grande  analogía  y  aun  iden- 
tidad que  se  halla  entre  las  disposiciones  de  la 
legislación  valenciana  con  la  de  Cataluña:  y 
4.<*  en  que  por  el  contrario  muy  poco  ó  casi  na- 
da se  introdujo  en  ella  de  la  aragonesa. 
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reino  d«  Vilencia ,  lejos  de  haberse  «sH  se^ 
gaido  servilmente  y  de  haberse  adoptado 
sus  Sutilezas  como  se  verificó  en  las  Parti- 
das, los  redactores  de  los  fueros  valencia- 
nos introdujeron  importantes  variaciones, 
muchas  de  las  cuales  se  recomiendan  por 
su  justicia  y  conveniencia.  Esta  sola  cir-> 
cunstancía  en  medio  de  los  grandes  defec- 
tos que  contienen  la  hacen  digna  de  parti* 
calar  estadio. 
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INSTITUCIONES  T  LKTE8  DKL  CONDABO  DE 
BARCELONA  T  PRINCIPADO  DE  CATALUÑA. 

PREUflUlfAR* 


I. 


Sugeia  Catalnoa  coa  el  resto  de  España  al 
domíDio  de  los  árabes,  mantavieron  sos  ba- 
biUDles  en  continaa  alarma  á  los  conquis- 
tadores por  unos  80  años ,  y  ansiliados  y  ca- 
pitaneados por  los  monarcas  de  Francia ,  y 
engrosados  con  los  fugitivos  godos  qae  se 
refngíaban  en  la  GoHa,  Marca  f  frontera; 
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Ó  Septimania  lograron  á  últimos  de  801  la 
conquista  de  Barcelona. 

Recobrada  la  libertad  y  reconocidos  á  Ln- 
doTico  Pío  ,  se  pusieron  bajo  sn  protección 
y  señorío  con  ciertos  privilegios  qne  estos 
emperadores  les  concedieron,  quedando  ba- 
jo el  gobierno  de  Condes  por  ellos  nombra- 
dos. Asi  siguieron  las  cosas  hasta  mediados 
del  siglo  IX  en  que  Carlos  el  Calvo  abdicó 
en  favor  de  Yifredo  el  Telloso  la  Marca  Es- 
pañola y  el  condedo  en  plena  soberanía.  De 
ella  continuaron  disfrutando  sus  sucesores 
con  el  título  de  Condes  de  Barcelona,  lo- 
grando estender  su  imperio  hasta  las  inme- 
diaciones de  ToFtosa  y  Lérida  ,  al  mismo 
tiempo  que  reunieron  por  herencia  gran 
parte  de  los  otros  condados  de  Cataluña. 

Esta  sol>eranía  cuya  capital  fué  Barcelo- 
na quedó  unida  al  raino  de  Aragón  en  el 
reino^do  de  D.  Alfonso  el  Casto,  hijo  de 
D.  Ramón  Berenguer  IV ,  conde  de  Barce- 
lona y  de  doña  Petronilla  reina  de  Ai-agón. 
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II. 


YIFRfilK)  I  apellidado"  «I  VéHoto,  habien- 
do recobrado  el  condado  por  si  sola  de  ios 
infieles  sin  aynda  del  rey  de  Francia ,  obtu- 
vo de  este  su  soberanía  hereditaria.  Murió 
en  11  de  agosto  de  898. 

TlFREDO  II  ó  BORRELL  I  ,  SU  hijO  le  SO  Ce- 
dió en  los  condados  de  Barcelona ,  Vích  y 
Gerona.  Mnrió  en  26  de  abril  de  912. -^Sm 
hermanot  ^niario ,  lIBren  y  Smiofredo  he- 
redaron los  eondadús  de  Besalú^  Berga, 
CtmfUnt  y  Vrgel, 

(kfNURto  ó  softKR  conde  de  Bésala.  Se 
distinguió  por  sus  proezas  contra  los  infie- 
les. Muerto  su  primogénito  Ermengando  en 
una  batalla ,  cedió  el  gobierno  á  sus  dos  hi- 
jos Borrell  y  Mirón  en  947 ,  retirándose  i  «d 
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monasterio  en  que  falleció  en  15  o(^ubr« 
de  954. 

BoRRKLL  II  y  Mirón  :  muerto  este  úUimo 
sin  hijos  en  31  octubre  de  966 ,  quedó  el  pri' 
mero  solo  en  el  gobierno.  Sostuvo  muchas 
guerras  con  los  infieles  y  perdió  y  recobró  á 
Barcelona.  Murió  en  30  setiembre  de  992. 
,  El  condado  de  Urgel  w  cigregó  al  de  Bar- 
celona por  muerte  del  hijo  de  Seniofredo  sin 
prole:  pero  muerto  Borréll  II volvió  á  sepa- 
rarse por  haberlo  este  legado  á  $u  hijo  Ar- 
mengoL 

RAVON  BOIRSLL  Ijll  Ó  RAJKMf  I  hij0  dci 

anterior.  Pasó  con  su  hermano  Armengol  á 
Andalucía  en  ayuda  de  Muhamad  otro  de 
los  pretendientes  al  Califato  de  Córdoba ,  á 
quien  dio  la  victoria*  Muerto  Arn^gol  en 
la espcdicion  regresó Ramoo  ásus  estados  y 
.  los  estendió  con  sus  conqjuUstas.  Murió  en 
25  de  febrero  de  lalS. 

.  .  Bercnoobr  RAMÓN  I  apellidado  el  Curv0. 
Xovo  con  su  madre  y  tutora  Ermisendis  re- 
ñidas cuestiones  sobre  el  gobierno.  Se  dis- 
tinguió por  su  carácter  justiciero  y  m«rió 
en  26  de  mayo  de  1035. 

RAMÓN  BERENGUER  I^  el  T^jo..Sa 
abuela  doña  Ermisendis  le  disputó  también 
«I  gubiecno »  pero  después <ie  graves  conflic- 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  833  ) 

tos,  le  f  endió  sos  derechos  de  usafralo,  da- 
ñó muchas  batallas  y  fortalezas  á  los  Moros , 
publicó  el  código  de  los  Viajes;  y  se  dis- 
tinguió por  su  prudencia  y  piedad  siendo 
uno  de  los  mejores  príncipes  de  España. 
Murió  en  2T  de  mayo  de  1076. 

Ramón  b6rbngubr  II  llamado  Cap  de 
Estopa ,  por  su  blonda  cabellera  y  bbrbn- 
6UER  RAMÓN  II :  succdieron  ji^ntos  por  dis- 
posición de  su  padre ;  pero  el  primero  fué 
victima  de  la  ambición  del  segundo  que  le 
hizo  asesinar  en  5  diciepnbre  de  1082.  El 
fratricida  continuó  solo  en  el  gobierno  has* 
ta  el  5  de  diciembre  de  1096  en  que  desafia- 
do por  varios  nobles  en  la  corte  de  Castilla 
Saé  vencido  y  espnlsado  de  sus  estados.  Du- 
rante su  gobierno  arrojó  á  los  Moros  del 
Campo  de  Tarragona ,  y  tuvo  serias  contien- 
das con  el  Cid  que  le  tuvo  preso  dos  veces. 
Berenguer  Ramón  II  desapareció  sin  qu« 
se  sepa  su  paradero. 

Ramón  bbrbngoer  111,  el  Grande, hijo 
de  R.  Berenguer  U ,  se  distinguió  por  su 
valor,  rindió  J^llorca  é  hizo,  tributarios,  á 
los  moros  de  Lérida  y  Tortosa.  Heredó  los 
condados  de  Cerdaña  y  Besalú  y  el  de  Pro- 
venza  por  su  mujer.  Murió  en  19  de  julio 
de  1131. 
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Hamon  berengüer  IY  ,  el  Santo,  hijo  del 
anterior  le  sucedió  en  sus  estados,  escepto 
la  Provenía  que  pasó  k  su  hermano ,  á  quien 
protegió  contra  los  Baucios.  Se  distinguió 
por  su  valor  tomando  á  los  moros  las  ciu- 
dades de  Tortosa,  Mequinenza,  Lérida  y 
Fraga.  Casó  con  doña  Petronilla  reina  de 
Aragón  ,  por  cuyo  motivo  desempeñó  el  go- 
bierno de  este  reino.  Murió  en  S.  Dalmacio 
de  Genova  en  6  de  agosto  de  1162.  —  Su  hijo 
Alfonso  ohtuvo  este  condado  con  el  reino  de 
Aragón  que  heredó  de  su  madre,  y  al  cual 
quedó  perpetuamente  unido.  Aunque  desde 
entonces  los  soberanos  de  Cataluña  fueron 
los  reyes  de  Aragón  cuya  hiografia  queda 
ya  reseñada  en  el  libro  IlJt^  como  en  las  le- 
yes que  promulgaron  en  el  principado  to- 
man una  numeración  distinta ,  por  ser  con- 
siderados en  ellas  como  á  mero*  condes  de 
Barcelona ,  repetiremos  sus  nombres  dando 
una  breve  noticia  de  las  leyes  que  promul- 
garon. 

Alfonso  I  (IT  de  Aragón) :  Reinó  desde 
1162  á  1196.  En  la  recopilación  de  leyes  de 
Cataluña  se  conservan  dos  que  promulgó 
en  1173  y  1192. 

Pbdeo  i  (II  de  Aragón) :  Reinó  desde 
1196  á  1214.  Se  conservan  de  él  seis  leyes. 
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Jaímb  i  :  Reinó  desde  1211  á  1976.  Hix» 
mncbfts  tejes,  insertes  en  el  código  cai»^ 
lan ,  11^  de  ellas  en  las  cortes  de  Bareelent 
de  1228, 23  en  las  de  Tarragona  de  1234  7  9 
en  las  de  Barcelona  de  1251. 

Pedro  II  ( lil  de  Aragón ) :  Imperó  desde 
1276  á  1286.  Celebró  en  1283  las  cortes  de 
Barcelona  en  que  se  promulgaron  06  leyes, 
en  qae  se  dftó  estabilidad  á  la  representa- 
ción de  los  estamentos,  y  se  proveyó  á  otras 
necesidades  de  la  provincia.  Este  mismo 
soberano  confirmó  en  el  mismo  año  &  lo  ciu- 
dad de  Barcelona  los  célebres  privilegios 
conocidos  con  el  nombre  de  Mseoffwwenmt 
proe9re$, 

Alfonso  II  (JII  de  Aragón):  Gobernó 
desde  1286  á  1291.  Eñ  las  cortes  de  Monzón 
de  1289  promulgó  31  leyes  para  el  buen  go- 
bierno del  principado. 

Jaihb  II :  Beinó  desde  1291  á  1327.  Cele- 
bró las  cortes  de  Barcelona  de  1291 ,  1209  y 
1311 ,  de  Lérida  de  1301 ,  y  Gerona  de  1321 , 
en  f|ue  se  promulgaron  mucbas  leyes.  Bn 
tu  tiempo  se  formaron  las  memorables  Ofw 
denansas  urbanas  y  rurales  de  Barcelona , 
conocidas  con  el  nombre  de  Ordinoclmm 
d9  SanctaeiUa. 
Alfonso  III  (I¥  de  Aragón )*.  ReM  de»> 
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<tetd97á  1535.  Celebró  en  1833  las  cértes 
de  MoDtMeiich ,  en  que  se  hicieron  35  leyes 
Insertas  en  la  eompilacion  del  principado. 

Piorno  III  (IV  de  Aragón ) !  Reinó  desde 
1335  á  1387.  Turo  las  cortes  de  PerpiSan 
de  1851 9  de  Cerrera  ile  1359,  de  Monzón 
ée  1303»  Lérida  de  1364,  Tortosa  y  Barcelo- 
na de  1365  9  Barcelona  de  1309  y  1873,  Lérí-^ 
da  de  1875,  y  Barcelona  de  ISIQ;  cuyas  le- 
yes se  hallan  también  continuadas  en  dicho 
código. 

Juan  I :  Reteó  desde  1387  k  1395. 

Martin  :  Reinó  desde  1395  á  1410.  Tuvo 
las  cortes  de  Barcelona  de  1499,  de  las  que 
se  conservan  16  leyes  en  la  recopilación  de 
Cataluña. 

FuNAHbo  I:  Reinó  desde  I4t2  en  que 
fué  elegido  por  el  parlamento  de  Caspe  has^ 
la  1416.  Incorporó  á  sus  estados  el  condado 
de  Urgel*  Celebró  las  cortes  de  Barcelona 
de  1413. 

Alfonso  IY  TV  de  Aragón) :  Reinó  das- 
de  1416  á  1458.  Celebró  cortes  en  S.  Cucu- 
fateen  1419,  y  en  Barcelona  en  1432.  En 
esta  misma  ciudad  las  tuvieron  también  los 
lufaresHeniantes  Maria  consorte  de  Alfon- 
so IV  y  su  hermano  Juan  rey  de  Navarra , 
la  primera  en  1442  y  el  segindo  en  1456. 
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luAN  II  (I  de  Navarra):  Reinó  desde 
14S8  á  1479.  En  las  cortes  de  Monzón  de 
1470  promulgó  1(5  leyes ,  insertas  en  la  reco- 
pilación del  principado. 

Fernando  II  ( Y  de  Castilla } :  Beinó  des- 
de 1479  á  1516.  Ta?o  las  cortes  de  Barcelo- 
na de  1481 ,  1493  y  1503,  y  las  de  Monzón 
de  1510.  Sa  consorte  Germana  lugar-ate- 
niente celebró  las  de  Monzón  de  1512. 
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ClPtfüLO  PRUEBO. 


El  priorítif  o  gobiern&de  Oitaluia  de^puf? 
fie  la  QODqaista  de  Barcelona  por  Lydovico 
Pía,  residió  «n  los  gobernadores  elegjUlos  por 
los  reyes  Francos  con  el  título  de  condes  | 
^mbiea  de  marqueses^  por  llamarse  asi  los 
que  defendían  las  mareas  6  fronteras  del 
r,eíno.  Empero  después  qae  Yifredo  I  recon- 
qpistó  la  ciudad  y  condado  de  Barcelona  sin 
ausilio  de  los  Franceses,  pasó  á  su  persona 
la  plena  soberanía  bereditaria  del  condado 
y  marca ,  con  independencia  de  la  Francia. 

Esta  soberanía  parece  fué  absoluta  y  ann- 
que.  vemos,  que  en  la  promolgacion  de  los 
ümtgfi$  áe  Barcehm  intervino  el  comenti^ 
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mimUo  y  muerdo  de  los  magnatei;  j  aunque 
resalta  á  cada  paso  el  exorbitante  poder  de 
estos,  y  las  turbaciones  que  c adsaban  al  es- 
tado con  sus  mutuas  gaerras  y  contiendas 
para  estender  sus  señoríos.  Dichos  usages 
reconocen  atribncioii  det  principe  6  potestad 
el  tener  su  corte ,  el  declarar  la  guerra  y  lla- 
mar á  ella  á  los  naturales ,  el  dictar  paz  y 
frfl^ia  para  hacer  cesar  Ja  guerra  entre  los 
poderosos  de  su  territorio ,  el  privarles  de 
edificar  castillos  y  sitiar  los  levantados,  el 
regular  la  ley  de  la  moneda  y  el  ejercicio  de 
la  justicia  civil  y  criminal. 

Esta  soberanía  era  hereditaria ,  pero  á  vo- 
HMMÉd  del  prínoip^^si  vemos  á^Vifl^o  frac- 
donar  y  renmrtir  el  territorio  f  bu  soberanía 
entre  sus  hijos,  á  Snniario  y  Berenguer  el 
tiéjo  ñamar  á  la  sucesión  á  dos  de  sus  hiJ6s 
Juntamente  ,  y  á  Ramón  I  dejar  el  usuMtó 
dcH  condado  á  su  viuda» 

El  pHnelpe  se  asociiibaatguiN»  veces  á*9tí 
consorte  ya  para  dictar  leyeis  ya  para  admi- 
nistrar justicia;  y  tenia  al  efecto -su  cdrte  6 
oéttsejo  compuesto  de  la  nobleía  y  clero. 

▲demás  del  conde  de  Bircel^Ba  que  por 
su  Mayor  territorio  y  tHclo  de  marqués  era 
el  preenMoente^  habia  en  Gataflufia  otros  con- 
des que  goiaban  de  pote$íad  ó  sobeNttia , 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  341  ) 
Atunque  en  sentir  de  algunos  no  podian  dic- 
tar leyes,  y  estaban  sujetos  á  las  promulga- 
das por  el  conde  de  Barcelona,  aun  sin  su 
interyencion.  Estos  condados  se  incorpora-* 
ron  sucesitamente  al  de  Barcelona  formán- 
dose con  ellos  y  las  nueyas  conquistas  el 
ptincipadó  áe  Cataluña. 

Reunido  este  al  reino  de  Aragón ,  conti- 
nuó con  sus  leyes  y  gobierno  especial.  El 
poder  legislativo  de  los  monarcas  de  Aragón 
fué  el  mismo  que  el  de  los  condes  basta 
el  año  1283  en  que  Pedro  II  (III  de  Ara- 
gón )  se  obligó  á  celebrar  anualmentes  cor- 
tes generales  en  el  principado  de  Cataluña 
para  deliberar  junto  con  los  prelados,  reli- 
giosos ,  nobles  y  caballeros ,  y  los  ciudada- 
nos y  diputados  de  las  villas  lo  conveniente 
al  bien  del  país. 

Los  reyes  de  Aragón  ejercían  el  poder  eje- 
cu  livo  por  medio  de  su  lugar-teniente  gene" 
ral,  nombrando  todos  los  empleados,  los 
cuales  necesariamente  debían  ser  catala- 
nes. El  lugar- teniente  que  era  el  primogé- 
nito de  la  corona  y  no  teniendo  este  edad 
suficiente  la  real  consorte  ,  representaba  la 
persona  del  rey  durante  su  ausencia  y  dis- 
frutaba de  casi  todas  sus  regalías.  Además 
se  nombraba  algunas  veces  y  casi  siempre 
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eo  la  penont  del  mismo  primofiénito ,  el 
oficio  4e  gobernador  4  procurador  gtn^alip 
<iue  gozaba  de  ana  jurisdiceioD  propia  qiie 
no  espiraba  con  la  muerte  del  rey  como  la 
del  lugar-Uniente.  £1  gobernador  tenia  $us 
vica-^retilef  qne  ejercían  el  gobierno  du^ 
rante  la  ausencia  ó  muerte  del  lu^ar-te- 
niente. 
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CAPÍTULO  II. 


A  ta  eófte  6  €OM0f o  atiUgoa  ^1  conde  60- 
berano  compuesto  segtin  dicen  los  osajeá, 
de  prelados,  nobles  y  jaeces,  qne  le  asistían 
en  la  deliberación  de  las  cansas,  sucedió 
con  el  tiempo  el  tribunal  de  la  CñndiliBría, 
t^ne  constaba  de^tres  ministros  á  saber :  el 
eanciller^  el  vice-candller  y  el  regente  de  la 
cancilleria ,  y  de  un  procurador  fiscal.  Co- 
mo este  tribunal  debía  seguir  á  las  personas 
reales ,  cuando  el  rey  6  su  primogénito  sa- 
llan del  priocipado  el  conocimiento  de  las 
apelaciones  y  causas  de  corte  pertenecían  al 
vegmr ,  y  los  pleitos  radicados  en  la  canci- 
llería ó  audiencia  del  rey  pasaban  á  la  au- 
diencia del  gobernador  general  ó  de  su  vi- 
ce-gerente  ,  pues  las  causas  no  podían  salir 
del  principado.  Fernando  el  católico  ins- 
tituyó en  1493  la^  audiencia  en  consejo  real 
señalando  ocho  ministros  fijos  para  oír  y 
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votar  las  causas  civiles  y  criminales,  j  ade- 
más otros  dos  Jaeces  de  corte  para  instmir 
y  relatar  las  caisas  criminales  y  votarlas  con 
otros  dos  ministros.  En  1512  se  dividió  en 
dos  salas,  presidida  la  primera  en  ausencia 
del  rey  6  lugar-teniente  por  el  canciller ,  y 
la  otra  por  el  regente  la  cancillería.  Uno  de 
los  ministros  era  el  relator ,  y  debia  moti- 
var las  sentencias. 

Además  de  este  Iribonal  superior  babia 
en  el  principad»  jueices  de  distt ito  llamados 
v€gawrtsf  administrándose  la  Justicia  en  los 
pueblos  do  realengo  ó  en  que  no  estaba  ena- 
genada  la  Jurisdicción,  por  6tttkf  de  nom- 
bramiento real,  y  en  los  de  señério  por  los 
4|ue  elogian  los  8ei<>res. 
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CAPITULO  III. 


CámU»  gm^Uft  &t  totaW^a. 


Amqae  desde  1068  se  cneiiU  el  primer 
eedgreso  sdiemne  en  que  fué  promulgado  el 
código  de  los  Usaties,  y  después  sigaieron 
otros  qne  los  condes  y  reyes  presidieron  pa- 
ra tratar  de  los  subsidios  y  servicios  feu- 
dales y  otros  pantos  de  policía  interior ;  es- 
tas juntas  aristocráticas  en  que  solo  concur- 
rian  el  clero  y  la  alta  nobleza ,  no  formaron 
latnás  un  parlamento  nacional  con  exis- 
tencia y  atribuciones  propias.  Esto  solo  tu- 
vo lugar  en  las  cortes  de  1283,  en  que  fué 
admitido  á  ellas  el  pueblo  por  medio  de  los 
síndicos  de  los  comunes  de  real^go ,  y  en 
,que  se  estableció  la  necesidad  de*  convocar- 
las anualmente  y  la  prohibición  de  poder  él 
rey  promulgar  leyes  sin  su  consentimiento. 

ÍAseórtes  (Cort)  constaban  de  tres  brazos 
ó  estados,  eclesiáitíeo,  müitaró  déla  no- 
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bleza  y  real  6  del  estado  llano.  El  primero 
se  componía  de  obispos ,  slDdicos  de  los  ca- 
bildos y  abades  y  superiores  de  noDasierios; 
el  segundo  de  todos  los  nobles  y  dignata- 
rios ;  y  el  tercero  de  los  síndicos  de  las  ciu- 
dades y  de  las  villas  que  tenían  voto.  La 
convocación  de  las  cortes  era  atribución  del 
rey ,  quien  señalaba  día  y  lagar,  si  bien  este 
no  podia  ser  en  pueblo  de  fuera  el  principa- 
da ni  menor  de  200  casas.  Las  cortes  se 
abrían  bajo  la  presidencia  del  rey  con  un 
discurso  ó  proposición  que  este  dirigía  á  los 
tres  brazos.  En  seguida  se  pasaba  á  la  elec* 
clon  de  habilitadores<f  nueve  por  el  rey  y  tres 
por  cada  brazo ,  los  cuales  procedían  al  ex¿-  • 
men  y  habilitación  de  las  calidades  de  las 
persooas  que  comparecían  á  las  cortes.  £1 
rey  nombraba  además  dos  ó  tres  tratadores 
que  en  su  nombre  conferenciaban  con  los 
brazos.  Por  último  se  elegían  diez  y  ocho 
jueces  de  agravios  ó  de  greujes ,  nueve  por 
el  rey  y  nueve  por  las  cortes,  los  cuales  juz- 
gaban y  provehian  sumariamente  sobre  los 
agravios  que  se  les  presentaban ,  como  eran 
deudas  contraidos  por  el  rey  ó  sus  predece- 
sores ó  quebrantamientos  de  leyes  hechos 
por  ellos  ó  sus  lugar-tenientes  ó  ministros 
reales.       d  toúUíxt  6^  c 
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Para  la  formación  de  las  leyes  se  elegía 
una  comisión  de  diez  7  ocho  personas,  seis 
por  cada  brazo.  Lo  propuesto  por  aquella 
pasaba  consecntivamente  á  cada  ano  de  es- 
tos. Cuando  entre  los  brazos  había  discordia 
se  nombraban  nue?as  comisiones  para  po- 
nerles de  acuerdo  á  fin  de  que  logrado ,  pu- 
diesen presentarse  las  proposiciones  de  le- 
yes al  rey. 

Ordenados  y  estendidos  los  capítulos  de 
las  deliberaciones ,  se  juntaban  nuevamente 
los  tres  brazos  con  el  rey.  El  presidente  del 
brazo  eclesiástico ,  lela  en  su  presencia  el 
cuaderno  en  que  estaban  escritas  las  leyes  y 
estatutos  de  las  cortes  para  que  las  jurase. 
Prestado  este  juramento,  le  presentaba  el  ca- 
pítulo áe  servicio  ó  donativo  que  ofrecían  las 
cortes  y  se  licenciaba  el  Congreso.  Las  leyes 
hechas  á  proposición  real  con  aprobación  de 
los  tres  brazos  se  llamaban  constituciones , 
y  las  súplicas  de  estos  aprobadas  por  el  rey, 
capítulos  6  actos  de  cortes. 
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cAPlmo  IV. 


La  admíDistracion  de  Barcelona  estaba  al 
principio  á  cargo  de  un  vizconde,  quien  nom- 
braba un  teniente  ó  vicario  (vicarium)  é 
veguer  que  era  el  primer  juez  civil ;  pero 
después  fué  concedido  á  los  Barceloneses  la 
facultad  de  congregarse  para  deliberar  sobre 
su  gobierno  económico., Este  congre&o  se 
componía  al  principio  de  todos  los  padres 
de  familia  que  llamaban  séniores^  pero  des- 
pués de  la  unión  á  Aragón ,  de  los  sabios 
del  pueblo  ó^ea  los  prohombres  (Probi-hQ« 
nunes).  En  1249  empero  se  redujo  el  núme- 
ro de  representantes  del  comuna  cuatro  ma- 
gistrados, con  el  nombre  de  paeret  (Pacia- 
rii)  6  jueces  de  paz,  que  podían  asociarse 
cierto  número  de  Condkariot  6  conceUeires; 
y  en  12{rr  s^  concedió  k  Barcelona  el  prifi- 

30 
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legio  de  tener  para  su  gobierno  político  8 
concelleres  que  ejercían  el  poder  ejecutivo, 
y  un  senado  de  200  prohombres  elegidos 
anualmente  de  entre  todas  las  clases,  que 
después  se  redujeron  á  lOO,  de  donde  to- 
mó el  nombre  de  Concejo  de  ciento  que  con- 
servó á  pesar  de  su  aumento  posterior. 

Ptra  contrarrestar  la  preponderancia  de 
los  ciudadanos  hamrmdos  ó  aristocracia  de 
Barcelona  en  las  elecciones  en  perjuicio  de 
la  clase  mercantil  é  industrial,  se  mandó  en 
14A8  que  se  eligiesen  2  concelleres  ciudada- 
nos ,  dos  mercaderes ,  un  artista  y  un  me- 
nestral ,  y  que  el  concejo  constase  de  32  de 
eadii  una  de  dichas  cuatro  clases.  De  este 
gran  concejo  se  formaba  una  junta  estraor- 
dinaría  llamada  concejo  de  los  treinta.  Final- 
mente en  1499  se  abolió  el  método  de  elec- 
ciones substituyendo  el  de  insaculación. 

El  cuerpo  municipal  de  Barcelona  por  sus 
estensas  atribuciones  llegó  casi  á  constituir 
una  república.  Sus  representantes  los  con- 
celleres, estaban  encargados  de  la  defensa 
y  conservación  de  ia  ciudad,  eran  dueños 
de  las  fuerzas  militares ,  ejercían  el  derecho 
de  represalias  contra  los  enemigos  del  rey  é 
infractores  de  sus  fueros ,  tenían  á  su  cargo 
la  custodia  de  las  puertas  y  puerto  cuyos  de- 
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recbos  ingresaban  en  su  erario ,  gozaban  de 
la  regalía  de  nombrar  oficiales  municipales 
cqn  jurisdicción  y  escribanos ,  de  crear  ciu- 
dadanos honrados  con  las  preeminencias  de 
los  caballeros,  de  acuñar  moneda,  de  im- 
poner gabelas,  de  sentenciar  causas  crimi- 
nales en  ciertos  casos ,  y  en  fin  de  mucbos 
otros  privilegios ,  señoríos ,  y  títulos  y  prer. 
rogativas  de  honor  y  distinción. 

En  los  demás  pueblos  del  principado  el 
gobierno  económico  estaba  confiado  á  sus 
cabildos  ó  universidades.  Sus  individuos  se 
llamaban  jurados  y  los  presidia  el  veguer  ó 
baile  respectivo. 

Además  de  los  cabildos  municipales ,  ha- 
bía ya  desde  muy  antiguo  en  Cataluña,  el  de 
.  la  diputación  ó  general  que  tenia  á  su  cargo 
la  administración  del  Principado.  Se  com- 
ponía de  tres  diputados  y  tres  oidores  de 
cuentas  ,  que  representaban  los  tres  esta- 
mentos ó  brazos  en  que  aquel  se  dividía. 
Cada  población  tenia  señaladas  las  personas 
que  eran  aptas  para  ser  diputados ,  y  de  en- 
tre ellas  elegían  estos  por  medio  de  insacu- 
lación los  que  debían  reemplazarles. 


Digitized  by  LjOOQIC 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  353  ) 

CPÍTÜLO  V. 


§.  1." 


obseryanclá  de  las  leyes  godas  en  ca- 
taluña.—  promulgación  de  los  usat- 
jes;  análisis  de  este  código. 


Ln  legislación  goda  se  arraigó  tanto  en  Ca- 
talana ,  caya  capital  faé.la  primera  corte  de 
la  dinastía  visigoda ,  qne  luego  de  libertada 
del  yago  de  los  ínlBeles  continaó  sa  obser- 
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vancia,  á  pesar  de  haber  sido  los  reyes  fran- 
cos los  que  mas  contribuyeron  á  la  recon- 
quista del  territorio  catalán. 

Asi  leemos  0n  la  histeria  que  la  condesa 
Ermisendis  de  Barcelona  en  el  año  10l9 
reusó  el  desafio  á  que  la  provocaba  el  conde 
de  Ampurias  por  no  ser  recibido  en  la  ley 
goda;  y  el  tribunal  arbitral  que  se  juntó  á 
instancias  de  la  condesa ,  sentenció  en  sn 
favor  por  el  solo  hecho  de  haber  el  conde 
tomado  de  su  propia  autoridad  la  hacienda 
en  disputa  creyéndose  vencedor  con  la  nega- 
tiva de  su  contendedora  en  aceptar  el  due- 
lo. No  creemos  necesario  acumular  mas 
ejemplos  por  que  en  el  código  de  los  Usat" 
jet  que  es  la  primera  compilación  legal  de 
Cataluña ,  se  reconoce  espresamente  la  ob- 
servancia y  fuerza  de  las  leyes  godas  en  el 
principado. 

Kst»  sin  embargo  no  dejaron  de  venir  de 
Francia  costumbres,  titie  si  no  quitaron  la 
observancia  del  fuero  juzgo  hicieron  insufi- 
cientes sus  disposiciones  para  el  nuevo  es- 
tado de  cosas.  Reconquistada  parte  de  Ca- 
taluña por  Ludovico  Fio  con  el  anéiUé  de 
los  nobles  godos  que  áe  refujiaron  en  la  fa- 
etón vecina  9  nada  tiene  ide  eatraño  que  se 
introdujese  de  lleno  «el  sistema  feudal  ^te 
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tanlo  dominaba  en  aqaellai  y  que  eomoja 
jse  ha  indicado  antes  formaba  una  base  del 
sistema  militar  de  aquellos  Mempos;  y  este 
nuevo  elemento  echó  tan  hondas  raices  en 
el  Principado,  que  á  él  se  debe  en  gran  par- 
te la  primera  alteración  que  sufrieron  las 
leyes  godas ,  y  el  que  se  crease  la  base  de 
una  nueva  jurisprudencia  que  con  el  tiem- 
po debía  llegar  k  estinguir  su  observancia , 
hasta  el  punto  de  no  quedarnos  ya  vest^io 
alguno  de  ella. 

Este  sistema  mismo  feudal  elevando  al 
mas  alto  grado  el  poderío  de  los  magnates,  an 
aquellos  tiempos  de  continuas  guerras  cos- 
tra los  ioGeles  en  que  la  autoridad  sobera- 
na se  hallaba  menguada  y  el  pueblo  abatido 
y  esclavizado  bajo  el  yugo  de  sus  señores , 
trajo  á  Cataluña  las  horribles  calamidades 
que  aquejaban  á  la  vecina  Francia ,  y  <iQe 
vinieron  á  conculcar  todo  derecho  y  justi- 
cia. Poderoso  cada  magnate  con  el  ejército 
desús  feudatarios  y  vasallos ,  ya.no  acudían 
á  los  tribunales  parji  obtener  la  satisfacción 
de  las  injurias  ó  k  intentar  el  recobro  de  sus 
propiedades;  estas  cuestiones  eran  objeto 
de  saogrientBS  luchas ,  en  que  el  derecho  de 
la  fuerii  era  el  que  decidla.  Las  depredado- 
«es ,  las  Mpiíías  y  todo  género  de  atentados 
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^.taban  autorizados,  y  no  habia  en  parte  al- 
cana asilo  ni  seguridad.  T&n  grave  llegó  & 
aer  el  mal,  qae  asi  en  el  principado  como 
«n  la  vecina  Francia ,  se  tuvieron  al  princi- 
pio del  siglo  XI  varios  concilios  para  ami* 
Horario,  estableciendo  lo  que  entonces  se 
llamó  paz  y  tregua  del  Señor ,  á  fin  de  que 
cesase  la  guerra  en  ciertas  festividades ,  y 
que  á  lo  menos  fuesen  respetadas  algunas 
personas  y  cosas. 

En  este  estado  se  hallaba  el  país  cuando 
sucedió  en  el  condado  de  Barcelona  D.  Ra- 
món Berenguer  llamado  el  viejo.  Conocien*- 
do  este  sabio  y  prudente  príncipe  que  las 
aciagas  circunstancias  de  la  época  no  per- 
mitían cortar  de  raíz  el  mal ,  aboliendo  el 
atroz  derecho  de  la  fuerza,  juzgó  conve- 
niente el  regularizarlo  ,  robusteciendo  al 
propio  tiempo  su  autoridad  soberana.  A 
este  efecto  en  el  congreso  que  con  su  con- 
sorte doña  Almodis  tuvo  con  los  magnates 
del  país  en  el  año  de  1068  »  promulgó  de 
acuerdo  de  estos  el  código  de  los  Usatjes^  en 
que  al  mismo  tiempo  que  se  trató  de  elevar 
la  autoridad  del  príncipe  sobre  el  poder  tur- 
bulento de  la  nobleza  ,  se  establecieron  re- 
glas acerca  las  relaciones  entre  señores  y  va- 
sallos, y  se  introdujeron  algunas  reformas 
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en  la  legislación  goda  en  varios  pontos  del 
derecha  eívil  y  penal. 

E9te  código.,  si  bien  no  forma  nn  cnerpo 
acabado  de  jurlsprudeDcia  ( pues  ya  los  mis- 
mos Qsatges  nos  dicen  que  foeron  estableció 
dos  para  suplir  el  silencio  de  las  leyes  godas^ 
sobre  el  homenaje  ó  los  feudos  ,  y  que  eslas 
leyes  quedaban  en  su  fuerza  en  faHa  de  dis- 
posición del  nuevo  código } ,  es  muy  digno 
sin  embargó  de  particnlar  estudio,  ya  por 
que  es  un  precioso  monumento  de  las  cos^ 
lumbres  de  aquellos  tiempos,  y  la  compila* 
cion  sistemática  de  usos  mas  antigua  de  oe« 
cidente;  ya  porque  forma  la  primera  base 
de  la  legislación  civil  del  principado. 

Constft  este  código  en  su  estado  actual 
de  174  capítulos  ó  taatjes,  asi  llamados  por 
que  el  4.»  de  ellos  empieza  con  las  palabras 
Ír<pc  sunt  unuUia.  Pero  es  de  advertir  que 
algunos  de  ellos  son  posteriores  á  su  forma- 
ción y  añadidos  unos  por  los  condes  de  Bar- 
celona y  otros  por  los  reyes  de  Aragón  sus 
sucesores,  pues  según  se  desprende  de  la 
constitución  2.  tít.  1.  lib.  tf.  de  la  actual 
Recopilación  de  Cataluña ,  las  leyes  nuevas 
que  se  iban  publicando  se  continuaban  eU' 
el  libro  de  los  usatjes. 

Como  las  materias  de  que  estos  se  ocupan 
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están  conUnuadts  con  muy  poco  érdeo  y 
método,  creemos  preferible  el  reseñarlas 
principales  diaposiciones  que  sobre  cada 
una  de  ellas  se  hallan  esparcidas  en  los  usa- 
jes^ q«e  no  el  aaaHiar  el  contenido  de  estos 
insigñieodo  el  orden  en  que  se  hallan  colo- 
cados. 

Segnn  ya  se  ha  indicado ,  uno  de  los  mas 
principales  objetos  de  esta  compilación  foe 
el  elevar  la  a«toridMl  sobctana  del  conde  de 
Barcelona»  regolariaaod»  con  eMa  elslste* 
ma  de  guerras  que  entonces  dominaba.  Asi 
vemos  que  en  el  usaje  6,0  ge  injiere  como 
incidentalmenle  el  principia  de  que  la  vo- 
luntad del  principe  tiene  fuerxa  de  ley,  que 
en  el  123  se  trata  de  rodear  de  prestigio  su 
autoridad ,  estableciendo  que  deba  tenetr 
corte  y  gran  familia ,  que  en  el  67  se  la  ro- 
bustece mandanda  qve  todos  los  de  la  tierra 
deban  acudir  á  su  aaiiUo  en  tiempo  de 
guerra ;  que  en  el  9S  se  priva  á  tos  magnates 
detener  castillos  contra  el  príncipe,  y  de 
administrar  Justicia ,  la  eual  en  el  usaje  04 
60  dice  ser  regalía  ^berana.  El  poder  de  es* 
te  se  eleva  en  los  úsales  como  á  autoridad 
protectora  y  tutelar  de  las  puertos  y  cami^ 
nos  (usajes  60  y  62}  del  príneípado.  Todos 
los  que  vinieren  á  él,  dloe  el  Í2^  sean  de 
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cualquiera  estado  ó  rengion  ( * )  est&n  ga- 
rantidos bajo  la  fé  y  salva  guardia  del  prin- 
cipe. Mas  aun,  este  mismo  usaje  le  atribuye 
el  poder  de  poner  paz  y  tregua  ent^e  enemi- 
gos ,  poder  importante  que  los  usajes  133, 
l72 ,  173  y  174  (algunos  de  los  cuales  perte- 
necen á  los  sucesores  del  conde  D.  Ramón 
Berenguer  el  Tiejo)  manifiestan  haberse  usa- 
do con  frecuencia  para  proveher  á  la  segu- 
ridad del  principado. 

£t  derecho  de  tomarse  la  Justicia  por  la 
f«erza ,  se  halla  no  solo  regularizado ,  sino 
aun  coartado.  En  el  usaje  122  se  impone  la 
obligación  de  guardar  paz  y  tregua  por  cier- 
to tiempo  al  desafiado.  En  los  130  y  131  se 
prohibe  que  nadie  cause  daño  h  otro  en  el 
día  que  le  hubiese  saludado  ó  besado ,  ni  al 
que  estuviese  hospedado  en  su  casa  ó  co- 
miese en  su  compañfa.  En  los  usajes  103 , 
f04  y  105  se  establece  que  nadie  puede  to- 
mar venganza  del  daio  recivido  si  el  autor 
de  él  se  conforma  á  responderte  en  Justicia, 
y  que  no  se  debía  indemnización  por  el  da- 
ñe causado  á  aquel  que  reusase  dar  satis- 

(*)  Esta  sabia  tolerancia  elevó  la  ciadad  de 
Barcelona  á  una  de  las  plazas  mercantiles  mas 
famosas  de  la  edud  media. 
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facción  ante  tos  trtbaoales.  PmalnieBte  el 
u^je  156  declara  de  conformidad  con  la  le«r 
gislacion  romana ,  qoe  el  que  despojare  & 
otro  violentamente  de  sas  eosas  pierda  sn 
derecho  si  lo  tenia ,  ó  en  otro  caso  las  resii^ 
tuya  con  el  otro  tanto. 

Otro  de  los  principales  objetos  de  que  se 
ocupan  los  usajes,  es  el  fijar  los  deredios 
entre  los  señores  y  vasallos.  Es  tan  impor* 
tante  el  conocer  la  índole  del  feudalismo  de 
Cataluña ,  que  creemos  necesario  snspen- 
|í|er  por  un  momento  el  análisis  del  códi- 
go dé  los  usajes  para  reseñar  lo  principal 
que  se  halla  establecido  no  solo  en  ello8> 
sino  en  las  costumbres  feudales  de  Catalu- 
ña ,  en  las  compiladas  por>el  canónigo  Pe- 
dro Albert  y  en  las  leyes  posteriores  del 
Principado. 

Feudo  es  la  concesión  de  algún  territorio, 
castilk), jurisdicción,  honor  ó  preeminen- 
cia mediante  la  obligación  de  prestar  fideli- 
dad y  vasal)age.  £1  concedente  se  llamó  Señor 
(Dóminos)  y  el  concesionario  carian,  va9a' 
/¿a,  hombre  propio  ó  adscripticio.  La  calidad 
de  hombre  propio  se  adquiría  también  en 
Cataluña  por  simple  conv^Cíon  acompaña- 
da de  la  solemnidad  del  (iicuZo ;,jCon  causa 
como   por  obligarse  el  Señor  á  defenderle 
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de  aígunoi  enemigo»,  6  en  enmienda  delcts 
injurias  á  este  causadas ;  ó  aan  sin  cansa 
alguna  y  por  la  so)a  voluntad  del  hombre 
franco.  El  hombre  propio  era  sólido  y  no  só- 
lido según  la  promesa  del  vasallage  era  pura 
6  condicional.  Este  pasaba  á  los  hijos  en  la 
antigua  Cataluña ,  sí  el  hombre  propio  era 
rústico  y  la  sumisiou  se  habia  estipulado  por 
razón  de  feudo  ó  protección.  —  Los  Carlanes 
ó  vasallos  estaban  obligados  á  entregar  la 
potestad  del  castillo  recivido  en  feudo,  ó  sea 
su  vacua  posesión  por  10  dias,  siempre  que 
lo  exijiese  el  señor;  h  firmar  de  derecho,  ó 
sea  obligarse  á  responder  á  todas  sus  de- 
mandas ;  &  tener  sus  propiedades  como  en 
feudo  suyo ,  á  menos  de  justificar  haber- 
las adquirido  por  título  franco  ó  alodial ;  t 
prestar  al  señor  homenage  y  fidelidad  y  to- 
dos los  servicios  personales  y  pecuniarios  á 
que  se  habían  sugetado.  Los  primeros  con- 
sistian  ,  en  el  servicio  militar  para  la  defen- 
sa del  castillo  ó  territorio,  á  lo  cual  estaban 
también  obligados  los  moradores  alodiários; 
en  defender  al  señor  y  hasta  en  someterse  k 
batalla  en  su  lugar;  y  en  prestar  su  trabajo 
personal  6  de  caballerías  para  las  labores  de 
las  tierras  del  señor ,  como  las jova^,  (arar 
con  un  par  de  bueyes) ,  jornales ,  podadas, 
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cegadas,  ¿raj/moi,  etc.  Los  pecuniarios  con- 
aístian  en  la  prestación  de  dinero  ó  parte  de 
frutos^  como  el  diezmo ^ prímicias ^  censos^ 
tcucas  (undécima  parle  de  frutos) ,  batudas 
( trigésima  parte  de  ellos ),  quintas ,  cuartas, 
ote.  —El  vasallo  no  podía  acusar  al  señor  i>i 
citarle  sin  venia :  debia  prestarle  alimentos 
en  caso  de  necesidad;  y.nopodia abandonar 
eJ  manso  ó  heredad  ni  enajenarlo  sin  con- 
sentimiento del  señor,  pero  si  darlo  en  en- 
fitéusis.  Muerto  intestado  el  vasallo,  tenia 
el  señor  el  derecho  de  intestia  ó  una  parte 
déla  sucesión  en  los  feudos  rústicos;  y  en 
los  no  rústicos  el  derecho  de  gratificación  6 
de  concederlos  al  hijo  que  quisiese.  Los  va- 
sallos estaban  sujetos  á  la  jurisdicción  délos 
señores  solo  en  lo  tocante  al  feudo ,  pero  es* 
tos  no  gozaban  del  mero  ó  misto  imperio  que 
era  regalía  soberana  á  naenos  de  haberlo  lo- 
grado por  concesiocí  re4il. 

En  una  situación  roas  gravosa ,  se  baUa-. 
ban  los  hombres  de  remensa  que  eran  los 
vecinos  de  los  lugares  ocupados  por  los  mo-^ 
ros ,  que  invitados  por  los  cristianos  á  sa-, 
cudir  el  yugo,  continuaron  bajo  el  dominio 
de  aquellos;  por  cuyo  motivóse  les  sujeta 
después  do  la  conquista  á  los  tributos  que 
pagaban  á  los  moros.  Estos  tributos  conoci- 
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dos  con  el  tiontbre  de  malos  usos  eran  seis :  !a 
remensa  (redención)  personal,  por  la  qué  es- 
taban obligados  h  redimirse  mediante  cierta 
cantidad  siempre  que  querian  ir  á  habitar  á 
ot^o  lugar ;  la  intestia  de  que  ya  se  ha  habla- 
do; la  cugutia  ó  la  parte  que  tocaba  al  señor 
en  los  bienes  que  perdía  la  mujer  por  razón 
de  adulterio ;  la  xorquia  ó  la  porción  que  le 
cort-espondia  en  ía  sucesión  de  los  que  mo- 
rían sin  hijos;  la  arda  ó  derecho  de  tomar 
por  ama  de  leche  de  sus  hijos  á  cualquier 
mujer  de  su  pueblo ;  y  la  firma  de  espoUfor- 
sada  6  sea  el  dormir  con  la  novia  la  primera, 
noche  del  matrimonio. 

La  exorbitancia  de  los  derechos  feudales? 
sufrió  notables  modificaciones  ya  ¿  conse- 
cuencia de  los  progresos  de  la  civilización» 
ya  de  las  quejas  y  sublevaciones  de  los  opri- 
midos. Los  bienes  feudales  pasaron  á  la  cla- 
se de  patrimoniales,  sucediéndose  á  ellos 
como  en  ios  demás  bienes,  y  pudiehdo  ena. 
genarse,  salvo  solo  al  señor  el  derecho  de 
tanteo  ó  fadiga ,  y  el  laudemio  ó  luismo  que 
al  igual  que  en  las  cosas  enfitcúticas  se  re- 
gula en  el  tercio  del  precio,  exepto  en  Barce- 
Tona  donde  se  redujo  á  menor  cantidad .  En  la 
sentencia  arbitral  pronuntiada  por  Fernan- 
do ir  en  1486  se  abolieron  los  seis  malos 
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tifos,  el  derecho  de  maltratar  4  los  labrado-, 
res  y  de  obligarles  &  permanecer  en  los  man- 
sos contra  su  voluntad;  declarándose  que  no 
estuviesen  obligados  á  la  prestación  de  ser- 
vicios personales  no  existiendo  título  para 
ello ;  quedando  solo  sujetos  al  pago  de  los 
censos  y  otras  prestaciones  pecuniarias  que 
hubiesen  acostumbrado. 

Pero  volviendo  á  los  usajes,  son  digpas 
de  mención  las  disposiciones  relativas  á  la 
forma  de  enjuiciar.  Según  el  usaje  28  el  jui- 
cio tenia  cuatro  partes  ó  estados.  £1  pri- 
mero, la  firma  del  derecho  ó  el  asegurar  las 
resultaa  del  juicio  por  medio  de  fianzas  ó 
prendas;  el  2.»  la  discusión  del  pleito  por 
los  jueces  elegidos  por  las  partes;  el  3.»  la 
apelación  á  nuevos  jueces,  previo  el  au- 
mento de  prendas;  y  4.<>  el  de  ejecución, 
por  la  que  se  daban  al  que  ganaba  las  pren- 
das para  que  las  retuviese  hasta  cumplido 
el  fallo.  £1  que  produjese  testigos  falsos  de- 
bía perder  el  pleito  ( usaje  142) ;  y  además  á 
fin  de  cortar  dilaciones  maliciosas  asi  el  ac- 
t«r  como  el  reo ,  debían  prestar  el  juramen- 
to de  calumnia  ( usaje  144).  En  este  se  dis- 
pone que  no  se  admita  apelación  de  senten- 
cia ínterlocutoria  á  menos  de  contener  agra- 
vio ó  eif or  evidente ,  señalando  para  la  de- 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  365  ) 

eísíon  de  la  apelación  el  término  de  3  dias* 
£1  apelante  vencido  debía  segnn  el  usaje  97 
ser  condenado  siempre  en  el  cuadruplo  de 
las  costas.  En  Ips  juicios  se  admitía  la  prue- 
ba de  testigos,  siendo  notable  la  dispo* 
sicion  del  usaje  129  que  previene ,  al  igual 
que  el  fuero  de  Navarra ,  que  en  las  cuestio- 
nes entre  cristianos  y  judíos  debia  concur* 
rir  un  tesligo  de  cada  ley.  Los  testigos  de-- 
bian  ser  mayores  de  14  años  y  no  ser  hom- 
bres criminales  ni  parientes  basta  el  cuarto 
grado  ó  dependientes  ó  familiares  de  la  par- 
te (usajes  163  á  167).  Los  testigos  debian 
recivirse  con  ciertas  formalidades ,  entre  las 
que  es  singular  la  de  haber  de  estar  estos  en 
ayunas  (usaje  83). 

Los  negocios  criminales  parece  debian 
sustanciarse  verbalmente ,  pues  el  usaje  90 
dice  que  no  se  admita  acusación  por  eserfto 
y  no  hallándose  presente  el  acusador  y  el 
acusado.  La  acusación  debia  probarse  según 
el  usaje  113  por  medio  de  juramento^  bata- 
lla ó  juicio  de  agua  fria  ó  caliente.  Los  ca- 
balleros ancianos  y  los  burgueses  eran  creí- 
dos por  juramento  hasta  la  cantidad  de  5  on- 
zas de  Valencia ,  los  labradores  que  poseiaa 
heredad  y  una  yunta  hasta  7  sueldos  de  plata 
y  los  otros  villanos  hasta  cuatro  mancusos 
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de  oro  de  Valencia ;  pasadas  estas  cantida- 
des debían  sujetarse  á  la  prueba  de  batalla  ó 
caldaria  (usajes  52  á  56).  Es  notable  em- 
pero qne  en  el  delito  de  adulterio  podia  el 
marido  acusar  á  la  mujer  por  meras  sospe- 
chas ,  en  cuyo  caso,  dice  el  usaje  112,  debía 
la  mujer  noble  defenderse  por  medio  de  ca- 
ballero que  sostuviera  su  inocencia  en  ba- 
talla ,  y  la  rústica  por  la  prueba  caldaria. 

Los  homicidios ,  heridas  y  daños  son  cas- 
tigados por  los  usajes  con  penas  pecuniarias^ 
siendo  notable  la  escala  gradual  que  se  es- 
tablece atendida  la  calidad  de  la  persona  y 
la  entidad  del  daño.  Un  vizconde  debia  ser 
enmendado  como  á  dos  comitores  y  un  co- 
mitor  como  6  dos  yarvesores.  A  estos  debia 
indemnizarse  por  muerte  con  60  onzas  de 
oro;  á  los  caballeros  y  al  baile  noble  que 
comiese  pan  candeal  todos  los  dias  y  que  ca- 
valgase ,  12  onzas ;  h  los  rústicos  cristianos, 
6  onzas;  á  los  subdiáconos  con  300 sueldos; 
á  los  diáconos  y  monjes  con  400;  á  los  pres- 
bíteros con  600;  y  á  los  obispos  con  900; 
(usajes  4  y  5,  lo,  12, 13 y  82).  En  las  he- 
ridas ,  la  bofetada  se  estimaba  en  5  suel- 
dos, la  panada  ó  puntapié  en  lO  no  saliendo 
sangre  y  2o  en  este  caso ,  el  tirar  por  los  ca- 
bellos con  una  mano  5  sueldos ,  con  dos  lO, 
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y  echando  á  tierra  25,  el  cojer  por  la  bar- 
ba 20  sueldos ,  el  hacer  calvo  40 ,  por  cada 
herida  que  no  apareciere  1  soeldo,  por  las 
qae  aparecieren  2  y  por  las  qae  causaren 
sangre  5 ,  y  por  fractura  de  hueso  30  suel- 
dos (usajes  17  y  18). 

La  pena  del  talion  se  halla  establecida  al- 
gunas veces  en  falta  de  pago  de  la  pena  pe- 
cuniaria. Así  vemos  que  en  el  usaje  19  se 
previene  que  el  que  escupiere  á  otro  en  la 
cara  lo  enmendará  con  20  sueldos  ó  sufrid 
rá  el  mismo  escarnio  ;  y  que  en  el  58  se  im- 
pone al  que  tirare  contra  otro  lanza  ó  saeta 
si  no  le  alcanzare ,  la  pena  del  talion  bajo  el 
mismo  espanto  6  la  de  pagar  la  mitad  de  una 
herida. 

Los  daños  causados  á  las  huertas  y  arbo- 
lados se  reprimen  con  las  mismas  penas  pe- 
cuniarias establecidas  por  las  leyes  1.  y  2. 
tít.  3.  lib.  8.  del  Fuero  Juzgo,  que  se  hallan 
casi  copiadas  en  los  usajes  161  y  162. 

Los  testigos  falsos  son  seyeramente  casti- 
gados. El  usaje  164  impone  al  que  perjurare 
por  dinero  ó  amistad  la  pérdida  de  la  cuar- 
ta parte  de  sus  bienes  en  favor  del  perjudi- 
cado ,  y  el  1421a  pena  de  perder  la  mano  y  la 
lengua. 

El  convencido  de  homicidio  debia  ser  en- 
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(regado,  según  !a  disposición  del  usaje  lOO, 
h  los  parientes  ó  señor  del  hombre  muerto 
para  que  hicieran  de  él  lo  que  quisieran  sin 
matarle. 

AI  reo  de  violación  impone  el  usaje  109  la 
pena  de  casarse  con  la  estuprada  ó  de  darle 
marido  de  su  valor.  La  mujer  convencida  de 
adulterio  pasaba  á  poder  de  su  marido  con 
todas  sus  cosas  (*)  (usaje  112). 

(* )  Son  muy  notables  y  curiosas  las  condi- 
ciones con  que  la  mujer  adúUcra  se  entregaba 
al  poder  del  marido ,  que  nos  han  sido  conser- 
vadas por  una  real  sentencia  de  Pedro  III  (IV  ^ 
de  Aragón) ,  continuada  en  el  til.  3.  lib.  9.  del 
vol.  2.  de  la  recopilación  de  Cataluña.  Según 
ella  ,  antes  de  hacerse  dicha  entrega,  el  marido 
debia  obligarse  con  caución  idónea  á  tener  a  la 
adúltera  en  su  propia  casa  en  lugar  de  t%  pal- 
mos de  longitud ,  6  de  latitud  y  16  de  altura , 
que  tuviese  un  agujero  para  el  uso  de  fas  nece- 
sidades  corporales  y  otro  para  pasarle  los  vive- 
res  ;  á  darle  un  saco  de  paja  bastante  para  dor- 
mir y  una  manta  con  la  cual  pudiese  cubrirse ; 
y  á  suministrarle  diariamente  18  onzas  de  pan 
bien  cocido  y  tanta  agua  como  quisiere ;  abste- 
niéndose de  darla  cosa  para  precipitarla  á  la 
muerte ,  ni  hacer  al  efecto  tentativa  alguna. 
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En  cnanto  á  los  demás  delitos,  si  bien  ios 
usflges  DO  contieaco  disposición  espresa ,  es 
digno  de  notar  empero  qne  en  el  94  se  lee : 
«que  el  hacer  justicia  á  los  malhechores  es« 
«tá  solamente. concedido  4  las  potestades 
<i(esto  es  al  príncipe) ,  á  saber :  de  los  bo-* 
cimicidios,  de  los  adulterios,  de  los  envene- 
««adores,  de  los  ladrones,  de  los  robadores 
«y  los  otros  malfactores  ,  y  de  los  demás 
«hombres,  para  que  la  hagan  de  ellos  como 
« lea  pareciere ,  cortandd^anos ,  pies  y  qjosy 
« teniéndolos  presos  en  la  cárcel  largo  tiem-^ 
^po ,  y  por  ful  si  fuere  menester  ahorcarlos, 
«  Cortar  también  á  las  mujeres  las  narices 9 
« lábéos ,  orejas  y  pechos  y  si  fuere  necesario 
(^.quemarlas  en  fuego.»  De  este  texto  se  des* 
prende  la  arbitrariedad  de  las  penas,  y  la 
atrocidad  de  los  suplicios  usados  en  aque* 
Uos  tiempos. 

Por  último  contiene  el  código  de  los  usa- 
jes algunas  disposiciones  referentes  al  dere- 
cho privado.  Estas  empero  son  muy  pocas, 
lo  que  no  esde  estrenar  supuesto  que  según 
el  usaje  81  quedaban  las  leyes  godas  en  ciar- 
se de  supletorias.  Además  de  las  disposicio- 
nes referentes  á  los  derechos  y  obligaciones 
entre  los  señores  y  feudatarios ;  se  estable- 
cen algunas  relativas  al  estado  familiar,  á 
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las  sueesiODes  y  M^  prescrfpeioA.  En  los 
usajes  76  &  79  86  declara  la  vaHdet  de  las 
donaciones  áe  padres  k  t^os ,  y  se  fijan  los 
otsos  en  tine  aquellos  podían  deseredar  k 
los  segundos.  La  ytada  que. viviese  hones^ 
taiftente  y  aliaientando  á  sos  hijos  goMb» 
segnn  el  usaje  147,  de  los  bienes  del  marido 
hasta  que  contrajese  nuevo  mstrimonio.  Pa- 
rece que  la  mayor  edad  era  la  de  20  años  en 
les  caballeros  y  la  de  15  en  los  rústicos , 
pues  en  el  usaje  115  se  dice  que  en  aquellas 
edades  acababa  respectivamente  el  oficio  de 
les  guardadores.  En  el  usaje  138  se  estable- 
ce que  los  señores  debían  heredar  el  tercio 
de  los  bienes  de  sus  vasallos  si  estos  deja- 
bun  hijos  y  mujer ,  la  mitad  si  solo-hijos ,  y 
no  habiéndolos  también  la  mitad ,  quedan- 
do la  otra  para  los  parientes  del  difonto. 
Por  último  en  cnanto  ér  la  prescripción ,  el 
usiaje  114  dispone  que  ni  aun  la  de  200  años 
sea  bastante  para  prescribir  los  derechos  del 
prfncip&y  de  la  iglesia ;  y  él  156  que  todas 
las  acciones  y  derechos  prescrHien  á  los  30 
añas  tanto  si  hay  como  no  buenn  fé.' 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  su  ) 


§•2." 


DECADENCIA  DE  LAS  LEYES  GODAS  É  miRO- 
DUCC10N  Y  PROGRESO  DE  MS  ROMANAS* 
•—FORMACIÓN  DE  LA  RECOPILACIÓN  DK 
LEYES  DEL  PRINCIPADO.  —  DISPOSICIO- 
NES ESPECIALES  DE  SU  DERECHO  MUNI- 
CIPAL.—  NOTICIA  DEL  CÓDIGO  DE  LAS 
COSTUMBRES  DE  TORTOSA. 


Tft  se  ha  visto  en  el  párrafo  precedente  que 
las  leyes  godas  quedaron  como  supletorias 
del  código  de  los  usatjes  por  disposición  es- 
presa de  estos :  ello  sin  embargo ,  no  puede 
dudarse  que  su  observancia  fué  en  progre- 
siva decadencia ,  viniendo  por  fin  á  ceder  el 
campo  á  la  jurisprudencia  romana  y  canóni- 
ca que  fué  generalizándose  y  estendiéndose 
por  Europa  á  principios  del  siglo  XIII.  Ya 
^e  ha  dicho  en  los  libros  I.  y  III.  que  en  él , 
las  leyes  del  derecho  común ,  fueron  intro- 
ducidas en  Castilla  y  en  Valencia ,  y  es  in- 
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dudable  que  los  catalanes  redactores  del  có- 
digo de  este  último  reino,  estarían  muy  ver- 
sados en  esta  Jurispradencia,  mayormente 
caando  el  texto  de  ios  usages  69  y  142  nos 
demuestra  que  ya  en  la  época  desapromol- 
gacion  se  conocían  en  el  principado  las  leyes 
imperiales  ó  romanas.  Ello  es  cierto  que  se- 
ría tanto  el  abuso  de  los  doctores  en  acudir 
á  estas,  que  Jayroe  1  en  las  cortes  de  Barce- 
lona de  1231  nuindó  que  loi  leyes  remanas^ 
godas,  derechos  y  decretales  no  fuesen  admi- 
tidas en  causas  seculares;  que  en  ellas  no  se 
admitiese  á  legista  alguno  á  abogar  sino  en 
causa  propia;  y  finalmente  que  dichos  plei- 
tos se  fallasen  según  los  usajes  de  Barcelona, 
costumbres  ( * )  aprobadas  en  el  lugar  en  que 
vertiesen,  y  en  falta  de  ellos  por  la  razonna- 
fural. 

Es  digno  de  notar  que  en  esta  ley  al  paso 
que  se  repelió  la  Jurisprudencia  intrusa  ca- 

( * )  Parte  de  estas  costumbres  se  hallan  es- 
critas y  continuadas  en  la  recopilación  de  leyes 
de  Cataluña.  Las  mas  notables  de  ellas  son  las 
costumbres  generales  sabré  feudos ,  y  las  que 
sobre  estos  compiló  el  canónigo  Podro  Albert 
sabio  jurisconsulto  del  siglo  xni  délos  cuales 
ya  hemos  hablado  en  la  póg.  3G0. 
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Dónica  y  romana ,  se  anuló  enteramente  la 
foerza  legal  que  la  goda  tenia  en  el  principa-* 
do.  Esto  al  paso  que  confirma  el  desuso  en 
que  la  misma  hábia  caido ,  nos  manifiesta 
el  principio  de  un  nuevo  sistema  que  debía 
acabar  por  destruirla  completamente. 

En  efecto,  babia  quedado  vigente  en  el 
principado  la  disposición  de  las  leyes  go- 
das  acerca  la  cuota  legítima  ó  porción  dis- 
ponible por  los  padres;  empero  esta  ob^ 
servancia  fué  sucesivamente  extinguiéndo- 
se. En  las  dos  consuetudes  ó  costumbres 
que  se  bailan  continuadas  después  de  la  ley 
1  título  I  líb.  6  vol  3  de  la  recopilación  de 
Cataluña  se  ve  que  la  ley  goda  del  tercio  y 
quinto  regia  solo  en  la  parte  de  Tarragona  y 
Cervera  (y  por  toda  Castilla ,  &ññde  la  cos- 
tumbre), observándosela  ley  romana  del 
friona  y  el  semis  en  lo  restante  de  Cataluña, 
excepto  en  Barcelona  en  que  por  el  privile- 
gio llamado  recognoverunt  Proceres  que  es 
del  año  1283 ,  la  herencia  paterna  se  divi- 
día en  15  partes ,  de  las  cuales  tas  8  forma- 
ban la  legitima  que  se  portia  entre  los  hi- 
jos (*).  Estos  últimos  vestiglos  cayeron  en 

(*}  Es  niay  digno  de  notar  que  en  el  mismo 
recognoverunt  Proceres  se  concedió  por  priví-* 

32 
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laSS  en  que  Alfonso  IH  (IT  de  Artgon) 
mandó  en  las  cortes  de  Menlblancb  <|«e 
quedase  derogada  también  la  ley  goda  en  los 
parages  en  qne  se  obserraba  para  la  compu- 
tación de  la  legítima,  regulándose  desde  en- 
tonces en  todo  el  principado  por  la  romana. 
La  ciudad  de  Barcelona  no  tardó  en  segnir 
este  ejemplo ,  y  por  pritilegio  concedido  en 
1343  la  cuota  legítima  se  redujo  ,  á  fin  de 
procurar  la  conservación  de  las  casas,  á  Ta 
cuarta  parte  de  la  herencia ,  lo  que  en  1885 
se  estendió  por  la  misma  razón  á  todo  el 
principado. 

Muerta  ya  de  hecho  y  derecho  la  legisla^ 
eion  goda ,  fué  una  necesidad  el  entroniza-» 
miento  de  la  romana.  Ta  hemos  visto  que 
son  muy  escasas  las  decisiones  de  los  vsajeg 
sobre  el  derecho  civil ;  las  leyes  posteriores 
no  trataron  de  suplir  este  vacio  por  medio 
de  la  promulgación  de  un  cuerpo  completo, 
limitándose  á  decidir  sobre  algunos  casos 
particulares.  Era  pues  preciso  según  la  ley 
de  Jayme  I  acudir  con  mucha  frecuencia  á 
la  raxon  natural  para  decidir  las  cuestle- 

legio  á  Barcelona  el  testamento  sacramental 
qoe  es  indodablemente  de  procedencia  goda 
(L.  li,  tlt.  8  lib.  i  del  Foero-Jiizgo). 
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Mt^  j  Mto  iBtrojdiQo  fndndaMemente  lu 
kyes  romaoas  ft  las  cuales  por  sn  notoria 
sabiduría  y  equidad  llamaron  los  doctores  la 
ra^onesofita;  y  es  preciso  confesar  qae  en 
«I  estado  absolatamente  arbitrario  en  qne 
quedó  la  jurisprudencia  catalana ,  este  era 
el  mas  prudente  camino  que  podían  seguir 
los  doctores  y  los  tribunales.  Pero  no  fueron 
solo  estos  los  queá  él  acudieron:  los  mismos 
legisladores  no  solo  mandaron  sucesivamen- 
te  la  obseryancia  de  las  leyes  romanas  en 
varios  casos  particulares  ,  sino  que  aun  al- 
gunas veces  la  presupusieron  como  á  un  be- 
eho  aprobado  y  consentido.  Ta  queda  dicbo 
que  Alfonso  III  (lY  de  Aragón)  mandó  en 
Í8S3  que  se  guardase  en  todo  el  principado 
la  ley  romana  sobre  la  cuota  legítima,  du 
sucesor  Pedro  111  (lY  de  Aragón )  al  conce- 
der en  1339  á  la  ciudad  de  Barcelona  el  cele- 
bre privilegio  por  el  cual  libra  los  testamen- 
tos de  sus  habitantes  de  las  nulidades  por 
causa  de  preterición  y  otras  sutilezas  del 
derecbo  común ,  hace  espre^a  referencia  á 
este  como  á  cosa  vigente  (*);  y  el  mismo 

(*]•..  Concedemos...  qoe  mientras  qoe  el 
testador...  taviese  facultad  de  hacer  testamen-^ 
to...  no  sea  ni  se  puede  decir  nulo...,  aun 
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soberano  en  1363  decliHró  qve  eo  d  priooi^ 
pado  no  sería  nulo  el  testamento  en  que  se 
hiciese  mención  délos  hijos  aunque  no  fue* 
Sfi  por  título  de  institución ,  con  lo  qu«  pu" 
do  únicamente  derogar  la  observancia  de 
las  leyes  romanas,  pues  ni  en  ninguna  ley 
del  principado  ni  aun  en  Jas  del  fuero-juz- 
go se  dispone  la  nulidad  de  las  últimas  vo- 
luntades en  que  no  se  hace  mención  de  los 
hijos  por  título  de  institución.  Por  úKimo 
para  demostrar  que  las  leyes  romanas  se  ha- 
llaban enteramente  admitidas  pOr  el  uso  y 
la  costumbre,  bastará  añadir  sin  necesidad 
de  citar  otros  ejemplos  particulares^  que  en 
la  recopilación  que  se  formó  en  1588  de  las  . 
leyes  de  Cataluña,  se  colocó  en  el  tercer  vo- 
lumen entr^  las  derogadas  ósupréfluas,  la 
arriba  mencionada  de  |ayme  I  que  proi- 
bió  la  observancia  de  las  leyes  romanas ,  sin 
embargo  de  no  ejListir  en  aquel  entoneles  ley 
alguna  que  la  derogase. 
En  fin ,  lo  que  era  ya  un  hecho  tan  gene- 

cuando  las  personas  que  según  d  der^ko  co- 
mun  deben  instituirse  6  desheredarse  sean 
preteridas  ó  desheredadas  ó  no  se  baga  men- 
ción alguna  de  postumo  ele  (Ley  1.*  ÜU  i 
Mb.  6Vol.  a.°) 
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raímente  admitido  ,  no  pudo  menos  de  'ser 
sancionado  por  la  disposición  espresa  del 
legislador ,  y  asi  es  que  en  la  ley  promulga- 
da por  Felipe  II  (III  de  España]  en  las  cor- 
tes de  Barcelona  de  1599  se  declaró  que  en 
falta  de  disposición  de  los  usajes  y  leyes  del 
principado  debia  estarse  á  las  del  derecho 
canónico,  y  en  su  defecto  del  civil  ó  romano 
y  doctrinas  de  los  doctores ;  añadiendo ,  en 
contraposición  á  la  ley  de  Jayme  I ,  que  no 
se  pudiesen  decidir  los  pleitos  por  equidad 
&  menos  que  fuese  regulada  y  conforme  á 
los  principios  del  derecho  común  y  doctri- 
nas de  los  doctores  en  materias  de  equidad. 
Formando  las.dísposicíones  de  los  usfijes 
y  de  las  constituciones  ó  leyes  del  principa- 
do la  base  de  su  derecho  civil,  fué  necesario 
luego  que  fué  creciendo  el  número  de  es- 
tas, el  recopilarlas  en  un  cuerpo  uniforme  y 
metódico.  Fernando  I  en  1413  mandó  tra- 
ducir del  latin  al  catalán  los  usajes  y  otras 
leyes  de  Cataluña  y  que  se  colocasen  y  orde- 
nasen por  títulos;  pero  esta  recopilación  si 
bien  se  llevó  entonces  &  cabo ,  no  se  publi- 
có hasta  el  reinado  de  Fernando  II  que  la 
hizo  imprimir  añadiendo  en  susTcspectivos 
lugares  las  disposiciones  posteriores  hasta 
su  tiempo.  La  promulgación  de  noeyas  le- 
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yes  y  la  derogación  de  otras  dio  lagar  á  que 
en  las  cortes  de  Barcelona  de  1553  se  man- 
dase la  formación  de  una'  nueva  recopila-' 
cion ,  la  que  se  publicó  é  imprimió  en  1588 
en  tres  volúmenes  el  primero  de  los  cuales 
contiene  los  usajes  y  leyes  vijentes generales 
á  Cataluña  ;  el  segundo  varios  privilegios 
locales;  y  el  tercero  las  leyes  que  babian 
quedado  superfinas  y  derogadas.  Por  último 
en  1704  se  publicó  bajo  el  mismo  sistema  la 
tercera  y  última  recopilación  de  Cataluña  en 
virtud  de  lo  mandado  en  las  cortes  de  Bar- 
celona de  1702. 

El  método  de  dicbas  recopilaciones  y  de 
cada  uno  de  sus  volúmenes  es  en  general  el 
mismo.  Estos  se  bailan  divididos  en  diez  li- 
bros, y  estos  en  títulos  en  que  se  continúan 
en  primer  lugar  los  usajes  y  después*  las  le- 
yes por  orden  de  fechas.  El  libro  primero 
después  de  ocuparse  de  la  santa  Fé  católica 
y  otras  materias  eclesiásticas ,  pasa  á  tratar 
del  príncipe ,  de  las  cortes  y  de  las  leyes,  su 
interpretación  y  observancia  y  otras  mate- 
rias análogas;  y  concluye  hablando  de  los  em- 
pleados judiciales,  administrativos  y  demás 
del  principado.  El  libro  segundo  trata  de  la 
manifestación  de  escrituras,  de  los  pactos  y 
transacciones,  de  las  treguas  conven cionales» 
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de  los  abogados  y  procuradores  y  examen  de 
estos  y  de  los  escribanos ,  del  reconocimien- 
to de  medicamentos ,  de  los  estudios  gene- 
rales, de  las  cesiones  de  acciones  á  personas 
poderosas,  del  dolo  y  engaño ,  de  los  meno- 
res de  2i^  años  é  hijos  de  familia,  de  la  resti- 
tucionpor  entero,  y  de  los  arbitros.  El  libro 
tercero  trata  de  los  juicios.  El  libro  cuarto  de 
los  juramentos,  de  los  secuestros  y  embargos, 
de  los  baldíos,  puentes,  aguas  y  su  conduc- 
ción ,  de  la  caza  y  pesca ,  de  los  salarios,  de 
los  escribanos,  de  la  fe  de  las  escrituras,  de 
las  acciones  y  obligaciones  y  de  algunos  con- 
tratos, del  comercio  y  seguridad  de  los  ca- 
minos, de  los  pesos  y  medidas,  de  los  tribu- 
tos y  derechos  reales  y  cosas  prohibidas  de 
exportar  de  Cataluña ,  del  puerto  franco,  de 
las  naves,  de  los  feudos  y  derechos  enfi- 
téuticos ,  de  los  diezmos,  de  la  tabla  numu- 
laria  ó  banco  de  Barcelona  ,  y  de  los  depó- 
sitos y  cambiadores.  El  libro  quiúto  habla 
de  los  esponsales  y  matrimonios,  de  las  do- 
tes y  donación  propter-nuptias  ó  escreiw^ 
del  derecho  de  las  viudas,  y  de  los  tutores  y 
curadores  y  su  administración.  El  libro  sex- 
to se  ocupa  enteramente  de  las  sucesiones 
y  testamentos.  El  libro  séptimo  trata  de  la 
adquisición  de  dominio,  de  la  prescripción, 
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de  las  amencias,  recorsos  que  contra  ellas 
se  conceden  y  so  ejecncion ,  y  de  la  cesión 
de  bienes.  El  libro  octavo  babla  de  los  des- 
pojos y  su  restitución ,  de  la  guerra  y  due- 
los, de  las  obras  públicas  y  castillos^  de  las 
prendas  Judiciales,  de  las  cosas  litijiosas,  de 
las  fianzas,  délas  emancipaciones^  de  las 
donaciones,  y  de  la  unión  del  reino  de  Ma- 
llorca y  ciudad  de  Tortosa  á  la  corona.  El 
libro  nono  contiene  las  disposiciones  refe- 
rentes al  derecho  penal  y  al  procedimiento 
de  las  causas  crimínales.  Finalmente  el  li- 
bro décimo  se  ocupado  las  regalías  del  prín- 
cipe. 

No  sé  crea  empero  que  el  contenido  de 
cada  uno  de  los  títulos  de  la  recopilación 
catalana,  llene  cumplidamente  su  objeto. 
Muy  al  contrario ,  formados  de  disposicio-' 
nes  aisladas  y  sin  ningún  plan  general ,  la 
jurisprudencia  del  principado  presenta  muy 
pocas  especialidades  que  la  separen  de  la 
romana  que  según  se  ha  visto  es  su  suple- 
toria. 

En  el  estado  familiar  no  se  halla  otra  co- 
sa notable  que  la  emancipación  de  los  hi- 
jos de  familia  por  el  solo  hecho  de  contraer 
matrimonio  mediante  consentimiento  pa- 
terno. 
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En  el  contrato  de  matrimonio  solo  se"pre- 
senta  de  especial  el  derecho  concedido  i  las 
viudas  para  ser  alimentadas  por  los  herede- 
ros del  marido  durante  el  año  de  luto ,  y  el 
nsufruto  ó  tenuta  que  gozan  al  igual  que 
en  Yalencia ,  de  los  bienes  del  marido  hasta 
ser  satisfechas  en  su  doté  y  esponsalicio  ó 
escreix,  con  lo  que  se  restringió  el  derecho 
de  viudedad  absoluto  que  les  concedían  los 
usajes.  (Véase  pág;  370). 

Los  testamentos  se  otorgan  ante  escri- 
bano y  dos  testigos ,  pero  en  Barcelona  no 
solo  podia  autorizarlo  el  escribano  solo  con 
él  testador ,  sino  que  aun  se  conserva  el  no- 
table privilefío  del  testamento  saeramentalj 
por  el  cual  vale  la  disposición  manifestada 
por  un  ciudadano  de  Barcelona  en  cual- 
quier lugar  delante  dos  ó  tres  testigos ,  con 
tal  que  estos  la  manifiesten  con  las  solem- 
nidades debidas  dentro  seis  meses  mediante 
jtlramento  prestado  sobre  el  altar  de  San 
Félix  mártir  de  la  iglesia  de  S.  JTusto  de  di- 
cha ciudad.  La  preterición  de  ascendientes 
no  anula  el  testamento.  En  cuanto  á  los 
descendientes ,  ya  se  ha  visto  que  basta  se 
baga  mención  de  ellos  por  título  de  lega- 
do ó  de  cualquier  manera ,  y  que  en  Bar- 
celona su  {preterición  no  anula  el  testareen- 
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to.  Queda  dicho  también  que  la  cuota  leflM- 
ma  quedó  fijada  definitivamente  en  elcuar- 
to  de  la  herencia ,  lo  que  se  observa  sea  el 
que  fuere  el  número  de  hijos.  En  cuanto 
&  las  sucesiones  ab-intestato ,  solo  hay  de 
especial  la  de  los  impúberes,  la  cual  es  tron- 
cal en  el  mismo  modo  que ,  según  se  ha  vis- 
to, disponían  los  fueros  de  Valencia. 

En  el  S  anterior  quedan  ya  esplicadas  las 
especialidades  acerca  la  prescripción ,  y  los 
feudos.  Estos  al  par  que  los  enfitéusis ,  que 
se  gobiernan  casi  en  un  todo  por  sus  reglas, 
se  estendieron  tanto  eo  Cataluña  que  á  ello 
se  debe  la  grande  división  que  en  ella  tiene 
la  propiedad  y  el  consiguiente  progreso  de 
su  agricultura.  A  ellos  y  á  la  costumbre  ge- 
neralmente admitida  sobre  el  abono  de  me- 
joras, se  debe  también  que  las  vinculaciones» 
que  se  estendieron  por  todo  el  principado 
con  una  profusión  tal  que  no  habia  ya  casi 
testamento  que  no  las  contuviere,  no  cau- 
sasen los  funestos  efectos  que  en  otras  par- 
tes, puesto  que  según  las  leyes  del  princi- 
pado los  bienes  vinculados  pueden  enage- 
narse  por  medio  de  establecimiento  ó  con* 
trato  enfitéutico. 

Al  hablar  de  las  especialidades  del  dere- 
cho municipal  de  Cataluña,  no  podemos  p*- 
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Mr  en  silencio  las  célebres  letes  sobre  serf  i- 
dumbres  urbanas  y  rurales  (ine  se  conocen 
con  el  nombre  de  OrdinacUmes  den  Sanetaei- 
Ha ,  hecbas  en  el  reinado  de  Jaime  II  con  el 
tonsejo  de  los  pro-bombres  y  sabios  de  Bar- 
celona ,  las  qne  si  bien  fueron  locales  á  esta 
ciudad  se  ban  estendido  á  todo  el  principa- 
do por  su  notable  sabiduría.  En  ellas  se  es- 
tablecen las  limitaciones  ó  reglas  que  deben 
observar  los  propietarios  confinantes  en  sus 
edificaciones  ó  plantaciones  á  fin  de  no  can- 
sarse mutuamente  perjuicio,  prefijando  la 
distancia  y  modo  como  deben  abrirse  ven- 
tanas de  aspecto  ó  luminares  inmediatas  al 
terreno  vecino ;  como  cerca  de  él  deben  con- 
ducirse y  derramarse  las  aguas  pluviales  y 
sacias,  construirse  las  letrinas ,  pozos,  bor- 
nos  y  otras  obras  qne  puedan  causar  per- 
juicio al  vecino ;  cuando  y  en  que  modo  tie- 
ne este  obligación  de  contribuir  al  cerra- 
miento de  las  heredades;  át  que  distancias 
de  la  confinante  puedan  plantarse  los  Arbo- 
les de  diferentes  clases;  etc.  Estas  sabias 
disposiciones,  qaeson  enteramente  desco- 
nocidas en  ios  códigos  ronMoos  y  en  los  de- 
mas  de  España  ,  deben  considerarse  origi- 
nales de  los  barceloneses,  pues  si  bien  las 
aftálogat  que  contiene  el  eapHalo  de  la$ 
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iep)idumbres  estableeidas  por  la  ley  tít.  4. 
lib,  2.  del  oódigo  civil  fraDcés  fueron  saea-^ 
das  de  las  co$tumbres  de  Paris  y  de  Orlean$y 
estas  sop  unos  dos  siglos  posteriores ,  pues 
las  ordenanzas  de  Barcelona  pertenecen  se* 
gun  se  ha  visto  al  reinado  de  Jaime  II  (1291 
á  1327] ,  al  pasó  que  las  costumbres  france- 
sas no  se  redactaron  por  escrito  basta  prin- 
cipios del  sigle  XYI. 

£n  la  forma  de  enjuiciar  son  dignas  de 
mención  las  disposiciones  por  las  cuales  se 
habían  de  motivar  las  sentencias,  y  darse 
por  los  jueces  después  de  presentados  lo» 
alegatos,  las  dudas  ó  puntos  sobre  los  cuales 
se  presentaba  alguna  dificultad  á  fin  deque 
las  partes  procurasen  aclararlas. 

En  la  parte  penal  no  se  presenta  otra  cosa 
notable  quB  las  s&bias  disposiciones  que  ga- 
rantían la  libertadlndividual.  Nosolo  estaba 
prohibida  toda  inquisición  eo  materias  cri- 
minales ,  sino  que  preveman  las  leyes  de 
Cataluña  que  si  del  sumario  no  resultaba 
pf  ueba  plena  ó  semiplena  del  delito ,  delna 
sobreseerse  en  él  poniendo  en  libertad  al 
acusado*  Estedebia  ser  soltado  también  me- 
diante fianza  no  siendo  acrehedor  el  delito  á 
pena  corporal ;  en  otro  caso  debía  terminar- 
se el  aumario  dentro  25  días  y  publioeise 
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dentro  Itf ,  y  no  verifiGándose  asi  el  reo  de- 
bía ser  puesto  en  libertad  luego  de  finidos 
estos  términos. 

Las  leyes  especiales  del  principado  se  ba- 
ilan en  el  día  vigentes  en  cuanto  no  se  ba- 
ilan derogadas  por  las  generales  del  reino 
promulgadas  con  posterioridad  al  Real  de-- 
creto  de  16  de  enero  de  I7l6  llamado  co- 
munmente de  rmeva  planta.  Con  él  D.  Fe- 
lipe y  después  de  haber  conquistado  la  ciu- 
dad de  Barcelona  en  la  famosa  guerra  de 
sucesión  de  los  Borbones ,  al  paso  que  abo- 
lió los  fueros  de  Cataluña  conservó  la  fuerza 
de  su  código  municipal  en  lo  que  no  se  opu- 
siese á  dicho  decreto. 

No  podemos  tihninar  el  presente  g  sin 
bacer  especial  mención  del  notable  código 
de  las  costumbres  de  Tortosa ;  pues  si  bien 
el  objeto  y  límites  de  la  presente  obra  no  nos 
ban  permitido  el  ocuparnos  especialmente 
de  ningano  de  los  muchos  fueros  municipa- 
les de  las  ciudades  de  España ;  el  de  Torto- 
sa es  por  su  contenido  y  forma  de  tal  natu- 
raleza que  sería  ipiperdonable  descuido  el 
dejarlo  en  olvido. 

Las  costumbres  de  Tortosa  forman  un  có- 
digo uniforme  y  acabado  de  derecho  políti- 
co ,  civil  9  penal  y  marítimo.  Se  baila  es- 
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críto  en  Idioma  catalán  y  dividido  en  9  li- 
bros que  observan  un  nñétodo  casi  igual  al 
de  los  fueros  de  Yaleneía.  Sus  rúbricas  ó 
titttlos  abrazan  todas  las  materias >  y  lastra- 
tan  y  esplícan  debidamente ,  con  sus  defini- 
ciones y  divisiones ,  de  modo  que  puede 
decirse  que  forman  unas  instituciones  bas^ 
tante  completas  del  derecho  (*}.  Sus  dispo- 
siciones empero  bien  que  bajo  el  título  de 
costumbres  de  la  ciudad ,  no  son  en  quanto 

(*)  En  prueba  de  esto,  y  para  qae  paeda 
formarse  ana  idea  del  código  de  Tortosa  con- 
tinuaremos los  títulos  ó  rúbricas  desús  9 libros. 

Libro  1.  —  Del  régimen  de  la  ciudad  de  Tor- 
tosa.— De  los  pastos.  —  Dei  estilo  de  la  corte 
6  tribunal.*» Del  oficio  del  escribano  de  la  cor- 
te etc.  — Del  quinto  y  de  las  penas  juzgadas  por 
los  ciudadanos.  —  De  la  forma  de  las  fianzas 
que  se  deben  dar  al  veguer  por  sentencia  de 
los  ciudadanos. — De  qucerimonia  non  muían- 
da.  —  Que  personas  ó  cosas  pueden  tomarse  sin 
autoridad  de  juez. — Que  los  judíos  y  sarrace- 
nos  no  pueden  tener  esclavo  cristiano.  —  De  los 
judios  ó  sarracenos  que  van  á  las  iglesias  para 
hacerse  cristianos.  —  Que  las  nuevas  constitu- 
ciones ó  leyes  no  tengan  efecto  retroactivo. — De 
la  ignorancia  de  hecho  y  derecho. —  Que  pen- 
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al  derecho  privado  masque  uq  estrado  de 
las  leyes  romanas  cuya  Domenclatura  llega 
á  conservarse  9  escepto  en  algunas  especia*- 
lidades  que  se  hallan  conformes  con  las  le* 
yes  y  costumbre^generales  del  principado. 
Este  código  síiígular  se  supone  oríginarid 

diente  el  pleito  no  pueda  hacerse  ninguna  in- 
novación. 

Libro  II.  —  De  la  exhibición  de  escrituras  en 
juicio.-^ De  los  que  serán  citados  en  juicio  por 
sus  hijos  emancipados  ó  libertos. — De  los  pac- 
tos entre  señores  y  esclavos.  —  De  las  conven- 
ciones.— De  las  transacciones.  —  Del  error  de 
cálculo. — De  los  abogados.  —  De  los  infames. 
— De  los  procuradores.  —  De  la  prohibición  de 
transmitir  acciones  á  personas  poderosas.  — De 
negotiis  gestis, — De  las  cosas  hechas  por  fuer- 
za y  miedo.  — Del  mal  engaño.  — De  la  resti- 
tución de  los  menores.  —  De  las  cosas  hechas 
pon  autoridad  de  tutor  ó  curador.  —  De  los  ar- 
bitros.—  De  los  navieros,  taberneros  y  posa- 
deros.—  Del  juramento  de  calumnia,  etc. 

Libro  III.  —  De  los  juicios. — Que  antes  de 
la  litis-contestacion  nadie  sea  obligado  á  de- 
mandar ó  acusar.  —  Del  comenzamiento  del 
pleito.  —  De  las  dilaciones.  — De  los  dias  feria- 
dos.—  De  la  jurisdicción  de  los  jueces  y  lugar 
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de  los  fueros  qoe  concedió  á  tos  bibitantes 
de  Tortosa  el  conde  D.  Bamon  Berengner 
ai  conqaistar  esta  ciudad  en  1148 ;  sn  for-  ' 
macion  empero  es  notoriamente  posterior 
paes  segan  se  lee  en  el  pr<ymio,  habiéndose 
suscitado  coestiones  entre  los  ciadadanos 

en  que  te  debe  jozgar.  —  De  petUione  JuBredi- 
fofit. — De  rei  vindieaUoM» — De  usufructu. 
—  Dé  las  cloacas  y  derrame  de  las  agaai  pía* 
viales.  — De  las  senridambres  de  aguas  y  de 
otra  especie.— De  damno  dato,'*^et  defurtis, 
rapinis  et  injuriis,  et  de  servo  corrupto.-^ 
De  la  partición  entre  berederos  y  otras  perso- 
nas ,  et  finium  regundorum.  —  De  los  compa- 
fieros  en  nn  mismo  pleito.  —  ^Id  exibendum. — 
De  los  Jugadores  y  de  los  qoe  prestan  en  el  Jue- 
go sobre  prendas  ó  sin  ellas. 

Libro  IV.  —  Si  certum  petotur.. — De  eon- 
dicHoneindehiU. — De  eondicHone  ob  turpem 
eatuam. — De  coñdicHone  oh  causam  dato~ 
rum.— De  condietione  furtiva  et  ex  leje. — 
De  las  obligaciones  y  donaciones.—  Que  la  mu- 
jer por  el  marido ,  ó  el  marido  por  la  mujer 
ó  la  madre  por  el  bijo  no  sean  demandados.  •— 
Que  el  bíjo  por  el  padre»  ni  el  padre  por  el  biJo 
emancipado,  ni  el  liberto  por  el  patrono  no  sean 
demandados.  —De pacunia  consUtuta.  —  Oe 
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de  Tortosa  y  la  Señoria  ó  señores  de  la  mis- 
ma acerca  la  inteligencia  de  las  costumbres 
de  lacindad«,se  comprometió  la  diferencia 
en  tres  arbitros  que  fueron  el  obispo  de 
Tortosa ,  el  maestre  Ramón  de  Besnldo  ar- 
cediano de  Lérida  célebre  jurisconsulto  que 

prohationihus, — í^etestihus, — Que  m^s  vale 
lo  hecho  en  verdad  que  lo  hecho  simuladamente, 
6  de  las  escrituras  simuladas.  — Por  cual  razón 
se  puede  demandar  la  restitución  de  la  prenda. 
—  De  non  numerata  pecunia, — De  compen- 
sationihus,  —  De  usuris,  —  De  deposito . — De 
comodato.  —  De  mandato,  —  De  societate,  — 
De  contrahendaemptione  «í««níítíione.— 'Cua- 
les cosas  no  pueden  ser  enajenadas  ó  deben  ser 
enajenadas.  —  Por  que  cansas  se  debe  rescindir 
la  venta.  —  De  las  ferias  y  mercados. — De  lO' 
cato  et  conducto, '^Ih  emphiteutico  jure. 

Libro  Y.  —  De  las  arras  y  esponsalicios. — 
Si  la  mujer  á  quien  del  marido  ha  dejado  el 
usufrulo  vuelve  ¿  casar. — De  do^is  promisto- 
neet  de  jure  dotium.—í>e  las  donaciones  en- 
tre marido  y  mujer.  —  En  que  manera  puede 
pedirse  el  dote  disuelto  el  matrimonio  ó  veri- 
ficado el  divorcio  ó  separación.  — De  la  tutela 
testamentaria  y  de  otra  especie.  —  De  excusa- 
tione  tutorum  vel  curatorum. 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  390  ) 

floreció  á  fines  del  siglo  xiu  y  maeslre  Do- 
mingo Terol.  Estos  arbitros  fornaaroo  el  có- 
digo de  las  costumbres  de  Tortosa ,  man- 
dando que  bajo  la  pena  puesta  en  el  com- 
promiso se  observasen  inviolablemente 
juzgándose  por  ellas  todos  los  pleitos. 

Libro  VI.  —  Del  siervo  fugitivo  y  de  los  hur- 
tos.—  De  la  colación. — Guales  personas  pue- 
dan otorgar  testamento  etc.  —  De  la  otorgacion 
de  los  testamentos.  —  En  que  manera  pueda  ser 
hecha  la  institución  de  heredero.  —  De  jure  de- 
Uberandi,  — De  aquellos  que  no  qnieren  ser  he- 
rederos. ^  De  aquellos  á  quienes  se  priva  de  la 
herencia  como  á  indignos.  —  De  los  legados. — 
De  intestatis,  —  De  las  cosas  dudosas  (esto  es 
de  las  dudas  que  pueden  ocurrir  en  los  falleci- 
mientos simultáneos). 

Libro  VIL  —  De  las  prescripciones.  —  De  las 
sentencias  inlerlocutorias  y  difíiutívas.  —  De  exe- 
cutione  reí  judícatce,  —  De  re  ínter  aliis  acta> 
—  SI  por  falsas  cartas  ó  falsos  testigos  se  ha  pro- 
ferido sentencia.  — De  confossis.  —  De  apella- 
Honibus  í*íc.  — 0e  la  cesión  de  bienes.  — De 
los  bienes  poseídos  por  autoridad  del  juez. — 
Del  privilegio  de  la  Señoría. 

Libro  VITL — De  la  fuerza  y  violencia.  —De 
inler dicto  uti  possidetísjet  utrubi.  —  De  pre- 
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La  Ciadad  y  SeDorío^de  Xortosa  se  consi- 
deró tSD  independiente  del  priocipadQ  qae 
.^Q  este  código  se  mandaba  que  en  falta  de 
disposición  del  mismo  se  aplicasen  las  del 
derecho  común  ó  romano ;  pero  Pedro  in 
(J(y  de  ^ragon)  que  en  1365  |iabia  deqia- 

cario  interdicto,  —  De  salviano  interdicto  etc, 
^-De  las  prendas  dadas  á  algunos,  —  De  fide- 
jussorihus. — De  las  pagas.  —  De  la  evíccion. 

—  De  las  adopciones  y  emancipaciones.  —  De  las 
personas  redimidas  ó  fujítivas  del  poder  de  sus 
enemigos.  —  De  las  donaciones. 

Libro  IX.  -^  Guales  personas  [pueden  acusar* 

—  De  la  violación,  estupro  y  adulterio. — De 
crimine  falsi,-^De  las  injurias.  —  De  questio- 
nihus,  ó  sea  de  los  tormentos.^—  De  la  denuncia 
de  nueva  obra.  — De  los  naufrajios  ,  y  de  las 
almonedas.— De  los  bailes  y  del  veguer.  —  D© 
los  notarios  y  de  su  oficio.  —  De  los  corredores 
y  de  su  oficio  y  salario. — De  los  salvoconduclos 
y  treguas. —  De  la  probibicion  de  batallas.  —  De 
hornos ,  molinos ,  baños,  etc. —  De  las  panade- 
ólas. —  De  los  pesos  y  medidas.  —  De  los  carni- 
ceros y  pescadores.  —  De  los  mercaderes  de 
lienzos.  —  De  las  lezdas.  —  Délos  pregones. — 
De  comuni  rerum  divi&ione  et  de  adquirendo 
dominio, — De  verhorum  significatione,  —  De 
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rado  nnida  á  Catalana  la  ciudad  de  Tortosa, 
mandó  en  1380  qae  antes  de  acudirse  al  de- 
recho romano  se  obsenrasen  las  leyes  del 
principado. 

regulis  juris,  —  De  puUids  judtctú.—  De 
inquisitione.  —  De  consuetudinihus  et  \isus 
mam. —De  las  salinas 'y  fabrícanles  de  sal. 
^•'XJsatici  BarchinoncB  quihus  utUfUür  homi- 
nes  Dertosenses. 
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INSTITUCIONES  T  LETBg  DEL  REINO  DE 
MALLOBCá. 

PRELIMINAR. 


I. 


Las  islas  Baleares  qae  en  la  invasión  de 
los  bárbaros  en  el  imperio  romano  pasaron 
al  poder  de  los  vándalos,  fueron  también 
presa  de  los  árabes  los  cuales  fundaron  des- 
pués en  ellas  an  reino  independiente  que 
subsistió  basta  el  año  1228  en  que  el  rey  de 
Aragón  Jaime  I  el  conquistador ,  deseoso  de 
estender  sus  dominios  y  de  librar  las  costas 
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de  Cataluña  de  los  piratas  isleños  que  las  in- 
festaban ,  decidió  y  llevó  &  cabo  su  con- 
quista. 

Unidas  las  Baleares  á  la  corona  de  Ara- 
gón ,  quiso  aquel  soberano  formar  de  ellas 
un  nuevo  estado  separado  de  esta  corona  pa- 
ra su  secundogéniío  el  infante  D.  Jaime ;  y 
h  este  efecto  en  la  disposición  testamentaria 
que  otorgó  en  1262  le  legó  la  soberanía  de 
aquellas  islas  junto  con  los  condados  de  Ro- 
sellon ,  Gerdaña ,  Conflent,  Coplliure,  y  ba- 
ronía de  Mompeller  y  Yallespir ,  con  los 
cuales  ¿  la  muerte  del  rey  conquistador 
(1276)  quedó  constituido  el  reino  llamado 
de  Mallorca. 

La  ambición  del  rey  de  Aragón  redujo 
empero  bien  pronto  ¿  la  clase  de  feudo  de 
su  corona  esta  nueva  soberanía.  Esta  siguió 
sufriendo  los  rigores  de  su  poderoso  rival, 
que  la  debilidad  de  sus  fuerzas*y  la  hetero- 
geneidad y  distante  situación  de  sus  estados 
no  podían  contrastar.  En  fin  al  cabo  de  73 
años  de  efímera  existencia ,  el  reino  de  Ma- 
llorca fué  presa  de  Pedro  IV  de  Aragón ,  en 
el  año  13Í9  en  que  derrotado  su  último  rey 
Jaime  III  en  los  campos  de  Lluch-raayor 
perdió  el  reino  y  la  vida. 
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II. 


IVovwi.. 


JAIME  I  de  Aragón  ( Véase  «I  libro  TU ). 
Conquistadas  las  islas  Baleares  á  los  infieles, 
concedió  á  los  mallorquines  muchas  fran- 
qaezas  y  privilegios.  Murió  en  1276. 

Jaime  II  bijó  segundo  del  anterior:  Suce- 
dió como  se  h^  dicho  ya ,  por  disposición 
testamentaria  de  su  padre  en  las  Baleares  y 
demás  estados  que  á  ellas  se  agregaron.  So 
hermano  Pedro  III  de  Aragón  le  disputó  es- 
ta herencia,  y  Jaime  demasiado  débil  para 
resistirle,  tuyo  que  capitular  con  él  firman- 
do en  1278  una  concordia  con  que  declaró' 
tener  su  soberanía  en  feudo  de  la  coroba  de 
Aragón.  La  imprudente  alianza  que  hizo 
con  los  franceses  en  las  luchas  que  contra 
ellos  sostuvo  el  monarca  aragonés  sobre  la 
posesión  de  la  Sicilia  le  acarreó  graves  sin- 
sabores y  la  pérdida  del^s  Baleares.  Flnat- 
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mente  después  de  varias  vicisitudes  Jai- 
me H  de  Aragón  llamado  el  Justo,  bizo  por 
mediación  del  papa  la  paz  con  el  rey  de  Ma- 
llorca y  le  devolvió  aquellas  islas  y  lo  demás 
que  durante  la  guerra  le  babia  conquistado. 
Murió  Jaime  II  en  1319  después  de  baber 
aprovecbado  los  años  de  paz  en  fomentar  la 
prosperidad  de  Mallorca ,  en  la  cual  fnndó 
once  de  sus  principales  villas. 

Sancho  I  bijo  del  anterior :  Se  mantuvo 
constantemente  en  paz  con  los  nragoneses  y 
murió  en  1325. 

Jaim B  III  sobrino  de  Sancho  I :  Casó  coa 
Constanza  bija  del  rey  D.  Alfonso  IV  de 
Aragón ,  pero  esta  alianza  no  le  libró  de 
los  ambiciosos  proyectos  de  so  cuñado  Pe- 
dro IV  el  ceremonioso.  Bajo  pretesto  de  una 
conspiración  tramada  contra  su  persona,  el 
monarca  aragonéé ,  se  apoderó  en  Barcelona 
de  su  hermana  arrancándola  del  lado  del  rey 
de  Mallorca  que  había  acudido  á  aquella 
ciudad  á  prestarle  pleito-homenaje,  y  que 
irritado  por  esta  tropelía  le  declaró  la  gucr-  ^ 
ra.  Esta  empresa  le  fué  fatal ,  pues  abando- 
nado de  sus  subditos  se  vio  enteramente 
d^pqjado  de  sus  estados.  £n  vano  después 
de  incesantes  súplicas  para  lograr  su  resti- 
tución ,  apeló  al  medio  de  levantar  un  ejér- 


Digitized  by  LjOOQIC 


(   397  ) 

ello  de  aventureros  con  el  preeto  del  seño- 
río de  Mompeller  qoe  vendió  k  la  Franela. 
Este  desesperado  esfuerzo  fué  el  término  de 
su  existencia ,  pues  batido  á  poco  de  haber 
desembarcado  en  la  isla  de  Mallorca  en  la 
batalla  de  Lluch-mayor  de  1349  ^  pereció  al 
filo  de  las  espadas  aragonesas.  —  Este  mo- 
narca compuso  en  1336  en  lengua  latiiia  el 
célebre  código  de  las  leyes  Palatinas  que 
nos  ha  conservado  la  descripción  estensa  y 
circunstaneiada  de.lA  etiqueta  y  usos  de  una 
casa  real  de  la  edad  media  (*).  Pedro  lY 

(*)  Para  dar  una  idea  de  este  famoso  códi- 
go, transcribíréiDos  el  iodice  de  las  materias 
que  comprenden  las  ocho  partes  en  que  se  ha- 
lla dividido. 

PAiMERÁ  PARTE. — De  officio  Magístrorum  hos- 
,  pilii ,  si-ve  Majorum  domus.  —  De  Scutiferis  po- 
tura  nobi8  ministrantibus.  —  De'Botelberio  m«- 
jori  et  speciali  aul®  nostre  regalis ,  el  Sub-bo- 
tellerio.  —  De  Pislore  regio. —  De  Botelleriis, 
pro  noslris  familiaribus  deputalis.  —  De  serg¡i«. 
—  De  Emplore  et  Subemplore.  —  De  Ministris 
coquin»  oris  regii. — De  Ar|^ntario  coqiuiíiffi 
orisregii.  — De  Goquinarüs  coquin»  communis 
regiorum  domesücorum.— De  Uu&mo  CÍWíp«n- 
«a;.-^De  Arg^Dtariis  coquina  domesticorum  re- 
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dM^ti^dt  dttpoiiTle  de  sus  estados ,  quíbo 
prífftrle  también  de  esta  gloría  literaria  pa<- 
blicando  en  idiéma  eatalan ,  como  ya  se  ba 

gíortim.  *»De  Aqutt  poriiloribus  ad  ooquinanéio- 
mesUcoram  regiormn* -*  De  Sartiferis  dereren- 
tíbas  cisoriaiB  regium.  —  De  Magistris  eqaoriim 
tt  Stratoríbus ,  qai  Gavaleríeii  nuneupantur.  — 
De  GWaderio. »- De  Marescallo  eqaornm.  -^De 
maneipijí  stabulorom.  — De  Faloonerio  raajorí. 
-->DeFalcenerií8  minoríMis.— De  Venatore  sea 
cnstediente  venatorios  baaes.— De  Algetiirío. 

—  De  Procaratore  flscali  in  curia  Magistri  seu 
Ma}orl8^domtt8.-«De  Emblerio  majori  ec  Zem- 
blerío.  (Arriero  ó  conductor  de  acémilas), 

—  De  Zembleriis.^— De  Mimis  sea  Joculaton- 
bas  (aqui  se  incluyen  los  músicos). 

SECUNDA  PARTE.  •—  De  offlcío  eaiseflengoroiii. 
— *De  scotiferis  camer».  —  De  camerariis. — De 
Dárbftonsoribus.  — De  Mediéis. — De  Sirorgi- 
cb. —  De  secretarHs  et  ScripCóribas.  —De  üie- 
rtls  armorüm  (reyes  ó  ujieres  de  armas), -^Db 
Servientibns  armoram. — De  Nuntiis  Virg».  «*- 
De  Armatore  Regís.  —  De  Sartore  et  ejus  coad- 
Jatore. — De  Snlriee  et  ejus  coadjutrice.-*De 
Apothecarlo  et  ejus  eoadjutore.  —  De  Fructcrio 
et  ejus  coadjtttore. —  De  Argentarle  (platero) 
et  ejus  coadjutore.  — De  Folreilo  {tapicero). 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  399  ) 

cHolia  en  otro  logar,  eono  á  propias  Us  or^ 
denanzas  de  la  cota  real  k  pesar  de  aer  tn 

—  De  Paratore  et  ejus  eoadjutore.  «^  Da  Gas- 
tode  lentoriuiR.  —Da  Seopatoribiu. 

tSRCBRÁ  páRTB.—  De  offlcio  GaBoeltarii.^  De 
Viee-aanoattario.— De  Scriptoribas  eancelta- 
ritti  —  De  Rectoribus  eonsoieiilie  regí». —  De 
AttditoribBB.  —  De  ProHOtaríbug. — De  Gonfea* 
sore.— De  Sacardatíbiif  ad  eapellam  depatatis. 
—De  Schalari  aapallo.  — De  HelemotaMdft.. 
— ^  8eho)aH  helemoüBanaH».-*-De  Senrkaríbus 
belemosinariiB.  —  De  Gursoribus* 

CUARTA  PARTE.  —  De  Magifttro  rationali.  —  De 
Seríptore  Magistri  rationaUs.  — De  Thesaura- 
ria.- De  ScripU»reTbesaurarii.— De  Seríptore 
rationis.— De  Seríptore  Scriptorum  rationís. 

QUINTA  PARTE.  —  Do  GonvíTüs.  —  De  Fercu- 
lis.  — De  Sellis ,  frnnis  et  aliis  paramentís. 

SEXTA  PARTE. — Do  TetUbus  et  aliis  ornamen- 
tis.  —  De  oblationibus.  —  De  honóribas  quibns- 
dam  personis,  ut  congruit^  adhíbendis.  —  De 
fractibus/  in  mema  ministrandis.  —  De  illami- 
natione.  —  De  honoribus  exhibendis. 

SÉPTIMA  PARTE.  —  Do  GonsíKaríis.  —  De  sas- 
sione  in  consilio.  —  De  convivüs. »- De  salarüs 
CoDamisariorum.  —  De  modo  seríbendi  litte- 
ras  ad  diversas  personas,  —  Qu»  personse  proe- 
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su  maysr  parte  una  UadaocioB  de  las  leyes 
patoUnas. 

mitti  dibeant  in  »Giibenclo.  —  Qu»  person» 
postpoDÍ  debeant* — Quomodo  debeat«crtt>í  di- 
versis  personis,  secanduoof  gradiim  cujnslibet. 
—  De  modo  sigHlacdi.  -^  Be  taxatloubus  IáUa^' 
rarum.  — Do  keoAfieUs  ooafei^Bdis.— De  ordi- 
natione  C&^eW»,  ^Siguen  capÜulo$  etmoer^ 
mentes  á  las  festividades  de  la  i^4esia,^lki 

helemostna  per  Helemosinarios  distriboenda. 
OCTAVA  pARtB.  — De  Fallüs.  •— De  loqueirils 

animaliam. 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  *01  ) 

CAPÍTULO  PRIHIRO. 


\u»\^V»iC^m«%  del  ttvoo  &t  KLaWotcA. 


Dilícil  es  samamenle  el  reseñar  las  in^ 
Mneiones  poHiicasde  esta  pasagera  y  ende- 
ble monarquía  y  que  no  habiendo  tenido  si- 
quiera tiempo  para  constitairse  carece  de 
un  cnerpo  legal  qne  nos  baya  transmitido 
ss  ors^»izacion.  Por  el  contrario  creemos 
qne  careció  de  ella  y  qne  sos  diferentes  es^ 
tados,  ya  durante  la  dominación  de  los  reyes 
de  Mallorca,  ya  bajo  la  de  la  casa  de  Aragón 
ftieroo  mas  bien  provincias  aisladas  qne 
miembros  de  una  nación  compacta.  En  la 
mencionada  escritura  de  concordia  entre 
Jftyme  II  de  Mallorca  y  :pedro  III  de  Aragón 
de  i9  de  enero  del  año  1278  leemos  que  en 
las  tierras  de  Rosellon ,  Cerdana ,  Conflent, 
Yallespir  y  ColKure  debian  observarse  los 
usages,  costumbres  y  constüucionesdeBar- 
eeleoa  beebas  y  hoeedertuporslny  de  Ara" 
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9011  con  consejo  de  la  mayor  parte  de  los 
varones  de  Cataluña,  salvas  las  especiales 
costnmbres  de  dichos  lugares ;  16  qoe  vale 
tanto  como  decir  que  estos  estados  del  rei- 
no de  Mallorca  debiao  formar  en  lo  legisla- 
tivo y  político  parte  del  principado  de  Catalu- 
ña. En  cuanto  k  las  islas  Baleares  ya  se  ha 
visto  que  en  its  pocos  años  que  duró  esta 
monarquía  desde  128l(á  Í29tf  estuvieron  bajo 
el  dominio  de  los  reyes  de  Aragón,  de  modo 
q«a  aun  Hagaren  á  ser  ineorpartdas  á  este 
reino  p«r  um  ley  que  pronmlgó  AKonso  HI 
«B  la»  cortes  de  Monmn  del  ano  1989.  Asi  es 
^e  solo  nos  conserva  la  historia  la  mención 
de  los  fueros  y  flranqueBas  propiamende  mu- 
nicipales que  concedió  á  los  maUorquíBes 
Jttyme  I  y  alguno  de  sus  sucesores. 

En  el  fuero  que  aquel  soberano  dio  á  los 
pobladores  de  «aquella  isla  en  l.o  de  marzo  de 
1390,  les  ceoeedió  el  pleno  y  franco  doní- 
Bio  de  la  misma  con  sus  pradería»,  aguas  y 
demás  accesorios  excepto  los  estanqwes ;  les 
eximió  del  pago  y  prestación  de  los  gravosos 
é  ínnumerabtes  derechos  feudales  que  en 
apuellos  siglos  oprimieren  la  industria  y  co- 
mercio ;  y  conoedié  á  los  hombres  ¡mmm  ó 
pra^of»6r«f  (prohi^omines)  de  Mallorca 
la  facultad  de  pacificar  y  definir  todos  los 
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deKítoa  y  dtferenofas  aieaecidas  entre  K»  ba- 
bitanteft  antes  ée  presentar  querella  ó  de- 
manda á  te  €nría  (que  era  el  tribi^nal  su- 
perior de  la  isla)  *,  disponiendo  ademas  que 
ni  esta  ni  el  Sayón,  entrasen  por  ningún  de- 
lito en  las  easas^  ni  en  las  naves  ni  en  los 
molinos  sino  acooipañados  de  dos  ó  cuatro 
prohombres;  que  los  litigios  fnesen  ventila- 
dos en  público  por  el  veguer  ó  juez  real  y 
bombres  buenos;  y  que  igualmente  con  ellos 
Ja  Curia  juzgase  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales. 

£1  mismo  Bon  Jayme  I ,  acabó  de  solidar 
y  robustecer  el  poder  municipal  de  ios  ha- 
bitantes de  Mallorca  concediéndoles  en  1249 
el  derecho  de  ser  regidos  por  seis  jurados 
vecinos  de  la  capital  uno  de  la  da^e  de  ca- 
balleros, dos  de  la  de  los  militares,  dos  de 
la  de  mercaderes  y  uno  de  la  de  artesanos, 
los  cuales  debiesen  elegir  cada  año  el  né- 
■lero  de  conciliarios  ó  concelleres  que  qui- 
sieren ,  oyendo  y  teniendo  en  cuenta  su  dic- 
tamen para  todas  sus  resoluciones.  El  oficio 
de  los  jurados  era  anual ,  gratuito  y  obliga- 
torio sin  que  pudiesen  ser  reelegidos,  ni 
nombrados  dos  de  una  misma  familia ;  y  su 
nombramiento  se  verificaba  por  los  del  año 
anterior  con  aprobación  de  los  concelleres. 
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Sil  apmtíOf  klttd  se  «slftndió  á  toda  te  isla  ^  has- 
ta que  aumeotada  su  pobtecion  obuvieroii 
las  tufas  el  derecho  4e  regirse  por  jurados 
Htx  ^ada  una  se  elegia.  Al  principio  el  nom- 
bramiento de  estos  oficidsse  verificaba  por 
elección ,  mas  los  Inconyetiíentes  que  de 
ella  resultaron  trajeron  también  en  Mallorca 
el  sistema  de  insaculaciones  que  veiiH>s  ya 
adoptado  en  1383. 

Otra  de  las  atribuciones  de  los  jurados 
era  el  convocar  los  estamentos  de  la  repú- 
blica á  la  asamblea  llamada  el  grand»  y 
ffmeral  Cometo ,  cuyos  primeros  cimientos 
echó  el  rey  conquistador  cuando  ai  despe- 
dirse de  la  isla  reunió  á  los  posadores  de 
todas  cl»es  para  éaries  á  reconoce  su  lu- 
gar-teniente ,  y  cuya  autoridad  fue  consig- 
nada en  el  año  1279  cfrando  fueron  reuni- 
dos en  parlamento  público  la  mayor  parte 
de  los  hombres  de  la  Universidad  para  pro- 
meter y  jurar  la  observancia  de  la  concordia 
con  que  el  Rey»  de  Mallorca  se  reconoció 
feudatario  de  la  Corona  de  Aragón.  Este 
congreso  que  no  puede  por  cierto  compa- 
rarse con  las  <;ortes  de  Aragón,  Cataluña  ó 
Valencia  ,  se  reunía  para  las  juras  mas  so- 
lemnes, para  la  imposición  de  nuevos  dere* 
cbos  universales,  para  el  nc^mbrautíOBlo  de 
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embajadores  y  representantes  del  Refoo  y 
para  la  yentilacion  de  los  asuntos  que  inte- 
resaban á  toda  Mallorca. 

Unido  este  reino  á  la  corona  de  Aragón 
las  atribuciones  del  consejo  debieron  que- 
dar meramente  en  la  clase  de  provinciales; 
pues  vemos  que  en  las  cortes  generales  ce- 
lebradas por  Pedro  III  en  Monzón  en  1363 
acudían  á  ellas  los  jurados  de  las  tres  islas 
de  Mallorca  ,  Menorca  é  Iviza  con  algunos 
dignatarios  eclesiásticos  de  las  mismas ;  y 
que  dos  años  después  el  mismo  soberano 
concedió  á  los  mallorquines  el  derecho  de 
ser  llamados  ¿  cortes  y  el  goze  de  todos  los 
privilegios  de  Cataluña. 
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capítulo  h. 


4i  ^oAiVorrca. 


Ya  se  bá  visto  en  el  capítulo  precedente 
f^nc  los  condados  de  Rosellon ,  Cerdana  y 
demás  que  en  el  continente  poseían  los  re- 
yes de  Mallorca  se  regían  por  la  legislación 
y  Jnrispradencia  de  Cataluña ;  asi  pues  nos 
ttmitárémos  en  este  capítulo  á  esponer  lo 
poco  qne  se  sabe  acerca  las  de  iaa  islas  ba- 
leares. 

Los  pnicos  documentos  que  con  referencia 
á  ellas  beoMs  podido  consultar  son  los  fue- 
ros y  franquezas  concedidas  á  los  balñtan^ 
les  de  Mallorca  por  Jayme  I  y  sus  sucesores 
de  que  ya  bemos  bablade  en  el  capítulo  an- 
terier ,  laé  cuales  contienen  algunas  dispo- 
siciones acerca  la  Jurisprudencia  civil  y  pe- 
nal de  aquella  isla  y  de  que  yamos  k  dar  ana 
ligera  reseña. 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  408  ) 
En  el  fuero  que  Jayme  I  otorgó  á  los  po- 
bladores de  Mallorca  en  1230 ,  se  abolió  la 
prueba  de  batalla  y  la  caldaria ,  y  la  pena 
de  confiscación ;  se  impuso  la  multa  de  60 
sueldos  ó  en  su  deíécto  la  pena  de  cortar  la 
mano  al  que  sacase  espada  ó  cuchillo  contra 
otro;  se  dispuso  que  el  ladrón  cogido  infra- 
giBti  quedase  en  poder  del  robado  ba^a  ha- 
ber verificado  la  restitución ,  debiendo  des- 
pués ser  entregado  á  la  justicia  ;  que  nadie 
fuese  castigado  por  razón  de  adulterio  ó  vio- 
lación sin  queja  del  inarido;  ó  de  la  mvger 
forxada;  y  que  «n  las  causes  de  injurífl», 
ilañes  y  heridas  se  observasen  los  Usajes  de 
Barcelona.  Con  resp^o  al  derecho  civil  solo 
contiene  el  fuero  de  Mallorca  algunas  dispo- 
Bicioiies  relativas  á  los  deudores  «y  sus  fian- 
sas ,  prévíDieiido  que  si  venícida  el  placo  de 
la  deuda  fuesen  estos  hallados  en  la  ciudad 
ó  reino  de  Mallorca  pudiesen  ver  reeonve- 
nidos  en  el  mismo  sin  poder  al«gar -el  pri- 
vilegio de  fuero;  qui»,  el  fiador  no  pudiese 
ser  demandado  si  el  dewdor  principal  se 
hallase  presente  y  tuviese  bienes  suficientes 
para  pagar;  que  el  deudor  ó  fiador  pudiesen 
dar  prendas  al  acre^or ,  el  cual  solo  estaba 
autorizado  para  venderlas  al  cabo  de  lO 
días  haciéndolas  pregonar  (cwrere)  por  es- 
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pació  de  tres ;  y  finalmente  qae  si  el  caba- 
llero ó  militar  no  quisiese  responder  en  jus- 
ticia podía  su  adversario  tomarle  prendas 
de  su  propia  autoridad,  y  aun  en  falta  de 
,  bienes  su  mismo  caballo ,  ¿  menos  que  lo 
montase  ó  tuviese  de  la  rienda. 

El  mismo  soberano  por  otro  decreto  del 
año  1247  mandó  á  fin  de  regularizar  la  ad- 

•  ministracion  de  justicia,  que  loá  abogados 
jurasen  que  no  defenderían  pleitos  injustos 
ni  harían  el  pacto  de  cota-litis ;  que  los  clé- 
rigos no  abogasen  en  tribunales  seculares; 
y  que  las  primeras  instancias  de  los  pleitos 
acabasen  dentro  3  meses  y  las  apelaciones 
dentro  dos.  Además  con  otro  decreto  del 
año  1219  otorgó  á  los  habitantes  de  Mallor- 
ca el  privilegio  dé  no  poder  ser  obligados  á 
salir  de  la  isla  por  razón  de  causas  civiles  6 
criminales;y  tasó  los  intereses  que  podían 
eligir  los  judíos  á  razón  de  4  dineros  por  li- 
bra al  mes  (esto  es  el  20  por  lOO  al  año). 
En  1251  el  mismo  D.  Jayme  I  después  de 
renovar  esta  tasa ,  añadió  que  los  intereses 
no  podían  exigirse  después  que  con  ellos  se 
hubiese  doblado  el  capitalj  dispuso  que  las 
dotes  y  esponsalicios  de  las  mugercs  asegu- 
rados sobre  bienes  feudales  ó  enfitéuticos 
fuesen  válidos  sin  necesidad  de  la  firma  del 
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seior  directo ;  y  estableció  la  prescripción 
de  diez  anos  como  á  modo  suficiente  para 
adquirir  las  casas  y  demás  ^osas,  concur- 
riendo buena  fe  y  justo  título ,  previniendo 
empero  que  la  prescripción  no  correría  con- 
tra los  ipopúberes  ni  ausentes  de  Mallorca. 
Finalmente  en  los  añosi273y  I274el  infante 
D.  Jayme  heredero  de  Mallorca  espidió  dos 
decretos  en  los  cuales  entre  varias  disposi- 
ciones establecía  :  que  los  cristianos  se  en-^ 
carcelasen  separados  de  los  judíos,  los  hom- 
bres de  las  mugares  y  las  personas  decen- 
tes  de  la  gente  modicis  valorts;  y  que  las 
renuncias  ó  definiciones  de  legítimas  hechas 
por  las  mugares  casadas  con  aprobación  de 
sus  maridos  fuesen  siempre  valederas. 

£1  mismo  Jayme  después  de  coronado 
rey  de  Mallorca ,  al  ratificar  las  anteriores 
franquezas  y  fueros  en  el  año  1276,  prohibió 
el  haber  inquisiciones  generales*  en  el  reino; 
y  declaró  libres  de  laudemio  los  traspasos 
por  título  de  sucesión ,  estableciendo  algu- 
nas otras  reglas  sobre  los  enfiteusis. 

Finalmente  habiéndose  apoderado  Alfon- 
so III  de  Aragón  de  las  islas  Baleares,  no 
solo  ratificó  &  sus  habitantes  las  mismas 
franquezas  sino  que  las  estendió  considera- 
blemente con  decreto  el  año  1285.  En  él 
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son  dignas  de  mención ,  las  disposiciones 
por  las  cuales  se  declaró  qu  el  reino  de  Ma- 
llorca no  podía  ser  enagenado  ;  que  los  ha- 
bitantes de  la  isla  estarían  libres  de  la  prue- 
ba del  tormento  ;  que  el  Rey  ni  sus  lagares- 
tenientes  no  pudiesen  juzgar  sin  consejo  de 
los  prohombres;  que  ciíalquier  preso  por 
razón  de  delito  debiese  ser  juzgado  dentro 
30  días  ó  de  lo  contrariu  ser  escarcelado 
mediante  fianza;  que  los  asesores  y  escriba- 
nos de  la  corte  no  recibiesen  mas  de  5  suel- 
dos de  persona  alguna  en  cualquier  negocio; 
que  el  sayón  que  procediese  contra  alguno 
sin  orden  del  baile  fuese  privado  de  oficio; 
y  que  el  testimonio  del  mismo  no  tuviese 
mas  fuerza  que  el  de  uiMt  sola  persona  es- 
cepto  en  las  citaciones  y  otros  actos  en  que 
por  derecho  estaba  autorizado  para  dar  fe. 
Además  declaró  que  no  se  exigiría  por  lau- 
demio  mas  que  la  quincnagi^sima^el  pre- 
cio; y  que  se  observase  la  ley  romana  en 
los  hallazgos  de  tesoros. 

No  formando  ^stos  fueros  y  franc(uezas  un 
cuerpo  de  derecho,  fué  necesario  el  acudir 
á  una  legislación  supletoria.  Esta  fué  indu- 
dablemente la  romana  que  se  introduciría 
como  en  Cataluña,  por  el  solo  uso  y  toleran- 
cia del  legislador ;  pues  al  paso  que  la  ve- 
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mos  enteramente  observada  en  las  Baleares, 
no  sabemos  qae  exista  ley  alguna  que  la 
sancione  espresamente.  ' 

La  legislación  especial  de  Mallorca  fué 
declarada  subsistente  en  el  decreto  de  nueva 
planta  de  su  audiencia  promulgado  por  Fe- 
lipe V en  28 de  noviembre  de  1715  (Ley  1." 
TU.  lo.  Lib.  5.  de  la  Nov.  Recop. ). 
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i  LOS  LIBROS  PRECEDENTES. 


capítulo  primero. 


Hasta  el  siglo  XI  la  iglesia  Española  se  ri- 
jió  constantemente  por  su  código  canónico 
formado  por  S.  Isidoro ,  que  es  la  compila- 
ción mas  pura  y  completa  que  poseía  la  igle- 
sia en  aquellos  tiempos;  pues  si  bien  afines 
del  siglo  IX  ó  principios  del  X  un  impostor 
forjó  otra  á  su  antojo.  llena  de  doctrinas 
nuevas  favorables  á  la  autoridad  pontificia , 
finjiendo  para  acreditarla  que  la  habia  lie- 
vado  de  España  y  era  la  misma  de  S.  Isido- 
ro; es  un  becho  constante  que  estas  nove- 
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dades  no  penetraron  en  nuestros  reinos, 
qne  ocupados  en  sacudir  el  yugo  mahome- 
^00  quedaron  en  cierto  modo  aislados  drt 
movimiento  general  de  los  estados  del  mun- 
do cristiano  en  favor  det  ilimitado  imperio 
del  Sacerdocio. 

La  dominación  francesaintrodujo  prime- 
ramente esta  variación  en  Cataluña  en  el  si- 
glo X,  y  después  en  los  demás  estados  de 
la  península  los  casamientos  de  Sancho  de 
Aragón  con  doña  Felicia  hermana  del  con- 
de de  Rouci  en  el  año  1G70,  y  los  de  don 
Alonso  VI  de  León  y  Castilla  con  doña  Inés 
de  Aquitania  y  doña  Constancia  de  Borgoña 
en  1069  y  1080.  Con  estas  señoras  francesas 
(á  quienes  había  precedido  doña  Almodis 
de  Limosin  casada  con  el  conde  de  Barcelo- 
na D.  Ramón  Berenguer  I),  entraron  en  Es- 
paña inuint-rables  franceses  que  se  apode- 
raron de  los  gobiernos ,  obispados  y  monas- 
terios, y  que  con  su  autoridad  y  manejo  in- 
trodujeron en  nuestra  península  todas  sus 
costumbres  y  doctrinas  ultramontanas. 
•  El  rito  godo  llamado  también  muzárabe 
por  haberse  conservado  en  Toledo  y  otras 
partes  dominadas  por  los  infieles,  fué  abo- 
lido en  el  siglo  XI,  adoptándose  en  su  lu- 
gar el  rito  romano.  Fácil  fué  esl^  substitu- 
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cion  «n  los  estados  de  Cataluña ,  Aragón  y 
?faTarra ;  no  así  en  los  de  Castilla  y  León  en 
que  esperlmentó  tan  poderosa  resistencia 
que  Gregorio  Til  hubo  de  acudir  ft  medios 
estraordfnarios  para  obtenerla. 

La  autoridad  pontificia  después  de  obte- 
nida esta  primera  victoria ,  trató  de  esten- 
derse basta  en  perjuicio  del  poder  temporal 
de  nuestros  soberanos ;  ya  intentando  in- 
feudar  la  nación  española  á  la  Santa  Sede; 
ya  después  de  fracasada  esta  pretensión,  es- 
comulgando k  nuestros  soberanos,  y  basta 
llegando  á  deponer  de  sus  estados  á  Pe- 
dro III  de  Aragón.  Es  verdad  que  nuestros 
mayores ,  si  bien  católicos  por  escelencia  , 
supieron  rechazar  casi  siempre  semejantes 
agresiones ,  y  que  las  coronas  de  España  no 
estuvieron  como  en  otras  partes  á  merced 
de  los  rayos  del  vaticano ,  pero  en  cambio 
quedaron  privados  nuestros  reyes  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  regaifas  en  los  negocios 
eclesiéistieos ,  y  autorizado  el  ilimitado  po- 
der de  los  pontífices  en  ellos. 

A  mediados  del  siglo  XII  el  monge  Gra- 
ciano formó  una  compilación  conocida  con 
el  titulo  de  Decreto ,  basado  en  las  falsas 
decretales  del  supuesto  Isidoro ,  y  en  1234 
Gregorio  IX  publicó  el  de  los  DeerHaies  no 
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menos  defectuoso  y  lleno  de  doctrints  anti-- 
españolas.  Esta  jurisprudencia  ultramonta- 
na se  propagó  rápidamente  en  los  estados 
de  España ,  merced  á  la  superior  instruc- 
ción del  clero  y  á  la  mayor  influencia  que  le 
concedieron  ios  reyes  para  contrarrestar  el 
poder  de  los  grandes,  y  fué  por  fin  sancior 
nada  en  Castilla  por  el  código  de  las  Siete 
Partidas ,  cuyo  autor  mendigando  el  apoyo 
pontificio  en  sus  desgraciadas  pretensiones 
á  la  dignidad  imperial  de  Alemania,  con- 
sintió desacordadamente  §n  privarse  del  uso 
de  sus  regalías  para  conseguir  tristes  de- 
sengaños. 

Desde  entonces  los  reinos  de  España  de- 
jaron de  tener  su  derecho  eclesiástico  pro^ 
pío  para  adoptar  el  general  del  mondo  cris- 
tiano ;  conservándose  como,  á  sombra  de  las 
antiguas  regalías  el  derectio  de  que  usaron 
repetidas  veces  nuestros  soberanos  para 
poner  un  freno  á  las  desmedidas  adquisi- 
ciones del  clero ;  y  los  recursos  de  fuerza  y 
protección  por  los  cuales  los  reyes  ya  por  sí 
ó  por  sus  tribunales  enmendaban  las  fuer- 
zas ó  injusticias  de  los  tribunales «clesiásti- 
cos^  y  los  de  retención  de  bulas  con  que  se 
impedia  la  publicación  de  las  disposiciones 
pontificias  contrarias  á  las  regalías. 
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CAPÍTULO*  II. 


§.  1." 


PAllfCl^lO  Y  PROGRESOS  DB  LA  NAYEGA- 
CION  DE  LOS  BáRCELONBSES.  — FORMA- 
CIÓN DEL  CÓDIGO  DE  SUS  COSTUMBRES 
MARÍTIMAS  CONOCIDAS  CON  EL  N(HiRRE 
DE  CCmSULADO  DE  MAR  ;  ANÁUSIS  DE 
ESTE  CÓDIGO.  — OTROS  DOCUMENTOS  DEL 
DERECHO  MARÍTIMO  Y  MERCANTIL  DE  LOS 
ESTADOS  DB  LA  CORONA  DB  ARAGÓN  > 

El  primer  estado  de  la  península  española 
en  la  cual  en  medio  de  la  general  desorgani- 
zación en  que  se  bailaba  durante  las  saogríen^ 
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tas  guerras  de  la  reconquista ,  empezó  ¿  le- 
Yantarse  la  navi^acion  y  el  comercio ,  fué 
indudablemente  la  citdad  de  Barcelona , 
-  puerto  del  Mediterráneo  y  cabeza  del  con- 
dado de  su  nombre.  Prescindiendo  de  algu- 
nos armamentos  antiguos  que  menciona  la 
historia  j  el  cédigo  de  los  «s^^es  toroiftdo 
i ■  íOSñ  por  d  conde  Bamon  Betengucr  el 
Yiejo ,  manifiesta  la  protección  que  se  daba 
al  comercio  y  navegación ,  pues  según  ya  se 
ha  Yisto,  en  ellos  se  ponen  bajo  la  salvaguar- 
dia del  principe  totf«s  las  naves  que  vinie- 
sen &  sus  estados  desde  el  cabo  de  Creus  al 
puerto  de  Salou  y  á  todos  los  mercaderes 
,fu«sc  el  que  fuese  so  estaáo  é  religión.  Eis- 
ta  8&bia  toleraDcia ,  unida  al  genio  empren- 
dedor de  los  catalanes  y  á  ser  estos  los  úni- 
cos poseedores  en  la  península  de  las  costas 
del  Mediterráneo  libres  del  yugo  sarraceno, 
debieron  fomentar  en  tan  alto  grado  p}  co- 
mercio, que  la  ciudad  de  Barqelofka  que  du- 
rante la  feliz  dominación  de  los  Berengueres 
fué  el  asiento  de  la  cultura  y  de  la  proesía 
provenzar,  era  en  el  año  fl!SO,  según  espre- 
sion  del  viajero  Benjamín  de  Tudela ,  una 
bella  población  marítima  muy  frccvenlada 
de  rae? cadetes  de  todos  los  países  cono  grie- 
gos, písanos,  genovesesy  siciliMios,  ejíp- 
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cios,  sinos  7  otros  asiátices.  Sobre  toéo 
los  písanos  y  genoveses  qne  en  aquella  edad 
er«n  les  primeros  pueblos  iDarítimos  y  co- 
merciales, tenían  tantas  relaciones  con  losea- 
talanes  qae  los  primeros  acndieron  como  an- 
xiJiares  á  U  comiiiista  de  Mallorca  del  año 
1114  y  á  los  segundos  á  la  de  Tortosaea  1118 
disputándose  despips  unas  y  otras  la  alianza 
de  las  condesde  Barcelona  y  de  los  reyes  de 
Aragón  sus  sucesores.  Asi  faé  que  «o  el  rei- 
nado de  iayme  I,  vemos  arnaarse  en  el  pner- 
to  de  Barcelona  de  solos  buques  catalanes 
la  famosa  espedicion  que  conquistó  la  isla 
de  Mallorca ,  y  que  debi^  ser  precursora  de 
los  otros  mas  considerables  armamentos  que 
en  los  siglos  inmediatos  debían  dar  al  pa«- 
bellon  aragonés  la  supremacía  en  la  mar. 
Ademos  en  1266  empezó  Barcelona  á  esta- 
blecer sus  consulados  en  todas  las  escalas 
ullfamarinas,  y  en  1271  tenia  ya  erigida  una 
juDta  de  prácticos  para  decidir  ios  negocit»s 
de  comercio,  á  la  que  sucedió  en  1347  eHrí^ 
bunal  del  Consulado  semejanie  al  ostaMeei- 
do  en  Yaleücia  desde  1283. 

Pero  el  monumento  mas  Carnoso  y  digno 
de  nuestra  ¡particular  aten^úon  es  el  código 
de  las  costumbres  marítimas  que  en  el  mís^ 
mo  reinado  de  Jaime  I  y  antes  del  año  1268 
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recopilaroD  los  hombres  prácticos  de  Barce- 
lonft  y  que  bajo  el  nombre  de  Contuiado  de 
Mar  fué  adoptado  por  todas  las  naciones 
mercantes  de  Europa  y  ba  formado  por  mo- 
chos siglos  la  base  de  su  derecho  marítimo. 
Y  en  efecto  basadas  sus  decisiones  en  la  prác- 
tica de  los  pueblos  marítimos  que  habian 
visitado  los  barcelonés^,  y  llenas  de  justi- 
cia y  de  la  buena  fe  tan  necesaria  en  los  ne- 
gocios de  comercio ,  no  pudo  menos  de  ge- 
neralizarse esta  compilación  >  que  si  bien 
meramente  consuetudinaria'  y  destituida  de 
la  sanción  de  toda  autoridad  soberana ,  es 
el  primer  libro  en  que  se  hallan  escritos  bajo 
un  sistema  completo  los  importantes  prin- 
cipios del  derecho  marítimo  (*). 

{*)  En  efecto  los  únicos  monumentos  mas 
antiguos  que  de  él  nos  restan  son  los  fracmen- 
tos  de  las  disposiciones  de  las  leyes  rodias  que 
se  bailan  continuados  en  el  digesto  y  código  ro- 
mano ;  las  varías  disposiciones  de  las  leyes  im- 
periales que  comprenda  estes  dos  cuerpos  lega- 
les ;  el  código  teodosiano  y  las  coustítnoiones  de 
los  emperadores  Basilio  y  León.  Empero  ninguna 
de  estas  leyes  forma  un  cuerpo  de  doetrína  com- 
pleto que  pueda  compararse  con  el  Consulado 
de  mar. 
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Consta  este  código  tal  como  se  pablicó  á 
principios  del  siglo  xti  de  2Ká  capítulos. 
Empero  los  45  primeaos  que  tratan  de  la  ¡Ur- 
risdiccion  consular  y  del  enjuiciamiento  de 
los  pleitos  marítimos  son  estraños  al  mismo 
por  ser  las  ordenanzas  que  Pedro  III  de 
Aragón  confirmó  á  la  ciudad  de  Valencia 
después  de  haber  establecido  dicho  tribu- 
nal en  1283.  £stas  ordenanzas  fueron  adop- 
tadas en  Mallorca  en  1343  y  en  Barcelona  en 
1347  al  establecerse  sus  respectivos  consu- 
lados; y  como  en  la  41  se  disponía  que  el 
juez  y  cónsules  pronunciasen  sentencia  por 
las  costumbres  escritas  de  la  mar  y  en  su 
defecto  con  consejo  de  prohombres  merca- 
deres y  mareantes^  nada  tiene  de  estraño 
que  estas  costumbres  aunque  anteriores  á 
dichas  ordenanzas  se  incorporasen  &  ellas  y 
viniesen  á  tomar  su  nombre,  pues  al  paso 
que  de  las  mismas  recibían  una  sanción  le- 
gal ,  su  reunión  formaba  el  código  completo 
del  derecho  marítimo. 

En  el  capitulo  45  pues,  empiezan  propia- 
mentts  las  costumbres  marítimas  de  que  va- 
mos á  dac  un  lijero  análisis.  Desde  luego  es 
preciso  advertir  que  sus  capítulos  se  hallan 
enteramente  dislocados  y  [desordenados,  ca- 
reciendo la  obra  de  títulos  capitales  que  los 

36 
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etasiflqiMD.  El  eradito  Sr.  Capmany  trató  de 
romediar  este  inconveniente  en  la  elegan- 
te y  correcta  edición  y  traducción  que  pu- 
blicó en  l79i ,  dividiendo  la  obra  en  14 
tftslos  en  que  ordenó  y  clasificó  sus  disposi- 
ciones. Al  efecto  pues  de  dar  en  pocas  pala- 
toras  una  idea  de  este  famoso  código,  espon- 
drcrmos  los  capítulos  que  comprende  cada 
«ffio  de  estos  catorce  títulos  y  las  materias 
q«e  forman  su  objeto. 

£n  elprímero  se  hallan  continuados  los  ca- 
pítulos 46  á  ^ ,  242  Í^2I4,  2f7l  y  282  que  tra- 
tan de  la  construcción >  aumento,  repara- 
ción y  venta  de  la  nave,  fijando  los  derechos 
y  oMigaciofies  respectivas  del  naviero,  el 
«onstmotor  y  los  porcioneros  ó  accionistas. 
El'seganáo  título  contiene  los  capítulos  80 
á  59^  51)  249  y  250  que  se  ocupan  del  escri- 
bano, contramaestre ,  piioto  y  centinelas  de 
k  nave  y  de  sus  obligaciones  y  derechos.  El 
tercero  los  capítulos  129  á  182,  192,  222, 
224,225,227,  237,246,266,267,272  y296 
ea  que  se  fijan  estensamente  las  obligaciones 
entre  el  capitán  y  los  marineros  de  la  tripu- 
lación. En  el  cuarto  se  ballaa  clasifixiados  los 
capítulos  85  &  91 ,  100,^101 ,  «06  á  109,  113> 
114,  187  á  189,  231,  233,  234,  252,  256, 
257,259,268,269,^274,280,  284  y  290 en 
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que  86  traU  del  fletamento  y  de  Us  derechos 
respectivos  entre  el  cargador  y  fletadores,  ya 
con  arreglo  á  la  naturaleza  del  contrato, ya 
á  las  modificaciones  <|ue  puede  surrir  por 
causa  de  los  accidentes  de  la  mar.  El  titulo 
quinto  contiene  los  capítulos  62  al  74 ,  185, 
t^,  198,  a02,  204, 235, 236,2ó8y  273que 
tecen  referencia  á  la  carga ,  estiva  y  desear- 
^  de  los  géneros,  y  establecen  los  casos  en 
que  es  responsable  el  patrón  ó  capitán  y  los 
barqueros  por  los  daños  ocasionados  en 
aquellos  por  su  culpa  ú  omisión.  Con  los 
capítulos  29  á  221 ,  254 ,  278,  279 ,  28ft  y  28B 
formó  el  Sr.  Capmany  el  título  sexto  bajo  el 
«pígnaíe  de  la  weomienda  del  bufue  y  deloB 
géneros  para  un  viagé :  el  primero  de  estos 
coDlirttos  tenía  lugar  cuando  el  paron  primi- 
tivo y  verdadero  elegido  por  los  accionistas, 
encargaba  con  cooociratento  de  la  mayor 
parte  de  estos  para  viaje  determinado  su  bu- 
que á  otro  sujeto  traspasándole  sus  fatuHa- 
des :  la  comanda  ó  encomienda  de  generes 
era  un  contrato  entre  el  propietario  de  estos 
y  ol  que  los  recibía  en  depósito  con  cornil 
sion  de  llevarlos  por  mar  á  cietto  destino,  ya 
para  consignarlos  á  otro,  6  para  venderles, 
ó  negociar  con  ellos,  mediante  algún  prcMila 
del  beneficio  resulianle :  finalmente  baeen 
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mención  las  costumbres  marítimas  de  la  en- 
comienda de  dineros  qne  consistia  en  la  en- 
trega de  estos  para  emplearlos  en  el  punto 
para  el  cual  se  emprendía  el  viaje  en  com- 
pras ú  otros  negocios.  En  el  título  séptimo 
están  continuados  los  capitules  199,  á202, 
205  á  208  y  224  que  tratan  del  anclaje  de  la 
nave .  del  orden  y  modo  como  este  debía  ve- 
rificarse ,  y  de  la  responsabilidad  por  los  da- 
ños ocasionados  de  resultas  de  no  baberse 
hecbo  en  regla.  El  título  octavo  contiene  los 
capítulos  60, 7«  á  78, 115, 112 ,  46 117  á  122, 
223 ,  253  y  258  en  que  se  espíican  las  mutuas 
obligaciones  entreoí  patrón,  los  mercaderes 
y  pasajeros  embarcados.  El  título  noveno  los 
capítulos  79  á  84 ,  102  á  105 ,  183 ,  184, 190, 
191 ,  193,  260  á  265 , 277  y  281  que  bablan 
de  los  impedimentos  sobrevenidos  al  patrón 
y  al  mercader  para  emprender  ó  continuar 
el  viaje  contratodo.  El  título  décimo  se  for- 
ma de  los  capítulos  92 ,  93  y  285  que  tratoa 
de  la  conserva  entre  naves ,  y  de  sus  condi- 
ciones y  estilos.  En  el  undécimo  se  conti- 
núan los  capítulos  90  á  99,  llO,  lli,  186, 
282,  245,  251,  270,  276,  283,  294,  295, 
194 ,  y  195  y  196  referentes  á  la  ecbazon  y 
•demás  averías  que  acontecen  en  la  mar.  En 
el  duodécimo  formado  de  los  capítulos  275, 
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289, 279, 280, 247  y287  se  habla  de  las  ave- 
rías causadas  á  una  nave  mercante  por  in- 
sulto de  bajeles  enemigos  ó  de  corsarios.  El 
títnio  décimo  tercio  contiene  los  capítulos 
238^241, 293, 255  y  228  que  se  ocupan  de 
las  mutuas  obligaciones  entre  el  patrón  y 
los  interesados  en  el  buque.  Por  último  ter- 
mina el  8r.  Capmany  colocando  en  el  título 
decimocuarto  los  capítulos  291  y  292  que 
tratan  de  la  observancia  de  los  contratos,  y 
de  la  compra  y  venta  de  mercaderías. 

Al  fin  de  las  costumbres  marítimas  siguen 
las  ordenaciones  ú  ordenan2as  de  los  arma- 
mentos marítimos  para  la  guerra  en  corsé, 
que  según  parece  fueron  recopiladas  por  les 
mismos  prácticos  de  Barcelona  á  quienes  se 
debe  la  redacción  de  aquellas. 

£1  derecho  marítimo  de  las  ciudades  mer- 
cantes de  la  corona  de  Aragón  recibió  nue- 
vos progresos  con  el  adelanto  sucesivo  del 
comercio ,  de  la  navegación  é  industria.  En 
1258  Jayme  I  confirmó  las  ordenanzas  he- 
chas por  los  prohombres  de  mar  de  Barce- 
lona para  la  policía  y  gobierno  de  las  em- 
barcaciones mercantes  sartas  en  su  puerto. 
El  mismo  soberano  eu  1266  concedió  al  con- 
sejo municipal  de  Barcelona  la  facultad  de 
nombrar  cónsules  en  los  puntos  ultramari- 
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DOS  con  plena  Jorísdiccioii  para  eanocer  de 
las  caestiooes  y  heeho9  de  los  subditos  de  la 
corona  de  Aragón.  Ta  se  ba  dicho  q«e  ea 
1271  la  cíadad  de  Valencia  obtoTo  la  confir- 
mación del  tribonal  consolar  con  jorisdic- 
cion  privatifa  para  la  decisión  de  los  pleitos 
marítimos.  En  el  mismo  ano  los  magistra- 
dos municipales  de  Barcelona  publicaron 
onas  ordenanzas  para  el  régimen  de  los  cor- 
redores»  prohibiéndoles  el  comerciar  con  las 
mercaderías  coya  venta  agenciasen,  yv ha- 
ciendo otras  prevenciones ,  7  señalando  la 
tarifa  de  lo  qae  podían  exigir  asi  en  la  ven- 
ta de  mercaderías  como  de  bienes  raizes. 
En  el  privilegio  llamado  recognoveruní  pro- 
ceres concedido  por  Pedro  III  de  Aragón  á 
Barcelona  en  1283  se  habla  (cap.  57)  de  los 
banqueros  ó  cambistas  de  moneda  y  de  la  fe 
que  merecían  sus  libros.  También  queda 
indicado  en  el  libro  cuarto  que  al  formarse 
al  fin  del  siglo  xiii  el  código  de  las  costum- 
bres de  Tortosa  se  continuó  en  él  un  titulo 
especial  sobre  el  derecho  marítimo,  que  es 
en  sustancia  un  lijero  estrado  del  libro  de 
las  costumbres  marítimas  de  Barcelona;  una 
ordenanza  sobre  los  corredores  que  guarda 
gran  analogía  con  la  de  Barcelona;  y  una 
tarifa  de  los  derechos  de  lezda  6  de  aduana 
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copiActft  de  la  que  eaiió  en  1253  el  baile  del 
puerto  de  Collinreal  comendador  de  Tortosa 
de  la  orden  del  temple.  En  1299  Jayme  II 
declaró  infames  á  los  banqueros  ó  cambistas 
fallidos ,  y  mandó  qne  estuviesen  presos  á 
pan  y  agna  hasta  qne  hubiesen  pagado.  Es- 
tas penas  se  agravaron  por  otras  leyes  de  los 
años  1301  y  1321  en  que  se  mandó  que  los 
banqueros  fallidos  fuesen  pregonados  como 
á  infames  y  se  les  cortase  la  pabeza 

Pedro  lY  en  1340  publicó  sus  célebres  ea- 
piUdoB  sobre  hechos  maritimos  que  mandóse 
observasen  en  todos  los  estados  que  enton- 
ces formaban  la  corona  de  Aragón .  Esta  prag- 
mática consta  de  38  capítulos  que  tratan  de 
las  obligaciones  de  los  marineros,  ballesteros 
y  demás  que  se  contratan  para  el  servicio  de 
mar  y  las  penas  en  que  incurren  por  sos« 
contravenciones  y  faltas ;  de  los  salarios  de 
estos  dependientes;  de  la  preferencia  de  los 
créditos  por  razón  de  trabajos  ó  materiales 
suministrados  para  hacer  alguna  nave ;  de 
yarias  reglas  acerca  la  construcción  y  venta 
de  estas,  y  los  casos  de  echazón;  y  finalmen- 
te de  la  prohibición  que  se  impone  á  los  es- 
tranjeros  de  cortar  y  exportar  maderas  de 
roble  ó  encina  de  los  estados  de  la  corona  de 
Aragón.  El  mismo  Pedro  lY  en  1343  y  des- 
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pues  en  1347  erigió  según  ^t  se  ha  indicado 
arriba,  en  Mailorca  y  Barcelona  los  tribuna- 
les del  consulado  que  adoptaron  las  orde- 
nanias  de  Valencia.  En  1349  el  propio  so- 
berano mandó  que  nadie  obtuviese  licencia 
para  ^rcer  el  o6cio  de  banquero  ó  cambista 
sin  prepeder  informe  y  testimonio  de  su  es- 
tado ,  condición ,  suficiencia  y  fíanos.  Al- 
fonso lY  de  Aragón  en  las  Cortes  de  Mont- 
blanch  de  iSfO  mandó  que  los  mercaderes  ó 
fictores  que  quebrasen  fuesen  castigados  con 
las  mismas  penas  que  los  banqueros  fallidos. 
En  el  edicto  publicado  por  los  magistrados 
municipales  de  Barcelona  en  el  año  1394 
hallamos  mencionadas  por  primera  vez  las 
letras  de  cambio  (* ),  con  respecto  á  las  cua- 
les se  dispone  que  la  persona  contra  la  cual 
esté  girada  deba  dentro  24  horas  escribir  al 
dorso  de  la  misma  si  cumplirá  su  pago ,  y 

(*)  Los  documentos  legales  mas  antiguos 
que  esta  ordenanza  en  que  se  hace  mérito  de 
las  letras  de  cambio  son  uo  estatuto  inédito  de 
Aviñon  que  cita  Pardesus  donde  se  contiene  un 
párrafo  titulado  de  Utterü^  ccCmbii ;  y  una  ley 
de  Yenecia  transcrita  por  Nicolás  de  Passeribus 
que  manifiesta  el  uso  de  las  letras  de  cambio 
en  aquella  república  en  el  siglo  XIV. 
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Qoe  si  pasado  dicho  término  no  hubiese  ma- 
nifestado so  intención  se  tenga  la  leira  por 
aceptada.  En  «I  mismo  año  1394  Juan  I  de 
Aragón  concedió  á  los  cónsules  de  mar  de 
Barcelona  la  facultad  de  nombrar  un  conse- 
jo de  comerciantes  ó  sea  una  junta  de  co~ 
mtroio  para  los  puntos  económicos  del  arte 
mercantil. 

£fl  el  año  i40l  el  magistrado  municipal 
de  Barcelona  fundó  la  taula  de  cambi  ó  ban- 
co de  esta  ciudad  que  es  el  segundo  estable- 
cimiento de  esta  naturaleza  en  Europa.  El 
Rey  Martin  en  el  mif?mo  año  estendíó  la  ju- 
risdicción del  tribunal  del  consulado  de 
Barcelona  á  todas  las  causas  civiles  dimana- 
das de  acción  ó  contrato  mercantil  de  cual- 
quier especie  asi  de  mar  como  de  tierra. 
Esta  jurisdicción  fue  ampliada  en  1432  por 
Alfonso  V  de  Aragón  al  conocimiento  civil 
y  criminal  4e  las  causas  de  quiebras.  En  1435 
los  magistrados  municipales  de  dicha  ciu- 
dad publicaron  unas  ordenanzas  sobre  actos 
mercantiles  en  las  cuáles  son  notables  las 
disposiciones  que  contienen  sobre  los  pres- 
tamos  á  la  gruesa  de  los  que  ningnna  men- 
ción se  hace  en  las  coslumbires  marítimas, 
y  que  en  las  varias  referencias  que  se  hace  h 
estas  se  les  da  el  nombre  de  Consuiádo,  Los 
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mismos  magistraOM^D  el  propi<»  tio  publi- 
caron las  ordoDanias  sobre  segaros  marfti- 
mos  que  después  reformaren  con  otras  de 
los  años  1430, 1488  y  1461.  AqveHas  orde- 
nanzas son  el  prinvBr  documento  legal  en 
qne  el  contrato  de  stgnros,  del  cual  ningu- 
na mención  hacen  ni  el  Consulado  de  mar  ni 
las  leyes  marítimas  de  Oleron,  aparece  con 
el  nombre queahora lleva  y aigun  tanto  di- 
finido  y  reglamentado.  En  1444  recibió  nue- 
vo apoyo  la  jurisdicción  del  tribunal  del 
consulado  por  la  conoesion  que  le  bizo  Al- 
fonso y  de  laXacultad  de  ejeentar  las  leyes  pe- 
nales que  decretase  en  sus  sentencias.  Fi- 
nalmente en  1471  el  magistrado  mnm'dpal 
de  Barcelona  publicó  Us  ordenanzas  sobre 
la  forma  que  se  debía  guardar  en  la  lonja  de 
Mar  de  dicha  ciudad  para  la  contratación 
asi  por  compañías,  factorías  ó  comistones, 
como  en  los  demás  actos  mercantiles. 

De  la  rápida  reseña  qne  acabamos  de  ha- 
cer resulta  el  importante  y  preferente  lugar 
qne  en  la  historia  del  derecho  marítimo  y 
mercantil  de  la  edad  media  ocupan  las  pla- 
zas marítimas  del  reino  de  Aragón ,  y  espe- 
cialmente la  comercial  é  industriosa  ciudad 
de  Barcelona.  Varaos  ahora  á  ocuparnos  en 
el  párrafo  siguiente  del  derecho  mercantil 
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de  la  corona  de  Castilla ;  pues  en  cuanto  al 
de  Navarra  ningún  documento  nos  ofrece 
sobre  el  particular  esU  nación  meramen- 
te agrícola. 
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§.  2.° 


LEYES  IIARÍTIMAS   T   MERCANTILES  DE  LA 
CORCNVÁ  DB  CASTILLA. 


Hasta  la  famosa  conqoísta  de  Sevilla  se 
vio  reducida  la  eoronade  Castilla  á  los  puer- 
tos de  Galicia  y  á  los  del  borrascoso  mar 
cantábrico  ,  en  los  coales  se  bailaba  suma- 
mente atrasada  la  navegación  y  el  comercio, 
como  lo  prueba  la  escasez  de  las  mercancías 
que  se  mencionan  en  el  fuero  de  S.  Sebas- 
tian, concedido  en  1150  por  Sancbo  el  sabio 
rey  de  Navarra ,  al  tratar  de  las  cantidades 
que  debían  pagar  por  derecho  de  lezda  y  es- 
talaje los  géneros  arribados  h  dicho  puerto, 
consistentes  en  su  mayor  parte  en  pesca- 
dos ,  cera ,  pieles ,  plomo ,  cobre  é  hierro. 

Aquella  gloriosa  conquista  cambió  el  es- 
tado de  las  cosas.  La  favorable  posición  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  llanaó  bien  pronto  á  ella 
á  dos  pueblos  en  alto  grado  comerciantes  á 
saber :  los  genoveses  á  quienes  S.  Fernando 
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<iió  bftrrio  y  albóndiga  y  machas  otras  mer- 
cedes ;  y  los  caUlanes  que  en  el  ano  1282 
«bioTÍeron  de  D.  Aionso  el  sabio  iguales 
franquezas  conOrmadas  y  ampliadas  por 
Sancho  lY  en  1284,  qnien  les  concedió  lugar 
para  establecer  lonja  y  el  privilegio  de  no 
poder  ser  demandados  sino  ante  el  cónsul 
por  ellos  nombrado.  El  establecimiento  de 
los  mercaderes  genoveses  y  catalanes  en  la 
principal  plaza  y  puerto  de  la  corona  de  Cas- 
tilla ,  unida  á  la  adquisición  de  otros  im- 
portantes del  mediterráneo,  dio  grande  áni- 
macion  é  impulso  al  comercio  y  navegación 
de  Castilla,  y  con  ala  empezó  á  nacer  su 
derecho  marítimo  y  mercantil. 

Asi  vemos  que  ya  en  el  fuero  real  promul- 
gado en  1256  por  D.  Alonso  el  Sabio  se  con- 
tinuó el  titulo  de  los  navios  que  e$el  2{$del 
libro  lY,  compuesto  üe  dos  leyes,  launa  de 
las  cuales  trata  del  hurto  de  los  objetos  que 
se  salven  de  las  naves ,  y  la  segunda  de  la 
obligación  de  todos  los  que  lleven  efectos  en 
ellas  á  contribuir  á  las  pérdidas  resultantes 
de  la  eciiazonacordad0  para  salvar  ai  buque. 

Empero  en  la  compilación  de  las  siete  par- 
tidas hallamos  ya  mas  estensamente  conti- 
nuadas algunas  disposiciones  sobre, el  dere- 
cho marítimo.  Ademas  de  haberse  dedicado 

37 
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eD  la  Pan.  2.»  todo  el  título  24  para  tiaur  da 
la  guerra  que  $e  haoB  por  mar  espHcáDdose 
minad osamente  los  cargos  de  los  almirantes 
1  demás  oficiales  de  las  naves  de  guerra ,  y 
las  diversas  clases  de  estas ;  las  leyes  13, 22 
y  27  del  titulo  8.*  da  Ja  partida  5.«  tratan  del 
fletamento  de  la  nave  y  déla  responsabilidad 
del  capitán  por  los  daños-ocasionados  en  las 
mercaderías  por  culpa  del  mismo  ó  de  los 
individuos  de  la  tripulación;  y  en  el  título 
9.^  de  la  misma  partida  se  ocupa  el  sabio 
Rey  especialmente  de  los  navios,  esplicando 
en  sus  14  leyes  las  obligaciones  de  los  capi- 
tanes de  llevar  el  buque  bien  aparejado ,  ca- 
lafateado, tripulado  y  provisionado  y  con  es- 
cribano que  anotase  las  mercaderías  carga- 
das en  él;  la  fuerza  que  tienen  los  contratos 
entre  el  capitán  y  mercaderes ;  la  obligación 
de  contribuir  á  las  pérdidas  por  razón  de 
echazón,  naufragio ,  apresamiento  de  corsa- 
rios ú  otra  avería;  la  responsabilidad  de  los 
naufragios  ó  averías  ocasionadas  por  impe- 
ricia ,  culpa  ó  malicia  del  capitán ;  y  final- 
mente la  brevedad  y  sencillez  de  procedi- 
miento con  que  debían  determinarse  los  plei- 
tos marítimos  por  los  Juxgtidores  que  toHan 
ser  puestos  en  los  puertos  ú  otros  lugares  de 
la  ribera  del  mar. 
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Parece  empero  qae  no  eran  estas  las  úni- 
cas leyes  que  para  los  actos  mercantiles  re- 
gían en  la  corona  de  Castilla.  La  versión  cas- 
tellana que  existe  en  la  biblioteca'  del  Es- 
corial de  losiutcios  6  leyes  de  Oleron  prueba, 
que  este  código  coosaetadínario  (*)  que  re- 
gia en  los  pueblos  de  occidente  de  la  Fran> 
cia ,  tenia  aplicación  en  Castilla  y  especial- 
mente en  la  costa  cantábrica  cuyos  nave- 
gantes tenian  frecuentes  relaciones  con 
aquellos  paises.  T  en  efecto  al  fin  de  dicha 
versión  se  lee  esta  importante  nota :  «¿qui 
«ataba  el  fuero  de  Lnyron  que  fabla  de  las 
acosas  que  son  de  librar  entre  los  mareantes 
«é  las  fustas  que  andan  sobre  la  mar :  con 
nelctial  concuerdan  todas  las  leyes  gue  están 
ifenel  titulo  de  la  quinta  Partida,  El  cual 
afuero  por  aquellas  leyes  es  aprobado  (**),  é 
«manda  que  por  él  sean  librados  todos  los 
«mareantes;  é  los  Juicios,  que  por  el  se  diere 

(*)  los  juicios  6  rooles  de  Oleron  se  atri- 
buyen á  la  reyna  Leonor  duquesa  de  Guyena 
que  baria  reunir  las  sentencias  y  juicios  del  mar 
de  poniente.  De  todos  modos  parece  indudable 
que  estas  leyes  son  posteriores  al  consulado  de 
mar  y  anteriores  al  siglo  xiii. 

(**)    Aunque  esta  circunstancia  no  resulta 
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«que  valan:  que  fué  aqui  escrito  en  13  de 
«agosto  de  1436 anos.» 

Apesar  del  progreso  de  la  navegación  y 
comercio  en  la  corona  de  Castilla,  no  se  in- 
trodujo la  jurisdicción  especial  para  enten- 
der en  los  negocios  y  pleitos  á  ellos  referen- 
tes basta  el  año  1494,  en  que  la  obtuvieron  por 
privilegio  de  los  reyes  católicos  los  merca- 
deres de  Burgos.  Esta  ciudad  antigua  ca- 
pital de  la  corona  de  Castilla  era  en  aquellos 
tiempos  el  centro  del  comercio  que  se  ha- 
cia en  los  pnertos  de  la  costa  cantábrica 
desde  Pasajes  hasta  la  Coruña,  y  en  el  inte- 
rior hasta  Yailadolid ,  Segovifl^  y  Medina  del 
Campo  famosa  por  sus  dos  ferias  anuales 
foco  del  comercio  de  Castilla.  Desde  media- 
dos del  siglo  TV  estaba  ya  erigida  en  Burgos 
una  casa  de  contratación ,  y  agremiados  los 
mercaderes  de  ella ,  formando  bajo  el  go- 
bierno y  dirección  de  un  prior  y  dos  cónsu- 
les,  un  cuerpo  poderoso  y  respetable  que 
obtenía  grandes  privilegios.  Estos  empero  no 
se  estendtan  al  ejercicio  de  la  jurisdicción, 
hasta  que  habiendo  suplicado  los  prior  y 

del  texto  de  las  partidas,  pudiera  ser  muy  bien 
cierta,  atendidas  las  variaciones  que  en  ellas  se 
hicieron  al  publicarse  este  código  por  Alonso  XI. 
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cónsules  de  Burgos  á  los  reyes  cttólicos  la 
concesión  de  esta  gracia  al  Igual  que  la  ob- 
tenían en  la  corona  de  Aragón  las  ciuda- 
des de  Barcelona  y  Valencia^  les  fué  otor- 
gada con  Beal  cédula  espedida  en  Medina 
del  Campo  en  21  de  julio  de  1494,  conce- 
diendo á  dichos  prior  y  cónsules  el  conoci- 
miento en  primera  instancia  de  los  pleitos 
mercantiles,  con  las  apelaciones  á  un  tri- 
bunal compuesto  del  corregidor  y  dos  mer- 
caderes elegidos  por  este. 
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PARTE  mw. 


INSTITUCIONES  f  LEYES  DE  LA  MONABQUÍA 
ESPAÑOLA  DURANTE  LA  DINASTÍA  DE  LOS 
SOBERANOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  T 
DE  BORBON. 

PRELIMIlfAR. 

I. 

Jbos  diversos  fragmentos  dé  la  nación 
española ,  vinieron  felizmente  á  unirse  con 
el  enlace  de  los  reyes  católicos,  qae  trans- 
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milicron  á  su  hija  y  sucesora  doña  Juana 
los  reinos  de  Caslilla  y  Aragón  y  Navarra , 
con  los  estados  que  el  monarca  aragonés 
poseia  en  Italia.  Acumulados  estos  con  los 
que  había  heredado  en  Flandes  Felipe  I 
marido  de  la  reina ,  las  nuevas  conquistas 
en  Italia  de  Carlos  l>  los  vastísimos  paises 
del  nuevo  mundo  y  Asia  conquistados  du-  • 
rante  el  reinado  de  este  soberano  y  Feli- 
pe II ,  y  finalmente  con  el  de  Portugal  que 
este  también  adquirió,  llegó  ó  ser  la  nación 
española  una  de  las  mas  grandes  y  vastas 
monarquías  de  Europa.  Mas  esta  misma 
grandeza  vino  á  ser  causa  de  su  ruina,  prin- 
cipalmente durante  los  funestos' reinados  de 
los  últimos  sucesores  de  la  casa  de  Austria> 
que  empeñados  en  guerras  lejanas  y  de- 
sastrosas ,  desatendieron  el  gobierno  y  fo- 
mento de  la  nación,  perdiendo  la  mayor  par- 
te de  los  estados  de  Flandes ,  y  lo  que  es 
peor  aun,  los  de  Portugal  y  Rosellon  ,  que 
completaban  el  territorio  de  la  península 
ibérica.  En  tan  lamentable  estado  entró  á 
ceñir  la  corona  de  España  Felipe  V  primer 
rey  de  la  dinastía  de  los  Borbones,  y  sí  bien 
la  guerra  de  sucesión  consumó  la  pérdida 
de  los  estados  flamencos  y  de  Italia,  áella 
se  debió  el  aunamicnto  de  casi  toda  la  mo- 


Digitized  by  LjOOQIC 


(   444   ) 

narquía ,  y  el  qae  se  atendiese  á  su  fomento 
y  prosperidad.  Y  efectivamente  tales  fueron 
los  progresos  dorante  los  reinados  de  Feli- 
pe V ,  Fernando  VI  y  Carlos  III ,  que  en 
tiempos  de  este  soberano  la  nación  españo- 
la era  fuerte  y  feliz  en  lo  interior  y  respeta-» 
da  en  el  estertor.  Los  reinados  de  Carlos  IV 
y  Fernando  VII  no  fueron  tan  felices;  la 
nación  decayó  en  gran  manera^  la  mayor 
parte  de  los  estados  del  nuevo  mundo  se 
perdieron,  y  guerras  esteriores  é  intestinas 
devoraron  su  tranquilidad,  bien  estar  y  pro- 
greso. En  el  de  Isabel  II  en  fin ,  ha  llegado 
á  consolidarse  la  reconstrucción  de  la  mo- 
narquía española,  desapareciendo  bajo  su 
gobierno  constitucional  los  últimos  vesti- 
gios de  la  separación  política  y  legislativa 
que  aun  conservaban  algunas  provincias. 
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11. 

JUANA  apellidada  la  loca  y  FELfPE  I  el 
hermoso;  la  primera  hija  de  los  reyes  Cató- 
licos D.  femando  de  Aragón  y  doña  Isabel 
de  Castilla ,  casó  en  1496  con  el  segutido  hi- 
jo del  emperador  Maximiliano  I  de  Alema- 
nia  y  de  Maria  duquesa  de  Borgoña  y  Bra- 
bante ,  condesa  de  Flandes  etc. ,  de  quien 
heredó  en  1482  estos  países.  Muerta  la  rei- 
na doña  Isabel  en  ltf06 ,  fueron  aclamados 
reyes  bajo  la  regencia  de  D.  Fernando  de 
Aragón  6  motivo  de  hallarse  aquellos  en 
Flandes.  Llegados  á  España  en  18ÍD6,  se  sus- 
citaron algunos  disgustos  entre  1).  Felipe  y 
su  suegro ,  de  cuyas  resultas  este  se  retiró  á 
Aragón ,  quedando  el  primero  con  el  go- 
bierno hasta  25  de  setiembre  del  mismo  año 
en  que  falleció.  Su  viuda  doña  Juana,  cuya 
razón  de  antes  se  hallaba  ya  algún  tanto 
alterada^  acabó  de  perderla  con  el  dolor 
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qae  le  ocasíooó  la  muerte  de  D.  Felipe  al 
que  amaba  apasionadainente ;  por  cuyo  mo- 
tivo fué  eoDfiada  de  nueyo  la  regencia  á  don 
Fernando.  Muerto  este  en  1516  juntó  doña 
Juana  á  sus  estados  los  de  Aragón ,  pero  in- 
capaz del  gobierno  Tino  á  incorporarse  de 
é\  su  hijo  Carlos.  ÍVf  urió  doña  Juana  en  13 
de  abril  de  1955  á  los  73  años  de  edad. 

Durante  este  reinado,  se  celebraron  en 
Casulla  las  cortes  de  Yalladolid  de  1506  y 
las  de  Burgos  de  1512  y  I5l5. 

SOBIltANOS  DB  LA  CASA  DB  AUSTRIA. 

CARLOS  I  (V  de  Alemania).  Nació  en 
Gante  en  24  de  febrero  de  1500.  En  151*7  pa- 
só á  España  y  fué  reconocido  por  rey  junto 
con  su  madre  doña  Juana.  En  151 9  fue  ele- 
gido emperador  de  Alemania  por  muerte 
de  su  abuelo  Maximiliano.  Su  historia  es  la 
de  la  Europa  en  aquellos  tiempos.  Después 
de  largas  luchas,  venció  á  los  franceses  que 
trataban  de  despojarle  de  la  Navarra  f  dis- 
putarle la  Italia ,  haciendo  prisionero  al  rey 
de  Francia  Francisco  I  en  la  célebre  jorna- 
da de  Pavia;  derrotó  al  célebre  corsario  Bar- 
barroja  restableciendo  al  bey  de  Túnez,  y 
sus  ejércitos  llegaron  á  tener  prisionero  al 
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Fipt  Adriano  que  se  había  coligado  con  los 
franee9es.  Jin  España  sometió  con  las  aro- 
mas j  con  la  poHtica  la  guerra  cítíI  de  las 
tomnnidades  de  Castilla ,  á  que  dio  origen 
la  preponderancia  que  al  principio  quisie^ 
ron  tomar  los  cortesanos  flamencos.  Des- 
pués de  nn  largo  y  glorioso  reinado  en  que 
se  distinguió  no  tanto  por  sn  valor  y  políti- 
ca ,  como  por  sus  lellas  prendas  personales 
y  por  la  protección  que  dispensó  á  las  cien- 
cias y  á  las  artes ,  abdicó  en  1555  sus  domi- 
nios de  España ,  Italia  y  Paises-Bajos ,  que 
se  hablan  acrecentado  coa  las  importantes 
conquistas  que  en  el  nuevo  mundo  hicieron 
Cortés,  Pizarro  y  otros  capitanes  españoles, 
á  favor  de  su  hijo  D.  Felipe ,  y  el  imperio  á 
su  hermano  O.  Fernando ,  retirándose  al 
monasterio  de  Yuste,  donde  murió  en  21 
de  octubre  de  1558. 

Tuvieron  lugar  en  este  reinado :  en  Ccu- 
tula ,  las  cortes  de  Valladolid  de  I5l8 ,  Co- 
ruña  de  1520,  Valladolid  de  1523,  Toledo 
de  1525 ,  Madrid  de  1528,  Segovia  de  1532> 
Madrid  de  1534 ,  Valladolid  de  1537,  Toledo 
de  1539  las  que  fueron  famosas  por  haber 
sido  las  últimas  en  que  concurrieron  los 
brazos  eclesiástico  y  de  la  nobleza ,  Valla- 
dolid de  1542,  Madrid  de  1544,  Vallado- 
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lid  de  1548,  Madrid  de  1SK2  y  Yalladolid 
de  1555.  —  En  navarra  las  de  Pamplona 
de  1519,  Tafalia  de  1531  y  Pamplona  de  1535, 
1542,1547,  1551  y  1554.  — En  Aragón  las 
de  Zaragoza  de  1519,  Monzón  de  1523, 1528^ 
1533 ,  1537 ,  1542 ,  1547  y  1553.  —  En  Cata- 
luña las  de  Barcelona  de  1520  y  1529 ,  Mon- 
zón de  1533 ,  1537 ,  1542  y  1547. —T  en  Ca- 
lenda las  de  Yalencia  de  1528,  y  Monzón 
de  1533, 1537, 1542, 1547  y  1553. 

Se  formó  en  1525  el  código  de  los  fueros 
de  Vizcaya ,  y  en  1512  la  última  compilación 
de  los  fueros  de  Aragón. 

FELIPE  II  hijo  del  precedente ,  nació  en 
Yalladolid  en  1527  y  por  su  abdicación  ob- 
turo los  dominios  de  España  en  1555.  Infe- 
rior á  su  padre  en  el  arte  de  la  guerra ,  le 
superó  como  á  político.  Esta  notable  cuali- 
dad quedó  algún  tanto  ofuscada  por  su  fa- 
natismo religioso  que  ocasionó  la  soblcTa- 
eion  y  consiguiente  pérdida  de  gran  parte 
de  los  Paises-Bajos ,  y  la  insurrección  de 
los  moros  andaluces  que  el  valor  de  su  her- 
mano natural  el  célebre  D.  Juan  de  Austria 
logró  sufocar.  Batió  á  los  franceses  en  la 
memorable  batalla  de  S.  Quintín ,  h  los  tur- 
cos en  la  no  menos  gloriosa  de  Lepanto, 
unió  á  su  corona  el  reino  de  Portugal  y  las 
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Islas  Filípiaas,  y  hubiera  conquistado  la  In- 
glaterra si  los  elementos  no  hubiesen  des- 
truido la  famosa  armada  invencible  que  al 
efecto  equipó.  En  su  reinado  florecieron  las 
letras  y  las  bellas  artes.  Murió  D.  Felipe 
en  13  de  setiembre  de  1K98 ,  á  la  edad  de 
71  años  sin  que  la  decrepitud  de  su  cuerpo 
hubiese  enervado  la  fuerza  de  su  espíritu. 

Tuvieron  lugar  en  este  reinado :  en  Cas- 
tilla las  cortes  de  Yalladolid  de  1558 ,  Tole- 
do de  1559 ,  Madrid  de  1503  ir  1567 ,  Córdo- 
ba de  1570,  Madrid  de  1573,  1578,  1579, 
1583,  1586,1588  y  1592.  — En  2Vat?arra las 
de  Estella  de  1556,  Tudela  de  1558,  San- 
güesa de  1561,  Tudela  de  1565,  Estella 
de  1567 ,  Pamplona  de  1569 ,  1576  en  que  se 
admitió  como  supletorio  el  derecho  romano, 
y  1580 ,  Tudela  de  1583 ,  Pamplona  de  1586, 
Tudela  de  1593  y  Pamplona  de  1596.— En 
Aragón  las  de  Monzón  de  1564  y  1585  y  Ta- 
razona  de  1592.  —  En  Cataluña  las  de  Bar- 
celona de  1564 ,  y  Monzón  de  1564  y  1585. 
—Ten  Valencia  las  de  Monzón  de  1564 y 
1585. 

Se  publicó  en  1567  el  código  de  la  Nueva 
Recopilación ;  y  en  1588  la  segunda  compi- 
lación de  leyes  de  Cataluña. 

FELIPE  III  hijo  Ylel  anterior,  nació  en 
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Hadrid  en  iSÍH  y  le  sucedió  en  1(S08.  Prín- 
cipe débil ,  abandoKió  el  gobierno  á  su  mi- 
nistro el  duque  deLerma  y  otros  favoritos, 
que  abrumaron  la  nación  con  tributos, 
aniquilaron  el  crédito  aumentando  el  valor 
representativo  de  la|mbneda,  arruináronla 
agricultura,  industria  y  comercio,  de  modo 
que  los  tesoros  de  América  no  hacían  mas 
que  atravesar  la  España  para  pasar  al  es- 
trangero ,  y  dieron  un  golpe  mortal  á  la  po- 
blación con  la  fatal  cspulsion  de  mas  de  un 
millón  ,de  moriscos  que  eran  el  sosten  de  la 
agricultura.  Los  descalabros  sufridos  le  obli- 
garon á  reconocer  la  independencia  de  Ho- 
landa. Murió  D.  Felipe  á  la  edad  de  43  años 
en  31  de  marzo  de  1621. 

Se  celebraron  en  este  reinado:  en  CastUla 
las  cortes  de  Madrid  de  1(S98,  1602,  1607, 
2611  y  1615.  —  En  Navarra  las  de  Pamplo- 
na de  1604  y  1612.— En  Aragón 

—En  Cataluña  las  de  Barcelona  de  1599  en 
que  se  declaró  al  derecho  canónico  y  roma- 
no como  supletorio.— T  en  Valencia  las  de 
Yalencia  de  1604. 

FELIPE  IV  bijoOdel  precedente,  nació 
^n  160K  y  fué  coronado  en  1621.  Prfneipe 
mas  débil  que  su  padre,  cedió  el  gobierno  á 
su  favorito  el  conde  duque  de  Olivares,  que 
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con  «u  mala  política  y  altanería  cansó  infi- 
nitas desgracias  á  la  nación.  Mientras  que 
sin  utilidad  alguna  estaba  sosteniendo  k  la 
Alemania  en  la  famosa  guerra  de  los  30 
años,  perdió  el  reino  de  Portugal ,  el  Rose- 
tón f  la  Jamaica,  y  estuvo  á  pique  de  perder 
la  Cataluña  y  la  Sicilia.  Las  largas  guerras 
que  con  este  motivo  sostuvo  con  la  Francia, 
que  con  tenaz  empeño  promovía  y  alentaba 
la  insurrección  en  todas  partes ,  agotaron  la 
fuerza  de  la  nación  y  vinieron  á  causar  casi 
su  total  ruina.  Murió  D.  Felipe  á  la  edad 
de  60  años  en  17  de  setiembre  de  1665. 

Tubieron  lugar  en  este  reinado :  en  Cas- 
tiUaldiS  cortes  de  Madrid  de  1621,  1623, 
1625, 1632 ,  1636, 1638  y  1646.— En  Navar- 
ra las  de  Pamplona  de  1621 ,  1624  ,  1628, 
1642  y  1652.  —  En  Aragón  las  de  Monzón 
de  1626,  y  Zaragoza  de  1646.— En  Catalu» 
ña  las  de  Monzón  de  1626  y  Barcelona  de 
1631.— Y  en  Valencia  las  de  Monzón  dél626 
y  Valencia  de  1645. 

CARLOS  II  hijo  del  precedente ,  nació 
en  6  de  noviembre  de  1661.  Teniendo  solo 
4  años  cuando  fué  proclamado ,  gobernó  en 
su  nombre  doña  Ana  de  Austria  su  madre , 
que  entregó  el  mando  al  ambicioso  jesuíta 
alemán  P.  Nithard ,  que  fué  derribado  por 
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su  rival  D.  Joan  de  Aastria.  A  los  15  anos 
tomó  el  rey  las  riendas  del  gobierno ,  pero 
su  constitución  enfermiza  y  la  debilidad  de 
su  carácter ,  fueron  poco  propias  para  rea- 
nimar la  postración  á  que  babia  llegado  la 
España.  Apenas  terminó  la  guerra  con  la 
Francia  que  desde  el  principio  de  su  reina- 
do afligía  á  la  nación ,  tuvo  el  disgusto  de 
▼er  como  las  potencias  estrangerasse  repar- 
tían sus  estados  para  después  de  su  muerte. 
Por  consejo  del  cardenal  Portocarrero,  nom- 
bró en  su  testamento  por  sucesor  á  Felipe 
d'Anjou  nieto  de  su  cuñado  Luis  XIY  de 
Francia  ,  y  murió  en  l.o  de  noviembre 
de  1700  sin  dejar  hijo  alguno,  lo  que  dio  lu- 
gar &  la  famosa  guerra  de  sucesión  que  en- 
tronizó en  España  á  la  dinastía  de  Borbon. 

Tuvieron  lugar  en  este  reinado :  en  JVo- 
varra  las  cortes  de  Estella  de  1666  y  Pam- 
plona de  1678,  1688  y  1692.  —  En  ilra^on 
las  de  Calatayud  de  1677  y  Zaragoza  de  1686. 

Se  formó  la  Nueva  recopilación  de  las  le- 
yes de  Guipúzcoa  en  1692. 

80BEBAN08  DB  LA  CASA  DB  lOBBON. 

FELIPE  y  nieto  de  Luis  XIV  y  de  Maria 
Teresa  hermana  de  Carlos  II ,  nació  en  Yer- 
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salles  en  1683 ,  faé  educado  por  el  sabio  Fe- 
nelon  y  el  erudito  Fleuri,  y  llamado  en  1700 
al  trono  de  España  por  el  testamento  de 
Carlos  II.  Después  de  la  larga  lucha  de  la 
guerra  de  sucesión.  promoTída  por  el  archi- 
duque Carlos  de  Austria  aliado  con  casi  to- 
das las  potencias  de  Europa ,  logró  con  el 
apoyo  de  la  Francia  y  de  la  mayor  parte  de 
las  provincias  españolas  afirmar  su  corona, 
si  bien  perdió  los  Países-Bajos,  los  estados 
de  Italia ,  Gíbraltar  y  Menorca.  Las  tentati- 
vas desatinadas  de  su  ministro  Alberoni 
para  reconquistar  estos  estados ,  fracasaron 
ante  la  oposición  de  toda  Europa ;  y  Feli- 
pe V  después  de  haberle  exonerado ,  abdi* 
có  la  corona  en  favor  de  su  hijo  Luis  en  23 
de  enero  de  1721.  La  temprana  muerte  de 
este  rey  volvió  &  llamar  á  Felipe  al  frente  del 
estado.  En  este  segundo  reinado  logró  ase- 
gurar para  sus  hijos  los  estados  de  Italia ,  k 
cuyo  efecto  tomó  parte  en  las  famosas  guer- ' 
ras  de  sucesión^  de  Polonia  y  Austria ,  du- 
rante la  última  de  las  cuales  murió  en  9  de 
julio  de  1746.  D.  Felipe  era  valiente,  y  ama- 
ba k  los  españoles.  Su  largo  reinado  es  de 
los  mejores  de  la  monarquía :  restableció  el 
ejército  y  marina  que  la  dinastía  austríaca 
habia dejado  aniquiladas,  y  dio  impulso  á 
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las  cíeubias ,  las  letras  y  bellas  artes  que  en- 
tonces empezaron  á  renacer. 

Tuvieron  lugar  en  este  reinado :  en  fia^ 
varra  las  cortes  de  Pamplona  de  1701, 1709, 
1716, 1724  y  1743.— En  Aragón,  Cataluña 
y  Valencia  las  de  Zaragoza  de  1702 ,  de  Bar- 
celona de  1702  y  Valencia  de  1702 ,  que  fue- 
ron las  últimas  que  se  celebraron  en  la  an- 
tigua corona  de  Aragón. 

Se  publicó  la  tercera  Recopilación  de  las 
leyes  de  Cataluña  en  1704 ;  y  la  Novísiroa 
Recopilación  de  las  leyes  de  Navarra  en  1725. 

LUIS  I ,  hijo  del  precedente ,  subió  al 
trono  én  9  de  febrero  de  1721 ,  después  de 
aceptada  la  abdicación  de  este,  pero  las 
esperanzas  que  daban  sus  bellas  prendas 
quedaron  defraudadas  por  su  temprana 
muerte  acaecida  en  31  de  agosto  del  mis- 
mo año. 

FERNANDO  VI,  hijo  de  Felipe  V  :  nació 
en  Madrid  en  1712;  rey  en  1746.  Terminada 
la  guerra  de  sucesión  de  Alemania  que  ase- 
guró á  su  hermano  D.  Felipe  los  estados  de 
Parma  y  Pláscencia,  se  dedicó  esclusiva- 
mente  &  la  felicidad  de  la  nación ,  evitando 
con  su  bien  entendido  sistema  de  neutrali- 
dad los  males  de  la  guerra.  Procuró  el  au- 
mento de  la  marina ,  que  llegó  á  un  pié  res- 
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petable,  fomentó  la  agriculiiira,  indastría  y 
comercio»  y  el  caltivo  y  enseñanza  de  las 
ciencias  y  bellas  artes.  Despnes  de  tan  be- 
llo reinado,  mnríó  D.  Fernando  en  lO  de 
agosto  de  1759  sin  dejar  hijos. 

Tuvieron  lagar  en  este  reinado  en  iVa- 
t^orralas  cortes  de  Pamplona  de  1797. 

CARLOS  lll  hermano  del  anterior ,  nació 
en  Madrid  en  1716;  obtuvo  la  corona  de  Ña- 
póles en  1734,  la  que  resignó  en  1759  para 
ceñirse  la  de  España.  Su  reinado  fué  el  mas 
glorioso  y  feliz  que  tuvo  esta  nación  desde 
Felipe  II,  &  pesar  de  los  desastres  de  la 
primera  guerra  con  los  ingleses,  y  del  aa~ 
mentó  de  la  deuda  pública  que  ocasionó  la 
segunda ,  si  bien  en  cambio  proporcionó  el 
recobro.de  Menorca  y  de  las  Floridas.  Su 
política  alcanzó  una  decidida  influencia  en 
los  negocios  de  Europa  >  siendo  el  principal 
objeto  de  ella  los  intereses  del  comercio  é 
industria  tan  descuidados  bajo  la  dinastía 
austríaca.  Con  la  cooperación  de  sus  sabios 
ministrosllos  condes  db:Áranda  y  Florida 
Blanca  y  del  ilustre  Campomares,  fomen- 
tó la  riqueza  y  prosperidad  interior  y  dio 
considerable  impulso  á  las  ciencias  y  bellas 
artes  con  la  creación  de  academias  y  cole- 
gios. Respetada  en  lo  esterior  y  feliz  en  lo 
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interior ,  legó  el  ilustrado  y  baen  Carlos  III 
la  España  á  sa  hijo  en  13  de  diciembre  de 
1788  en  qae  falleció. 

Se  celebraron  en  Navarra  las  cortes  de 
Pamplona  de  los  años  l76Ky  66,  y  las  de 
1780  y  81. 

CARLOS  IV ,  hijo  del  anterior ,  nació  en 
Ñapóles  en  1748 ,  y  le  sucedió  en  1788.  Fué 
un  rey  estremadamente  hombre  de  bien  y 
bondadoso^  pero  falto  de  la  enerjía  y  talento 
político  de  su  padre,  la  nación  descaeció 
notablemente  bajo  el  gobierno  de  su  favori- 
to  el. principe  de  la  Paz.  Después  de  haber 
sostenido  guerra  con  la  república  francesa , 
se  alió  con  esta ,  y  se  vio  de  sus  resultas  em- 
peñado en  una  lucha  contra  los  ingleses  que 
ocasionó  la  ruina  del  comercio  y  marina  es- 
pañol. Finalmente  la  mala  política  del  fayo- 
rito  dio  lu^ar  á  que  la  España  fuese  Invadi- 
da  por  los  ejércitos  franceses.  Tan  graves 
calamidades  concitaron  el  descontento  pú- 
blico ,  y  el  rey  se  vio  obligado  á  abdicar  la 
corona  en  favor  -de  su  hijo  D.  Femando 
en  20  de  marzo  de  1808,  trasladándose  á 
Francia  y  después  á  Roma ,  donde  falleció 
en  1818. 

Tuvieron  lugar  las  cortes  generales  de 
1798,  en  que  los  procuradores  del  reino  pi- 
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dieron  la  abolición  de  la  ley  sálica  íntro- 
dacída  por  Felipe  Y ;  y  en  Navarra  las  de 
Pamplona  de  los  años  1794  y  siguientes. 

Se  pablicó  la  Novísima  Recopilación  de 
las  leyes  de  Espaia  en  l80tf . 

FERNANDO  Vil,  hijo  del  anterior,  nació 
en  1784.  Apenas  aclamado  rey  por  la  abdi- 
cación de  Carlos  lY,  tuvo  la  imprudencia  de 
trasladarse  á  Francia,  donde  permaneció 
cautivo  hasta  1814  del  emperador  Napoleón, 
quien  dio  la  corona  de  España  h  su  herma- 
no José.  Entre  tanto  la  nación  española 
aliada  con  la  inglesa ,  sostuvo  con  heroico  y 
denodado  esfuerzo  el  derecIvD  de  Fernando 
con  su  independencia  y  libertad,  resucitan- 
do con  mas  amplitud  las  instituciones  anti- 
guas. Este  nuevo  orden  de  cosas  quedó  abo> 
lido  por  el  rey  luego  de  su  regreso :  se  res- 
tableció con  mayor  fuerza  el  gobierno  abso- 
luto, y  fueron  victimas  de  persecuciones  los 
que  mas  habían  rechazado  la  domioacion 
francesa.  La  revolución  de  182D  restauró  el 
sistema  constitucional ,  el  que  cayó  en  1833 
con  la  invasión  francesa.  Cuando  el  trans- 
curso del  tiempo  empezaba  á  cicatrizar  las 
dolencias  de  la  nación,  murió  Fernando  YII 
en  20  de  setiembre  de  1833 ,  dejando  por 
sucesora  á  su  hija  de  edad  de  3  anos  doña 
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Isabel ,  6  quien  conipetia  el  trono ,,  en  vir- 
tad  de  la  derogación  por  él  pnblicada  de  la 
ley  sálica  con  qae  Felipe  Y  habia  alterado 
en  Yirtnd  de  su  poder  absoluto  las  antiguas 
leyes  de  los  reinos  de  España. 

Además  de  las  cortes  generales  que  tuvie- 
ron lugar  durante  las  dos  épocas  constitu- 
cionales ;  se  celebraron  en  Navarra  las  de 
Pamplona  de  los  años  I8l7  y  18,  y  las  de 
1828  que  son  las  últimas  de  aquel  reino. 

Se  publicaron  el  código  penal  de  1822,  y 
el  código  de  comercio  de  1829. 

ISABEL  II ,  nació  en  20  de  octubre  de 
1830.  En  1833  entró  á  reinar  bajo  la  regen- 
cia de  su  madre  doña  María  Cristina ,  que 
la  desempeñó  hasta  1840,  en  que  la  reem- 
plazó el  duque  de  la  Victoria.  En  1843  fué 
declarada  mayor  de  edad,  y  en  1846  contrajo 
matrimonio  con  su  primo  el  infante  don 
Francisco  María  de  Asís.  Su  minoría  fué 
turbada  por  la  desastrosa  guerra  civil  ori- 
ginada por  las  pretensiones  del  infante  don 
Carlos  á  la  corona  en  virtud  de  la  ley  de  Fe- 
lipe V ,  y  que  dio  lugar  al  restablecimien- 
to del  sistema  constitucional.  Tcrniinada 
aquella  con  el  abrazo  de  Ycrgara ,  la  des- 
graciada lucha  de  los  partidos  ha  ocasiona- 
do nuevas  turbulencias  á  la  nación  españo- 
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la;  pero  feliimente  van  desapareciendo  j 
puede  esperarse  que  á  la  sombra  de  la  paz , 
del  Orden ,  y  de  una  buena  administración , 
recÍYirán  en  este  reinado  el  debido  desarro- 
llo la  riqueza  pública ,  las  ciencias ,  las  le- 
tras y  las  artes. 

No  8«  han  celebrado  otras  cortes  que  las 
generales  del  reino  reunidas  en  Yírtud  de  la 
Constitución.  Se  ha  promulgado  el  código 
penal  de  1848  y  se  están  redactando  los  de- 
mas  códigos. 
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capítulo  primero. 


Las  débiles  cortapisas  á  que  estaban  sa- 
getos  los  reyes  de  Castilla  y  León  á  fines  del 
siglo  XY,  desaparecieron  casi  totalmente 
bajo  el  vigoroso  gobierna  de  los  reyes  cató- 
ticos,  bajo  el  poder  militar  de  Carlos  I  y  el 
despotismo  teocrático  de  Felipe  II.  Los  de- 
sesperados esfaerzos  de  las  comunidades 
de  Castilla  para  reconqaístar  los  antiguos 
foeros  en  ilS2i ,  quedaron  anonanados  en  la 
derrota  de  Yillalar ,  y  las  cortes  del  reino 
reunidas  raramente  y  á  voluntad  del  mo- 
narca se  doblegaron  fácilmente  á  sns  exi- 
gencias. La  nobleza  osó  sin  embargo  soste- 
ner sas  derechos  resistiendo  en  las  célebres 
cortes  de  Toledo  de  i539  la  imposición  de 
la  Si$a^  pero  el  emperador  disolvió  las  cor-* 
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tes ;  y  quedando  desde  entonces  escluida  la 
nobleza  y  el  clero ,  so  redujo  la  representa- 
ción nacional  á  los  procuradores  de  18  ó 
20  ciudades  y  villas  que  gozaban  el  privile- 
gio del  voto  en  cortes.  8a  eiistencia  no  pa- 
saba de  una  mera  fórmula ,  pues  el  rey  le- 
gislaba sin  so  concurso ,  y  las  respuestas 
roas  comnnes  á  sus  peticiones  fueron  no 
eonviem  $$  haga  tKmedad^  n  hará  lo  que 
eonoenga^  etc,  cuando  no  se  remitían  al 
consejo  donde  quedaban  sepultadas  en  eter- 
nos espedientes. 

Las  libertades  de  Aragón  fueron  atacadas 
por  Felipe  II  en  1591 ,  y  aunque  los  arago- 
neses trataron  de  sostenerlas ,  hubieron  de 
sucumbir  bajo  las  armas  de  aquel  soberano 
poderosamente  ausiliadas  por  la  inquisi- 
ción. Felipe  II  después  de  la  victoria  per- 
mitió sin  embargo  la  continuación  de  los 
fuejros  de  Aragón ,  pero  estos  habian  perdi- 
do ya  su  principal  prestigio.  Lo  mismo  vino 
á  suceder  después  en  Cataluña  en  la  famo- 
sa revolución  de  1640. 

Pero  á  quienes  estaba  reservado  el  acabar 
con  los  vestigios  de  la  representación  na- 
cional en  casi  toda  España ,  fué  á  los  i-eyes 
de  la  dinastía  de  Borbon.  Conquistadas  las 
proviacias  de  la  antigua  corona  de  Aragón 
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por  Felipe  Y ,  quedaron  abolidos  con  sos 
fueros ,  su  gobierno  especial ,  y  niveladas  á 
las  proTlncias  de  Castilla  y  León.  Besde  en- 
tonces dejó  de  convocarse  el  simulacro  de 
cortes ;  no  solo  se  legislaba  sin  so  concarso, 
sino  qne  se  prescindía  aun  de  él  para  la 
exacción  de  servicios  ó  tributos ,  sobstito- 
yéndose  á  esta  formalidad  la  intervención  de 
los  diputados  del  reino  en  la  sala  de  mülo' 
ne$  del  consejo.  Las  provincias  de  Navar- 
ra ,  Vizcaya ,  Álava  y  Guipúzcoa  fueron  las 
únicas  que  continoaron  en  el  goce  de  sos 
franqnicias. 

Al  paso  que  dacaia  así  la  influencia  de 
la  representación  nacional ,  y  con  ella  la  de 
las  municipalidades,  cuyos  oficios  en  la 
mayor  y  principal  parte  hablan  pasado  á  ser 
patrimonio  de  algonas  familias;  aumenta* 
ba  rápidamente  el  poder  de  los  ministros 
del  rey  ,  y  de  su  consejo. 

La  debilidad  de  los  tres  últimos  sobera- 
nos de  la  casa  de  Austria,  vino  á  poner  to- 
do el  poder  en  manos  del  ministro  qoe  ob- 
tenía su  favor.  Los  ministerios  empero  no 
se  organizaron  en  una«forma  regular  hasta 
el  reinado  de  iP'elipe  V ,  que  en  I7l7  dividió 
el  despacho  .universal  en  3  secretarias  ó  mi- 
nisterios ,  uno  de  Estado  y  de  negocios  ef- 
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tranffiros ,  otro  4 e  Guerra  y  Marma  y  oiro 
fie  ^roeMí  y  Justicia^  Gobierno  po/Utco  y  Ba^ 
denda.  Fernando  VI  aumentó  el  número  de 
secretarías  del  despacho  á  5,  estableciendo 
la  de  Hacienda  y  la  de  Harina  é  Indias.  Car- 
los 111  creó  además  en  1787  dos  secretarlas 
especiales  para  Indias,  una  de  Gracia  y  Jus-^ 
tícia  y  otra  de  Guerra ,  Hacienda ,  Córner^ 
do  y  Navegación;  pero  Carlos  IV  en  1792 
refundió  estos  negociados  á  los  ü  ministe- 
rios de  España. 

FelipeJI  aumentó  haslal6  las  plazas  en 
el  Consejo  y  lo  compuso  todo  de  letrados 
escluyendo  enteramente  k  la  nobleui  y  Car- 
los II  anadio  4  plazas  mas.  Felipe  IV  au- 
mentó su  poder  autorizándole  no  solo  para 
representar  sino  para  replicará  sus  resolu- 
eiones.  Por  último  la  cesación  de  las  anti- 
guas córl«s  dio  lugar  á  que  el  eoasejo  se  fue- 
se apoderando  de  las  funciones  legislativas, 
administrativas  y  judiciales. basta  tal  punto 
que  espedía  con  orden  del  rey  y  aun  á  veces 
sin  ella»  pragmáticas,  cédulas  y  decretos, 
reglamentos  y  circujares,  que  se  conocen 
con  el  nombre  de  autoe  aeordadoe  del  Con^ 
ifjo ,  insertos  la  mayor  parteen  la  Nov.  Rec. 

Así  siguieron  las  cosas  basta  J806,  en  que 
invadida  ia  nación  por  las  legiones  francesas 
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y  abandonada  por  su  soberano ,  tuvo  que 
sostener  por  sí  sola  su  independencia.  La 
organización  de  juntas  populares  dio  lugar 
al  restablecimiento  del  gobierno  represen- 
tativo, no  según  las  costumbres  antiguas, 
sino  conforme  al  espíritu  democrático  hijo 
de  las  ideas  filosóficas  del  siglo  XVIII  y  de 
la  revolución  francesa.  Reunidas  las  cortes 
en  I8l0  promulgaron  en  1812  la  nneva  Cons- 
titución política  de  la  Monarquia,  En  ella 
se  sancinó  ia  soberanía  nacional,  la  libertad 
civil  de  los  españoles ,  U  igualdad  ante  la 
ley  y  la  libertad  de  imprenta.  Se  hizo  la  di- 
visión de  los  poderes  del  estado ,  residiendo 
el  legislativo  en  las  cortes  con  el  rey,  el  (¡je- 
eutivo  en  este,  y  e\Jtidicial  en  los  tribunales. 
Las  cortes  se  componían  de  un  solo  cuerpo 
formado  de  los  diputadois  de  las  provincias, 
elegidos  por  un  sistema  de  elección  indirec- 
ta de  3  grados  por  todos  los  ciudadanos.  El 
rey  no  pódia  disolver  ni  snspender  las  sesio- 
nes de  las  cortes ;  y  cuando  estas  termina- 
ban sus  trabajos  quedaba  reunida  una  di^ 
pníadon  permanente  de  las  mismas  para 
velar  la  observancia  de  la  Constitución  y  de 
las  leyes.  Aunque  el  rey  tenia  la  libre  san-; 
clon  de  estas ,  no  podia  denegarla  al  ser  re- 
producido por  tercera  vez  por  las  cortes  al- 
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gan  proyecto  de  lej.  La  persont  del  rey  era 
inviolable ,  pero  oetaban  sojetos  á  respon- 
sabilidad sos  ministros.  El  número  de  estos 
se  aumentó  t  7  con  la  creación  de  dos  se- 
cretarías de  gobernación^  una  para  España 
y  otra  para  Ultramar.  £1  cometió  de  estado 
se  componía  de  40  plazas,  todas  nombradas 
por  el  rey  á  propuesta  de  las  cortes ,  y  de' 
las  cuales  4  hablan  de  ser  grandes  de  España 
y  4  eclesiásticos.  La  Constitución  de  1812 
contiene  ademas  muchas  disposiciones  re- 
glamentarias para  la  organización  de  los 
tribunales  y  administración  de  justicia,  pa- 
ra el  arreglo  de  los  ayo  atamientos  y  diputa- 
ciones provinciales,  unos  y  otras  elegidas* 
por  el  voto  universal  bajo  el  sistema  de  elec- 
ción indirecta. 

Los  sucesos  de  1814  restauraron  al  rey  en 
su  poder  absoluto ,  y  aunque  la  revolución 
de  1820  restableció  la  constitución  de  1812, 
esta  cayó  nuevamente  con  la  invasión  fran- 
cesa de  1823. 

La  guerra  civil  sobre  sucesión  de  Isa- 
bel II  dio  lugar  á  que  se  restableciese  el  go- 
bierno representativo  en  1834  con  la  pro- 
mulgación del  Estatuto  real.  Este  decreto 
mas  bien  que  una  carta  constitucional  es 
un  reglamento  para  la  convocación  de  cór- 
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tes ,  basado  en  las  leyes  antiguas  de  la  mo- 
narquía ,  aunque  adaptadas  al  sistema  re-> 
presentatíYo  moderno.  Las  cortes  del  reino 
se  dividían  en  dos  cuerpos  ó  estamentoi; 
el  uno  de  proceres  compuesto  de  los  arzo- 
bispos y  Ob.,  de  los  grandes  de  España ,  y 
de  las  personas  que  elegia  el  rey  entre  las 
mas  distinguidas  por  su  nobleza,  categoría, 
conocimientos  y  riqueza ,  y  el  de  procura- 
dores, ó  sea  de  los  diputados  que  nombra- 
ban las  Provincias,  teniendo  las  circunstan- 
cias prescritas,  y  entre  ellas  la  de  poseer 
12,000  reales  de  renta.  La  dignidad  de  los 
proceres  era  yitalicia  excepto  la  de  los  gran- 
des de  España  que  era  bereditaria,  siendo 
su  número  ilimitado  y  dependiente  de  la 
voluntad  real.  Según  la  ley  electoral  los  pro 
curadores  eran  elegidos  por  los  ayuntamien- 
tos de  la  capital  de  provincia ,  asociados 
con  un  número  de  mayores  contribuyentes. 
Para  la  formación  de  las  leyes  é  imposición 
de  tributos,  se  exigia  la  aprobación  de  uno 
y  otro  eslamento  y  la  sanción  real  que  ente- 
ramente dependía  de  la  voluntad  del  rey. 
Este  tenia  ademas  la  iniciativa  de  las  leyes; 
sin  que  las  cortes  pudiesen  ocuparse  de 
asuntos  que  no  se  bubiesen  sometido  á  su 
examen ,  aunque  podían  formular  peticiones 
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para  qae  el  rey  lo  verificMe.  Por  último  po- 
día el  rey  suspender  y  disolver  las  cortes. 

El  Estatuto  real  no  satisfiío  las  exigencias 
de  la  época,  asi  qne  no  solo  en  18S5  se  trató 
de  reformarlo ,  sino  que  en  1836  fué  resta- 
blecida la  Constitución  de  181^,  aunque 
bajo  la  condición  de  precederse  a  su  re- 
forma. 

Esta  se  verificó  por  la  Constitución  de  1837. 
En  ella  además  de  suprimirse  la  parte  re- 
glamentaria de  la  Constitución  de  1812,  de- 
Jando  empero  consignados  los  principios, 
se  dio  al  rey  la  libre  sanción  de  las  leyes  y 
la  facultad  de  disolver  y  prorogar  las  cor- 
tes. Estas  se  dividieron  en  dos  cuerpos ,  el 
senado  y  el  congreso  de  diputados^  ambos 
elegidos  por  las  provincias  por  el  sistema 
da  elección  directa,  con  la  diferencia  de 
exijírse  distintas  calidades  para  uno  y  otro 
cargo,  y  de  poder  el  rey  nombrarpara  miem- 
bro del  senado  al  que  quisiese  de  los  3  que 
para  cada  plaza  debian  proponer  los  elec- 
tores. 

Esta  constitución  sufrió  una  nueva  refor- 
ma en  1845.  £1  senado  se  bizo  de  absoluta 
elección  real  y  vitalicio.  El  rey  quedó  dis- 
pensado del  permiso  de  las  cortes  para  con- 
traer matrimonio ,  y  se  hicieron  en  fin  otras 
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modifica  cienes  dirigidas  á  robostecer  el  po- 
der ejecutivo. 

Desde  1832  se  restableció  el  ministerio  de 
la  gobernación  con  el  nombre  de  ministe- 
rio de  fomento  qae  en  1834  cambió  en  el  de 
ministerio  de/tníenor,  pero  en  1836  recobró 
aquel  nombre.  En  1847  ba  sido  creado  el 
nuevo  ministerio  de  eomereio  y  obras  pú- 
bUetis,  Desde  1823  existe  el  Consejo  de  mi- 
nistrof.  El  Consejo  quedó  abolido  en  1831, 
pero  en  1840  se  ha  establecido  el  Consigo 
real. 

Aunque  en  todos  estos  cambios  de  lá 
constitución  política ,  se  ba  conservado  el 
principio  de  la  monarquía  hereditaria ;  la 
lej  de  sucesión  ha  tenido  algunas  altera- 
ciones. En  1712  Felipe  V  derogó  la  ley  2  tí- 
tulo 5  Partida  2.* ,  estableciendo  un  or- 
den de  suceder  por  rigurosa  agnación  esclu- 
yendo  á  las  hembras;  pero  la  ley  de  Partida 
fué  restablecida  en  las  cortes  del  año  1789 
cuyo  acuerdo  se  publicó  como  ley  en  1830. 
En  la  constitución  de  1812  y  en  las  de  1837 
y  45  se  llamaron  á  los  hijos  y  descendientes 
del  rey ,  y  sus  hermanos  y  tíos  y  sus  descen- 
dientes, así  varones  como  hembras,  reser- 
vándose las  cortes  hacer  nuevos  llamamien- 
tos en  caso  de  estínguirse  estas  lineas. 
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La  mayoría  de  edad  del  rey  fué  fijada  á 
los  18  afios  en  la  Constitución  de  I8l2,  y  á 
los  14  años  en  las  de  1837  y  45.  La  regencia 
del  reino  segnn  aquella  debía  componerse 
de  3  ó  5  personas  nombradas  por  las  cortes, 
y  según  las  últimas  de  1 ,  3  ó  5  en  caso  de 
no  existir  padre  ó  madre  del  Ves  menor» 
pues  habiéndolo  este  es  regente  de  derecho. 

£1  título  de  Alteza  que  tenían  los  reyes 
de  Castilla ,  se  cambió  en  el  de  Magestad 
desde  Carlos  I  que  lo  tomó. 
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iAibxa'aU  \a  &\.ua&l\a  Aa  \>a  Casa  dbC  kus- 
ino,.--Ycyr«.a«Á(y«»  Aa  Va  ^m-^a  tt- 


La  reunión  de  todos  ios  reinos  de  Espafit 
tMiJo  el  cetro  de  los  sucesores  de  los  Reyes 
catAicos,  no  alteró  en  lo  mas  mínimo  la 
constitución  legislativa  de  cada  uno;  de 
manera  que  propiamente  el  territorio  espa- 
ñol formaba  mas  bien  el  heterogéneo  com- 
plexo de  naciones  distintas  regidas  por  una 
Constitución  y  leyes  distintas  que  no  una 
monarquía  única  y  compacta.  Asi  es  que  en 
el  periodo  de  que  nos  estamos  ocupando  né 
existe  aun  la  legislación  y  jurisprudencia  de 
España  y  si  únicamente  la  de  los  estados 
que  formaban  los  antiguos  reinos  de  Casti- 
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llaj,  Navarra ,  Aragón ,  Cataluña ,  Valencia 
y  Mallorca. 

Cada  ana  de  estas  legislaciones  siguió  mar^ 
chando  por  sn  lado  con  total  independencia 
délas  demás,  con  las  nuevas  leyes  que  ó  bien 
solo  por  voluntad  del  Monarca  donde  pudo 
verificarlo ,  bien  con  acuerdo  de  las  Cortes, 
especiales  de  cada  uño  de  dicbos  estados, 
se  promulgaban.  El  rigorismo  lógico  exigiría 
que  en  este  capítulo  nos  ocupásemos  sepa- 
radamente de  cada  uno  de  ellos,  pero  como 
á  fin  de  no  cortar  el  hflo  de  las  matefito  he- 
mos completado  ya  en  la  parte  segunda  la 
historia  de  la  legislación  de  cada  uno  de  los 
estados  que  á  principios  del  siglo  xti  vinie- 
ron h  incorporarse  á  la  corona  de  Castilla, 
nos  limitaremos  ahora  h  esponer  la  marcha 
y  progreso  de  la  legislación  y  jurispruhen* 
eia  de  está  última. 

£r  periodo  de  que  nos  estamos  ocupando 
nos  presenta  únicamente  la  promulgación 
de  varías  leyes  aislada»  sin  ningún  plan  ge- 
neral quetendíese  á  desterrar  la  conlnsion  de 
la  jurisprudencia  castellana ;  pues  si  bien  se 
Negó  á  publicar  un  Código  general,  este  no 
es  mas  que  una  recopilación  de  parte  de  las 
leyes  de  la  corona  de  Castilla. 

Escasas  san  las  disposiciones  acerca  el 
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derecho  civil  privado.  Síd  embargo  son  dig- 
nas de  mención :  la  ley  de  Felipe  II  en  las 
cortes  de  Madrid  de  1563  imponiendo  penas 
contra  los  matrimonios  clandestinos  y  de- 
clarando su  celebración  por  suficiente  causa 
de  exheredacion ;  los  privilegios  concedidos 
por  Felipe  lY  en  1623  á  los  que  casaran  antes 
de  los  18 años,  entre  los  cuales  es  notable 
el  de  poder  administrar  su  hacienda  y  la  de 
la  mujer  en  cumpliendo  esta  edad  ,  las  leyes 
que  sobre  la  tdsa  de  dotes  y  arras  estable- 
cieron y  renovaron  Carlos  I ,  Felipe  II  y  Fe- 
lipe lY  en  1534 ,  1573  y  1623 ;  las  pragmátí- 
cas  de  Felipe  II,  Felipe  III  y  Felipe  IV  de 
1594, 1619  y  1632  sobre  las  obligaciones  de 
ios  labradores,  declarando  ineficaces  las  su- 
misiones de  fuero ,  las  fianzas  otorgadas  por 
otros  y  los  contratos  usurarios  con  que  se  les 
gravaba;  las  que^obre  la  prescripción  trienal 
de  los  créditos  de  abogados ,  procuradores, 
salarios  de  sirvientes,  deudas  de  medicinas, 
comestibles  y  trabajos  de  artesanos  estable- 
cieron CáHos  I  y  Felipe  II  en  las  cortes  de 
Madrid  de  1528, 1567  y  1579;  las  que  dicta- 
ron los  mismos  soberanos  en  1534, 1573  y 
1583  prohibiendo  que  se  estableciesen  en 
cosa  que  no  fuese  dinero  los  censo» al  quit 
lar,  y  declarando  la  tasa  de  los  de  por  rida  y 
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(|Q«  no  estaba  recibido  en  España  el  propio 
motu  de  S,  Pió  Y;  el  importante  estableci- 
miento de  los  registros  de  hipotecas  verifi- 
cado por  Carlos  I  y  Felipe  II  en  las  cortes 
de  11(39  y  1IS58;  las  leyes  que  sobre  mayoraz- 
f^s  promulgaron  Carlos  I  en  las  cortes  de 
am  r  Felipe  III  en  1615  prohibiendo  que 
se  reuniesen  en  una  sola  persona  dos  mayo- 
razgos de  mas  de  das  millares,  y  declarando 
la  preferencia  de  la  sucesión  de  las  hembras, 
y  el  derecho  de  representación  de  los  des- 
cendientes del  sucesor  premuerto ;  y  anal- 
mente la  pragmática  de  Felipe  lY  de  1636 
estableciendo  el  uso  del  papel  sellado  en  el 
otorgamiento  de  las  escrituras  públicas. 

Con  respecto  &  las  leyes  de  procedimien- 
tos, estos  hablan  ya  recibido  en  tiempo  de 
los  reyes  católicos  en  las  célebres  ordenan- 
zas de  Madrid  de  1902  y  Alcalá  de  1503,  la 
forma  espedita  y  sencilla  que  se  ha  genera- 
lizado en  1835;  pues  á  dichas  ordenanzas 
pertetiecen  en  su  mayor  parte  las  leyes  reco- 
piladas que  en  el  día  rigen  para  la  tramita- 
ción judicial.  Las  publicadas  sobre  la  ma- 
teria durante  el  imperio  de  la  casa  de  Aus- 
tria son  muy  poco  importantes ,  siendo  solo 
dignas  de  mención  las  disposiciones  de  Fe- 
lipe II  en  1664  aboliendo  la  práctica  de  acu- 
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sar  tres  rebeldías;  la  pragmática  de  Felipe 
III  por  la  que  limitó  el  número  y  estensioo 
de  los  alegatos  é  informaciones  dederecho; 
las  de  Carlos  I  determinando  los  casos  en 
qae  procedía  la  condena  de  costas;  las  va- 
rias disposiciones  del  mismo  soberano  so- 
bre los  recursos  de  segunda  suplicación  que 
se  hablan  ya  establecido  por  Juan  I  en  las 
cortes  de  Segovia  de  1399;  y  las  reformas 
en  la  tramitación  del  juicio  ejecutivo  que 
contiene  la  instrucción  para  alcaldes  mayo-* 
res  de  los  adelantamientos  del  año  1t$43. 

En  la  parte  criminal  ademas  de  las  leyes 
penales  hechas  por  los  Boyes  católicos  en 
las  cortes  de  Toledo  de  1480  contra  los  des- 
afíos, el  uso  de  armas  prohibidas ,  las  usu- 
ras, los  juegos  de  azar,  mancebas  de  los  clé- 
rigos, frailes  y  casados,  etc;  del  cuaderno 
de  las  leyes  de  hermandad  de  1496;  y  de  los 
célebres  decretos  de  los  mismos  soberanos 
y  de  Felipe  III  espulsando  de  España  los  mo* 
ros>  judíos  y  moriscos ;  son  notables,  la  con- 
mutación de  las  penas  de  quitar  los  dientes  á 
los  testigos  falsos  y  de  marcar  la  frente  'de 
los  bigamos  con  un  hierro  ardiente,  en  la  de 
vergüenza  y  galeras  ordenada  por  Felipe  II 
en  1566;  la  modificación  déla  pena  contra 
los  ladrones  y  su  agravación  en  el  caso  de 
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delinqoireii  la  corte  qoe  contienen  las  prag- 
máticas del  roismo  soberano  del5<S2  y  1S66; 
la  prohibición  de  máscaras  y  disñraces  orde- 
nada por  Carlos  I  en  las  cortes  de  1523  bajo 
pena  de  azotes  á  los  contraventores;  las  le- 
yes de  Felipe  II  y  sus  sucesores  contra  el  uso 
de  armas  prohibidas  y  los  juegos  de  dados  y 
naypes;  la  prohibición  de  las  suertes  y  rifas 
hecha  por  aquel  soberano  en  las  cortes  de 
Yalladolid  de  ítitiH;  la  de  las  mancebías  y 
casas  públicas  de  mujeres  ordenada  por  Fe- 
lipe IV  en  1623;  la  pragmáticas  de  Feli- 
pe IV  de  1660  en  la  cual  se  impone  la  pe- 
na de  muerte  á  los  reos  de  moneda  falsa, 
declarando  incapaces  á sus  hijos  bástala  se- 
gnnda^generacion  de  todo  oficio  honorífico 
y  admitiendo  pruebas  privilegiadas  para  la 
comprobación  de  este  delito ;  y  finalmente 
las  célebres  pragmáticas  del  mismo  sobera- 
no de  1633  y  Carlos  II  de  1695  contra  los  gi- 
tanos. Estas  últimas  manifiestan  la  ineficacia 
de  las  medidas  legislativas  contra  los  hábitos 
y  costumbres  arraigadas ,  pues  á  pesar  de 
que  desde  el  año  1499  empezaron  las  leyes 
contra  esta  raza ,  de  que  en  las  pragmáticas 
que  se  han  mencionado  se  declara  que  los 
gitanos  no  son  tales  gitanos,  que  queda  abo- 
lida esta  denominación  calificando  su  pro- 
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palacioD  de  injuria  grave,  que  se  probibe  el 
uso  de  su  traje  y  basta  su  representación  en 
las  piezas  dramáticas,  y  que  bajo  graves  pe- 
nas se  les  manda  apartar  de  su  vida,  costum- 
bre y  oficios  habituales ,  y  mezclarse  con  los 
demás  vecinos ;  ni  estas  leyes  ni  otras  pos- 
teriores  que  repetidamente  se  han  publica- 
do han  conseguido  su  objeto,  ni  han  podido 
impedir  que  esta  raza  llegase  basta  nuestros 
tiempos  con  su  modo  de  vivir  y  costumbres 
especiales. 

Por  último  en  la  parte  de.  procedimientos 
criminales  merecen  citarse  las  disposiciones 
de  la  instrucción  de  corregidores  formada 
por  los  reyes  católicos  en  1500 ,  y  la  nueva 
instrucción  de  Carlos  I  de  1M3  para  los  al- 
caldes mayores  de  los  adelantamientos. 

Falta  decir  dos  palabras  sobre  el  código 
de  la  Nueva  Recopilación,  Las  imperfeccio- 
nes del  ordenamiento  de  Montalvo  dieron 
lugar  á  que  las  cortes  de  Yalladolid  de  1520 
y  otras  posteriores  manifestasen  la  necesi- 
dad de  una  nueva  recopilación  de  las  leyes 
del  reino.  Este  trabajo  se  confió  sucesiva- 
mente á  los  doctores  López  Alcocer ,  Gue- 
vara, Escudero  y  al  licenciado  Árrieta  que 
fué  el  que  lo  terminó ;  y  después  de  haber 
sido  revisado  por  el  licenciado  Atienza ,  fué 
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paMicado  en  M7.  Este  código  se  baila  di- 
vidido en  nneve  libros.  En  el  primero  se 
trata  de  las  materias  eclesiásticas.  El  se- 
gondo  de  las  lejes,  del  rey,  so  consejo  y 
tribnnales  superiores.  El  tercero  continna 
bablando  de  dicbos  tribunales  y  otros  del 
reino»  y  concluye  ocupándose  de  los  proto- 
médicos  y  su  Jurisdicción,  de  los  boticarios, 
barberos ,  albeítares  y  berradores.  El  libro 
cuarto  trata  del  orden  ó  procedimiento  ju- 
dicial. El  quinto  de  los  casamientos,  testa- 
mentos, mayorazgos  y  berenclas^  de  los 
bienes  gananciales,  compras- y  fentas,  re- 
tractos ,  censos ,  prendas  ,  fianzas  y  obliga- 
ciones, ?enta  de  mercaderías,  cambios, 
mercaderes,  corredores,  pesos,  medidas, 
monedas,  plateros  y  doradores,  y  tasa  del 
pan.  El  libro  quinto  habla  de  los  caballeros 
é  bidalgosy  del  servicio  militar  >  de  las  cortes 
y  procuradores  del  reino ,  de  los  embajado- 
res, del  correo  mayor,  de  los  pechos  y  tri- 
butos ,  de  las  minas  de  oro ,  plata  etc. ,  de 
los  monteros,  gallineros  y  cazadores  del  rey, 
de  la  cria  de  los  caballos,  de  las  cosas^ro- 
faibidas  de  esportar  del  reino,  y  de  los  carre- 
teros y  lacayos.  £1  séptimo  empieza  por  los 
ayuntamientos  y  gobierno  municipal,  signe 
con  los  navios ,  jornaleros  y  menestrales , 
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Irages  y  vestidos ,  y  concluye  irataBdo  del 
obraje  de  los  paños,  de  los  cereros ,' pelle- 
jeros ,  caldereros  y  buhoneros.  El  libro  oc- 
tavo abraza  la  legislación  criminal.  £1  nono 
por  último  contiene  las  ordenanzas  sobre  el 
consejo  de  hacienda  y  contaduría  mayor  y 
otras  materias  de  rentas.  De  esta  resena  re- 
sulta el  poco  método  que  se  observó  en  esta 
compilación;  pero  no  es  este  su  único  de- 
fecto. Las  cortes  del  reino  quejándose  de  la 
obra  de  Montalvo ,  habiab  pedido  la  forma- 
cion  de  un  ordenamiento  en  que  se  refun- 
diesen todas  las  leyes  que  debían  guardarse 
anulándose  las  demás;  pero  los  comisionados 
limitaron  su  tarea  á  la  de  meros  recopilado- 
res de  parte  de  las  leyes  del  reino ,  dejando 
vijentes  los  códigos  anteriores;  y  aun  en  es- 
te trabajo  no  supieron  enmendar  los  defec- 
tos de  la  recopilación  de  Montalvo ,  pues  si 
mutiladas  y  truncadas  estaban  las  leyes  en 
esta,  mucho  mas  lo  fueron  en  la  nueva  re- 
copilación, en  la  cual  se  continuaron  ade- 
mas muchas  leyes  supéríluas  y  contradicto- 
rias que  acababan  de  confundir  la  jurispru- 
dencia. 
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CAPITULO  III. 


,  ííS-^aua  &e>sd.^  d  ad/v)(.mmm\.o  A.«,  Vos 
Bot\)0'aí,% ,  Vva%ta  e.V  tíAtaUtcÁi'w.mto 
diiV  s%sUmoL  c(ya«UtudouaV. 


En  esta  época  empieza  verdaderamente  la 
legislación  y  jurisprudencia  de  España.  El 
tenaz  y  valeroso  empeño  con  que  las  pro- 
vincias de  la  antigua  corona  de  Aragón  sos- 
tuvieron la  causa  del  archiduque  D.  Carlos 
de  Austria  en  la  famosa  guerra  de  sucesión 
de  los  Borbones,  dio  ocasión  al  poder  triun- 
fante de  Felipe  Y  para  anular  las  libertades  y 
franquezas  de  que  aquellas  disfrutaban  y  de 
'  reducirlas  enteramente  á  su  poder  absoluto 
al  igual  que  las  provincias  de  Castilla.  Bien 
es  verdad  que  dejó  subsistentes  los  códigos 
legales  que  existían  en  Aragón ,  Cataluña  é 
Islas  Baleares,  como  ya  se  ha  dicho  en  la 
parte  segunda ,  pero  estos  quedaron  subor> 
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diñados  á  las  modificaciones  de  las  leyes  su  - 
cesivas  que  pasaron  á  ser  generales  á  la  na- 
ción española ,  si  se  esceptaa  el  territoirio  de 
Navarra ,  cuyas  cortes  continuaron  legislan- 
do por  separado. 

En  este  periodo  empero  aunque  mejoró  la 
suerte  de  la  nación  española  con  la  protec- 
ción que  se  díó  al  comercio ,  &  la  navegación 
y  á  las  ciencias  y  á  las  artes ,  no  adelantó 
cnal  delija  la  legislación  y  jurisprudencia 
española  con  la  formación  de  un  código  ge- 
neral y  metódico  que  desterrase  la  confu- 
sión que  en  ella  dominaba.  El  célebre  mar- 
qués de  la  Ensenada ,  sabio  ministro  de 
j^ernando  TI,  si  bien  indicó  algún  tanto  la 
utilidad  de  esta  idea  en  la  representación 
que  le  presentó  en  1782,  no  pudo  llevarla  á 
cabo ;  y  todo  se  redujo  á  la  promulgación  de 
leyes  aisladas  en  que  se  reformaron  algunos 
puntos  de  nuestra  júrispradencia ;  á  lapo- 
büeacion  basta  1777  de  ediciones  sucesivas 
de  la  Nueva ,  Recopilación  sin  mas  altera- 
ción que  la  de  añadir  en  sus  títulos  corres^ 
poodientes  las  leyes  nuevamente  publica- 
das »  y  la  de  formar  en  la  de  l74tf  un  tonu» 
de  quinientas  pragmáticas,  cédulas ,  órde- 
nes y  decretos  con  el  título  de  Autos  aeor^ 
dados  del  Consejo;  y  finalmente  ¿  refundir 
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todas  estas  disposiciones  legislativas  con  las 
posteriores  hasta  1805  en  el  código  de  la 
Novísima  Recopilación, 

Sin  embargo  son  dignas  de  especia]  men- 
ción algunas  de  las  mejoras  parciales  de 
noestra  jurisprudencia,  especialmente  las 
publicadas  desde  el  reinado  del  gran  Car- 
los in ,  en  que  los  principios  de  buen  go- 
bierno y  economía  piáblica  propagados  por 
los  sát>ios  escritos  de  Campomanes ,  conde 
de  Floridablanca,'JoYellanos  y  otros  espa- 
ñoles eminentes,  empezaron  á  ejercer  su  in- 
flujo en  la  ciencia  del  derecbo. 

Con  el  fin  de  aliviar  la  agricultura  Feli- 
pe Y  en  su  pragmática  de  1705 ,  redujo  tos 
réditos  de  los  censos  del  cinco  al  tres  por 
ciento  en  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  y 
después  Fernando  VI  por  la  de  Í7Í50  esten- 
dió esta  reducción  á  las  provincias  de  la  co- 
rona de  Aragón.  En  los  mismos  reinados  se 
publicaron  las  famosas  pragmáticas  contra 
¡os  duelos ,  imponiendo  pena  de  muerte  á 
los  contraventores. 

Carlos  III  en  la  de  31  de  enero  de  1768 
renovó  y  generalizó  el  útil  establecimien- 
to de  los  registros  de  hipotecas,  decla- 
rando esta  formalidad  como  absolutamente 
indispensable  para  la  validez  de  la  imposi- 
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cion  de  los  gravámenes  que  afectasen  la 
propiedad  inmueble.  El  mismo  soberano 
por  real  cédula  de  1770 ,  á  fin  de  remover 
las  trabas  perjudiciales  á  la  agricultura ,  de- 
claró que  los  dueños  de  tierras  pudiesen, 
arrendarlas  libremente  y  con  los  pactos  que 
mejor  les  acomodasen.  Por  otra  del  mismo 
año  bizo  varias  declaraciones  importantes 
sobre  los  censos  perpetuos  ó  enfitéuticos  de 
los  edificios  de  la  corte,  probibiendo  eiijir 
roas  de  un  laudemío  y  este  solo  á  razón  del 
2  por  loo ,  permitiendo  la  redención  de  los 
mismos  y  estendiendo  el  tanteo  al  poseedor 
del  dominio  útil.  También  son  del  mismo 
soberano,  la  famosa  pragmática  dei  año  1771 
en  que  para  reprimir  las  asecbanzasá  que  su- 
cumbía mucbas  veces  la  última  voluntad  de 
los  moribundos,  se  declaró  la  nulidad  de  las 
mandas  hechas  á  los  confesores,  sus  deudos 
é  iglesias ;  la  del  año  1765  acerca  la  necesi- 
dad de  obtener  el  consentimiento  paterno 
para  los  matrimonios  de  los  hijos  de  fami- 
lia ,  remediando  así  los  lamentables  disgus- 
tos  que  ocasionaba  el  silencio  de  nuestras 
leyes  acerca  un  punto  Un  importante ;  las 
de  los  años  1782  y  1784  en  que  se  concedie- 
ron justos  privilegios  á  los  créditos  de  los 
artesanos  y  menestrales;  la  pragmática  é 
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iQ$traocioD  sobre  bienes  Tacantes  y  mos- 
trencos de  1785  y  1786;  la  de  1788  que  per- 
mitió la  enagenacion  délas  casas  miñosas 
de  Madrid  pertenecientes  á  mayorazgos  con 
ciertas  prevenciones ,  la  qne  al  año  siguien- 
te fué  estendida  á  todo  el  reino;  y  finalmen- 
te el  importantísimo  decreto  de  28  de  abril 
de  1789  (*)  en  que  para  atajar  los  funestísi- 
mos efectos  de  la  amortización  civil  cansa- 
dos por  ilimitada  facultad  de  fundar  mayo- 
razgos y  vinculaciones,  se  declaró  la  nulidad 
de  las  que  en  lo  sucesivo  se  estableciesen 
sin  real  licencia. 

£1  reinado  db  Carlos  III  nos  ofrece  tam- 
bién algunas  disposiciones  notables  acerca 
el  derecho  criminal.  Los  motines  de  la  cóvte 
contra  el  ministro  Esquilacbe ,  dieron  lugar 

(* j  Sin  embargo  de  que  en  esta  fecha  ha- 
bla ya  fallecido  Carlos  III,,  se  le  atribuye  este 
decreto  en  la  Novísima  Recopilación  (ley  14. 
tít.  17.  lib.  ÍO),  Aunque  carecemos  de  datos 
para  decidir  si  el  error  está  en  la  fecha  ó.  en  el 
nombre  del  soberano ,  continuamos  atribuyén- 
dola á  Carlos  lll  por  ser  de  todos  modos  un 
trabajo  ya  preparado  durante  su  vida  y  obra  del 
ilustre  conde  de  Floridablanca  su  ministroy  que 
continuó  en  el  poder  basta  1791. 
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4  te  pnblioaetoD  del  decreto  de  IM  sobre 
asonadas ;  pero  sobre  esta  materia  son  im- 
portantes las  reglas  de  la  pragmática  de 
1774,  en  la  q«e  al  paso  qne  se  atacan  con 
mano  firme  estos  desórdenes ,  se  declara  el 
eonocímiento  de  Ules  delitos  propio  7  pri- 
Tatifo  de  la  jurisdicción  ordinaria  por  todos 
los  trámites  del  deifecbo.  También  son  dig- 
nas de  mención  la  pragmática  sanción  sobre 
armM  probibídas  de  1761;  las  de  Í1&  7 1784 
dirigidas  á  la  pronta  persecución  7  castigo 
de  los  malecbores  7  bandidos;  la  de  l77l 
sobre  juegos  prohibidos ;  y  la  de  1775  sobre 
vagos,  mandando  la  veriliíAcion  de  leras 
anuales  para  destinarlos  al  senricio  de  las 
armas,  pensamiento  que  por  roas  que  no 
esté  7a  en  voga  encierra  la  útil  idea  de  em- 
plear en  la  defensa  del  estado  los  miembros 
parásitos  de  la  sociedad ,  ahorrando  la  san- 
gre de  -la  gente  laboriosa.  Por  último  son 
mü7  sabios  7  bumanitarios  los  principios 
qne  brillan  en  las  pragmáticas  de  Í77l, 
1772,  etc.  sobro  la  aplicación  7  dasiflca- 
cion  de  las  penas  corporales. 

En  el  reinado  de  Carlos  IV  siguió  la  mar- 
cha progresiva  de  la  jurisprudencia  españo- 
la empezada  en  el  anterior.  En  1790  se  die- 
ron acertadas  7  justas  disposiciones  para 
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reprimir  los  préstamos  usáronos  que  part 
sostener  su  labranza  se  v€ian  precisados  á 
contraer  entre  año  los  labradores.  En  1796 
se  declaró  la  libertad  de  las  ventas  de  ma- 
nufacturas^ En  1803  se  hicieron  algunas  re- 
formas en  la  pragmática  de  Carlos  III  sobre 
el  consentimiento  paterno  en  los  matrimo- 
nios de  los  hijos  de  familia.  Pero  las  leyes 
mas  importantes  de  este  reinado  son  las  del 
fin  del  siglo  último  y  principios  del  actual 
en  que  se  trató  no  solo  de  desamortizar 
completamente  la  propiedad ,  sino  de  liber- 
tarla de  los  grayámenes  que  la  agoviaban. 
Con  real  decreto  de  19  setiembre  de  1798, 
se  mandó  i&  irenta  de  bienes  de  hospitales , 
hospicios ,  casas  de  misericordia ,  cofradías, 
memorias ;  obras  pias  y  patronatos;  y  se 
concedió  á  los  poseedores  de  mayorazgos  ^ 
vínculos ,  patronatos  de  legos  y  cualquiera 
otras  vinculacioiies,  la  facultad  de  enajenar 
los  bienes  de  sos  dotacioneíd ,  imponiendo 
su  precio  en  la  caja  de  amortización  con  ré- 
,  dito  de  3  por  lOO  al  añb ;  y  para  incitar  estas 
ventas  se  declaró  por  decretos  de  1799, 1800 
y  1805  que  se  adjudicaba  á  los  poseedores 
de  bienes  vinculados  per  vía  de  premio  la 
octava  parte  del  valor  de  los  q^e  vendiesen , 
y  que  era  facultativo  i  los  mismos  el  com- 
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prarlos  8tn  perJBleio  de  percibir  dicho  pre- 
mio. Por  decreto^  de  6  de  noyiembre  de 
1799  é  instrucciones  de  4801  y  1805  se  permi- 
tió la  redención  de  todos  los  censos  al  qui- 
tar y  perpetuos  y  de  todas  las  cargas  enfi- 
téuticas  en  vales  reales ,  estableciéndose  las 
bases  bajo  las  cuales  debía  hacerse  esta  re- 
dención. Con  estas  disposiciones  al  mismo 
tiempo  que  se  lograba  la  libertad  de  la  pro- 
piedad sin  atacar  directamente  los  derechos 
adquiridos,  ni  los  intereses  de  las  clases  pri- 
vilegiadas ,  venian  estas  á  quedar  reducidas 
á  la  clase  de  asalariadas  del  erario ,  en  cu- 
yas arcas  quedaban  impuestos  los  capitales 
desús  mayorazgos,  censos  y  dominios  di- 
rectos. 

Por  último  en  el  mismo  reinado  de  Car- 
los ly  se  promulgó  la  Novisima  Recopila- 
ción. 

En  l77tf  habia  sido  nombrado  D.  Rafael 
Lardizabal  para  que  por  vía  de  suplemento 
formase  una  colección  de  las  cédulas  y  au- 
tos acordados  publicados  desde  1715;  pero 
sus  trabajos  si  bien  presentados  al  consejo 
para  su  reyision  en  1785,  no  tuvieron  resul- 
tado alguno ,  y  quedó  abandonado  el  asun-  * 
to  hasta  el  año  de  1796 ,  en  que  habiendo 
necesidad  de  reimj[)rimir  la  Nueva  Recopi- 
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laciOD  9  se  dio  el  encargo  de  corregirla  á 
]>•  Juan  de  la  Reguera  Yaldelomar.  Este 
comisionado  después  de  haber  formado  por 
el  orden  de  los  libros  y  títulos  de  la  Reco- 
pilación ,  una  colección  de  las  procidencias 
generales  no  recopiladas  espedidas  desde 
1745 ,  espuso  en  ISCQ*  que  también  tenia 
formado  el  plan  de  una  Novísima  Recopila- 
ción de  las  leyes  de  España  dividida  en  do- 
ce libros  9  en  cuyos  títulos  debían  .repartirse 
bien  ordenadas  las  nuevas  disposiciones  con 
las  antiguas  que  permanecieran  útiles  y  vi- 
vas en  los  tres  tomos  de  leyes  y  autos  acor- 
dados de  la  Recopilación ,  de  modo  que  de 
unas  y  otras  resultase  un  cuerpo  metódico 
de  legislación  con  cuyo  fácil  estudio  y  el  de 
las  Siete  Partidas ,  se  adquiriese  la  ciencia 
necesaria  para  la  administración  de  justicia. 
Aprobada  esta  idea  se  nombró  una  comi- 
sión del  consejo  para  la  revisión  de  los  tra- 
bajos de  Reguera ,  y  su  resultado  fué  la  No- 
vísima Recopilación,  confirmada  por  decre- 
to de  15  de  julio  de  1805 ,  en  que  se  esplica 
minuciosamente  la  historia  de  $u  forma- 
ción ,  de  la  que  hemos  estractado  las  prece- 
.  dentes  noticias. 

„    La  Novísima  Recopilación  se  halla  dividi- 
da como  se  ha  dicho  en  12  libros.  En  el  pri- 
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mero  se  trata  de  la  santa  iglesia ;  sus  dere- 
chos ,  bienes  y  rentas ;  prelados  y  sábditos ; 
y  patronato  real.  En  el  segnndo  de  la  jitris- 
díccion  eclesiástica,  ordinaria  y  mixta ;  y  de 
los  tribunales  y  Juzgados  en  que  se  ^erce. 
En  el  tercero  del  rey  >  y  de  su  real  casa  y 
corte.  En  el  cuarto  de  la  real  Jurisdicción 
ordinaria ;  y  de  su  ^ercicio  en  el  supremo 
consejo  de  Castilla,  En  el  quinto  de  las 
chancillerías  y  audiencias  del  reino;  sus 
ministros  y  oficiales.  £1  sexto  habla  de  los 
vasallos;  su  distinción  de  estados  yftieros; 
obligaciones ,  cargos  y  contribuciones.  El 
séptimo  de  los  pueblos;  y  su  gobierno  ci- 
vil ,  económico  y  político.  El  octayo  de  las 
oiencias,  artes  y  oficios.  El  noveno  del  co- 
mercio ,  moneda  y  minas.  El  décimo  de  los 
contratos  y  obligaciones ;  testamentos  y  he- 
rencias. El  undécimo  de  los  Juicios  civiles, 
ordinarios  y  ejecutivos.  El  duodécimo  por 
último  de  los  delitos  y  sus  penas;  y  de  los 
Juicios  criminales. 

La  Novísima  Recopilaciou  ha  sido  objeto 
de  graves  y  tai  vez  demasiado  severafs  cen- 
suras; nosotros  creemos  exacto  é  imparcial 
el  juicio  que  de  la  misma  hizo  el  sabio  Har- 
tinez  Marina  en  el  §  4116  de  su  precioso  J^n- 
sayo  histórico-eriticoj  cuando  la  calificó  de 
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n  tesoro  de  jurispradeaeia  nacionel ,  rico 
«moDomento  de  legislacioB';  obra  mascotti- 
«  pleta  que  todas  las  que  de  su  dase  se  ha- 
obian  pabUcado  hasta  ahora ;  variada  en  sn 
«plan  y  método;  reformada  en  varias  leyes 
o  que  se  saprimieron  por  oscuras  é  inútiles  ó 
«  contradictorias ;  y  carecería  de  mncbos  de* 
«fectos  contera  bies  qne  se  advierten  en 
«ella,  anaorcMiisnioB ,  leyes  hnportanas  y 
dsapérflnas,  erratas  y  lecciones  mendosas, 
«copiadas de  la  ediciorn  de  ÍTl^,  si  la  preei- 
«pHaeion  Con  qae  se  trabajó  esta^  grande 
«obra  por  oonrrir  á  la  urgente  necesidad  de 
«su  edición,  hubiera  dado  tugar  á  nn  proli- 
«Jo  examen  y  comparación  de  sus  leyes  con 
« las  fuentes  originales  de  donde  se  toma- 
«ron  {*),»  De  todos  modos  debe  agra<}ecerse 

( * )  D.  Juan  de  la  Reguera  VaMelomar  qué- 
jese en  181S  Ó0  este  juleio  al  consejo ,  quien 
mandó  al  Sr.  Marina  que  probara  les  defectos 
de  q«e  adolecia  la  Novisíma.  Esto  dié  logar  á 
q«e  este  sóMo  literM»  esoribiete  tu  célebre  J¡UÍ- 
4io^c9rUko  de  la  íiovimniBí  Recopüíuion,  en 
que  amostróla  exactitud  desu  eensuna  con  un 
«íunúmerode  datos,  queitostraii  en  gra».iaa- 
\iiara  la  faIMnfia  de  nueslta  ahtigua  legisla- 
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•1  Sr.  Eeguera  queen  Tei  de  lafomuicion  de 
un  ouev«  tomo  de  la  Recopilación  con  qae 
se  hubiera  aumentado  ia  confusión  de  nues- 
Iras  leyes,  las  reftuidiese  en  una  obra  única 
que  en  lo  general  no  carece  de  método  j 
que  siempre  es  prefecibleé  la  antigua  reco- 
pilaeion. 

En  la  cédula  en  cpie  se  mandó  la  observan- 
cia de  la  Novísima  se  previno  la  formabíon 
de  «uptomeníof  anuales,  en  que  por  el  mismo 
orden  de  libros  y  títuJos  de  aquella  se  publi- 
CMen  las  leyes  espedidas  en  cada  año ,  para 
que  en'la  primera  reimpresión  quedasen  in- 
corporadas en  su  lugar  y  número.  £mpero 
solo  se  publicaron  los  suplementos  de  los 
años  1806  y  1807,  y  si  bien  se  ha  hecho  algu- 
na edición  de  la  Novísima,  no  se  ha  verificado 
en  ella  ninguna  adición.  En  vez  de  dichos 
suplementos  se  han  ido  publicando  anual- 
mente tomos  de  decretos,  en  que  sin  otro  or- 
den que  el  cronológico  se  insertan  las  dispo- 
siciones legí^ativas  espedidas  en  cada  año. 
El  inmensa  número  de  estos  tomos ,  la  mul- 
titud de  leyes  derogadas  y  de  interés  transi- 
torio que  abrazan ,  y  la  absoluta  falta  de 
método  con  que  se  hallan  colocadas,  ha  aca- 
bado de  confundir  nuestra  jurísprudencta  y 
ha  hecho  necesaria  la  publicación  de  alga- 
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Das  reeopilaciones  y  estraetos  privados  ( * ) 
para  poder  hallar  énire  este  confuso  caos  las 
íeyes  que  en  el  día  quedan  subsistentes. 

La  época  de  que  nos  hemos  ocupado  en 
este  capitulo  se  distinguió  también  por  loa 
trabajos  de  algunos  doctos  jurisconsultos , 
dirigidos  al  esclarecimiento  de  la  historia  del 
derecho  patrio.  En  el  reinado  de  Felipe  Y, 
Ernesto  de  Franckeoaw  publicó  por  pHme- 
ra  vez  un  bello  compendio  histórico  del  de- 
recho español ;  y  Sotelo  dio  á  luz  su  historia 
del  derecho  real  de  España  aunque  de  mé* 
rito  muy  inferior  á  la  precedente.  Bajo  e| 
gobierno  de  Fernando  YI  ilustraron  la  histo- 
toría  de  nuestra  jurisprudencia  Fernandez 
de  Mesa  y  el  laborioso  y  docto  P.  Burriel. 

{*)  Entre  estas  es  digna  de  mención  la  re-* 
copilacion  estraotada  que  desde  el  afio  1807 
publicaron  los  señores  D.  Esteban  de  Ferrater 
y  D.  Pablo  Ferigle  en  ISiO ,  y  que  ha  continua-* 
do  D.  Alejandro  de  Ba($ardi.  Con  el  propio  ob- 
jeto de  facilitar  el  conocimienta  de  nuestras  le« 
yes  los  espresados  señores  Ferrater  y  Bacardi 
y  el  autor  de  la  presente  obra,  dieron  á  luz  en 
1845  el  estracto  de  la  Norisíma  Reeopilacion  áe\ 
señor  Reguera ,  adicionado  con  el  de  las  leyes 
posteriores  i  este  código. 
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Ea  tiem^  de  Carlos  III  Its  sabias  láegacío- 
nss  fiscales  y  otros  eseritos  del  Conde  de 
Campomanes,  7  las  investigaciones  de  Don 
Rafael  Fioranes,  extendidas  7  propagadas 
por  los  doctores  Aso  7  Manael  promovían 
en  tan  alto  grado  estos  estudios  qne  casi  lle- 
garon á  hacerse  de  moda.  £1  reconocimien- 
to de  nuestros  archivos  qne  se  biso  por  or- 
den de  aquellos  soberanos  7  de  Carlos  lY, 
proporcionó  inmenso  caudal  de  riquezas  li- 
terarias, copiosas  colecciones  de  cortes,  or- 
denamientos, pragmáticas,  fneros  genéra- 
los y  particulares;  y  vieron  la  Iu8  pública  los 
preciosos  códigos  del  Fuero  viejo  de  Casti** 
lia,  el  ordenamiento  de  Alcalá,  los  fueros 
de  Sepulveda>  Cuenca,  Soria ^  Sahagun  y 
otros  menos  importantes ,  y  la  edición  lati- 
na del  código  gótico  ó  libro  de  los  jueces 
nunca  impreso  en  Espala  sin  embargo  de 
ser  su  primitivo  código  legal.  Por  último 
los  importantes  trabaos  del  Sr.  Martínez 
Marina  y  especialmente  el  arriba  citado  E»- 
$ayo  histórico  critico  sobre  la  antigua  legi§^ 
loción  y  principales  cmcrpos  hgala  4$  los 
reinos  de  León  y  (kutílla  publicado  en  180S, 
acabé  de  derramar  copiosa  luz  en  tan  impor* 
tante  materia  con  la  reunión  de  machos  y  pre> 
ciosos  datos,  i  Lástima  que  eo  estas  sabias 
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investigaciones  se  olvidasen  completamen- 
te los  importantísimos  monumentos  de  la 
legislación  de  los  demás  reinos  de  España, 
y  que  estos  hayan  llegado  casi  ignorados  has- 
ta nuestros  tiempos  en  que  por  fortuna  em- 
piezan á  despertarse  de  nuevo  esta  clase  de 
estudios  I 
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CAPITULO  1?. 


§.  I.- 


RESTABLECIMIENTO  IMIL  SISTEMA  CONSTI- 
TUCIONAL. —  RBFOBMAS  LEGISLATIYAS 
HECHAS  POR  LAS  CORTES  BEL  REINO  EN 
VARIOS  DE  SUS  ACUERDOS  Y  ESPEdlAL- 
MENTE  EN  LA  CONSTITUCIÓN  DE  1812. 
—  ABOLICIÓN  DB  BSTA  T  RETROCESO  DE 
LA  JURISPRUDENCIA. 

La  reYolncion  de  1808  qne ,  segan  se  ha 
dicho  en  el  capítulo  primero',  restableció  en 
España  el  gobierno  representatiyo  bajo  ana 
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forma  sumtmente  democrática,  no  podo  me- 
nos de  llevar  en  sí  grandes  reformas  legis- 
lativas qne  llevaron  á  cabo  las  cortes  gene- 
rales 7  extraordinarias  del  reino  reunidas  en 
la  isla  de  León  desde  34  de  setiembre  del8l0. 
Uno  de  sus  primeros  actos  fué  el  abolir  las 
trabas  que  basta  entonces  hablan  sujetado 
la  inteligencia,  declarando  con  decreto  de  lO 
de  noviembre  de  dicho  año  la  libertad  polí- 
tica de  la  imprenta ,  y  estableciendo  varias 
reglas  para  prevenir  sos  abusos.  Asimismo 
por  el  de  20  de  abril  de  1811  se  abolió  el  uso 
del  tormento,  de  los  apremios  y  de  otras 
prácticas  aflictivas.  Por  el  de  6  de  agosto 
del  mismo  año  se  trataron  de  borrar  los  úl- 
timos vestigios  del  feudalismo,  declarándose 
incorporados  á  hi  nación  los  señoríos  inris- 
diccionales  que  con  mengua  de  la  mas  pre- 
ciosa regalía  de  nuestros  soberanos  habían 
traspasado  á  meros  particulares  la  facultad 
de  administrar  Justicia  en  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  del  territorio  español ,  y  aboli- 
dos los  degradantes  dictados  de  vasallo  y 
vasallaje  y  todas  las  prestaciones  asi  reac- 
ios como  personales  provenientes  de  título 
jurisdiccional,  escepto  las  que  dimanasen 
de  libre  contrato;  se  dejaron  subsistentes  los 
seioríos  territoriales  y  solariegos  no  siendo 
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de  a<iaellos  que  debieseo  incorporarse  á  la 
nación 9  ó  de  los  en  que  no  se  hubiesen  cam- 
plido  las  condiciones  con  que  se  concedió* 
ron ,  lo  que  se  dijo  resultaría  de  !os  titules 
de  adquisición ;  y  finalmente  se  anularon 
lo6  priYilejios  esclusi/os ,  piivativos  y  prohi- 
bítiTos  provenientes  de  señorío  que  opri- 
miau  la  industria  y  el  comercio ,  fijando  re- 
glas para  la  indemnización  á  los  que  pose* 
yesen  tales  priTílegios  por  título  oneroso  6 
por  grandes  ser?icíos.  Después  de  este  im- 
portante decreto ,  solo  se  presentan  dignos 
de  mención,  el  de  14  de  enero  de  1812  en  que 
para  quitar  las  trabas  que  entorpecían  el 
progreso  de  la  agricultura  se  abolieron  las 
leyes  y  ordenanzas  de  montes  y  plantíos;  y 
el  de  24  del  mismo  mes  en  que  se  suprimió 
la  pena  de  horca  como  á  incompatible  con 
la  ciTÜizacion  actual ,  substituyéndola  la  de 
garrote. 

En  el  entretanto  estaban  discutiendo  las 
cortes  el  proyecto  de  la  Constitucian  politi- 
ea  de  la  Monarguia  española  que  por  fin 
fué  promulgada  en  Cádiz  en  19  de  marzo  de 
1812.  En  ella  prescindiendo  de  la  parte  po- 
lítica de  cuya  democrática  organización  he- 
mos dado  ya  una  idea  en  el  capítulo  pr^ 
mero ,  se  establecieron  importantes  refór- 
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mtB  en  l«  Jurisprudencia  cítíI  y  criminal, 
que  si  bien  poco  propias  de  un  Gódigo  fun- 
damental,  son  dignas  de  eterna,  memoria 
por  la  Justicia  de  sus  disposiciones. 

El  titulo  quinto  de  dicha  Constitución  de 
1812  dedicado  eselu8i?amente  á  la  adminis- 
tración de  Justicia ,  se  diride  en  tres  capítu- 
los. En  el  primero  se  establece  el  importan- 
te principio  de  la  independencia  del  poder 
Judicial  como  á  un  tercer  poder  del  estado; 
la  existencia  de  un  solo  fuero  para  los  nego- 
cios comunes,- salvando  solo  la  del  eelesíés- 
tico  y  militar ;  la  inamovilidad  y  responsabi- 
lidad de  los  Jueces  y  tribunales;  la  creación 
de  un  tribunal  supremo  de  Justicia  para  di- 
rimir las  competencias  entre  los  tribunales 
superiores  y  los  espedales  de  la  monarquía, 
para  Juzgar  los  ministros  y  altos  funciona- 
rios, y  para  conocer  de  los  recursos  de  nu- 
lidad de  las  sentencias  dadas  en  última  ins- 
tancia y  de  otros  negocios  importantes ;  que 
todas  las  causas  civiles  y  criminales  debian 
fenecer  en  el  territorio  de  cada  audiencia, 
limitando  el  conocimiento  de  estas  á  los 
grados  de  segunda  y  tercera  instancia ,  y  or- 
denando la  creación  de  Juezes  letrados  de 
partido  para  el  conocimiento  de  las  prime- 
ras instancias.  En  el  capítulo  segundo  que 
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trata  de  la  administración  de  justicia  en  lo 
civil,  después  de  robustecerse  la  fuerza  de  las 
sentencias  arbitrales,  se  establece  como  & 
un  trámite  sustancial  para  la  instauración 
de  cnalquier  demanda  civil  ó  sobre  injurias, 
la  comparecencia  de  las  partes  ante  el  al- 
calde del  pueblo  con  dos  bombres  buenos 
para  tentar  si  puede  concillarse  ó  terminar- 
se amistosamente  el  litigio.  De  mas  impor- 
tancia son  las  reformas  establecidas  en  el 
capítulo  3.«  con  respecto  al  enjuiciamiento 
criminal.  Para  garantir  la  seguridad  indivi- 
dual se  manda  que  no  pueda  procederse  á 
la  captura  de  ningún  espafíol  sin  previa  in- 
formación sumaria  de  hecho  por  el  que  me- 
reciese ser  castigado  con  pena  corporal ,  y 
mandamiento  escrito  del  juez ;  que  siempre 
que  apareciere  que  el  preso  no  deba  sufrir 
pena  corporal  se  le  ponga  en  libertad  me- 
diante fianza ;  que  dentro  las  veinte  y  cnatro 
horas  se  deba  manifestar  al  reo  la  causa  de 
8U  prisión  y  el  nombre  del  acusador  si  le 
hubiere ;  que  al  recibirle  la  confesión  se  le 
lea  todo  el  proceso ;  que  desde  alli  en  ade- 
lante este  sea  público;  que  no  se  usen  los 
tormentos  y  apremios;  que  no  se  impon- 
ga la  pena  de  confiscación ;  que  ninguna  sea 
iraseendental  á  la  familia  del  que  la  sufra ; 
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j  qae  el  domicilio  de  DiDgan  esfMñal  no 
pueda  ser  allanado  sino  en  lo8  casos  j  foroia 
determinada  por  la  ley. 

Las  cortes  generales  y  extraordinarias  con- 
pletaroD  la  organización  judicial  con  t\  re- 
glamento de  las  audiencias  y  juzgados  ét  pri- 
mera instancia  aprobado  con  decreto'  de  9 
de  octubre  de  1812.  En  el  se  fijaron  el  nú* 
mero  y  atribuciones  de  aquellos  tribunales 
supeo'íores  y  su  división  en  aalas  civiles  y  cri- 
minales, determinándose  los  casos  en  que  sus 
sentencias  serían  ó  no  snpHcables,  y  el  tér- 
mino y  modo  como  debiera  interponerse 
contra  las  que  causasen  cjecatoria  el  recur- 
so de  nulidad  para  el  supremo  tribunal  de 
justicia;  se  fijaron  también  las  atribuciones 
do  los  jueces  de  partido  estableciendo  los 
casos  en  que  debían  conocer  verbalmente  ó 
por  escrito,  y  su  omnímoda  jurisdicción  para 
decidir  de  los  juicios  de  despojo  asi  de  co- 
sas profanas  como  espirituales  fuese  el  que 
fuere  el  fuero  del  perturbador ;  se  prohibió 
asi  él  los  jueces  como  á  las  audiencias  el 
mezclarse  en  negocios  administrativos,  y  á 
estas  el  que  embarazasen  la  administración 
de  justicia  en  primera  instancia ;  finalmente 
se  reguló  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  al- 
caldes de  los  pueblos  ya  en  los  j;Uicio$  de  p^ 
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y  verbales  que  eran  de  sa  especial  conoci- 
ntcnto,  ya  en  los  demás  negocios  jndicia* 
leseo  que  debían  ioterrenir  como  ausiliares 
y  subalternos  de  los  jueces  de  partido. 

Por  últinio  las  cortes  eitraordiiiariás  ter- 
minaron sus  trabajos  legislativos ;  aboliendo 
por  decreto  de  22  dé^  febrero  de  I8i3  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición ;  estableciendo  con 
el  de  19  de  abril  del  mismo  año  las  reglas 
que  deben  observarse  para  dirimir  las  com, 
petencias  entre  los  tribunales  de  la  monar- 
quía ;  decretando  con  el  de  8  de  junio  para 
el  fomento  de  la  agricultura  y  ganadería ,  Ja 
libertad  del  cerramiento  y  arriendo  de  los 
predios  rústicos  y  y  la  de. la  venta  de  todos 
los  productos  de  la  tierra ;  removiendo  coa 
otro  del  mismo  dia  las  trabas  que  en  torpe-* 
cian  el  progreso  de  la  industria  declarando 
la  absoluta  libertad  de  su  ejercicio ;  fijan- 
do con  el  de  10  del  mismo  mes  el  goce  de 
la  propiedad  literaria  durante  la  vida  del 
autor  y  diez  años  después  de  su  moerte ,  y 
durajit^  40  años  con  respecto  á  las  corpora- 
ciones; declarando  con  el  de  17  de  julio  que 
no  babia  lugar  al  recurso  de  nulidad  en  las 
causas  crimioaíes;  estendiendo  con  el  de 
10  del  mismo  mes  la  abolición  de  los  dere- 
cbos  esclusivos  y  privatiYos  á  los  que  gozaba 
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fH  Real  Palrtmonio  en  algunas  pnnrinoias 
del  antigao  reino  de  Aragón;  y  suprimiendo 
€on  el  de  8  de  setiembre  la  pena  de  axotes 
como  á  degradante  y  bárbara. 

En  20  de  setiembre  de  dicho  año  cerraron 
las  cortés  estraordinarias  sa  larga  legislata- 
ra ,  y  faeron  reemplazadas  por  las  ordina- 
rias ;  pero  ninguno  de  sos  decretos  merece 
especial  mención ,  pues  el  paso  que  los  dis- 
turbios políticos  «bsorvieron su  atención,  su 
existencia  c^uró  pocos  meses.  La  alarma  que 
liabia  Snfandido  en  el  clero  la  supresión  de 
la  Inquisición  y  otras  medidas  de  las  cortes; 
y  la  guerra  sorda  que  luego  de  pasados  los 
peligros  de  la  lucha  con  los  franceses,  hicie- 
ron los  intereses  antiguos  al  sistema  demo- 
crático establecido  en  la  Constitución  de 
1812  aceptada  solo  por  ellos  como  una  ne- 
cesidad del  momento ,  prepararon  la  ruina 
del  sistema  constitucional ;  |y  asi  es  que  al 
regresar  al  reinó  Fernando  Vil  después  de 
finido  su  cautiverio ,  pudo  muy  fácilmente 
desembarazarse  de  las  trabas  que  imponía  á 
su  antiguo  poder  absoluto.  Apoyado  por  la 
fuerza  armada  espidió  en  Valencia  su  céle- 
bre manifiesto  de  4  de  mayo  de  I8l4  en  que 
abolió  enteramente  la  coostitucíon  y  mandó 
cerrar  las  cortes,  cuyos  actos  y  decretos  íue- 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  501  ) 

ron  enteramente  anulados.  En  una  palabra 
la  nación  retrogradó  al  año  1808,  sin  que 
en  esta  general  proscripción  de  las  reformas 
se  salvasen  las  útilísimas  que  se  hablan  he- 
cho en  el  orden  judicial. 

Poco  merece  pues  ocupar  la  historia  de 
nuestro  derecho  el  período  de  tan  funesta 
reacción.  Sin  emlfargo  deben  ser  menciona- 
das: la  real  cédula  de  25  de  julio  de  1814, 
en  que  se  declararon  abolidos  el  tormento 
y  los  apremios ;  la  de  íü  de  setiembre  del 
mismo  año ,  en  que  al  mismo  tiempo  que 
se  reintegró  fi  los  señores  jurisdiccionales  en 
sus  antiguos  derechos,  se  declaró  subsis- 
tente el  decreto  de  cortes  de  6  de  agosto  de 
I8l0  en  cuanto  con  él  se  incorporaba  al  es-^ 
tftdo  el  ejercicio  de  la  jurisdicción ;  y  final- 
mente la  real  orden  de  24  de  febrero  de  I8l8 
en  que  á  fin  de  poner  un  freno  &  las  vincu- 
laciones temporales ,  se  declaró  necesaria  la 
autorización  de  la  audiencia  del  territorio 
para  la  validez  de  las  que  se  extendiesen  á 
mas  de  la  segunda  generación. 
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§.2.° 


&fiSTABLBGlMIENTO   DE    LA   C(»IST1TUCI0N 
'      DE  1812  ;  NUEVAS  REFORKAS  LEGISLA- 
TIVAS ,  FORMACIÓN  DEL  CÓDIGO  PENAL; 
SU  ANÁLISIS. 

£1  sistema  funestamente  reaccianarioqoe 
adoptó  Fernando  YII  contra  las  promesas 
de  SQ  maniflesto  de  4  de  mayo,  y  las  enteles 
persecuciones  de  que  fueron  victimas  los 
miembros  de  las  cortes  y  otros  ilustres  es- 
pañoles que  habían  contribuido  al  soste- 
nimiento de  su  corona ;  aumentaron  en  tal 
manera  el  descontento  público,  que  la  su- 
blevación de  las  tropas  dispuestas  en  C&diz 
para  marchar  á  América  en  1820,  turo  tan- 
to eco  en  el  reino ,  que  Fernando  YII  debió 
ceder  al  restablecimiento  de  la  Constitución 
de  I8l2  y  á  la  nueva  convocación  de  cortes. 

Esta  nueva  revolución  política  imprimió 
á  la  marcha  de  las  reformas  emprendidas 
de  la  anterior  época  constitucional  un  im- 
pulso mas  rápido  y  progresivo. 
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Con  respecto  &  la  legidacion  civil ,  estas 
reformas  solo  fueron  parciales ,  pues  las  cor- 
tes españolas  solo  atendieron  ¿  remediar  los 
males  que  algunas  instituciones  antiguas 
ocasionaban  al  bien  público  ,  satisfaciendo 
las  exigencias  que  en  aquella  época  domi- 
naban. En  cuanto  á  lo  criminal,  los  tra- 
bajos de  nuestros  legisladores  fueron  mas 
completos  y  generales ,  pues  á  ellos  se  debe 
el  haberse  realizado  por  primera  vez  la  tan 
necesaria  formación  del  código  penal  de  Es- 
paña. Como  este  es  digno  de  muy  detenido 
análisis,  nos  ocuparemos  de  él  especial- 
mente ,  después  de  haber  reseñado  por  se- 
parado los  demás  trabajos  legislativos  de  las 
cortes. 


I. 


Uno  de  los  primeros  trabajos  de  las  cortes 
españolas  fué  el  mejorar  las  formas  del  en- 
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jfniciamiento  crimiiial ,  cmyas  buenas  leyeg 
son  la  mas  aélida  garantía  déla  libertad  cü- 
tH.  Con  decreto  de  11  de  setiembre  de  ifSÍO 
hicieron  importantes  aclaraciones  acerca  las 
formalidades  qne  exijla  la  constitución  para 
la  captura  de  cualquier  español ,  y  declara- 
ron que  la  detención  no  podia  durar  mas  de 
24  boras.  Con  otro  decreto  de  la  misma  fe- 
cha establecieron  carias  reglas  para  la  sus- 
tanciacion  de  las  causas  criminales ,  man- 
dando entre  otras  cosas  que  no  se  prolongue 
el  sumario  cuando  se  halle  aclarada  la  ver» 
dad ,  con  la  evacuación  de  citas  impertinen- 
tes 7  otras  diligencias  inútiles;  y  estable- 
ciendo los  casos  y  forma  con  que  se  ba  de 
recivir  la  causa  ó  prueba  en  el  plenario,  y  la 
duración  de  los  términos  que  al  efecto  pue- 
den concederse. 

Los  funestísimos  efectos  de  la  amortiza- 
cion  civil  qne  habían  ya  llamado  la  atención 
de  nuestros. soberanos,  fueron  uno  délos 
principales  objetos  de  tos  trabajos  de  tas  cor- 
tes. Carlos  III  había  prohibido  las  vincula- 
ciones perpetuas ,  Carlos  lY  había  tratado 
de  reducirlas  é  simples  créditos  contra  la 
caja  de  amortización  y  Fernando  YII  había 
puesto  un  coto'á  la^  temporales;  las  cortes 
de  isao  completaron  la  obra  cortando  el  mal 
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por  sn  raíz.  Con  su  célebre  decretó  de'27  de 
^setiembre  de  1820,  declararon  extinguidas 
ítií  vinculaciones  existentes,  repartiendo  pa- 
TÍisAlrar  los  derechos  adquiridos,  en  clase 
■ilfe  lífiíes  los  bienes  que  las  integraban  entre 
'^'actiial  poseedor  y  su  inmediato  sucesor; 
y*prob!bieron  en  el  modo  mas  amplio  y  ab- 
^blotó  eFamortizar  la  propiedad,  y  la  adqui- 
sición de  la  inmueble  por  las  iglesias  y  de- 
'iÉas'manos  muertas.  La  amortización  ecie- 
-siásf iea<  réisibió  •  también  un  grátide'  golpe 
iwn  'el  deíéreto  íe  í.<*  de  octubre  sigütenté  í 
^o  qii«  s©  manfdó  ia 'Supresión  ée  conven- 
té^j  lí'  adjtidf  efeieiof»  4e  sus  bienes  al  estadbi 
Con  la  ley  de  22  del  mismo  mes  ,ni6  soló 
Hrécif^iámsantpMtad  la  llberead  de  impren- 
ta*, 8^iKi4|iie  se  oouflérla  calificación  de  sii^ 
■«bntos-al  j«ícto  de  juradoé,  ensayáiidoée  asj 
ip«^  pr ímeni  vez  es«a  p«ligrosr  y  d€Saoredí^ 
«iriain$triácíon«n  (unaítiateriai^etan  i^- 
jeta  se  baila  á  las  pasiones  individuales  dé 
yartidio.-  "  ■.')•;•-  •:  'v  .! 
•'^Xo^  aUKH'otos  ocuiirido»  «ti  ia  provineiá 
#e'A.faTften  sentido  absolutista ,  diérou  hi^ 
gar  k  los 'dOs'fiamosQS  decretos  de  17  de  abHf 
deí'l^ .  En  el  primero»se  determinaron  lak 
penas  euqfere-fiYéui^en  los  que  eónsptran  i  6 
9Uinmi  totÁfA  \a\  eonstf tooion  éel  >sea^ , 
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\%  rtqDioQ  I  «Irjbactope9  d%U8  c4r(e«,  y  la 
liberUd  civil  de  los  espaíiolest  decl»r«a4o 
desaforados  4  los  autores  de  tales  deUlQ«b 
pp  el  segundo  se  establece  uoa  sustancia^ 
(^ioQ  rápida  eu  las  causas  de  conspir^íou, 
y  el  conocimiento  de  ellas  por  los  triimnalas 
ordinarios ,  escepto  las  de  aquellos  que  bu* 
bif^ran  becbo  armas  contris  el  6rdfm,  ó  sido 
atendidos  por  la  fuersa  pública» 

Con  decreto  de  14  de  mayo  de  iSSIl «  s^ 
extendió  la  necesidad  d6  la  previa  caneí^ 
liacion  en  los  juicios  eívilfs  del  fuer^  eete^ 
siMico  y  militiar ;  eaUblecie^HÜ^  alguuaadi»- 
posicioni^s  para  el  régimen  df.dtcbos  adM 
conciliaiorios. 

^ar«  aliviar  á  la  «b»e  aqvioalNMra  4a  tos 
gj^vlimeneA  de  la  prestaron  deeimalque  la 
V)|  de  Partidas  habla  deelatfada  é»  dca»*- 
cbo  ^i^ino,  sa  r^dulo  aquo^la  k  «a  mHM 
c^  .deerelas  4«  9R  de  mayoi  9  I»  de  J«ii« 
du  líM. 

Por  el  de  22  de  este  último  mes  M  ai# 
^igu^te,  ae  mandó  la  observaocia  úikfM 
disposiciones  del  ConcUio  de  Trcm^  qm 
autorisian  á  les  párr<>oos  para  la  «flebracift» 
de  los  matrimoiüios  desfis  feligreses  ^  no* 
eesidad  de  la  lioenoia  del  dieees^no. 

Paü  iftltiüQ, deiando  á pártela formaoioa 
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éé  código  pélié!  de  qae  no^  ocupafe-émos 
hMg«>,  codcsioyeroü  las  cortes  espafiolsft  sus 
tflceaB  legitlativss  c^  la  píromtilg&cioii  d« 
tal  célebre  ley  de  señoríos.  Les  diflcaltades 
que  se  ofre<^o  en  la  apücaeten  del  decrela 
de  las  eórte^  eslraordinarias  de  6  de  agosUf 
de  19I1 ,  y  el  deseo  de  acabar  con  los  úlU-' 
mos  Testos  de  acftteUa  instUucioii ,  dieron 
lagar  á  que  el  congreso  nacional  se  i>co|Mse 
de  esta  materia  desde  sus  primeras  sesio- 
nes. Pero  el  rey  negó  por  dos  Teces  su  san- 
ción al  proyecto  qoe  acerca  el  particular  se 
decretó,  y  fué  necesario  motarlo  por  ter- 
cera vez  para  qne  pudiese  recibir  la  sanción 
real ,  en  virtud  del  artículo  de  la  CpostitUr 
clon  que  efi  tales  casos  la  declaraba  obliga- 
toria. Bé  esta  ley  qua  fué  promulgada  en  3 
de  mayo  de  1S23,  te  sanetonó  el  injusto 
principio  de  qne  para  la  conservación  de  sus 
derechos  territoriales  debían  los  antiguos 
señores  jnsUtcar  por  medio  de  la  presenta- 
ciao  de  látalos^  que  sos  seSovios  no  eran 
de  losinoorpairables  á  la  nación  y  qtie  se  ba- 
bien  cumplido  en  ellos  las  condiciones  con 
^ae  se  hablan  Yoneedido>  despojándoles  en 
el  entretanto  q«e  recaia  ejfwntoria  k  su  fti- 
vor,  de  las  prtstaeiones  que  percibian  y  po^ 
seian  desde  tiempo  inmemorial.  M iS  rado^ 
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4eigr9^o  e^i^ae  ^  déc^r^n  «Midas  yt^m». 
j^psí^úoü^  ú^  üidoletOMiol^sUmeQtelett-í 
M,  ¡y.  ^e  psUWe<5fin->wjias  reglas pMü loif 
^Qt^asis rc4u€4endo  el- Uu^mKopen iosdf 
feli)(Mrío.al;2{H>r  lOO ,  ^tOQ^eodt  eo  todo» 
e^  tantet  ^  los  pQSoe^^Jres  4/^  amibos 'áofoit^ 
l^io^ , ;y  dapilot f^eidtad ^ana. «tatedencioa de 
QsWiSiG^gasv  >     1.    i-,  .•  r  i  -^^  "i 


11. 


Ya  deysd« fia. primera  reif  niotf  devJas  córtts 
éd\  .reino. e»>la«4inieri«ir  6poea cottsUliicio- 
jHM  V  hsbfa  Jlfonado  soatoncáoft^^QriiMKraB 
fjy^, códigos.! Eo  la^aesion  de  Id  de  diciembre 
4^  i8lp  ^e  pregeat4  una.fMmpo^eióD  pava 
qpo  se  Rombrasen.  comisiéi^»  fHNía  refor* 
mar  la  i,^gi8Ía|cioii  cinriiyjtriroinal^y  de»- 
{]^iie&uii]n'0^eKS|U).de  át^P^  en  qu^sedi- 
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duraba  emre  otvas  cosa?  «qne  el  objeto  de 
lastres  comisiones  de  legislación  civil ,  cri- 
minal y  mercantil ,  seria  el  formar  cada  ona 
iin  euerpo  de  leyes  respectíTo  k  su  atriba-> 
don ;  valiéndose  de  las  sabias  leyes  que  bay 
en  nuestros  códigos ,  dejando  aquellas  que 
bijas  del  tiempo  en  que  fueron  tetadas ,  no 
eran  análogas  &  nuestras  circunstancias,  mo* 
cMfieando  las  que  debían  sufrir  alguna  alte^ 
radon ,  y  estableciendo  otras,  si  asi  lo  eii- 
jiesen  nuestras  relaciones. »  Mas  como;  toda 
la  atención  de  las  cortes  extraordinarias  es- 
taba ocupada  en  la  discusión  de  la  Consti- 
tución ,  quedó  olvidado  el  negocio  basta  el 
aio  48t3  en  que  se  presentó  una^nueva  pro- 
posición para  el  nombramiento  de  dichas 
comisiones.  Estas  quedaron  por.  fin  formas- 
das  á  principios  de  1814  de  individuos  «te 
fuera  del  congreso;  pero  la  reacción  que  in- 
mediatamente sobrevino ,  impidió  que  se 
empezasen  sos  trabajos.  Reunida^  nueva- 
mente las  cortes  en  1820  aeordat on  el  nom- 
bramiento de  nuevas  comisiones  de  su  seno 
para  la  redacción  de  códigos.  En  22de  agosr 
to.del  mismo  año  se  verificó  el  de  la  que  de- 
bía formar  el  código  penal ,  código  el  mas 
urgeate  de  todos  atendido  el  lamentable  es- 
tado de  nuestra  legislación  crimina) ,  redu- 
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eida  c«st  MtMamtBte  al  pradenle  arlútrio 
de  los  tnbunalei  por  la  falU  de  leyes  pena* 
les,  ó  por  M  desaso  dt  las  aatigoas  existen* 
tes  como  á  iocompajtíbles  can  ei  estado  de 
nuestras  eostaoibres  y  los  progresos  de  la 
eivilUaoioQ. 

Esta  comisión  conpnesta  de  los  señores 
Martines  Marina ,  Calatrava ,  Yadillo ,  Caro» 
Yitorica,  Crespo  GantoUa,  Rifwa  y  Rey, 
emprebdió  con  tan  decidido  celo  su  noble 
tarea ,  <|«e  presentó  conctnido  el  proyecto 
en  22  de  abril  de  1821 ,  en  cnya  sesión  se  dio 
principio  á  stt  lectora.  Deseosas  las  cortes 
de  lograr  el  acierto  acordaron  á  propuesta 
de  la  comisión,  que  el  proyecto  se  imprimie- 
se y  círcnlase  á  los  tribunales  y  cuerpos  lite- 
rarios, invitándose  no^solo  á  los  müsmos, 
sillo  á  las  personas  instruidas,  que  remitid* 
sen  8«s  observaciones  6  la  comisión*  Asi  en 
efecto  se  verificó ,  y  el  tribunal  supremo  de 
justicia  j  demás  superiores  del  reino ,  tas 
universidades,  los  colegios  de  abogados  de 
las  principales  ciudades,  y  algunos  particu- 
lares se  apresuraron  k  ilustrar  con  sos  In- 
formes lan  delicado  asunto ,  manifestando 
los  defectos  que  encontraban  en  el  proyecto 
y  las  rectificaciones  «pie  creían  convenien- 
tes. En  sn  vista  la  comisión  después  de  ha- 
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ber  revisado  nnevameote  su  obra ,  propuso 
«n  3Í  de  octubre  de  1^1  un  gran  número  de 
variaciones  á  su  proyecto.  En  la  sesión  de 
23  de  noviembre  se  empezó  la  iliscasios»  y 
eootlnuó  en  las  sucesivas  basta  el  13  de  fe* 
brero  de  1822  en  que  terminó.  Esta  discu- . 
sion  fué  grave  y  detenida  cual  lo  exijia  la 
importancia  de  su  objeto ,  y  los  tres  tomos 
4|ue  ocupa  la  impresión  que  de  ella  se  bizo 
por  separado ,  son  un  vivo  testimonio  de  la 
ilustración  de  algunos  sabios  miembros  del 
congreso  y  del  infatigable  celo  que  este  des- 
plegó para  lograr  el  acierto.  El  código  penal 
en  fin ,  fué  sancionado  por  el  rey  en  9  de  ju- 
lio de  1822. 

Empieza  este  código  por  un  título  preli- 
minar, en  que  se  establecen  los  principios 
generales  del  derecho  penal.  En  efecto  se 
trata  en  él  de  los  delitos  y  culpas  (culpa  vie- 
oeáser  sinónimo  de  cuasi-delito ) ;  de  los 
delincuentes  y  culpables,  y  de  los  responsa- 
bles de  sus  acciones;  de  las  penas ,  su  eje« 
eucion  y  efectos;  de  la  graduación  de  los  de- 
litos y  aplicacien  de  las  penas ;  de  la  obliga- 
ción de  impedir  los  delitos;  del  derecho  de 
acusarlos ;  de  las  rebajas  de  las  penas  y  re- 
habilitación de  los  penados;  de  los  indul- 
tos; de  la  prescripción  de  los  delitos  y  cul- 
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lies;  y  de  la  indemnización  á  tos  inocent«d. 
<^Se  consideran  punibles  no  solo  el  delito 
censamado ,  sino  la  conjtracion  7  la  tenta- 
tiva ;  empero  la  simple  proposición  7  la  con- 
juración en  que  no  bnblese  llegado  á  haber 
tentativa,  solo  podían  ser  castigados  en  los 
casos  en  que  la  Ie7  lo  determinase  etpresa* 
mente.  --Se  declaran  reisponsables  crimi- 
nalmente no  solo  los  autores  sino  ios  cóm- 
plices, los  ausiliadores  y  foutores ,  y  los  re- 
teptadorea  7  encubridores^  La  ealücaeion 
de  estos  grados  de  responsabilidad  no  deja 
de  ser  complicada :  los  autores  se  distin- 
guen de  los  cómplices  en  lo  que  va  de  la 
ejecución  directa  del  hecho  Ala  cooperación 
al  mismo  en  el  acto  de  su  ccjtnision ;  ó  de  la 
ejecución  por  medio  de  otro  como  á  instra- 
fnento  iUvoluntario  y  forzado ,  á  la  sujes- 
tion  ó  incitación  para  que  el  djecutor  come- 
la  el  delito:  los  -fautoces  y  auxUiadores  se 
distinguen  de  los  computes  cu  que  aquellos 
solo  han  intervenido  en  ia  conjuración  ó 
cojucierto  para  el  delito  y,  no  ea  su  ejecin- 
cion;  ó  han  inducido  á  otra  distinto  que  el 
cometido  á  consecueacia  de  da,  inducción 
por  el  9utor;  ó  han  cooperado  aldelitt)  sim- 
plemente con  noticias  ú  otros lacitos  de  pro- 
tección. Por  último  los  faujtoi^  7  auxiliado- 
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res  se  distinguen  de  los  receptadores  y  en- 
cubi'idores,  en  que  en  aquellos  el  encubri- 
miento ha  de  ser  ya  convenido  antes  de  la 
perpetración  del  delito,  cuando  para  ser  ca- 
lificador en  la  última  clase  ha  de  ser  aquel 
acto  posterior  al  mismo. —  Con  respecto  á  la 
aplicación  de  las  penas,  al  autor  de  delito 
consumado,  se  imponía  la  señalada  por  la 
ley;  al  autor  de  tentativa  la  de  la  cuarta 
parte  á  la  mitad  de  ella ;  al  cómplice  de  de- 
lito consumado  la  misma  pena  que  al  autor 
si  hubiese  cooperado  voluntariamente  y  á 
sabiendas  á  la  ejecución  del  delito  en  el  acto 
de  su  comisión ,  pero  en  los  demás  casos  se 
le¡  debia.r^jar.^de  I»)  onarU  á  la  Urcen 
parte  de  1^  pe^  de;la  ie;>;  |k)h>s:a«siJiil4QrM 
y  f^oti>r,es.i9e  les  Jw^j^oia  ilesde;  la  nüiiidíá 
J^is  dos  ter$j»ra8  paséesele  esl» ;  f  y  á.lo¡a  re* 
ceptador^^c c^ci|hf i4oi(9a <)e«de  la^onarU 
jpartejí  J^;  m\ü^  oon^p , 4. los.reosudiei  tenta- 
tiva^ Los  ,epc«bri#re3'|(|Q  sas^asccfid^etnteft» 
flQf($anf|iei^ta^»,<:<>n8Mtas.ó  stermaBO»  estfi- 
baii  Ubres  dj9  p^iía  ^  iQenoa  que  ái  aÉbíeDéaB 
^obierap  e^eip,(|i4o:  ó.,apcoY«!^bBdl)  lafltpro- 
,ilMCtp^^delideJüM)^e<i  eoyo  caso.setlesioili»- 
¡pia,4^e.  U  ,9ctaya<fl^ Ja  cinarila)part«4e^la 
pepa,dela,\ley.tJ|^osiifiewH)€ii$  d»  7iaiod«9p 
idj^plfora^lps  l4^res,40gpeiia.r  lQ»>n>a9im»$  <ie 
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«siá  edad  Menores  de  17  ailós  (|ue  liobiesen 
obrado  con  diseernimieoto ,  debian  sufrir 
ét  la  cuarta  parte  á  !a  mitad.  La  embria- 
gtiex  voluntaria  no  era  jamás  causa  bastante 
f  ara  la  disminución  de  la  pena.  En  el  códi- 
go se  Ajan  las  circunstancias  reconocidas 
como  agravantes  y  atenuantes,  siendo  nota- 
bles entre  estas  últimas  la  conducta  irre- 
prenafble  anterior,  y  el  arrepentimiento  sin* 
ti^é  inmediato  acompañado  de  actos  para 
tettediar  el  daño  causado  por  el  delito.  Con 
arreglo  k  la  existencia  de  las  circunstancias 
•gravantes  ó  atenuantes,  el  código  reconoce 
tres  grados  en  el  delito  que  debian  determí- 
■ar  los  jueces  de  hecho  :  al  grado  mayor  de- 
Ma  el  juez  de  derecho  aplicar  el  máximo  de 
¡a  paoa  señalada  por  la  ley,  pudiéndolo  re- 
bajar hasta  un  sexto ;  al  segundo  grado  el 
lérttifio  medio  entre  el  mínimo  y  el  máximo, 
Iludiéndolo  disminuir  ó  aumentar  de  una 
■BñiUL  parte  del  último;  al  grado  inferior  se 
aplicaba  el  mínimo  que  podía  aumentarse 
iMsta  una  sexta  parte  mas  del  máximo. 
Caamlo  la  pena  de  la  ley  era  fija  no  había 
dHtiAdon  de  grados ;  empero  en  este  caso 
«8  mal  notable  la  bumaniiaria  disposición 
per  la  cual  no  debía  ejecutaráela  séntenei» 
4le  muerte  en  maa  de  3  feos  si  lo^  cdndetitt-- 
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dos  á  esta  pena  no  llegaban  á  lo,  en  mas  de 
4  si  no  llegaban  á  20,  y  así  sucesivamenle 
aumentándose  uno  por  cada  diez :  para  esta 

fataleleccionse  atendían  los  mayores  grados 
de  criminalidad  que  acertadamente  se  de- 
terminan ,  y  en  su  defecto  se  acudía  al  sor- 
leo.  Las  reincidencias  se  castigan  con  penas 
superiores  á  las  de  la  ley,  estableciéndose 
al  efecto  una  escala  de  su  mutua  relación. 
—  El  sistema  de  penas  ofrece  de  notable  la 
introducción  de  tos  trabajos  perpetuos  ^de- 
portación ,  extrañamiento  y  destierro  perpe- 
tuos, obras  públicas,  reclusión  en  una  casa 
de  trabajo ,  prisión  en  una  fortaleza ,  de- 
claración de  infamia,  la  de  ser  indigno  del 
nombre  español  ó  conflanzá  nacional,  y  la  in- 
habilitación absoluta  ó  especial,  privación 
y  suspensión  de  empleos,  cargo  ú  oücio. 
Los  trabajos  perpetuos,  deportación  ó  ex-^ 
trañamiento  perpetuos  llevaba»  consigo  la 
muerte  civil  del  penado  así  con  respecto  h  la 
síice^on  <|e  sos  luene^,  ooipo  i  Jos  f^t^^ 
Civiles  M  vmfmouUk  y  4#flM$  dere(Mp(« 
de  maoer«  qn^  vepia  k  p?oi|ueir  Jos  mi»mm 
efectos  legales  qae  la  jn^erie  «aionsi*  p«it 
aplicar  Jas  i^sjrtes  de  j^im^  en  las  4iÍéiMes 
iQodifiGa4^ones  del  4eJitQ ,.  se  esiableee  «eo 
resy^cta  6  jasiodivisiJ^lesiwia  ta|il«  de  eqiM« 
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valencia  de  ellas  con  cierto  número  de  años 
de  otras  divisibles.  — El  código  establece  la 
facultad  de  rebajar  las  penas  á  los  senten 
ciados  que  se  arrepientan  ó  enmienden  no 
como  una  mera  gracia ,  sino  como  una  con- 
cesión que  debia  hacer  el  tribunal  senten- 
ciador resultando  la  enmienda  del  reo ,  de 
manera  que  según  dijo  el  orador  de  la  comi- 
sión al  defender  la  introducción  de  las  pe- 
nas perpetuas ,  estas  solo  lo  eran  para  los 
ctininales  incorrejibles.  — La  facultad  real 
de  indultar  á  los  delincnentes  se  sujeta  á 
ciertas  reglas.  — Se  establecen  varios  térmi- 
nos para  la  prescripción  de  los  delitos  segnn 
su  gravedad;  siendo  el  mayor  de  8  años  no 
■  habiéndose  empezado  procedimiento  y  de  Í2 
si  este  hubiese  tenido  lugar:  la  comisión  de 
otro  delito  durante  el  término  de  la  prescrip- 
ción la  interrumpía  ,  y  dehia  aquel  empe- 
zarse h  contar  desde  la  fecha  del  segundo 
delito.  —  Por  último  se  declara  en  favor  de 
los  inocentes  el  derecho  de  ser  indemniza- 
dos por  los  acusadores  calumniosos,  ó  por 
los  jueces  que  hubiesen  faltado  á  las  leyes 
l^oi'lcul^ti  ó  iñaKdtf  VV^iai^'^l  i^§lél^m)'á!  dó 
rt^tlMdb  iringtttla'tiéf 6ói^feiTi!<^<¡*ifMk>Vé. ' '  . 
*«<«e!ípriestfcf  este  títtíté  ¿^tfelfiwltiífH^feódi- 


Digitized  by  VjOOQIC 


(  517  ) 
primera  de  los  delitos  contra  la  soeiedad, 
y  ea  la  segunda  de  los  delitos  contra  los 
partiealares* 

La  parte  primera  se  divide  en  nueve  títor 
los.  £1  prin^ero trata  délos  delitos  contraía 
Constitución  y  orden  político  de  la  Monar^ 
qoía;  el  segundo  délos  cpatrarios , ala  sega- 
ridad  esterior  del  estado;  el  tercero  de  aque- 
llos ipie  se  cometan  contra  su  seguridad 
interior  y  la  tranquilidad  y  orden  público; 
el  cuarto  de  loa  delitos  contra  la  salad  p4- 
lilica^  el  4|uinto  de  los  contrarios  á  la  fé 
pública;  d  sexto 9  de  los  delitos  y  culpas 
délos  funcionarios  públicos  en  el  ejercicio 
de  sus  cargos ;  el  s4ptiifio  de  los  delitos 
<2ontra  las  buenas  oestumbres;  el  octato  de 
los  que  rehusan  al  Estado  los  servicies  qnt 
les  deben ;  y  «i  noveno  en  fin  de  los  abusos 
de  la  libertad  de  imprenta.  Esta  parte  qne 
por  si  sola  ocupa  la  mitad  de  todo  el  Códi* 
go,  es  la  mas  defectuosa.  Ella  se  resigne 
de  las  pasiones  políticas  de  la  ^poca,  y  de 
las  opiniones  eiajeracfais  qne  entonces  de^ 
minaban.  La  pena  de  muerte  y  otras  gr»- 
ves  se  prodigan  con  exceso,  basta  el  estré*- 
mo  de  imponérsela  primera  a^  que  aconse*' 
jare  al  Rey  en  cualquier  tentativa  pM'a  des^ 
trnir  6  alterar  la  Constitución ,  impedir  la 

44 
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iWHrion  49  IM  Cortes  6  disótrerlas.  El  acto 
de  rtf^ttarae  un  •esi^ñól  en  otiro  país  cian- 
do la  nación  se  hallare  invadida  ó  amena- 
nda  por  eoenlses  esterieres ,  se  castiga  no 
toloeon  la  pérdida  délos  empleos  y  honores, 
sino  oon  la  degradante  declaración  de  ser 
Hi^igQO  del  nombre  espaiol.  Esto  sin  em- 
Imngo  no  d^  ée  ser  «n  progreso  la  snpre- 
Bion  da  loa  daNtoa  de  herejfo,  el  de  lesa 
mjfPtad  Urina  y  algunos  hnidinarios  que 
se  tullan  gravemente  castigados  en  la  legis- 
lación antlgoai  el  no  haberse  impuesto  la 
pena  demuenrte  que  esta  aplicaba,  á  los  reos 
do  faliiioacioo  de  moneda;  y  la  oportuí» 
elaalfica«ion  de  los  delitos  y  culpas  de  los 
funcionarios  páblieoa  eo  el  ejercicio  de  sus 
eifgos. 

'  La  parte  tercera  por  último  se  divide  ea 
tres  títulos.  Bn  el  primero  se  trata  de  los 
«lelitos  eontta  las  personas ;  en  el  segundo 
fMoen  rigor  Idgieo  debiera  ser  ana  subdi- 
lision  dd  anterior)  de  los  delitos  contro  su 
boiira ,  lama  y  tranqmUdad ;  y  en  el  ieteero 
do  toa  delitos  eootra  la  propiedad  de  los  par- 
ticnlares^fala  parte  es  de  las  mas  acabadaay 
mejores  de  la  obra.  La  pona  de  muerte  solo 
se  baUa  aplicada  contra  el  homicidio  volnn- 
Urio  y  premeditado,  el  parricidio  volvata- 
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rio ,  el  infADlieUlio  no  süendo  cansado  den- 
tro las  24  horas  por  la  madre  eon  el  eacln^ 
sivo  objeto  de  ocultar  sa  deshonra ,  y  al 
incendio  voluntario  de  cnyas  resnitaa  bu** 
biese  fallecido  abrasada  algnna  persona*  La 
muerte  causada  en  riña  ó  pelea  por  cd  ifue 
provoca  k  ella  sin  ser  movido  por  ofensa  6 
iiviuria ,  se  castiga  como  el  homicidio  pre^ 
meditado.  Se  fijan  oportonamente  las  efr^ 
eunstanclas  según  las  cnales  la  lef  presume 
la  inteneton  de  matar  y  la  premedftacions, 
ponto  importantísimo  para  deslindar  si  en 
nn*  delito  existe  tentativa  de  homicidio  é 
simples  heridas.  En  estas  sea  la  que  fuere 
80  gravedad,  se  distingue  siempre  el  caso  de 
concurrir  las  clreonstancias  de  asesinato. 
También  se  recomiendan  por  so  justleía  las 
disposiciones  qve  declaran  los  casos  en  (ftio 
los  que  maten  ó  hieran  á  otro  están  exentos 
de  responsabilidad,  ó  se  atenúa  so  falta, 
siendo  notable  la  novedad  que  ae  biao  de 
incluir  en  está  segonda  dase  y  no  en  la  pvi^ 
mera  á  los  maridos  y  padres  qoe  sorpreí»- 
dén  á  sus  consortes  ó  bijas  en  acto  cnroal. 
Be  los  delitos  contra  la  bonestidaé  solo  se 
castigan  la  violación,  el  raptn,  el > estopeo 
;alevo8e  y  el  adulterio ;  loe  tres  prlraeroa  coh 
ia.  debida.  seveildad,sibieBes^  de  boáarque 
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en  obmqcrto  al  honor  de  las  familias  en  el 
estupro  aleroso  de  majér  casada  no  se  ad- 
niten  otros  oeiistdores  ^ae  á  la  imijer  ^  su 
marido.  En  las  iq]urias  no  releva  de  pena  la 
pfaeim  d«l  bectio  imputado  aun  cuando 
esls  sea  un  delito ,  paes  el  Código  solo  con- 
cede dertebo  para  hacer  tales  Imputacio- 
nes no  siendo  calumniosas,  en  acnsacion  ó 
ilenaneia ,  ó  ea  eserítos  y  defensas  jndicta- 
les.  Las  amenasas  kecbas  deliberadamente 
para  lograr  vm  oléete  ilIcHo  son  castigadas 
propordonalmente  á  la  gravedad  dd  delito 
con  que  se  amentare ,  pero  siempre  con  pe- 
na, mnj  inferior  á  la  qwi  seria  aplicable  por 
sn  tentativa.  Los  robos  con  violencia  en  las 
personas  y  en  las  cosas  son  penados  propor- 
cionadameate  á  la  gravedad  de  los  escesos» 
pero  sin  tener  nnnca  en  consideración  la 
cuantía  de  lo  robado.  Se  declara  la  respon- 
sabilidad chril  de  las  autoridades  locales  del 
distrito  en  que  se  hvbiese  comeUdo  el  ro- 
bo oa  casp<  de  haber  stdo  omisas  en  preve- 
nir los  delitos  y  en  perseguir  á  los  malhecho- 
res; reformándose  en  estos  términos  la  res- 
ponsabilidad absoluta  que  en  el  dictamen 
de  la  comisión  se  imponía  é  los  vecinos  del 
lugar  en  que  se  cometiesen  ^los  ó  mas  robos 
dentroel  término  de  da  dias.  La  iMfsbpriH- 
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cipa^piurir  >f  agrtYOtiionde  las;  penas  de  los 
h«tlo»  es  la  coantia  de  lo  hvrtado.  Vienen 
k  considerarse  eo  esta  citase  aunqne  solo  se 
casiígao  con  pesas  pe^noiarias  f  arresto,  el 
lieebo  de. negar  el  recibo  de  una  cosa  ajena 
]  la  retención  indebida  de  los  haltazgosw  El 
robo  6  burto  cometido  pqr  necesidad  reci^ 
una  atenuación  de  pena  ^  es  cometido  por 
priipera  vez»  Finalmente  las  quiebras  y  esta- 
fa^, incendios  y  otros  danos>  y  usurpaciones 
de  propiedad  inmueble. son  también  casti-- 
gados  con  arreglo  á  la  gravedad  de  los  ex- 
cesos. 

'  Del  precedente  análisis ,  en  que  bemos 
procurado  hacer  resaltar  cuanto  lo  han  p^- 
oiitido  los  limites  de  esta  obra,  los  mas  no^ 
table»  principios  quesop  la  base  del  Código 
penal  de  1823 ,  se  desprende  que  en  medio 
de  les  defectos  de  que'  siempre  adolece  toda 
obra  buroaca,  hay  en  él  muchas  cosas  buenas 
que  le  hacen  digno  de  estudio  y  de  ocupar 
un  lugar  preferente  en  la  historia  de  la  dea^ 
eia.  Se  ha  censurado^  sus  redactores  ^e 
iiab^rse  atf nido  demasiado  al  Código  penal 
francés  que  dicen  le^  sirvió  de  modelo;  peto 
Ja  cdmfMPaciaii^  de  ambos  Códigos  hace  ver 
que  noes>ju6tftesta  obserjvacifoo^  y^quotclide 
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In  cérlM  esptDolis  le  !!•▼•  eoMclét  venU- 
Ja  en  mucbos  i^idíos  y  sobre  todo,  en  eV  es- 
aerado  coidado  qae  tavieron  en  clasiflcar 
los  difertDies  grados  de  respoDsabíMdad  de 
ios  que  en  dlTersa  escala  concurren  á^  la  co- 
misión de  un  delito,  injastamente  confundi- 
do eo  el  Código  fhancés;  en  discernir  mina- 
cíosamente  con  respeto  á  cada  delito  so  ma- 
yor  ó  menor  graredad  por  las  circunstancias; 
en  reducir  en  los  delitos  comunes  cuando  es 
dable  la  aplicación  de  la  pena  capiUI;  y  en 
sancionar  el  f  ensamiento  altamente  buma- 
nitario,  filosófico  y  moral ,  de  hacer  depen- 
diente de  la  corrección  de  los  penados  la 
cesación  de  tes  penas  perpetuas  y  la  reái^t^ 
clon  de  las  otras  graves  que  en  el  se  im- 
ponen. £1  Código  penaide  1822  tiene  k>  re- 
petimos sus  defeetes,  pero  estos  están  mas 
en  los  detalles  ^een  los  principios,  y  aun 
en  cuanto  4  estos  los  principales  dimanaron 
del  estado  potítico  en  que  entonces  se-lw*- 
Uaba  la  nación ,  y  del  crédito  que  eo^  aque- 
lla época  teuia  la  institución  del  jurado  que 
:8e  adoptó  por  una  de  sus  principales  bases. 
£n  cuanto  4  la  parte  de  redaccmi ,  su  mé- 
todo es  bien  entendido  y  su  estüo  p^r  lo  co^ 
muo  correcto,  sencillo  y  armonioso,  mo- 
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chas  veces  sus  períodos ;  empero  se  boUd  ¿ 
veces  algana  difusión ,  íDsercion  de  máii- 
mas  doctrioales  qáe  nada  mandan  y  fre- 
cuentes remisiones  que  hacen  embarazoso 
é  incómodo  su  manejo. 
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§.  3.° 


ABOLICIÓN  DEL  SISTEMA  CONSTITLCIONAL  T 
NUEVO  RETROCESO  DE  LA  LEGISLACIÓN  : 
—  SU ESTADO  BÁSTALA  HUERTBDEL  REY. 

Él  sistema  constitucional  cayó  nuevamen- 
te en  el  año  1823  en  que  invadida  la  nación 
por  un  ejército  francés  fué  restaurado  Fer- 
nando  TU!  en  el  ilimitado  egercicio  de  sa 
poder  absoluto.  Consecuente  al  atroz  prin- 
cipio que  presidió  ala  anterior  reacción,  con 
el-sistema  constitucional  se  declararon  en- 
teramente abolidos  todos  sus  actos  y  leyes 
(Real  decreto  de  1.»  de  octubre  de  1^) ,  y 
borradas  de  los  anales  legislativos,  retro- 
gradó la  nación  el  año  1820.  Esto  sin  em- 
bargo las  nuevas  ideas  que  tan  completo 
desarrollo  hablan  recibido  en  Jas  dos  égocas 
en  que  rigió  la  Constitución ,  no  babian  de- 
jado de  arraigarse  en  la  nación,  y  así  vemos 
que  no  solo  se  resistió  constantemente  el 
Rey  á  restablecer  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción ,  sino  que  en  los  últimos  años  de  su 
reinado  en  que  babian  empezado  á  olvidarse 


Digitized  by  LjOOQIC 


*     •        (  525  ) 

l»s  enconos  poUtíeas,  se  eomenzó  h  pensar 
en  una  reforma  radical  de  nuestra  Legis(a^ 
clon. 

Ya  en  1814  seiraté  de, regularizar  su  en- 
señauza  forfonando  al  efecto  un  plan  general 
de  estudios,  pero  era  demasiado  próximo 
¿  la  reacción  para  que  no  se  resintiese  de  su 
fatal  influjo;  y  asi  es  que  aquella  se  limitó  al 
estudio  del  derecho  romano  y  patrio^  esclu- 
leado  enterameote  los  estudios  filosóficos  de 
la  cjencift  q«e  en  aquella  ocasión  se  juzga- 
>  bao  peligrosos.    , 

También  se  arregló  la  legislación  sobre 
pnioas  y  y  se  fijaron  las  primeria  bases  de  la 
propiedad  industrial.  C«n  decreto  de  4  de 
julio  é  instrucción  de  8  de  dicije¡mbre  del 
año  de  1825  se  atendió  completamente  al 
primero  de  j^quellos  importantes  objetos, 
determinando  las  sustancias  minerales  cur 
ja  esplotacion  estaba  reservada  al  estado  y 
á  los  propietarios-  de  los  terrenos ,  y  cuales 
pertenecían  k  sus  descubridores-i  fijando 
los  modos  de.adquirir  y  peinder  la  propiedad 
de  las  minas,  y  creando  para  estos  negocios 
VAS  jurisdicción  contenciosa  especial.  Con 
el  Real  decreto  de 27  de  marzo  de  1826  se  de- 
terminaron los  cases  y  forma  en  que  proce^ 
d4«  la  coacción  de  privilegios  de  invención 
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ó  iotroáocoéoB  de  Indoslri» ,  lo»  años  é  qve 
podlt  estMidMe ,  7  los  modos  eomo  podia 
trasmitirso  esU  propiedad. 

Resuelte  por  fia  el  gobierno  á  proceder  á 
la  rcforna  de  naestra  legislaelev  nomlHró  ea 
«•ero  de  1818  ana  comisión  para  la  forman 
eion  del  Código  de  comercio  el  cnal  se  pu- 
blicó en  efecto  al  año  siguiente,  según  se 
verá  en  el  capitulo  último  en  que  nos  ocu- 
paremos especialmente  de  la  lei^slacion  «er- 
cantil.  Por  Real  decreto  de  19  de  abril  de 
1829  se  nombró  otra  comisión  compuesta 
de  tres  magistrados  y  un  secretarlo  con  el 
carácter  de  letrado  para  que  se  ocupasen  de 
la  redacción  del  Código  criminal;  pero  el 
recelo  que  fa  revolución  de  Franela  de  IMO 
fnfnndidal  Gobierno  de  Fernando  Vlly  qwe 
le  llevó  basta  el  estremo  de  mandar  que  se 
cerrasen  las  universidades  del  reino ,  impi- 
dió que  esta  importante  reforma  tuviese  por 
antottces  el  menor  progreso.  Lo  énico  que 
en  la  parte  penal  quedó  reglamentado  fue- 
ron kís  delitos  de  contrabando  y  defrauda- 
ciones contra  la  hacienda  pública,  con  res- 
pecto ft  bis  cuales  forma  un  código  especial 
de  penas  y  de  enjuiciamiento  la  ley  de  3  de 
marzo  de  18S0. 
Ya  que  acabamos  d«  mebeloíiffr  esu  ley, 
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na  podemos  dejar  deindiear  «UBípie  en  ge^ 
iieral  por  ser  ageao  de  siiestro  ob|eto  ^  loe 
eélebres  decretos  para  el  arregio  de  la  ba- 
cienda  del  ininisiro  Ballesteros,  por  ser  de 
las;  mejores  del  reásado  de  FernaBdo  Vil, 
£Btre  ellos  tuvo  grande  influencia  en  el  de^ 
re«ho  civil  el  de  3l  4le  diciembre  de  1829  é 
ioslruccioa  de  29  de  julio  de  i83d,  por  los 
cuales  al  establecerse  el  derecbo  de  bipole* 
cas  se  declaró  la  nulidad  de  las  iransmisio^ 
nes  de  la  propiedad  inmueble  qne  no  b«- 
Mesen  sido  registradas  en  aquellos  oficios, 
l>revio  el  pago  de  dicbo  impuesto. 

Pero  una  novedad  imp^ortante  vino  entre 
tanto  á  preparar  laeaida  delgpbicmo  abso- 
hito.  El  enlace  de  Fernando  YII  con  la  ín^ 
fknta  de  Ñapóles  Doua  Faria  Cristina  de 
Barbón ,  y  la  próxima  esperanza  de  lograr 
sucesión,  dio  lugar  á  que  por  la  pragmática 
sanción  de  29  de  marzo  de  1880  se  publica- 
se como  á  ley  el  resta  ble  cimiente  de  •  la  ley 
2««  tít.  15  Part.o  2.«  que  llamaba  á  la  suce- 
sión del  trono  ¿  las  bembras  en  falta  de 
•varones,  acordado  por  Carlos  lY  á  petición 
de  las  Cortes  de  1789 ,  ¿  pesar  de  la  sáli- 
ca que  había  establecido  Felipe  Y  en  10  de 
mayo  del  añol7l3.  El  partido  absolutista 
no  vio  con  gusto  esta  variación  con  la  que 
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por  el  ntoimienlo  de  QM  bija  del  Rej  i|oe- 
daba  esclaido  del  trono  el  infante  Den  Car- 
ies, á  quien  ya  deadelas  revueltas  de  l8Sf7 
habla  tomado  por  Jeto ;  y  asi  es  qoe  aprove- 
chando lasaiaroSks  cirennstaneias  de  la  gra- 
ve enfermedad  del  moBafcaeni832,  le  arran- 
eó un  decreto  anulando  la  pragmática  san- 
céoD.  Felikmenie  la  enfermedad  cedió  j  aquel 
golpe  de  estado  tvíé  la  ruina  de  -stis  enteres. 
£1  nriníflterio  qne  lo  bahía  autorizado  fué 
destituido,  y  la  ilustre  consorte  del  Rey  re- 
vestida del  gobierno  durante  la  enfermedad 
de  este ,  llanaó  k  personas  de  ideas  de  ilus- 
tración y  templanza-^  la  dirección  del  go- 
bierno. Sus  primeros  actos  fueron  la  aper- 
tura de  las  univérsidudes»  el  decreto  de  aii>> 
nistia  que  hizo  cesar  el  cruel  sistema  de 
persecución  que  pesaba  sobre  Ilustres  es- 
pañoles, y  la  creación  dei  ministecie  de  Fo- 
mento f  de  sos  snbdelegades  en  las  provin- 
cias con  el  fin  de  atender  ai  bien  estar  de 
los  pueblos.  En.  una^ahbra  la  reacción  ce- 
só y  empezó  á  en^ar  la  nación  en  ef  siste- 
OM  templado  de  nae^oras  que  tanto  convenin 
á  su  felicidad* 
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GPlTULO  V. 


En  el  estado  que  acabamos  de  describir 
al  fin  del  capítulo  preccdcate  se  bailaba  la 
nación  cuando  ocurrió  el  fallecimiento  áe 
Feraando  VII  en  S»  de  setiembre  de  1833. 
$a  augusta  viuda .  revestida  <  del  gobierno 
del  reiM  durtnte  la  minoria  de  la  tierna 
Princesa  que  acabada  de  ser  adamada  Rei- 
na de  las  Espalas,  inaugura. su  regencit 
saanifestando  su  decidido  deseo  de  atender 
alas  reformas  progresivas  ^ue  reclamaba  cil 
«spíritu  del  siglo,  aunitue  cQoetrvand^ en 
toda  su  integridad  l&s  inslitttciones  monáf- 
qoicas  absoHiias  ^e  la  babi»  legtdo  t»  es- 
poso. Jtf  as4io  ftnedaado  satiefeclia»«0B  esto 
las  eiigeneias  del  peHide  absolutista,  eMen- 
(tió  \»  gueiYH  cíiil  proelamtttiki  por*soberano 

45 
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el  infante  Don  Carlos;  y  la  augusta  Viuda 
echándose  en  brazos  de  la  Nación  que  entu- 
siasmada aclamaba  la  soberanía  de  la  Reyna 
y  el  restablecimiento  de  las  antiguas  insti- 
tuciones representativas,  las  proclamó  al 
fln  como  al  mas  firme  sosten  de  su  justa 
causa  en  el  Estatuto  Real  promulgado  en 
10  de  abril  de  1834.  Las  varias  vicisitudes 
que  todos  hemos  presenciado ,  le  hicieron 
reemplazar  por  la  Constitución  de  1812  que 
fué  restablecida  en  1836,  después  por  la 
Constitución  de  1837,  y  finalmente  por  la  de 
1845  en  que  esta  fué  reformada.  En  todos 
estos  períodos  las  reformas  legislativas  si- 
guieron su  marcha  mas  ó  menos  progresiva 
según  lá  mayor  6  menor  latitud  del  sistema 
constitucional  en  cada  una  de  ellas  dominan- 
te ;  per»  uno  de  los  principales  resultados 
que  ha  producido  el  nuevo  orden  de  cosas,  es 
•I  final  aunamiento  de  todos  ioselementosde 
la  monarquía  en  una  nación  Ú6lca  y  eom- 
paeta.  El  antiguo  reino  de  Navarra  y  las 
provincias  vascongadas,  que  en  la  guerra  de 
sucesión  de  los  Borbones  salvaron  sus  an- 
tiguas franquicias  que  las  e^nsliluian  esta- 
dos eonsUtueionaimenlc  distintos,  estas  pr»- 
irHMias  cuyos  fueros  fueron  inviacadas  par  et 
inCanCv  D.  Carlos  como  á  uno  de  los  prna- 
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cipales  pretestos  para  sostener  en  ellas  la 
guerra  civil ,  han  quedado  por  fin  incorpo- 
radas definitivamente  á  la  nación  Española; 
de  manera  que  la  existencia  de  los  fueros 
que  les  han  sido  conservados,  no  es  ya  un 
obstáculo  para  su  unidad  constitucional  (le| 
de  25  de  octubre  de  1899  ).  Asi  bajo  el  ce^ 
tro  de  Isabel  II ,  se  ba  consumado  la  grande 
obra  de  la  reconstrucción  de  la  monarquía 
española  emprendida  bajo  el  reinado  de  la 
gran  Isabel  I* 

Quedando  ya  reseñado  en  el  capítulo  pri- 
mero el  espíritu  de  las  leyes  políticas  que 
durante  este  último  período  de  nuestra  his- 
toria se  han  promulgado;  pasaremos  á  ocu- 
parnos de  las  reformas  legislatiyas  asi  par- 
ciales como  generales  que  en  él  s^  han  lle- 
vado á  cabo. 
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§.  1.' 


MPOBMAS   LtGISLATITAS  KN    VARIOS   RA- 
AOS DB  LA  JURISPRUDENCIA  RSPaHoLA. 


El  reinado  de  Isabel  II  se  inauguró  por  el 
restablecimíeoto  de  los  baenos  principios 
eeonómicos  que  dictaron  los  decretos  de 
últimos  de  1833  y  principios  de  1834,  en  qne 
se  declaró  la  libertad  del  ejercicio  de  varías 
industrias  que  hasta  entonces  habían  esltado 
monopolizadas,  la  amplia  facultad  de  ejercer 
cualquier  arte  ú  oflcio  sin  necesidad  de 
inscribirse  en  ninguna  corporación  gremial , 
la  Ubre  venta  de  los  abastos  y  otros  objetos 
que  las  leyes  antiguas  tenian  sujetos  á  per- 
judiciales trabas ,  y  finalmente  que  todos  los 
que  ejercen  artes  ú  oficios  mecánicos  son 
dignos  de  honra  y  estimación  y  capaces  para 
obtener  cualesquiera  cargos  y  distinciones 
honoríficas. 

También  se  apresuró  la  ilustre  Goberna- 
dora del  reino  á  anular  (Real  decreto  de 
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23  deoctnbrc  de  1833)  los  efectos  út  la  Eeil 
cédala  de  21  de  marzo  de  1824 ,  en  que  contra 
todos  los  principios  dejasticia  se  habían  de- 
jado sin  valor  algqno  las  enagenaciones  de 
bienes  vinculados  hechas  durante  la  ante> 
rior  época  constitucional;  mandando  que 
el  Consejo  propusiese  los  medios  de  reducir 
á  término  de  conciliación ,  justicia  y  equi- 
dad las  restituciones  que  en  virtud  de  a<|ue- 
Ua  se  hablan  verificado.  Esto  fué  llevado  á 
cabo  por  las  cortes  reunidas  en  virtud  del 
Estatuto  Real  que  votaron  la  ley  de  9  de  ju- 
nio de  1833.  Las  bases  de  ella  son  la  conser- 
vación de  la  propiedad  de  los  bienes  enage- 
nados  en  la  persona  que  en  aquel  entonces 
los  poseía;  la  restitución  íntegra  del  precio 
con  su  rédito  legal  á  los  compradores  que 
hubiesen  sido  desposeídos,  á  menos  que  el 
poseedor  prefiriese  entregar  la  finca,;  y  el 
reintegro  al  vínculo  de  estos  perjuicios  á 
costa  de  los  bienes  del  poseedor  qne  hubie- 
se consumido  en  su  provecho  el  precio  de 
la  en^^jenacion. 

Otra  de  las  reformas  legislativas  que  lle- 
varon á  cabo  dichas  Cortes  fué  la  de  la  legis- 
lación vijente  sobre  mostrencos  con  la  ley  de 
16  de  mayo  de  1835.  En  ella,  al  mismo  tiem- 
po que  se  establecen  las  diligeneias  y  for- 
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inali4ad«s  qira  deben  preeeé^  ^  la  adjudí  > 
oacion  al  estado  de  los  bienes  vacantes  ftfiti 
ée  protejery  conservar  en  cnanto  es  pefsIMe 
lesderechos  de  los  verdaderos  propietarios, 
se  nivela  al  estado  á  la  condfeion  de  tws  de- 
mas  particulares,  snjetAndolo  á  la  prescrip- 
ción y  á  la  necesidad  de  probar  las  deman- 
das qne  intente  contra  tos  poseedores,  abo- 
liendo e\  injastoprfvllegi"0  de  qne  antes  go- 
zaba para  obligarles é  la  presentación  de  los 
tituh)s  de  sn  propiedad.  Se  restableció  la  ley 
de  partida  sobre  hanazf^o  de  tesoros.  Por  úl- 
timo se  declaró  qne  el  estado  no  podría  en- 
trar 6  suceder  sino  en  falta  de  hijos  natura- 
les legalmente  reconocidos,  consorte  y  pa- 
rientes del  difunto  basta  e!  décimo  grado. 

A  estas  reformas  del  nuevo  sistema  repre- 
sentativo babia  precedido  el  Real  decreto  de 
4  de  enero  de  1834  sobre  imprenta ,  y  el  de 
3  de  mayo  del  mismo  año  sobre  caza  y  pes- 
ca. En  el  primero  al  paso  que  se  declaró  la 
amplia  facultad  de  publicar  sin  necesidad 
de  previa  censura  toda  clase  de  obras  que  no 
tuviesen  relación  en  la  religión  y  política,  se 
fijaron  los  derechos  de  la  propiedad  litera- 
rio bajo  unas  bases  bastafnte  semejantes  á 
las  del  decreto  de  Cortes  de  iO  de  junio  de 
Í8I3.  (Véase  página  499).  En  el  segundo 
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^uedó  (^Dfiiderftda  la  caza  y  pesca  eomo  á 
ttDO  de  les  disfrutes  del  derecho  de  propie»^ 
idad  t  estableciéndose  varias  reglas  para  sb 
4Íerci€LQ>  asi  en  los  terrenos  ó  aguas  .de  pro- 
piedad particolar,  como  en^  las  públicas  ó 
«oiHinales. 

La  administración  de  Justicia  demandaba 
graMtes  raforoMs^  asi  en  la  organización  de 
.loa  tribunales aomoy  en  la  parte  de  procedi- 
mientos ,  respecto  de  Iqs  cuales  babia  gran 
variedad  en  el -reino,  ya  en  razón  á  las  leyes 
divarsas  ^ne  rejian  en  varias  provincias ,  ya 
á  las  practicas  4iue  con  el  transcurso  de  los 
tiempos  se  babian  introducido*  A  lo  prime- 
ro atendieriMi  los  reales  decretos  de  24  de 
marzo ,  21  de  abrál  y  otros  del  ano  1834  en 
qu€sse  suprimieron  los  coa&^o$  creando  en 
su  lugar  el  tribunal  supremo  de  justicia ,  se 
efectuó  la  nueva  división  del  territorio  espa- 
ñol en  provincias  y  partidos  judiciales ,  se 
organizó  la  administración  de  justicia  en 
primera  instancia,  confiándola  esclusiva- 
menteá  los  jueces  letrados  de  partido  con 
derogación  de  la  jurisdicción  que  ejercían 
los  corregidores,  los  alcaldes  ordinarios  y 
otras  autoridades  gubernativas.  Lo  segundo 
fué  especial  objeto  del  reglamento  provisio- 
nal para  la  administración  de  justicia  pubJí- 
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eado  coa  retí  deereto  de  M  de  «ettembre  de 
1835.  Eb  él,  reproduciéndose  alganas  dispo- 
siciones del  título  quinto  de  la  GoDstítucion 
de  1812  y  del  reglamento  de  tribunales  de 
1812,  se  consignaron  sabias  disposiciones  pa- 
ra la  garantía  de  la  seguridad  indiyidual;  se 
restablecieron  los  juicios  de  paz ;  se  unifor- 
mó en  todo  el  reino  el  sistema  de  eqjuicía- 
miento  ci?il  y  criminal,  mandando  en  cuanto 
al  primero  la  puntuaí  observancia  de  los 
sencillos  trámites  de  las  leyes  recopiladas,  y 
fijando  con  respecto  al  segundo  importantes 
reglas  que  lo  ban  simpllflcado  en  gran  ma- 
nera ;  y  se  determinaron  por  fin  las  respec- 
tivas atribuciones  de  los  jueces  de  primera 
instancia,  aiidienciaR  y  tribunal  supremo, 
limitando  á  cada  uno  al  esclusifo  conoci- 
miento de  las  instancias  que  les  correspon- 
den ,  y  á  todos  á  la  sola  administración  de 
Justicia ,  probibiéAdoles  el  ejercicio  de  toda 
fnncion  administrativa.  Estas  mejoras  se 
completaron  con  la  publicación  de  las  or- 
^eoaníasdel  tribunal  supremo  y  audiencias 
por  reales  decretos  de  17  de  octubre  y  20  de 
diciembre  de  1835. 

Otro  de  los  puntos  que  llamaron  especial- 
mente la  atención  de  las  Cortes  fué  el  íUar 
ios  requisitos  que  debían  preceden  á  la  es- 
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propNici(M9  >  fonosa  por  cansa  de  «UUdadi 
públiea  ,  á  Ande  presenrar  á  la  propiedad' 
de  los  injuslos  ataques  qae  hasta  entonces 
había  snfrido.  A  este  efecto  se  promulgó 
la  ley  de  14  de  julio  de  1836  en  que  des- 
pués de  declarar  solemnemente  el  princf' 
pío  de  la  inviolabilidad  de  la  propiedad,  se 
establece  que  nadie  pueda  ser  forzado  á  es- 
propiarla ,  sin  precedcnr  los  trámites  que  se 
Qjan  para  la  declaración  de  utilidad  pública 
y  necesidad  de  la  esproplacion ,  y  el  previo 
pago  déla  indemnización. 

Pero  el  restablecimiento  de  la  Gon^itu-^ 
cion  de  1813  verificado  á  consecuencia  de 
los  sucesos  de  la  Granja  en  15  de  agosto 
de  1836,  abrió  ancho  campo  á  la  marcha  de 
lasrefermas*  Asi  es  que  fueron  inmediata- 
m^ite  restablecidas  las  leyes  de  vinculación, 
señoríos ,  y  la  mayor  parte  de  los  promulga- 
dos en'la*anlerlor  época  constitucional t  El 
código  penal  do  1822  no  tuvo  igual  suerte  k 
pesar  deliaHarseen  el  ministerio  uno  de  su> 
principales  redactores,  con  lo  que  se  reeonos 
ció  que  no  era  aplicable  al  estado  poKtico 
actual  de  la  nación. 

Las  cortes  constituyentes  reunidas  k  con- 
secuencia del  restablecimiento  de  la  consti- 
tución de  1812 ,  se  ocuparon  luego  de  su 
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reforma;  y  sa  remiltado  fué  la  CoMiiUwion 
de  1887 ,  ooias  prÍBci|Mles  bases  qneden  y« 
mencionedes^eo  el  cayfMilo  primero.  Gonro 
eD  jslla  sesepavila  parte  reglamentaria,  de- 
cUreroapor  ana  ley  especial  áobsisteiitet 
la»  dispoaicioaes  del  lítvlo  tf  .•  de  la  abolida 
CoDstitiKion  de  1812  refereotea  á  la  admi- 
nistraeCiMi  de  jttstieia» 

Pero  ademas  de  dieba  reforma  se  ocupa* 
ion  aqaellaa  cortes  de  otras  muy  trascefnta- 
les.  Por  las  dos  leyes  de  29  da  julio  de  1837 
se  reprodujo  la  supresión  d^  las  comunida- 
des relijiosas  y  la  venia  de  sos  bienes  que 
ya  habían  sido  decretadas  en  1896;  se  abo^ 
Jió  el  dieimo;  y  se  declararon  nacionales  los 
bienes  dal  clero  secutar.  Con  la  de  26  de 
agosto  del  mismo  ano  se  mejoró  algttn  tan- 
to la  ley  de  senarios  de  1833  ^  ya  esoeptviaii- 
do  de  la  necesi^iad  de  presenlar  los  tátntos 
de  egresión  á  los  señores  que  hubiesen  su- 
frido el  JBicio  de  reversión ,  ó  que  reda- 
masen prestaciones  percibidas  en  terrUo- 
ríos  que  no  eran  de  su  jurisdicción  ó  que 
les  correspondiesen  por  título  particular  In- 
dependiente del  señorío;  ya  amparando  k 
los  que  verificasen  dicha  presentación  de  tí- 
tulos en  el  plato  que  se  les  prefUÓ  en  k  po- 
sesión de  Los  bienes  y  derechos  que  no  tu- 
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vieMn  oríjea  señorial.  Ajenias  por  H  ley  4e 
3l  de  niíayo  se  estableció  el  modo  como  de- 
bían yerificarse  las  notiftcaciones  en  los  jai- 
cíes,  reproduciendo  casi  textnelmenie  tas 
disposiciones  que  sobre  el  particular  contie- 
ne la  ley  de  enjuiciamiento  para  los  nego- 
cios mercantiles.  Asimismo  decretaron  las 
c^tes  una  ley  especial  que  fué  sancionada 
en  lo  de  enero  de  1838  para  el  de  los  nego- 
cios cuya  cuantía  no  eseéda  de  cien  duros, 
estaMedendouna  sustancíacion  sumamente 
rápida  y  eeneiUa  que  algunas  veces  llega  k 
fsrfudicar  á  la  aclaración  de  los  hechos.  Por 
áJtimo  fué  también  obra  suya  la  ley  de  U 
de  abril  de  dicho  año  en  qse  se  dedara  ser 
atribución  real  el  resolver  las  instancias  so^ 
Iwe  emancipaciones  9  iegitimactenes ,  dis- 
fODMA  de  «dad  á  los  menores,  4iispeosas  de 
lay  á  las  viudas  que  contraen  matrhnoBio 
para  continuar  en  la  tutela ,  y  otros  asuntos 
4le  «aera  gracia. 

£i  veiUblecimienio  de  la  Ganstitucíon  de 
Í8|2  habia  parausado  la  admisión  y  progre- 
so ide  los  recursos  eslniordinarios  que  las 
Isfes  antiguas  concedían  contra  los  últimas 
Callos  de  las  audiencias,  pses  al  paso  que 
flMndaba  que  todos  i«s  pleitos  debiesen  qne^ 
dar  terminados  en  el  Urrltorio  deesta^^  iolo 
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admitía  oonira  aquellos  el  recurso  de  nali- 
dad  ««yo  eJercidD  no  eslatia  reglamentado. 
Para  llenar  eatos  ?acíos  se  dictó  el  real  de- 
^creto  de  4  do  noviembre  de  1888  en  el  cual» 
al  paao^ué  se  dejaron  espeditos  los  recursos 
antiguos  9Xk  los  pleitos  anteriores  al  resta- 
blecimiento de  la  ConslituclOfi  de  1812 ,  se 
determinaron  los  casos  y  forma  en  que  de- 
bía ser  admitido  el  re<»r80  de  nulidad  ya  por 
defecto  sustancial  en  el  enjuiciamiento ,  ya 
por  ser  dictado  el  fallo  de  revista  no  confor- 
me con  el  de  vista  contra  ley  eipresa ;  esta- 
bleciendo que  en  uno  y  otro  caso  dándose 
lugttr  al  reeurso,  debiese  dei^erse  el  pro- 
ceso á  la  audiencia  para  que  lo  fallase  defi- 
nitivamente con  nuevos  jueces^ 

Después  do  este  decreto  no  narpresentan 
nuestros  anales  legislativos,  otras  reformas 
dignas  de  meneion4iasta  el  año  1841  en  que 
Jas  cortes  reunidas  después  de  la  revolución 
de  setiembre  de  1840,  votaron  las  leyes  nota- 
bles sobre  vineuiaeiones ,  abolición  de  las 
capelkinfas  colativas  y  desamoftizaeion  de 
los  bienes  del  clero  secular.  Be  estas  diapo- 
si<{iones  solo  cumple  ánoestroo^eteel  4»- 
dticar^  queoon  la  primera  dedicbaa  leyes  qoe 
fi^tsancionada  19  de  agosta  de  i84l  ^  sed^ 
terminé  Jo  ^ooyjeniente  acerca  los  derecbos 
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adquiridos  en  la  anterior  época  constitucio- 
nal á  consecuencia  de  la  supresión  de  vin^ 
culaciones.  Las  bases  que  se  adoptaron  acer- 
ca el  particular  fueron  la^entera  observancia 
de  las  enagenaciones  asi  por  titulo  oneroso 
como  lucrativo ,  hipotecas  y  otras  obligacio- 
nes de  bienes  vinculados  veriflcadas  mien- 
tras rigieron  dichas  leyes;  y  declarar  con 
efecto  legal  las  sucesiones  de  la  parte  libr« 
abiertas  durante  dicha  época,  si  los  beredc-^ 
ros  ó  legatarios  hubiesen  sobrevivido  al  res- 
tablecimiento de  aquellas. 

También  se  ocuparon  dichas  cortes  de  la 
variación  de  la  Iegis!acion  vigente  sobre  in- 
quilinatos de  predios  urbanos,  aprobando 
la  ley  de  9  de  abril  de  1842  en  que  para  re- 
mediar los  injustos  privilegios  que  aquella 
eoncedia  á  los  inqtiilinos  en  perjuicio  del 
derecho  de  los  propietarios ,  se  cayó  en  el 
.estremo  opuesto  de  revestir  á  estos  en  los 
inquilinatos  indeGnidos  del  derecho  de  espe- 
1er  al  arr^nslatario  á  su  voluntad  dándole  el 
deshaúcio  dentro  un  breve  término.  Qtros 
trabajos  legislativos  fueron  propuestos  á  las 
cortes  en  el  mencionado  año  entre  los  cua- 
les son  notables  los  proyectos  de  tey  sobre  ei 
arreglo  del  contrato  enfltéutico,  sobre  la 
jarísdíccíot)  y  tribunales  eclesiásticos,  y  re- 

46 
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servas  atribuidas  á  la  silla  apostólica ,  cor- 
respondencia coD  Roma  etc. ;  pero  bo  Uo- 
garon  siquiera  á  discutirse. 

Llegamos  al  último  período  de  nuestim 
historia  contemporánea,  en  el  cual  con  la 
declaración  de  la  mayoría  de  edad  de  la 
Reina  se  inauguró  un  nuevo  sistema  de  ga- 
bierno  dirigido  á  dar  mayor  robustez  al  po- 
der ejecutivo.  Sus  resultados  en  lo  político^ 
administrativo  y  eclesiástico  fueron  la  re- 
forma de  la  Constitución  de  1837  verificada 
en  1845 ;  las  leyes  orgánicas  para  el  arreglo 
de  la  administración,  entre  las  que  d^>emos 
mencionar  especialmente  la  creación  del 
consejo  real  y  consejos  provinciales  con  Ju- 
risdicción para  conocer  de  les  negocios  con- 
tenciosos administrativos;  el  arreglo  radi« 
cal  del  sistema  tributario ;  el  de  la  anseñaiH 
za ;  y  la  saspeosion  de  la  venta  de  los  bienes 
del  clero  secular  y  la  devolución  de  los  no 
vendidos. 

Con  respecto  á  la  Jurisprudencia  dicbo 
período  nos  ofrece,  ademas  de  los  trabi^os 
hechos  para  la  formación  de  los  códigos  y 
de  la  publicación  del  penal  de  lo  cual  babla- 
rómas  luego ;  el  reglamento  de  los  Juzgados 
de  I.*"  de  mayo  de  1844;  el  real  decreto  de 
lo  de  abril  de  1844  en  que  se  reorgauM 
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completamente  la  legislación  sobre  impren- 
tas y  que  ofrece  de  notable  iasabdtitncioD  de 
penas  pecuniarias  á  las  personales  que  im- 
ponían las  leyes  vigentes,  y  la  real  orden  de 
6  de  julio  de  1845  que  introdujo  la  novedad 
de  substituir  al  jurado  un  tri))unal  cpiDf^ 
puesto  de  4  jueces  de  primera  instancia  jvtú 
magistrado;  la  ley  de  2Ó  <fe  junio^  deV^Htüino 
citado  año  en  que  se  clasificó  el  délfto  de 
vagancia ,  señalándole  sus  pedas  é  introdu- 
ciendo un  procedimiento  especial  roas  sen- 
cillo para  su  persecución;  y  Ébilménte  la 
ley  de  lO  de  Junio  ót  18I!7  en  que  se  ha  ^^ 
formado  el  decrieto  de  1(934  8(A>repro^«dtd 
literaria,  estableciendo  ládtiracfo^  de  este 
derecho,  y  las  penas  en  que  incarreú  los 
usurpadores. 
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§.  2.0 


TRABAJOS  PARA  LA  FORMACIÓN  DE  CÓDI- 
GOS; PUBLICACIÓN  DEL  PENAL;  SU  AMA* 
USIS. 


En  las  primeras  sesiones  de  las  corles 
reunidas  á  consecuencia  del  EsUtato  real, 
presentó,  el  gobierno  al  estamento  de  proca- 
radores un  proyecto  de  código  criminal  for- 
mado por  dos  comisiones  de  magistrados,  y 
que  era  el  último  resultado  de  los  tralía|os 
emprendidos  en  el  año  1829  de  qne  ya  he- 
mos hablado.  Este  proyecto  contenia  dos 
partes  á  saber :  1 .«  el  código  penal  ó  sea  la 
clasificación  de  delitos  y  penas  correspon- 
dientes á  ellos;  y  2.«  el  código  de  procedí-, 
mientos  criminales.  Aonqoe  el  gobierno  re- 
comendó esta  obra  como  fruto  de  las  asiduas 
tareas  de  magistrados  ilustrados  y  de  mucha 
práctica ,  haciendo  especial  mención  de  que 
la  pena  de  muerte  habia  sido  reducida  A  los 
mas,  estrechos  límites ,  que  se  habían  des- 
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terrado  las  penas  ÍDCama lorias  y  limitado  las 
confiscaciones;  sin  embargo  manifestó  qne 
no  estaba  acorde  con  todas  sus  disposicio- 
nes. Y  efectivamente  este  proyecto  al  paso 
qne  se  resentía  en  muchos  puntos  de  la 
época  en  qne  se  formó ,  introducía  un  siste- 
roa  de  lenidad  perjuicial ,  y  sobre  todo  en  la 
parte  de  procedimientos  en  que  se  limitaban 
'as  pruebas  legales  en  términos  de  imposi- 
bilitar casi  siempre  el  castigo  de  los  crimi- 
nales. La  comisión  del  estamento  al  mismo 
tiempo  que  creyó  deberse  ocupar  con  pre- 
ferencia de  la  parte  do  procedimientos ,  opi" 
nó  ser  necesaria  una  entera  refundición  del 
proyecto ;  y  si  bien  para  activar  el  negocio 
se  nombró  otra  comisión  para  el  arreglo  de 
la  parte  penal ,  estos  trabajos  no  tuvieron 
ningún  resultado. 

En  1836  se  nombró  una  comisión  para  re- 
visar el  código  penal  de  1822  la  cual  evacuó 
su  encargo  formando  un  nuevo  proyecto  que 
no  ba  visto  la  luz  pública.  De  él  nos  dice  el 
Sr.  Yizmanos  que  «si  bien  fué  sobrepujado 
en  muchos  quilates  el  de  los  magistrados 
de  1829,  si  bien  mejoró  en  algunas  cosas 
el  de  18^ ,  y  |se  hallaba  puede  decirse  á  la 
altura  de  la  ciencia  ;  defectos  muy  notables 
sio  embargo  se  deslizaron ,  aparte  del  des- 
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6rden,  oscaridad  j  á  Tec«8  contradicción 
qae  se  advertia  en  ranchas  materias»  Mas 
dejando  esto  aparte  lo  cierto,  es  qae  tam- 
bién por  esta  vez  tío  la  nación  ddFrandadas 
las  esperamas  de  ver  satisfecha  la  necesidad 
urgente  de  la  publicación  de  un  código  pe- 
nal, para  qae  cesase  el  absoluto  estado  de  ar- 
bitrariedad en  que  se  hallaba  esta  importan- 
te parte  de  nuestra  legislación. 

Pero  á  quien  cupo  la  gloria  de  darnn  deci. 
dido  impulso  á  la  formación  no  solo  del  có- 
digo penal  sino  de  los  demás  códigos ,  fué  ai 
gobierno  provisional  instalado  á  consecuen- 
cia de  los  sucesos  de  1843.  Comprendiendo 
al  fin  que  la  reforma  de  nuestra  legislación  no 
puede  verificarse  aisladamente ,  y  qne  todos 
los  códigos  deben  tener  una  unidad  de  prin- 
cipios que  armonice  debidamente  sus  mu- 
tuas relaciones;  el  gobierno  provisional  con 
su  decreto  de  19  de  agosto  de  dicho  ano  nom- 
bró una  comisión  dé  distinguidos  Juriscnn- 
sultos  (*)  para  que  se  ocupasen  de  la  forma- 
ción de  todos  los  códigos. 

(*)  Los  nombrados  para  esta  importante 
comisión  fueron  los  señores  D.  Manuel  Corti- 
na presidente ,  D.  Juan  Bravo  Muríllo ,  D.  Pas- 
cual Madoi ,  D*  Manuel  Pérez  Hernández ,  Don 
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Instalada  la  cómfsron ,  proieedió  laeigo  & 
flljar  las  bases  generales  para  la  codíQcacion, 
y  después  de  nna  detenide  discusión,  fueron 
propuestas  al  gobiernD  y  aprobadas  ppr  este 
las  bases  siguientes: 

l.«  «El  objeto  político  d€  la  codifícaeion 
debe  ser  realizar  y  desenvolver  los  principios 
consignados  en  la  Constitución  política  de 
Ja  Monarquía.» 

2.a  «Con  arreglo  á  su  artículo  cuarto  no 

Francisco  de  Paula  Castro  y  Orozco ,  D.  José 
María  Tejada ,  D.  Manuel  Seijas  Lozano ,  Don 
Domingo  Vila  ,  B.  Manuel  Gallardo  j  D.  Clau- 
dio Antón  de  Luzarri^ga ,  D.  Manuel  Urbina  y 
Daoit>  B.  Javier  de  Quinto ,  B.  Florencio  Gar- 
cía Goyena  ,  B.  Cirilo  Alvarez  ^  D.  Bomingo 
Buiz  de  la  Vega  >  B.  Manuel  Ortiz  de  Zúñiga 
y  B.  Joaquin  Escriche.  En  esta  comisión  es- 
taban representados  al  mismo  tiempo  todas  las 
ideas  políticas,  y  los  distintos  intereses  legis- 
lativos que  pudiesen  tener  las  varias  provin-^ 
cias  de  la  monarquía .  El  personal  de  la  comi- 
sión sufrió  alguna  variación  pues  los  señores 
Madoz  y  Escriche  no  admitieron ,  y  fueron  nom- 
brados 1t>s  sefiores  B.  Jusé  de  la  Peña  y  Agua, 
yo ,  B.  Joaquín  Francisco  Pachecho  y  D.  To- 
mas María  Yizmanos. 
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se  reconocerá  en  los  códigos  fuero  alguno 
especial  sino  por  raion  de  las  cosas  ó  mate- 
rías,  estableciéndose  ano  solo  para  todos 
los  españoles  en  los  juicios  comunes  civiles 
y  criminales.» 

3.*  «El  código  civil  abrazará  la^  dtsposi* 
cienes  convenientes  para  que  en  fia  aplica- 
eioD  de  él  á  las  provincias  que  tengan  legis- 
laciones especiales  no  se  perjudiquen  los 
derechos  adquiridos,  ni  aun  las  esperanzas 
creadas  por  las  legislaciones.» 

4.*  «En  el  código  penal  babrá  sanción  ade. 
cuada  á  la  civilización  de  la  época  presente 
para  los  delitos  contra  la  religión  que  pro- 
fesan los  españoles. » 

5.^  «Por  ahora  la  aplicación  del  jurado 
debe  quedar  limitada  á  los  delitos  de  im- 
prenta (* )  y  por  no  estimarse  que  ha  llegado 
a  época  de  que  se  aplique  á  los  demás  de- 
litos, » 

6,A  «  Los  códigos  deberán  rcjir  solo  en  la 

( * )  Esto  era  una  consecuencia  necesaria  de 
la  disposición  de  arl.  3.<*  de  la  constitución  de 
1837.  Este  articulo  se  halla  hoy  modificado 
por  el  3.<>  de  la  de  1845 ,  en  términos*  que  no 
es  ya  un  precepto  constitucional  el  juicio  del 
jurado  en  los  delitos  de  imprenta. 
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península  é  islas  adyacentes,  sin  perjuicio 
de  que,  si  se  estimase  conveniente  que  ten- 
gan aplicación  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar ,  pueda  hacerse  por  medio  de  una  ley, 
en  la  cual  se  establezcan  las  modificaciones 
^eexijen  las  circunstancias  especiales  de 
aquellos  países. » 

Aprobadas  estas  bases  generales,  lo  fueron 
las  de  cada  código  en  particular,  y  la  comi- 
sión se  dividió  en  varias  secciones  para  ocu-. 
parse  de  cada  uno  de  ellos. 

El  resultado  de  estos  trabajos  ba  sido  la 
formación  del  código  penal  que  fué  presen- 
tado al  gobierno  en  23  de  diciembre  de  1845; 
U  aprobación  de  los  libros  l.o,2.«  y  parte 
del  3. o  del  código  civil ;  y  el  proyecto  de  ley 
para  la  organización  de  los  tribunales,  remi- 
tido al  gobierno  en  16  de  marzo  de  1846.  La 
comisión  nombrada  por  el  gobierno  provi- 
sionaJ  fué  disuelta  con  real  decreto  de  3Lde 
julio  de  1846 ,  y  en  su  lugar  fué  nombrada 
con  el  de  11  de  setiembre  del  mismo  año 
otra  compuesta  de  los  Sres.  Bravo  Mnrilloi 
García  Goyena,  Luznriaga,  Navarro,  Seíjas 
Lozano,  y  Pérez  Hernández  paraque  divi- 
diéndose en  dos  secciones  continuasen  los 
trabajos  pendientes  sobre  el  código  civil ,  y 
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l«s  de  proeediffnienios  civiles  j  criminales, 
ínterin  viene  el  dia  en  qne  estos  se  termi- 
nen 7  publiquen  ,  pasamos  á  ocupamos  del 
código  penal  que  después  de  eiaminado  por 
el  f obiemo,  fué  sometido  á  la  aprotyacion  de 
las  cortes  en  13  de  febrero  de  1947  junto  con 
el  proyecto  de  una  ley  provisional  para  (a 
aplicación  de  sus  disposiciones  ínterin  se 
publicaba  el  código  de  procedimientos  y  la 
ley  orgánioa  de  tribunales*  Considerándose 
los  retardos  é  inconvenientes  que  produjera 
el  someter  el  nuevo  código  ala  detallada  dis- 
cusión de  las  cortes,  se  limitó  el  gobierno  k 
pedir  en  el  proyecto  de  ley  que  presentó  con 
el  mismo  una  aprobación  general  desús  dis- 
posiciones para  que  se  publicasen  como  ley» 
Las  cortes  después  de  una  grave  discusión  en 
que  se  ocuparon  de  los  punt<»  que  llamaron 
mas  la  atención  de  sus  miembros,  no  solo 
concedieron  la  autorización  pedida,  sino  que 
la  ampliaron  revistiendo  al  gobierno  de  la 
facultad  de  bacer  por  si  cualquiera  reforma 
propuesta  por  los  tribunales  si  fuese  urgen- 
te. En  consecuencia  el  proyecto  del  código 
penal  formado  por  ía  comisión  de  códigos  de 
1843  con  algunas  enmiendas  ba  pasado  á  ser 
ley  de  la  nación  desde  el  1¿«  de  julio  de  este 
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año  (1848)  en  virtad  de  la>aneionada  en  19 
de  marzo  de  1848  y  real  decreto  del  rnto- 
mo  día. 

El  código  penal  se  divide  en  tres  libros. 
En  el  primero  que  es  ?erdaderantente  nna 
generalización  del  derecho  penal ,  se  conti- 
nuan  las  disposiciones  generales  sobre  los 
delitos  y  faltas ,  las  personas  responsables  y 
las  penas.  £1  segundo  contiene  la  clasifica- 
ción de  los  delitos  y  el  señalamiento  de  las 
penas.  El  tercero  en  fin  se  ocupa  de  las  faltas. 

LIBRO  PRIMERO. 

Se  divide  én  seis  titulos.  El  primero  trata 
de  los  delitos  y  faltas,  circnstancias  qne  exi- 
men de  responsabilidad  criminal,  la  atenúan 
ó  agravan .  Las  acciones  ú  omisiones  punibles 
se  dividen  en  delitos  graves ,  deMtos  menos 
graves  y  faltas,  siendo  los  primeros  los  que 
son  castigados  con  penas  aflictivas  ,  los  se- 
gundos los  que  lo  son  con  penas  correccio- 
nales ,  y  los  terceros  aquellos  á  los  cuales  se 
imponen  penas  leves.  En  los  diversos  pro-' 
gresos  que  tiene  la'  comisión  del  delito  des-* 
de  su  concepción  basta  su  ejecución^  se  dis-» 
tinguen  le  proposinon  y  eon^iraeion  qoo 
solo  se  dedann  punibles  coa  respeeto  ia  los 
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casos  en  que  la  ley  lo  declara  espresameiUe, 
la  tenuaiva  ó  comienzo  del  delitovel /rusfra- 
do  ó  sea  el  delito  en  estado  de  consumación 
coando  esta  no  ha  producido  efecto  por 
causas  estrañas  á  la  voluntad  del  culpable, 
7  el  delito  «otifumado. — El  menor  de  9  anos 
y  el  mayor  de  esta  edad  menor  de  íü  que  no 
hubiese  obrado  con  discernimiento,  son  de- 
clarados cientos  de  responsabilidad.  La  de- 
fensa propia  ó  la  de  un  estrano  y  la>  necesi- 
dad de  evitar  un  mal  son  declaradas  como  á 
causas  para  eximir  de  responsabilidad  con- 
curriendo los  requisitos  que  *Se  prescriben. 
—  El  código  detalla  las  circunstancias  que 
en  lo  general  atenúan  ó  agravan  la  respon- 
sabilidad con  respecto  á  los  delitos,  seña- 
lando entre  las  primeras  el  ser  el  culpable 
menor  de  iS  años ,  y  la  embriaguez  no  sien- 
do habitual  6  posterior  al  proyecto  del  deli- . 
to.  La  reincidencia  es  solo  considerada  co- 
mo circunstancia  agravante. 

El  título  segundo  trata  de  los  que  son 
responsables  de  los  delitos  y  faltas.  El  có- 
digo solo  reconoce  tres  grados  de  tespon-  , 
sabilidad  criminai ,  esto  es  en  los  auto- 
res, en  los  cómplices  y  en  los  encubrido- 
res; siendo  de  notar  que  no  considera  en 
esu  41tim«  ciase  á  los  ascendientes ,  des- 
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cendientes ,  cónjujes ,  hermanos  y  afines  en 
los  mismos  grados  que  contribuyan  á  ocnl- 
tar  el  cuerpo  ó  los  instrumentos  del  delito, 
y  á  los  que  albergan  ú  ocultan  al  culpable 
aun  cuando  sean  estrenos  no  stendo  aquel 
reo  de  regicidio  ,  parricidio,  humicidio  ale- 
voso ó  delincuente  habitual ,  ó  no  concur- 
riendo abuso  de  funciones  públicas  de  parte 
del  encubridor. 

El  tituló  tercero  trata  de  las  penas  y  de 
las  reglas  para  su  aplícacioú.  Este  es  el  pun- 
to mas  esencial  y  en  que  se  hallla  encerrado 
el  importante  y  bien  combinado  mecanismo 
del  nuevo  código.  Las  penas  se  dividen  en 
principales  y  accesorias.  Estas  son  las  que 
por  disposición  espresa  de  la  ley  van  inhe- 
rentes á  algunas  de  las  principales,  de  ma- 
nera que  vienen  á  constituir  uno  de  los  efec- 
tos necesarios  de  las  mismas:  entre  estas 
penas  accesorias  son  notobles  las  de  argolla 
y  degradación ,  la  interdicción  civil  y  las  de 
inhabilitación  y  suspensión  para  cargos  pú- 
blicos y  derechos  políticos.  —  Las  penas 
principales  que  según  ya  queda  indicado^  se 
distinguen  en  aflictivas ,  correccionales  y  le- 
ves, se  clasifican  en  cuatro  especies  dife- 
rentes que  constituyen  las  cuatro  éseaku 
íiraáuai9t  que  establece  el  código  par»  su 

47 
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•plícadon.  En  la  primera  escala  están  con-- 
Unuadas  ademas  de  la  capital ,  aquellas  qne 
induceD  nna  especie  de  servidumbre;  como 
la  cadena  perpetua  y  témpora) ,  el  presidio 
mayor,  menor  y  correccional.  En  la  segunda 
están  comprendidas  las  que  coartan  la  li- 
bertad; como  las  de  reclusión  perpétna  y 
temporal  >  prisión  mayor  ,  menor  y  correc- 
cional y  arresto  mayor.  En  la  tercera  aque- 
llas que  si  bien  dejan  al  penado  en  libertad, 
le  obligan  á  residir  en  cierto  pais  6  le  privan 
de  permanecer  en  alguno ;  cuafes  son  las  de 
relegación  y  extrañamiento  perpetuos,  re- 
legación y  extrañamientos  temporales ,  con- 
finamiento mayor  y  menor,  y  destierro é.  £o 
la  cuarta  por  último,  van  comprendidas 
aquellas  penas  que  privan  al  sentenciado 
del  ejercicio  de  cargos  públicos,  derecho» 
políticos»  profesión  ú  oficio ;  como  las  de 
inhabilitación  absoluta  y  especial  perpe- 
tuas, inha]>ilitacion  absoluta  y  especial  tem^ 
porales^  y  isispension.  La  multa  que  en  caso 
de  insolvencia  se  eonmuta  en  días  de  pri- 
sión á  razón  de  uno  por  cada  medio  duro, 
es  una  pena  inferior  común  á  estas  cua- 
tro escalas  graduales.  Las  distintas  penas 
comprendidas  en  cada  una  de  eUas  vienes 
4  conatijiaiv  loa  grades 4a  la  clase  de  pensil-* 
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dad  que  forman  el  ob>íeto  de  las  miainas,  ót 
macera  qae  las  penas  est&n  contkiuadas  en 
progresión  descendente  con  respecto  á  sn 
menor  intensidad.,  ya  en  la  dnra«íen ,  ya  en 
las  penalidades  qae  llevan  anejas.  Así  por 
ejemplo,  en  ki  primera  escala  despnes  de  la 
pena  de  muerte ,  está  clasificada  la  de  cade- 
na perpetua ,  despites  la  de  cadena  temporal 
que  puede  durar  de  12  a  20  anos ,  la  de  pre- 
sidio mayar  quesejextiende  de  7  á  12,  la  de 
presidio  menor  que  paede  aplicarse  por 
tiempo  de  4  á  6,  la  de  presidio  corrrecclonal 
qae  dora  de  7  meses  k  a  anos,  y  finalmente  el 
arresto  mayor  que  se  extiende  de  1  á  6  roe- 
sae.  La  distancia,  de  una  pena  á  otra  inferior 
ó  superior  de  la  misma  escala  se  llama  grtk- 
doi.  Este  sistema  sirve  para  verificar  debida* 
mente  la  graduación  de  las  penas  con  res* 
pacto  á  todas  las  modificaciones  del  delito. 
Asi  al  autor  del  delito  consumado  se  aplica 
la  pena  marcada  por  la  ley ;  al  cómplice  del 
mismo  y  al  autor  del  delito  frustrado ,  la  in* 
ferior  en  un  grado ;  al  encubridor  de  delito 
consumado ,  al  cómplice  del  frntrado  y  al 
autor  de  tentativa  la  inferior  en  dos  grados ; 
al  encubridor  de  delito  frustrado  <!  cómplice 
dejtentativa  la  inferior  en  tres  grados;  y  al 
encubridor  de  tentativa  la  inferior  en  cua- 
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tfo.  SI  el  acosado  es  menor  ét  18  afioa  7  ma- 
yor de  15  se  bajan,  de*  un  grado  las  penas  en 
los  casos  respecthros ;  y  dos  á  lo  menos ,  si 
es  menor  de  15  y  mayor  de  9.— Cada  pena 
Uevaan  sí  inherente  los  dos  límites  de  mayor 
ó  menor  duración  dentro  los  cuales  puede 
aplicarse.  £1  espacio  comprendido  entre  es- 
tos limites  se  divide  en  tres  partes  aritmé- 
ticamente proporcionales  formando  la  mayor 
el  grado  máximo  de  I»  pena>  el  segundo  el 
grado  medio ,  y  el  inferior  el  mínimo.  El  pri- 
mero de  estos  grados  se  aplica  cuando  en  el 
delito  concurren  ciccunstftncias  agrarantes; 
el  segundo  ciando  no  concurren  circuns- 
tancias agravantes  ni  atenuantes ,  ó  cuando 
unas  y  otras  están  compensadas  ;  y  el  ter- 
cero cuando  media  alguna  circunstancia  ate- 
nuante. Siestas  son  dos  ó  mas  y  muy  cali- 
ficadas y  no  interviene  ninguna  agravante, 
debe  aplicarse  la  pena  inferior  en  un  grado. 
—Aveces  la  ley  señala  penas  compuestas 
de  dos  ó  tres  de  una  misma  escala ,  y  para 
estos  caaos  prefija  las  oportunas  reglas  para 
hallar  ya  los  grados  máximo ,  medio  y  míni- 
mo de  las  mismas ,  ya  las  penas  inferiores 
en  uno  ó  mas  grados ;  si  bien  se  ha  padeci- 
do el  descuido  de  señalar  en  los  artículos 
282,281,343,355,471,  440,  etc.  penas 
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^w  mo  Tan  comprendidas  en  dichas  reglas» 
—  Este  sistema  artístico  qne  solo  se  dife- 
rencia sustancialmente  del  establecido  por 
el  código  de  1822,  en  que  este  regulaba  por 
partes  de  penas  lo  qne  en  aquel  s&  verifica 
por  penas  inferiores  en  grado ,  no  ha  dejado 
de  ofrecer  por  su  novedad  algunas  dificul- 
tades en  los  primeros  momentos  en  que  ha 
estado  en  vigor  el  nuevo  código,  dando  lu^ 
gar  á  la  pobUcaclon  de  tablas  sinópticas  di- 
rigidas á  facilitar  su  aplicación  pr&ctica; 
enupero  no  puede  dudarse  que  esta  compli- 
cación y  dificultades  que  hrán  desaparecien? 
de  con  el  tiempo ,  se  hallan  ventajosamente 
compensadas  por  la  eiactitvd  matemática 
que  ha  introducido  eo  el  importante  punto 
déla  aplicación  de  las  penas ,  dejando  lo  me* 
nos  posible  no  solo  á  la  arbitrariedad  del 
juez  sino  aun  del  legislador;  y  simplificando 
en  gran  manera  la  redacción  del  código.  El 
pensamiento  de  las  escalas  graduales  y  el  de 
las  penas  accesorias  es  altamente  filosófico , 
á  la  par  que  oienlifico;  y  solo  falta  que  la  es- 
periencia  que  es  el  crisol  de  las  teorías  me- 
jor combinadas ,  venga  á  justificar  la  justicia 
y  exactitud  de  estas  fórmulas  generales  con 
que  se  ha  tratado  de  buscar  la  medida  de  la 
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penalidad  en  las  direnas  modifieacWMB  j 
eálados  del  delito. 

£1  tüalo  coarto  establece  las  reglas  que 
debeo  observarse  para  fijar  7  exigir  la  res- 
ponsabilidad civil ,  siendo  notable  la  pre- 
ferencia qoe  se  le  dá  al  pago  de  las  maltas 
y  de  las  costas  del  juicio. 

El  titulo  quinto  trata  de  las  penas  en  que 
incurren  los  que  quebrantan  las  sentencias 
ó  delinquen  durante  una^  condena ,  prefijan- 
do los  recargos  ó  agravaciones  que  debe  sa« 
frir  el  penado  en  el  primer  caso, y  los  an- 
mentes  que  debe  recibir  la  pena  de  la  ley  ^en 
el  segundo  por  la  mayor  criminalidad  qoe 
supone  en  el  acusado  el  becbo  de  deliafñir 
en  el  mismo  {tiempo  que  sufre  el  castigo  de 
su  anterior  crimen. 

El  titulo  sexto  por  último  trata  de  la  pres- 
cripción de  las  penas.  Al  revés  del  código 
de  1^  el  de  1848  no  admite  la  presorlpcfon 
de  los  delitos  y  si  el  de  las  penas ,  y  aun  en 
este  caso  con  tales  condiciones  quedificíl- 
mente  podrá  aprovecbar;  pues  para  empe- 
zar el  transcurso  del  término  es  necesario 
que  la  sentencia  que  cause  ejecutoria  se  no- 
tifique al  reo ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  que  es- 
te se  baile  en  poder  de  los  tribunales^  y  es 
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Decesario  uunbien  qae  doraBte  el  transent* 
80  del  término- no  haya  salido  de  la  peninsu- 
laé  islas  adyaaenles;  de  manera  que  no  es 
solo  la  enmienda  del  reo  sino  la  falta  de  yU 
gilancia  de  las  autoridades  lo  que  da  lugar 
á  la  prescripción.  Á  nuestro  humilde  en« 
tender  es  preferible  el  sistema  de  prescrip- 
ción de  delitos  que  establecía  el  código  de 
1822,  si  bien  los  términos  son  demasiado 
breres,  pues  no  parece  moral ,  justo  ni  con- 
Teniente  que  el  que  ha  cometido  un  delito 
en  edad  Juvenil ,  sufra  al  cabo  de  muchos 
años  sus  consecuencias  penales ,  si  una  en- 
mienda eficaz  le  ha  constituido  en  el  estado 
de  ser  un  hombre  honrado  y  un  miembro 
útil  de  la  sociedad. 

Los  redactores  del  nuevo  código  no  tu- 
vieron por  conveniente  el  admitir  la  idea 
altamente  filosófica  y  moral  que  acerca  las 
rebajas  de  las  penas  establecia  el  de  1S22; 
pero  en  cambio  dejaron  enteramente  espe- 
día la  prerogativa  real  sin  ninguna  de  las 
cortapisas  que  en  este  se  la  impusieron. 

LIBRO  SEGUNDO. 

Consta  de  15  títulos.  El  primero  se  ocu- 
pt  de  los  detitos  contra  la  religión ;  el  se- 
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gando  y  tercero  de  los  contrarios  á  lase-» 
garídad  exterior  é  interior  .del  estado;  el 
coarto  de  .las  falsedades;  eW  quinto  de  los 
delitos  contra  la  salud  pública ;  el  sexto  de 
la  vagancia  j  mendicidad ;  el  séptimo  de  los 
Juegos  y  rifas;  el  octavo  de  los  delitos  de 
los  empleados  públicos,  en  el  ejercicio  da 
sus  cargos ;  el  noveno  de  los  deUtos  contra 
las  personas;  el  décimo  de  los  contraríos 
k  la  honestidad ;  el  undécimo  de  los  delitos 
contra  el  honor;  el  duodécimo  de  los  que 
perjudican  al  estado  civil  de  las  personas; 
el  décimo  tercio  de  los  delitos  contra  la  li- 
bertad y  seguridad;  el  décimo  cuarto  de  los 
delitos  contra  la  propiedad;  y  el  décimo 
quinto  finalmente  de  la  imprudencia  te- 
meraria. 

Consecuente  á  lo  acordado  en  la  segunda 
de  las  bases  generales  para  la  formación  de 
los  códigos,  en  los  delitos  contra  la  religión 
solo  se  castiga  la  tentativa  para  abolir  ó  va- 
riar la  del  estado ,  y  los  que  tiendan  á  incul- 
car publicamente  su  inobservancia  ó  per- 
turbar su  ejercicio.  La  heregía  y  apostasía 
solo  se  consideran  delitos  cuando  media 
publicidad.  Las  penas  que  se  imponen  á  es- 
tos delitos  son  las  de  las  escalas  2.^  y  3.«  ó 
de  una  de  las  dos,  y  en  algunos  la  de  multa. 
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En  los  delitos  de  traición  solo  se  impooe 
la  peoa  de  muerte  á  la  tentatíYa  para  des- 
truir la  integridad  ó  independencia  del  es- 
tado ,  ó  al  que  indujese  á  una  potencia  á 
declarar  la  guerra  á  España,  ó  se  concertare 
con  ella  al  mismo  fin  si  la  guerra  llegase  á 
declararse.  Los  otros  delitos  graves  de  esta 
clase  se  penan  solo  con  la  de  muerte  si  con- 
curren circunstancias  agravantes.  La  cons- 
piración y  proposición  para  estos  delitos  y 
los  demás  de  esta  clase  se  castigan  con  pe- 
nas inferiores  de  la  escala  n.»!.»  — A  los 
que  comprometen  la  paz  ó  independencia 
del  estado  se  ^aplican  penas  de  la  escala 
n.o  2.0  y  á  algunos  la  de  multa.  —En  cuan- 
to á  los  contrarios  al  derecho  de  gentes  solo 
se  señala  la  pena  de  muerte  al  homicidio  de 
monarca  estranjero  residente  en  España ,  y 
al  de  piratería  si  concurren  circunstancias 
agravantes. 

La  tentativa  de  regicidio ,  y  el  homicidio 
consumado  y  frustrado  de  las  personas  de  la 
familia  real  y  regentes ,  se  castigan  con  la 
pena  de  muerte ;  la  conspiración  y  proposi- 
ción para  estos  delitos;,  y  los  graves  de  lesa 
magestad  con  penas  de  la  escala  n.»  1.°,  y 
lo  menos  graves  con  las  de  la  n.«  2.'»  y  al- 
gunos con  multa.  —  En  los  de  rebelión  solo 
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se  «i^a  I*  pena  de  muerte  á  los  premoto- 
res  y  jefes  de  ella  en  caso  de  ser  perseiias 
coDsUtuidas  en  autoridad,  ó  si  han  causado 
derramamiento  de  sangre»  ó  puesto  con  e»* 
tragos  en  peligro  la  vida  de  las  personas ; 
en  los  demás  casos  se  les  impone  la  de  rele- 
gación perpetua  k  menos  que  kayan  beeho 
exacciones  de  gente  ó  dinero ,  pues  entonces 
deben  sufrir  la  de  cadena  perpetua.  Íl  los 
demás  cómplices  de  la  rebelión  se  imponen 
penas  de  la  escala  n.»  3 ,  y  de  la  n.»  2.«  4 
los  reos  de  conspiración  ó  proposición.-*- 
▲  los  jefes  y  promotores  de  una  sedición  se 
aplica  la  cadena  ti  se  ban  apoderado  de  cau. 
dales  públicos  ó  de  particulares ,  y  la  relega, 
clon  en  otro  caso;  á  los  meros  ejecutores  la 
de  confinamiento  menor  ;  á  los  con^irado- 
res  la  prisión  correccional  y  á  los  reos  de 
proposición  la  de  sujeción  á  la  vijilancia  y 
caución.  — Son  dignas  de  mención  las  dis* 
posiciones  que  establece  el  nuevo  código, 
prefijando  las  intimaciones  qae  deben  hacer- 
se á  los  rebeldes  y  sediciosos  antes  de  usar- 
se de  la  fuerza  ,  y  las  rebajas  de  pena  á  los 
motores  y  perdón  á  los  ejecutores  que  obe- 
deciesen alas  intimaciones;  declarando  en 
|a  clase  de  comunes  los  delitos  particulares 
cometidos  durante  la  rebelión  ó  sedición,  de 
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Jos  cnales  se  hace  responsable  á  los  jefes 
prJacipales  cuaoclo  no  puedan  descubrirse 
sos  autores ;  penando  á  los  empleados  qne 
tomaren  parte  ea  la  rebelión  ó  sedición ,  á 
las  autoridades  omisas  en.  resistirles  ó  que 
Abandonaren  el  mando  cuando  haya  peligro 
de  alterarse  el  orden ,  ó  que  continúen  ejer- 
ciéndolo bajo  él  de  los  alzados ;  y  eximien- 
do de  pena  &  los  reos  de  conspiración  ó  pro- 
posición  qne  se  espontanearen  antes  de  em. 
pezarse  el  procedimiento,  t- Los  demás  de- 
sórdenes públicos  son  castigados  con  pe- 
nas de  la  escala  n.«  2.o  y  algunos  con  mul- 
tas. ~  Finalmente  á  los  gefes  y  empleados 
superiores  de  las  isociedades  secretas,  se 
aplica  la  pena  de  arresto  mayor ,  y  á  los  de- 
mas  afiliados  la  de  destierro;  siendo  no- 
table la  prohibición  que  se  impone  á  las  au- 
toridades de  bac^  preguntas  á  los  espon- 
taneados acerca  las  personas  que  componen 
la  sociedad. 

Las  falsificaciones  de  sellos  públicos ,  de 
moneda ,  papel  moneda  y  documentos  pú- 
blicos son  castigadas  con  penas  de  la  escala 
núm.  1.0  y  algunas  además  con  muHas;  las 
de  sellos  y  marcas  particuJares ,  documen- 
tos primados  ( es  notable  que  su  falsifica- 
ción solo  se  reputa  delito  cuando  ha  me- 
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dMo  perjaido  de  tercero  ó  intención  de 
cansarlo),  pasaportes  y  certificados  con  la» 
de  la  escala  núm.  2.o  y  algunos  también  con 
maltas.  La  introducción  y  posesión  de  úti- 
les para  la  falsificación  se  califican  de  de- 
lito;  y  se  exime  de  pena  á  los  falsificadores 
que  se  espontanearen  antes^  de  comeniado 
el  procedimiento  y  de  haberse  causado  per- 
juicio á  tercero.  —  £1  falso  testimonio  se 
castiga  con  penas  proporcionales  al  delito 
sobre  que  Tersaren  ó  con  las  de  la  escala 
núm.  l.«  y  multas.  La  acusación  y  denun- 
cia calumniosas  eon  las  de  la  núm.  2.«  j 
multas. 

A  los  delitos  contra  la  salud  pública  s^ 
imponen  penas  de  la  escala  n.»  2.«  y  multas. 

A  la  vagancia  y  mendicidad  se  aplican  pe- 
nas de  la  escala  núm.  2.»  y  la  de  súgecion  k 
la  vigilancia  de  la  autoridad ;  pero  á  los  sim- 
plemente vagos  y  mendigos  se  les  exime  de 
la  condena  siempre  que  den  fianxa  de  apli- 
cación y  buena  conducta. 
^  En  los  juegos  y  rifas  solo  se  castiga  á  los 
banqueros  y  dueños  de  casas  de  juegd  f  k 
los  eoapresarios  y  espendedores  de  billetes 
de  rifas.  Las  penas  son  arresto  mayor  y  co- 
miso de  los  efectos  del  delito  y  de  los  mue- 
bles de  la  casa  de  juego. 
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Los  delitos  de  los  empleados  públíeos  en 
'  el  «gercicio  de  sus  cargos  se  penan  gene- 
ralmente con  penas  de  la  escala  núm.  4»,  y 
algunos  de  ellos  además  con  multas.  Sin 
embargo  se  imponen  penas  personales  k  la 
prevaricación  de  juez  en  causa  criminal ,  á 
la  infidelidad  en  la  custodia  de  presos  y  & 
algunos  otros  delitos  graves:  las  multas  sue- 
len ser  algunas  veces  proporcionales  ai  per- 
juicio causado:  se  establece  una  disminución 
de  penas  cuando  el  abuso  de  autoridad  no 
ba  tenido  efecto ,  distinguiendo  oportuna- 
mente entre  el  caso  que  esto  provenga  de 
desistimiento  del  culpable  ó  de  causas  in- 
dependientes de  su  voluntad.  En  fin,  este 
título  es  uno  de  los  mas  completos  y  bien 
combinados  del  código,  y  su  exacta  aplica* 
cion  es  la  mejor  garantía  de  los  particulares 
contra  los  abusos  de  autoridad. 

De  los  delitos  contra  las  personas  solo  se 
castigan  con  la  pena  capital  al  parricidio  en 
que  haya  premeditación  conocida  ó  ensa- 
ñamiento contra  la  víctima  >  y  el  homicidio 
con  alguna  de  las  cinco  circunstancias  de 
asesinato  que  se  prefijan  sj  no  concurren 
atenuantes.  El  homicidio  no  alevoso  es  cas- 
tigado con  penas  de  la  escala  núm.  2.  £1 
infanticidio  le  es  con  peMs  mas  benignas 
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coa  respecto  á  la  madre  y  airaelos  matemos 
q«e  lo  iHibieran  cometido  para  evitar  la 
deshonra  de  aquella  dentro  los  3  dias  del 
nacimiento ;  con  lo  que  se  prolongó  no 
mny  acertadamente  en  nuestro  concepto, 
el  término  de  24  horas  que  prefijaba  el  có- 
digo penal  de  1822.  Los  mismos  principios 
se  conservan  con  respecto  al  aborto,  casti- 
gándose mas  gravemenie  k  los  facultativos 
que  á  él  hubiesen  cooperado.— Las  motila- 
dones  se  reprimen  con  penas  de  la  escata 
n.»  l.<»,  imponiéndose  la  de  muerte  á  la  cas- 
tración en  caso  de  concurrir  circunstan- 
cías  agravantes;  las  demás  lesiones  corpo^ 
rales  son  castigadas  con  penas  de  la  escala 
n.«  2.«,  en  cuyo  punto  hallamos  h  faltar  con 
respecto  á  las  menos  graves  la  oportuna  dis- 
tinción acerca  si  se  han  causado  con  alevo- 
sía y  demás  circunstancias  de  asesinato.  — 
Es  notable  la  novedad  introducida  en  la  le- 
gislación antigua  penando ,  bien  que  solo 
con  el  destierro ,  al  marido  ó  padre  que  ma- 
tare ó  causare  lesiones  graves  k  los  adúlte- 
ros sorprendidos  en  el  acto.— Finalmente 
son  muy  dignas  de  mención  por  su  combi- 
nación ingeniosa  y  filosófica  las  disposicio- 
nes sobre  el  duelo ,  ya  en  cuanto  se  dirigen 
á  errarlos  poniendo  en  resorte  el  honor  de 


DigitizedbyV^OOQlC, 


(  567  ) 
los  qae  tratan  de  batirse ;  ya  castigando 
con  mayores  penas  al  provocador  é  al  que 
diere  motivo  al  duelo  con  su  modo  de  obrary 
y  h  los  padrinos  que  no  hicieren  cuando  es- 
tuviese de  su  parte  para  evitarlo  ó  para  ha- 
cer menos  peligrosas  sus  condiciones.  El 
homicidio  causado  en  duelo  sin  padrinos 
mayores  de  edad  ó  prometido  con  objeto 
inmoral  ó  pecuniario,  ó  en  que  hubiese  me- 
diado alevosía ,  se  castiga  con  las  penas  ge- 
nerales del  código. 

A  los  delitos  contra  la  honestidad  se  im- 
ponen penas  de  la  escala  n.»  2.«,  escepto  la 
violación  y  el  rapto  á  que  se  aplican  las  de  la 
n.«  !.•  —-El  adulterio  solo  se  castiga  á  que- 
rella del  marido,  quien  debe  deducirla  pre- 
cisamente contra  ambos  culpables,  pudien- 
do  en  cualquier  tiempo  remitir  la  pena  im- 
puesta á  estos.  El  amancebamiento  solo  se 
considera  delito  cuando  se  comete  por  un 
casado  dentro  la  casa  conyugal  ó  con  escán«> 
dalo.  El  estupro  de  soltera  mayor  de  23  años 
no  es  penado  no  concurriendo  incesto,  y 
tampoco  lo  es  el  rapto  de  la  mayor  de  dicha 
edad  si  se  verifícase  con  su  anuencia.  Por 
respeto  al  honor  de  las  familias  declaraba 
el  código  que  los  reos  de  estupro ,  violación 
y  rapto  con  miras  deshonestas,  no  podían 


Digitized  by  LjOOQIC 


(  568  ) 
ser  penados  sino  k  instancia  de  parte,  pero 
esto  ba  «ido  Justamente  modificado  relati- 
emente  h  la  violación  y  rapto  en  los  cua- 
les basta  la  sola  denuncia  de  la  ofendida. 
Ademas  se  establece  que  los  reos  de  dichos 
4res  delitos  quedan  relevados  de  pena  ca- 
sándose con  esta. 

Con  respecto  á  los  delitos  contra  el  honor 
se  distingue  oportunamente  la  calumnia  de 
la  injuria ,  considerándose  solo  en  la  prime- 
ra clase  la  imputación  de  un  delito  que  pue- 
de perseguirse  de  oficio.  La  prueba  del  he^ 
cbo  imputado  exime  de  pena  en  la  calumnia 
pero  no  en  la  injuria ,  á  menos  que  esta  fue- 
ra contra  empleado  público  sobre  hechos  de 
sn  cargo.  Este  sistema  as  mejor  que  el  esta- 
blecido por  el  código  de  1822 ,  si  bien  cree- 
mos que  se  hubiera  debido  calificar  de  ca- 
lumnia y  no  de  injuria  la  imputación  de  un 
delito  que  solo  puede  perseguirse  á  instancia 
de  parte,  si  esta  misma  fuese  Ja  que  la  verifl- 
oare.  La  calumniase  castiga  con  penas  de  la 
escala  n.«  2.»  conjuntamente  con  mulus;  las 
injurias  graves  con  destierro  y  multas ;  y  las 
leves  con  arresto  mayor  en  su  grado  mínimo 
y  multa.  Estos  delitos  no  solo  no  se  persi- 
gueniie  oficio,  sino  que  cesa  la  pena  impues- 
ta lue^oque  medie  el  perdón  del  ofendido. 
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La  raposicion  é%  partos  y  nsmrpaeieii  M 
estMo  civil  se  castigan  con  penas  de  la  es- 
cala o.*  l.«.  A  la  celebración  de  matrimó-^ 
nios  ilegales  se  apUcan  las  de  la  escala  nú* 
mero  2.<>,  á  algunos  multas ,  y  á  otros  unaa  y 
otras.  Es  notable  la  novedad  inirodocida 
con  el  objeto  de  evitar  dadas  legales  acerca 
la  paternidad ,  penando  á  la  viada  que  con- 
trajere matrimonio  antes  de  los  30t  dias  de 
la  muerte  del  marido,  de  su  alumbramiento 
si  hubiere  quedado  en  cinta. 

Las  detenciones  ilegales  se  reprimen  con 
penas  de  la  escala  n,**  2.o;  la  sustraccioo 
de  menores  con  las  de  la  n.o  1.*;  el  abando- 
no de  niños  y  el  allanamiento  demorada  con 
las  de  la  n.«  2.o  y  multas.  Las  amenazas  de 
un  mal  que  constituya  delito  -becbas  irnpo- 
niendo  una  condición  ilícita  se  castigan  con 
la  pena  inferior  en  un  grado  k  la  señalada 
al  delito  amenazado  si  el  criminal  consiguie- 
se su  proposito,  y  caso  de  no  con  la  inferioren 
dos  grados.  Esto  dos  parece  exorbitante^  pues 
se  castigan  las  amenazas  de  cometer  un  de- 
lito con  las  mismas  penas  que  corresponden 
á  su  consumación  frustrada  ó  á  la  tentativa. 
Las  demás  amenazas  y  coacciones  se  penan 
con  el  arresto  y  multa  codjnntamente.  — El 
descubrimiento  y  revetacion  de  secretos  lo 
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fien  con  penas  de  la  escala  n.«  2.*  y  maltas* 
Los  éelilos  de  robo  con  Tioleneta  en'  las 
fiersonas  se  castigan  con  penas  graves  de  I* 
escala  n.*  !««  y  algunos  con  la  de  muerte  no 
etistiendo   circunstancias  atenuantes  •  sin 
qne  la  mayor  ó  menor  cuantía  de  lo  robado 
ngra?e  ó  disminuya  la  pena.  Esta  circnns- 
(ancla  so  halla  atendida  en  los  robos  coa 
fuerza  ea  tas  cosas  y  en  los  hurtos  á  los  cua- 
les se  aplican  también  las  penas  de  dicha 
oséala ,  si  bien  es  muy  ligera  la  de  los  hur- 
tos menores  do  5  duros.  Es  digno  de  men- 
ción el  calíQcarse  de  harto   el  hecho  de 
negar  el  recivo  de  alguna  cosa  con  titulo 
«luo  obligue  4  su  dcYolucion*  —  Las  usur- 
;»aclones  de  la  propiedad  inmueble  se  pe- 
nan con  multas  proporcionales  á  la  utilidad 
reportada  por  aquellas.  —  £1  alzamiento  jy 
quiebras  fi'audulontas  se  cantigan  con  pc~ 
lias  de  la  escala  n.<>  l.<>,  y  las  demás  quiebras 
y  la  insolvencia  punible  con  las  de  la  escala 
n.o2.o.  Es  notable  la  atenuación  de  penas 
en  aquellos  delitos  cuando  la  pjérdida  oca- 
sionada &  los  acreedores  no  escede  del  iO 
por  loo  y  su  agravación  cuando  pasa  del  40 
rnnr  lOO ;  y  así  mismo  el  someter  á  Jas  penas 
de  las  quiebras  á  los  qu¿  ciiercen  i  habitual- 
i;>enie  e)  comercio  «QBique  no  sean  raatri- 
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culados^  corrigiéndose  asi  un  grave  error  del 
eódjgo  de  comercio  que  ba  cansado  gran* 
dísiftios  perjuicios.  — Las  estafas  y  engaños 
se  ciasifican  lo  bastante ,  salvándose  con  on 
artículo  general  los  casos  que  hayan  dejado 
de  prevenirse.  Las  penas  son  en  las  mas  gra- 
ves las  de  la  escala  n.»  2.o,  y  en  las  mas  le- 
ves las  de  multas  proporcionales  á  la  de- 
fraudación.-^ Las  maquinaciones  para  aK 
terar  el  precio^de  las  cosas  y  las  infracci^nea 
vcglamentarias  de  los  prestamistas  sobre 
prendas,  se  casti^n  con  penas  pecuniarias* 
—  El  incendio  y  otros  estragos  lo  son  con 
penas  graves  de  la  escala  ñ.«  l.o,  y  algunos 
con  la  de  muerte  si  no  media  circunstancia 
atenuante.  A  los  demás  daños  causados  en 
la  propiedad  agena  se  aplican  penas  de  la 
escala  n.o  2.o,  exepto  las  mas  leves  que  se 
penan  con  multas  proporcionales. 

Por  último  bajo  el  nombre  de  impruden- 
cia temeraria  se  ba  elevado  á  la  esfera  de 
delito  lo  que  la  legislación  antigua  consi- 
deraba solo  en  la  clase  de  euasi-delito,  por 
faltarle  la  circunstancia  que  se  considera- 
ba como  á  esencial  de  la  malicia.  Las  penas 
aplicadas  son  las  correccionales  de  la  esca- 
la n.o  2. o. 

Según  se  acaba  de  ver  han  desaparecido 
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ÚB  la  esfera  de  delitos  la  faga  de  cárcel  y  la 
ttsora ,  ciertos  abasos  contra  la  honestidad, 
y  otras  colpas  imaginarias  ó  qne  todo  lo 
Mas  paeden  considerarse  en  la  clase  de  pe- 
cados%  Bl  oso  de  armas  prohibidas  solo  es 
considerado  como  á  circunstancia  agravan- 
te» lo  que  sentado  como  principio  general 
nos  parece  no  solo  perjudicial  sino  poco 
légico ,  pues  si  el  código  califica  de  delito 
grafe  la  posesión  de  instmn^ntos  ó  útiles 
propios  para  la  falsificación  ¿por  qué  no  ba 
de  serlo  la  de  aquellas  armas  aletosamente 
mortíferas  usadas  solo  por  maiyados  de  pro- 
fesión, que  no  pueden  tener  otro  objeto  que 
al  crimen  T 

Pero  elcYándonos  á  iuTestigar  el  espirita 
q«e  ha  dominado  en  la  clasificación  de  ios 
delitos  7  aplicación  de  penas ;  nuestros  le- 
gisladores no  han  seguido  ciegamente  nin- 
guno de  los  cuatro  sistemas  esclusivos  pro- 
clamados por  los  criminalistas,  sino  que 
evitando  las  consecuencias  absurdas  á  que 
pueden  conducir  adoptados  como  princi- 
pios absolutos ,  han  tomado, de  todos  las 
Importantes  verdades  que  contienen.  Asf 
como  se  ha  visto,  solo  se  declaran  punibles 
los  actos  contrarios  á  la  ley  moral  y  al  or- 
den político  cuando  la  justicia  humana  pue- 
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de  y  debe  castigarlos ;  y  en  cuanto  á  la  apli- 
cación de  las  penas,  no  solo  han  atendido  al 
mal  causado  por  los  delitos  sino  á  la  inten- 
ción que  los  produce,  procurando  que  aque- 
llas al  paso  que  sean  Justas  ó  proporciona- 
das á  la  criminalidad  del  culpable ,  produz- 
can al  mismo  tiempo  los  efectos  de  corre- 
jirlo  y  escarmentarlo ,  y  de  contener  por  su 
saludable  temor  los  peijuicios  que  ocasio- 
nan á  la  sociedad. 

En  cuanto  á  la  parte  malerial ,  la  redac» 
cion  de  este  libro  es  al  par  que  correcta,  su^ 
mámente  sencilla  y  concisa.  Estas  impor- 
tantes circunstancias  sé  deben  k  la  bien 
combinada  estructura  artística  del  sistema 
de  penas ,  cuya  sola  designación  importa  en 
si  la  duración  ¿  que  pueden  estenderse  y 
las  penas  accesorias  que  las  acompañan ;  á 
la  latitud  de  las  reglas  del  libro  primero 
acerca  las  modificaciones  de  los  delitos  y  las 
circunstancias  que  por  lo  común  los  agra- 
van ó  alteran ,  lo  que  hace  solo  necesario 
el  continuar  en  cada  delito  los  pocos  casos 
de  escepclon ;  y  finalmente  á  haberse  por  lo 
común  prescindido  de  definiciones  y  de  las 
muchas  reglas  que  en  el  código  de  1822  se 
daban  para  la  determinación  de  las  cues- 
tíeaes  sobre  intención  de  los  culpables  y 
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piras  ciffomistUKias  para  la  califteaeiM  d« 
ios  delitos;  lo  qoe  en  d  mi«Yo  cMigo sede- 
ja  casi  stempre  &  la  prudencia  del  juez. 

UBaO  TERCERO. 

Poco  de  Botable  ofrece  este  peqcieño  li- 
bro en  que  se  coatinoaa  las  infecciones 
coaocidas  con  el  nombre  de  fcUtat ,  aunque 
sin  ninguna  clasificación,  lo  que  bacesu- 
numneate  engorroso  su  uso.  En  é\  no  solo 
se  ceminuan  meros  cuasi- delitos,  é  infrac- 
ciones de  reglamentos  de  policía ,  sino  tam- 
bién algunos  delitos,  cono  las  lesiones 
cuya  duración  no  pasa  de  4  dias,  los  burtos 
de  coDMstibies  para  alimentarse  dos  dias  á 
lo  mas  por  el  que  se  baile  necesitado ,  etc. 
Las  penas  qn«  se  aplican  í^on  et  arresto  me- 
nor, multas  que  no  esceden  de  15  duros  ó 
ambas  penas  conjuntamente. 

Según  queda  dicho  ,  acompaia  al  código 
una  ley- provisto  nal  para  su  aplicación  ínte- 
rin se  publican  el  código  de  procedimientos 
y  la  ley  orgánica  de  tribunales.  Los  nuevos 
principios  introducidos  por  e^  código  penal 
hadan  necesario  que  se  planteasen  desde 
luego  eu  ambos  puntos  las  reformas  mas 
urgentes  para  que  aquel  t>udiese  producir  sa 
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Arulo.  Las  mas  notables  son,  la  obligación 
que  se  impone  á  los  tribunales  de  motíTar 
6US  faUos ;  la  importante  regla  para  la  clasi- 
^acion  de  pruebas ,  distingtiiendo  entreoía 
legal  ó  plena  y  la  imperfecta  que  produce 
€Oti\1ccion  en  el  juez,  para  <|ue€n  el  primer 
easo  se  aplique  la  pena  de  la  ley  y  en  el  se- 
gundo caso  el  grado  mínimo  de  la  misma  ó 
la  pena  inferior  en  un  grado  siendo  aquella 
indivisible;  la  creación  de  la  jurisdicción 
especial  de  los  alcaldes  y  sus  tenientes  para 
conocer  en  juicio  verbal  de  las  faltas  con 
apelación  al  juez  de  1.«  instancia  del  parti- 
do ;  y  finalmente  la  institución  de  ios  jueces 
ponentes  en  las  segundas  y  terceras  instan- 
cias que  por  adición  hecha  á  aquella  ley  con 
R^l  decreto  de  22  de  setiembre  último ,  se 
hia  introducido  i  imitacioa  de  lo  qne  antes 
se  practicaba  en  la  audiencia  de  Cataluña. 
En  resumen ,  el  nue^o  cédigo  penal  aun- 
que como  toda  i»trt  Imináiía  tiene  sus  de- 
fectos, algunos  ée  los  cuales  ya  se  han  cor- 
regido con  Reales  decretos  de  21  y  22  de  se- 
tiembre último ,  es  bueno  en  lo  general  y 
está  á  la  altura  de  la  ciencia ,  como  que  se 
ha  aprovechado  lo  mejor  de  los  demás  códi- 
gos de  los  países  civilizados ;  y  su  redacción 
es  en  gran  manera  científica  y  elegante.  So- 
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lo  ftlU  que  sa  atiotda  aplicación  al  paso 
qae  va  desterrando  la  injusta  arbitrariedad 
que  en  tan  vital  asunto  reinaba  en  Espa- 
ña f  acabe  de  manifestar  los  puntos  que 
realmente  merezcan  corrección  ,  para  que 
así  adquiera  esta  obra  el  estado  de  perfec- 
ción que  se  propusieron  sus  ilustrados  re- 
dactores. 
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capítulo  \l 


Este  tavo  algnira  reforma  eon  la  admisión 
de  Tos  cánones  y  decretos  del  conctlio  trí'- 
dentiflo  ,  último  ecmnéníco  celebrado  con 
motlTO  de  las  beregtas  de  Alemania  bajo  los 
pontificados  de  Panlo  IH,  Julio  III  y  Pío  IV 
desde  4tS45  á  f 547 ,  de  ttttfi  á  ítm  y  de  itm 
k  1568  V  que  Felipe  II  recibió  como  á  ley 
del  reino  por  phagmáUca  de  12:  de  julio  de 
1564,  que  es  la  iey  13.  tít.  1.  tib.  1.  de  la 
^OYÍsima  Recopilación.  Entre  las  importan- 
tes reformas  Ffltrodneidas  por  el  concilio  en 
el  derecho  eclesiástico ,  debemos  mencionar 
parlicnlarmente  por  su  mas  íntima  rela- 
ción con  et  derecho  privado,  las  establecidas 
con  respecto  al  sacramento  del  matrimonio 
en  los  cánones  y  decretos  de  la  sesión  XXIV. 

49 
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Para  e? iUr  los  matrimonios  clandestinos  se 
mandó  que  aquellos  debían  contraerse  de- 
lante el  párroco  7  dos  testigos,  preyia  las 
moniciones  é  proclamas.  Con  respecto  á  los 
Impedimentos  dirimentes ,  se  hicieron  im- 
portantes declaraciones  ya  proclamando  la 
Yaifdéx  de  los  matrimonios  contraídos  sin 
el  consentimiento  paterno,  ya  restringiendo 
al  primer  grado  el  Impedimento  de  pública 
lionestídad  que  solo  se  declara  producido 
por  esponsales  válidos ,  y  al  segundo  la  afi- 
nidad contraída  por  la  nqion  ilegitima. 

Las  regalías  de  los  reyes  de  España  en  mr 
tarlas  eclesiásticas  se  aumentaron  y  aian- 
zaron  desde  la  reunión  de  las  dos  coronas 
de  Castilla  y  Ar^oo«  Las  bms  notables  son 
las  siguientes :  l.«  £1  derecho  de  esoloír  bb 
candidato  en  la  elección  del  Papa,  de  modo 
qae  su  veto  impide  que  pueda  esta  recaer 
en  el  escluido.  Solo  gozan  de  igual  privil^ 
gio  los  soberanos  de  Austria  y  Francia.— 
%^  La  regalía  de  retención  de  bulas,  ikmt  la 
cual  ninguna  disposicioH  pontificia  puede 
ser  admitida  en  España  sin  el  pase  reglo* 
De  esta  facultad  han  usado  |repetidas  veces 
nuestros  soberanos  para  mantener  sos  re- 
galías contra  Iqs  ataques  de  la  curia  roma* 
na.— 3.0  El  derecho  de  alzar  las  fuerzas  que 
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coMieUD  los  Iribantles  eclesilsticos.  Ebííi 
aotigBa  regalía  se  nñplió  y  reglamentó  por 
las  leyes  recopiladas ,  y  se  ejerce  por  las^aa- 
dienc^  del  reino.  — 4.o  La  regalía  de  la 
fuerza,  de  ocupación  de  temporalidades  y 
de  extrañamiento  de  eclesiásticos.  —  5.*  La 
de  protección  de  cánones  y  del  concilio  tri- 
dentino,  al  efecto  de  defender  contra  cual- 
quier disposición  pontifieia  la  observancia 
dfi  los  cánones  de  la  iglesia  y  de  los  del  re- 
ferido concilio. — 6.0  El  patronato  univer- 
sal en  virtud  del  cual  les  corresponde  la  pre- 
seutacion  de  los  arzobispados ,  obispados, 
prelacias  y  abadías  consistoriales  de  los  do- 
minios de  España,  cuyo  patronato  fué  am^ 
pilado  á  los  de  Indias  en  1806  y  confirmado 
por  varios  pontífices  en  152^ ,  20  y  96.  En  el 
concordato  de  Í7tt3  se  esteudió  el  patronato 
á  iodos  los  b^eficioa  de  España. -*7.«  Los 
varios  derechos  de  que  gozaban  los  reyes  eu 
los  bienes  eclesiásticos  antes  del  nuevo  or- 
den de  cosas,  como  los  eiifioiioff  y  vaeaniesy 
las  ferdoa  reales ,  t\  noveno,  el  escuiado,  etc. 
—  Las  mas  importantes  de  estas  recias 
fueron  combatidas  tenazmente  por  la  corte 
pontificia  con  las  censuras  que  desde  Adria- 
no VI  se  empezi^n  á  introducir  en  la  bula 
úi  cmfia  DámM^  y  deapuea  ea  el  célebfe 
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monitorio  Que  costra  el  dtHue  de  Ftrma 
pabHe6  aemente  XIII  ea  l76a  Pero  es- 
tos tttQ«es  han  sido  siempre  repelidos  por 
nnestros  soberanos  y  especiahnent»  por  Fe- 
lipe II  y  GáFlos  III.  Bl  prianero  no  solo 
prohibió  en  ItfTS  la  publicación  de  la  bula 
in  cfffialJíomifttextraSaiido  del  reino  al  nun- 
cio de  S.  S.  qva  la  habia  publicado  jen  la 
catedral  de  Calahorra ,  sino  mandando  en 
1793  á  petición  de  las  cortes  que  por  los  tri- 
bunales reales  se  admitiesen  los  recursos  de 
fuersa ,  en  nada  obstante  las  censuras  con 
que  en  dicha  bula,  se  trataba  de  turbar  su 
e^eicio^  El  segundo  por  su  pragmática  de 
iTflft  prohibió  el  curso  de  toda  disposición 
ponUfleia  que  no  hubiese-  obtenido  el  pase 
regio ,  y  ei  que  se  admitiesen  las  prohibicio- 
nes de  obras  hechas  en  Roma ,  sin  audien- 
de  sus  autores  y  demás  requisitos  que  se 
establecen ;  y  al  prevenir  en  1768  que  fuese 
recojldo  el  monitorio  contra  el  duque  de 
Pame  renovó  la  prohibición  de  admitir  la 
bula  de  la  cena ;  en  el  ínterin  que  el  consejo 
reprimía  con  roano  firme  la  propalacíon  de 
principios  contrari08'*á  las  regatias  ya  enei 
célebre  espediente  delt)bispo  de  Cuenca ,  ya 
•nel  de  las- conclusiones  de  la  universidad 
é»  Valladolítf  qoiedló  lugar  al  sabio  y  Inrmi- 
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Doso  dicUmen  del  colegio  de  abogados  de 
«corte. 

Falta  decir  dos  palabras  sobre  algunas 
Doredades^ importantes  que  se  introdajeron 
en  la  jurisdicción  eclesiástica.  Entre  ellas 
llama  en  primer  lugar  la  atención  la  especial 
y  privilegiada  del  tribunal  de  la^  inquisición, 
creada  por  los  reyes  católicos  para  perseguir 
á  los  judaizantes  y  estendida  y  vigorizada 
bajo  los  primeros  reyes  de  la  casa  deÁustria. 
Este  poderoso  tribunal  que  tenia  una  juris- 
dicción omnímoda  para  el  conocimieuto  de 
todas  las  causas  de  fé,  llegó  á  adquirir  tanto 
poder  que  nadie  estaba  exento  de  sus  efec- 
tos ,  y  hasta  los  mismos  soberanos  llegaros 
á  temblar  de  él.  La  revolución  de  1808  lo  su- 
primió como  queda  ya  indicado;  y  aun  cuan- 
do en  t8t4  fué  restablecido ,  los  sucesos  de 
1898  lo  abolieron  definitivamente  sin  que  la 
reacción  de  1823  fuese  suficiente  para  res-^* 
taorarlo.  —  Con  el  objeto  de  evitar  los  gra- 
vámenes |de  las  apelaciones  á  Roma  fué 
creado  el  trümnal  de  la  nunciatura  de  la 
Roia.  Fué  desem^peñado  por  mucho  tiempo 
por  el  auditor  del  nuncio  de  S.  9.,  pero  en 
virtud  de  breve  de  1771  lo  componen  6  jue-* 
eos  eclesiásticos  españoles  nombrados  por  el 
Papa  á  propuesta  leal.  £a  1840  fué  sus- 
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peidido  por  el  gobierno ,  pero  en  tSM  se 
le  restableció  en  sus  funciones.  —  También 
débenos  bacer  mérito  de  \éjurisiÍ9cUm  eos- 
trtfife  5  de  la  de  e$poUos  j  vaeant$$.  La  pri* 
nert  faé  creada  en  1064  y  ba  continuado 
basta  el  dia  por  proregaciones  de  7  años; 
se  ejerce  por  el  patriarca  de  Indias  y  sos 
subdelegados ,  y  están  sojetos  á  sa  juris- 
dicción todos  los  Individuos  del  fuero  de 
guerra.  La  de  espólitos  y  vacantes  se  ejer- 
ce desde  su  cocceslon  en  el  concordato  de 
1763,  por  un  colector  general  nosibrado  por 
el  rey ,  que  tiene  acerca  este  punto  juris- 
dicción gubernativa  y  contenciosa.— Por  ál- 
timo  debemos  indicar  que ,  ademas  de  la 
supresión  del  diezmo,  desamortización  ecle- 
siástica f  abolición  de  las  órdenes  religiosas 
y  damas  importantes  reformas  verificadas 
durante  el  sistema  constitucional  que  que- 
da ya  espresadas  en  los  capítulos  preceden- 
tes, se  redujeron  y  limitaron  notablemente 
por  el  concordato  de  1737  los  casos  y  lugares 
de  asilo  eclesiástico ;  que  por  varias  leyes 
del  reino  se  prohibió  la  sumisión  de  los  se- 
culares al  fuero  eclesiástico  y  el  uso  del  ju- 
ramente en  los  contratos ;  que  la  jurisdic- 
ción ordinaria  conoce  de  los  delitos  graves 
y  atroces  cometidos  por  los  eclesiásticos ,  y 
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la  de  rentas  de  ios  de  defraudación  y  con- 
trabando en  que  incurrieran ;  y  finalmente, 
que  derogadas  las  diversas  prácticas  que  re- 
gían en  algunas  provincias ,  el  tribunal  su- 
premo de  justicia  es  el  único  que  dirime 
en  el  día  las  competencias  entre  todos  los 
tribunales ,  sean  eclesiásticos  ó  seculares. 
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CAPÍTULO  Vil. 


cousu\aA.o%-,  auóA.\m  d.«,  Vas  d.«,  ^\\\)ao« 

El  descubrimiento  del  nuevo  ronndo  en 
tiempo  de  bs  reyes  católicos  dio  considera- 
ble actividad  al  conaercio  y  navegación ;  y 
de  aquí  resaltó  necesariamente  el  progreso 
del  derecho  mercan<til  en  especial  en  las 
plazas  en  que  aquel  giraba  principalmente* 
Ya  hemos  tiste  en  la  parte  2.a  que  en  1494 
la  ciudad  de  Burgos  centro  del  comercio  de 
las  dos  Castillas  obtuvo  el  goce  de  la  Juris- 
dicción consular ;  igual  prí? ilegio  lograron 
la  ciudad  de  Bilbao  en  1511  de  la  reina  doSa 
Juana ,  y  la  de}  Sevilla  emporio  del  comer- 
cio de  Indias  en  l539:de  Cárfos  I.  Esta  ciu- 
dad y  la  de  Burgos  á  imitación  de  lo  que  un 
siglo  antes  babian  hecho  los  magistrados 
municipales  de  Barcelona ,  formaron.ji)nas 
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ordenanxas  sobre  segoros  marítimos  k  sa^ 
ber :  Burgos  en  1597  y  ^illa  en  ttf55 ,  aun- 
que estas  últimas  hacen  relación  á  la  nave- 
gación 4  las  Indias  occidentales.  La  ciudad 
de  Bilbao  en  fin ;  formó  las  ordenanzas  de 
corredores  que  fueron'  aprobadas  en  11(60. 

El  siglo  XYll  en  el  eaUdo  de  abatimien- 
to á  que  llegó  el  comercio  j  nafegteion  du- 
rante los  fatales  reinados  de  los  últimos  re- 
yes de  la  casa  de  Austria ,  nq  nos  presenta 
otra  cosa  notable  que  la  creación  del  con- 
sulado y  caM  de  contratación  de  S.  Se- 
bastian en  virtud  de  Real  cédula  de  KI88L 

£1  advenimiento  4e  los  Borbones  cicatri- 
ló  las  dolencias  de  la  nación  y  levaotó  la 
agricultura,  industria,  comercio  y  marina 
del  estado  de  postración  en  que  se  bailaban. 
Especialmente  en  el  reinado  del  gran  Cie- 
los ill  recivieron  estos  dos  últimos  ramea 
de  la  riqueza  pública  un  grande  impulso 
con  la  declaracien  de  ía  libertad  del  comer- 
cío  de  Indias  que  basta  entonces  babia  as- 
tado monopolisado  k  ios  paertoa  de  Sevilla 
y  Cádiz.  Durante  este  periodo  progresó  con* 
siderablemente  la  legislación  mercantil  con 
la  formación  de  las  célebres  ordenanzas  de 
Bilbao  que  fueron  aprobadas  por  Eeal  cé- 
dula de  1737 ,  con  la  publicación  de  las  de 
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Barcelona  en 1763,  de  8.  Sebastian  en  1766, 
de  Valencia  en  1773,  de  Burgos  en  1776  y  de 
Sevilla  en  1784;  y  finalmente  con  la  creación 
del  Banco  de  S.  Carlos  j  otros  grandes  efta- 
blectmientos  comerciales  en  la  corte ,  y  la 
de  los  consniados  en  la  misma ,  Zaragoza , 
Málaga >  y  otras  plaxas  marítimas.  De  todas 
aqnellas^rdenanzas,  merecen  especial  men- 
ción las  de  Bilbao ,  qoe  si  bien  locales  á  es- 
ta plaza,  su  justicia  las  generalizó  casi  por 
toda  España. 

Constan  estas  ordenanzas  de  29  capítulos. 
Los  ocho  primeros  se  refieren  á  la  jurisdic- 
ción del  consulado ,  nombramiento  y  atribn* 
clones  desús  empleados.  El  capítulo  noveno 
trata  de  los  mercaderes  y  de  los  libros  que 
han  de  lleyar  y  con  que  formalidades.  En 
este  capítulo  que  puede  considerarse  como 
la  primera  disposición  legislativa  de  Espa- 
ña acerca  esta  importante  materia ,  se  pre- 
viene que  los  comerciantes  deben  llevar  los 
evatro  libros  borrador  6  manual ,  mayor,  el 
de  cargazones  ó  facturas  y  el  ccpiador  de 
cartas;  las  formalidades  con  que  deben  He* 
varse  á  fin  de  que  se  baile  bien  arreglada  la 
contabilidad  mercantil  y  se  eviten  suplanta- 
ciones; la  fé  que  merecen  los  libros  bien 
arreglados  en  las  disputas  con  otro  comet* 
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^isBte  que  oo  itm  Hete  eD  debida  foimt ;  r 
fintlmeDte  U  obUgneion  de  formar  balance 
á  lo  menos  cada  tres  aies.-^l  capRalo  dé- 
cimo se  ocupa  de  las  eompantas  de  comer- 
cio ,  reglameotando  por  primera  yez  en  Es^ 
paña  este  importante  contrato  mercantil. 
Entre  las  yarias  formalidades  que  para  su 
celebración  se  ecsUen,  es  notable  ia<le  deber- 
se contraer  en  escrilura  pública  y  la  de  obli- 
garse los  socios  á  someter  sus  diferencias  al 
Juicio  arbitral.  Este  capitulo  empero  es  in- 
completo ,  pues  no  se  clasifican  ni  mencio- 
nar siquiera  las  diferentes  clases  de  soeie^ 
dades  mercantiles. — El  undécimo  contiene 
algunas  reglas  generales  sobre  los  contrato^ 
de  comercio  y  en  especial  sobre  las  compras 
y  ventas.  £n  él  se  da  á  los  contratos  verifica- 
dos, con  intervención  de  corredor  la  fuerza 
de  instrumentos  públicos.— El  duodécima 
se  ocupa-  de  los  comisionistas  sus  derecbos  s 
obligaciones.  —  El  décimo  tercio  de  las  le* 
tras  de  cambio ,  sus  aceptaeiones  ^'  endoaey 
protestos  y  términos*  Este  capítulo  es  uno 
de  los  mas  estensos  y  completos  de  esta 
obra,  en  el  cual  se  consignaron  los  prinoi-» 
pios  admitidos  por  el  uso  comercial  oeii  res-» 
pecto  al  importante  contrato  de  cambio»*-^ 
El  décimo  cuarto  se  ocupa  de  los  vales  ,>lvv 
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branaas  y  «artas-órdenes  de  comercio,  sos 
aceptaciones,  endosos  y  térmiaos. — £1  dé- 
cimo quinto  y  décimo  sexto  de  los  corredores 
de  mercaderes  y  otros  efectos  mercantiles, 
7  de  los  corredores  intérpretes  de  naríos.  — 
£1  décimo  sépttoio  trata  eatensamente  de  las 
quiebras,  sus  clases,  modo  de  proceder  en 
¿las ,  y  sus  efectos  legales.— Finalmente  los 
capitnlos  décimo  octavo  y  siguientes  se  ocu- 
pan especialmente  del  comerció  marítimo 
tratando  del  contrato  de  fletamento ,  de  las 
averías>  de  los  seguros,  préstaqios  á  la  grue- 
sa, y  del  capitán  y  demás  oficiales  de  la  na- 
ve y  de  sus  oMigaciones. 

£stas  ordenanzas  redactadas ,  con  acierto 
y  claridad  son  el  primer  cu<urpo  del  derecfao 
mercantil  español  qae  ba  abraiado  las  ope- 
raciones terrestres  ademas  de  las  marítimas, 
que  como  se  ha  visto  arriba ,  forman  el  es- 
clusivo  objeto  del  libro  del  Consulado  de 
mar.  Asi  nada  tiene  de  estraBo  que  á  pesar 
de  ser  locales  á  Bilbao  se  generalizasen  es-^ 
tas  ordenanzas,  como  ya  se  ha  indicado,  por 
M»  el  reino ,  de  modo  que  vinieron  á  ser  el 
código  mercantil  español,  á  tenor  de  cuyas 
disposiciones  Callaban  los  tribunales  las  cues* 
tienes  de  comeré io ,  con  ta  sola  escepcion 
^  iH  rctetívas  al  marüimo  en  las  plazas  de 
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It  i«lig«i  ccrona  de  Angón  ea  que  m  daba 
la  prefereBda  al  libro  del  consulado  en  lo 
que  no  estaba  derogado  por  el  oso.  Esta 
sanción  consnetndhiaTla  de  las  ordenantes 
de  BIHmo  obUtvo  en  parte  el  carácter  de 
legal  con  la  pnbHcaclon  de  la  Novísima  Re- 
copilación en  cayo  libro  noveno  se  contl- 
nnan  los  capftnios  l.«,  9.*  y  II.»  de  aque- 
llas. 

Bmpero  los  adelnnlos  qne  en  el  presente 
siglo  ba  bocho  la  legislación  baeia  necesaria 
la  poMioaciqn  de  nn  oódigo  mercantH  gene- 
ral k  todo  el  reino ,  en  qne  se  pnslera  nues- 
tra jorispmdeDCia  á  la  aHnra  de  la  época, 
decidiéndoBe  nn  gran  número  de  cuestiones 
que  quedaban  bajo  el  imperio  del  uso.  A 
este  efecto  según  ya  se  ba  indicado  en  el  ca- 
pitulo quinto,  se  nombró  en  1828  una  comi- 
sión para  formar  el  código  mercantil,  ol 
ooal  fué  efectifamente  promnlgado  en  39 
de  HMíjo  de  1899»  Consta  de  cinco  libros  do 
los  cuales  el  primero  tratado  loscomerclan- 
tes  y  agentes  de  comercio;  el  segundo  de  los 
contratos  del  comercio  terrestre;  el  terOoro 
del  marítimo;  el  cuarto  de  las  quiebras;  y 
el  quinto  de  la  administración  de  Justicja 
en  los  negocios  de  comercio. 

El  libro  primero  comprende  tíos  tít«ios« 
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El  primero  se  ocupa  en  Qjar  los  requisitos 
que  constituyen  la  calidad  leg^l  de  comer- 
ciante, las  circunstancias  de  aptitud  que 
se  requieren  para  obtenerla ,  las  formalida- 
des que  deben  preceder  á  su  ejercicio  por 
mugares  casadas «  menores  de  edad  é  bijos 
de  familia  á  fin  de  que  no  resulte  en  perjui- 
cio público  su  iDbabilidad  para  contratar  y 
obligarse  conforme  á  los  principios  del  de- 
recho común  que  en  esta  parte  se  modifi- 
can. La  disposición  del  artículo  2.»  por  la 
cual  se  sujeta  á  las  leyes  y  jurisdicción  de 
comercio  á  los  que  ejercen  actos  mercanti- 
les sin  llenar  las  formalidades  necesarias 
para  obtener  la  calidad  legal  de  comercian- 
tes,  es  un  principio  justistmo ,  pero  que 
desgraciadamente  se  dejó  sin  el  debido  de- 
sarrollo en  el  resto  del  código  y  especialmen- 
te en  el  tratado  de  las  quiebras.  En  él  solo 
se  hacen  sentir  los  efectos  penales  que  pue- 
de producir  el  juicio  de  calificaciBn  de  estas 
á  los  que  •cumpliendo  con  la  ley  han  obteni- 
do la  calidad  legal  de  comerciantes,  dejando 
enteramente  indemnes  y  eon  el  goie  de  los 
beneficios  del  derecho  común  á  los  que  in- 
trusamente ejercen  el  comercio,  dándose 
asi  lugar  á  un  sia  náoMro  de  defraudaciones 
que  ban  quadado  impvftes  eo  grave  perjiti- 
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do  de  It  eliM  comercial.  Afbrtanadamente 
el  naoTe  código  penal  ha  correHdo  este  de- 
fecto, declarando  sojetos  á  las  penas  esta- 
blecidas contra  las  quiebras  á  los  qoe  ejercen 
el  cooiercio  aunque  no  sean  matriculados. 
-^El  titulo  seginido  establece  las  obliga- 
ciones y  formalidades  á  qne  están  sojetos 
todos  los  que  ejercen  la  profesión  de  comer- 
cio. T  en  efecto  fondada  esta  en  la  confian- 
la  púMIoa,  T  siendo  imposible  qne  en  la 
marcha  rápida  de  las  transacciones  bus- 
quen ios  particulares  las  garantías  7  seguri- 
dades que  se  exijen  en  los  contratos  comu- 
nes, la  leí  ha  debido  proveber  á  ello.  Tal  es 
el  objeto  del  establecimiento  el  registro  pú- 
blico de  comercio  para  que  en  él  se  tome  ra  - 
ion  de  las  cartas  dotsles  eontraidas  por  los 
comerciantes ,  de  las  escritoras  de  sociedad 
mercantil,  y  de  los  poderes  otorgados  para  la 
administración  del  comercio;  y  de  las  forma- 
lidades con  que  deben  llevarse  la  contabilidad 
mercantil  y  la  correspondencia ,  ya  para  que 
pueda  esto  servir  como  uo  medio  para  deci- 
dir las  cuestiones  que  se  sustiten  entre  co- 
merciantes,  ya  para  que  siempre  conste  el 
corso  de  sos  operaciones  para  descubrir  si 
ba  habido  malafé  ó  culpa*^  Empero  á  nuestro 
entender  la  institncion  del  registroile  comw- 
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€io  es  íDCompleta  é  íDsuficieDte  para  llenar 
Jos  útiles  objetos  que  se  propone  ia  ley,  por. 
•qneá  mas  de  los  contratos  dótales  debieran 
estar  sujetos  á  toma  de  razón  todas  las  demás 
obligaciones  hipotecarias  que  disminuyen  la 
solTencia  del  comerciante,  y  hacerse  todas 
notorias  al  público  por  medio  de  la  fijación 
«n  los  estrados  del  tribunal  de  comercio  no 
una  sola  vez  como  se  previene  en  el  código, 
sino  al  principio  de  cada  año ,  á  fin  de  que 
todos  pudiesen  estar  enterados  del  verdades 
ro  estado  del  comerciante.  — El  título  ter-^ 
cero  trata  de  los  oficios  ausiliares  del  comer- 
cio, entre  los  cuales  no  solo  se  coloca  á  los 
corredores ,  sino  k  los  comisionistas ,  fac- 
tores y  porteadores,  sin  embargo  de  que 
los  actos  de  estos  son  mas  bien  ciertas  es- 
pecies de  contratos  de  comercio  que  no  ofi- 
cios especiales  que  deban  considerarse  age- 
nos  de  la  profesión  mercamil. 

El  libro  segundo  trata ,  según  ya  queda 
dicho,  de  los  actos  y  operaciones  de  comer- 
cio. En  él  lejos  de  limitarse  el  código  á  con- 
signar las  regias  escepcionales  de  las  leyes 
comunes  que  la  conveniencia  ha  introdu- 
cido con  respecto  á  los  contratos  de  córner^ 
cío  ,  se  extiende  á  reglamentarlos  hasta  el 
punto  de  reproducir  muchas  de  las  disposi- 
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dones  de  aquellas  leyes ;  mas  este  defecte 
fbé  ana  necesidad  Irninresciodlble  por  la 
eonfosion  en  qae  se  iMlla  el  derecho  chril 
por  la  falta  de  an  código  nniforme  para  Uh 
da  la  monarqnia.  Otro  defecto  demás  enrti* 
dad  es  el  DO  fijarse  generaiaiente  lo  qae  debe 
salificarse  de  acto  de  comercio,  limitándose 
solo  á  detallar  los  contratos  que  pueden  te<> 
ner  el  carácter  de  mercantiles,  y  los  casos 
en  q«e  esto  se  Terifica  con  respecto  á  cada 
«no  de  ellos;  lo  qae  es  tanto  mas  perjadiciai 
en  cuanto  se  ban  omitido  entre  aquellos  los 
arriendos  hechos  en  el  olijeto  de  adquirir  al- 
gún lucro ,  los  cotttratos-'empresss  y  otras 
especulaciones  que  son  en  el  siglo  presente 
otro  de  los  grandes  objetos  de  la  actividad  co- 
mercial. Por  áHimo  en  las  reglas  escepeiona- 
lesquese  diotan  con  respecto  á  los  contratos 
de  comercio  se  ha  prescindido  algunas  vetes 
de  los  principios  de  buena  fé  que  deben  ser 
siempre  su  base ;  asi  por  ejemplo  se  niega 
á  los  contratos  que  esceden  de  cierta  canti- 
dad la  fuerza  civil  obligatoria  si  no  han  si- 
do  reducidos  á  escritp ,  sin  hacerse  siquiera 
la  distinción  de  si  se  han  ^mplido  por  al- 
guno de  los  contrayentes ;  y  se  declaran  tam. 
bien  sin  efecto  alguno  entre  los  socios  las 
compaiiis  cooUaidas  sin  las  formalidades 
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que  prescribe  la  ley ,  en  vez  de  limiUrse  á 
anular  las  consecueneias  legales  qne  estos 
contratos  podrían  producir  contra  tercero; 
d&ndose  asi  protección  á  los  contrayentes 
de  mala  fé ,  con  tanto  mayor  perjuicio  de 
los  comerciantes  honrados  en  cuanto  estas 
omisiones  provienen  generalmente  de  las 
prácticas  y  costumbres  mercantiles  hijas  las 
mas  de  las  veces  de  la  necesidad.  Sin  em* 
bargo  de  estos  defectos  y  de  algunos  otros 
de  que  adolecen  algunas  disposiciones  par- 
ticulares ,  el  libro  segundo  del  código  es 
bastante  bien  acabado,  ya  con  respecto  á  las 
reglas  generales  que  se  dan  en  su  título  pri- 
mero para  los  contratos  de  comercio  en  ge-  - 
neral,  ya  con  respecto  á  las  particulares 
que  se  establecen  para  cada  uno  de  los 
calificados  de  mercantiles,  cuales  son  la 
sociedad  ,  la  compra  y  venta ,  permuta  , 
préstamo,  afianzamiento,  seguros  de  con- 
diciones terrestres,  el  contrato  y  letras  de 
cambio ,  las  libranzas  y  pagarés  á  la  orden, 
y  las  cartas-órdenes  de  crédito.  Este  libro 
termina  por  un  titulo  relativo  á  la  prescrip- 
ción en  los  contratos  mercantiles. 

El  libro  tercero  que  habla  del  comercio 
marítimo  se  divide  en  cinco  títulos.  El  pri<« 
mero  trata  esclusivamente  de  las  naves, 
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desa  propiedad^  modo  de  ad<iairtr 5 tras- 
pasar su  domiuio ,  de  los  derechos  y  obliga- 
ciones de  los  condominos  ó  compartícipes 
de  las  mismas ,  casos  en  qoe  pueden  ser  em- 
bargadas 7  ejecutadas ,  y  orden  de  prelacion 
de  los  créditos  á  que  estén  obligadas.  El 
título  segundo  se  ocupa  de  las  personas  en- 
cargadas de  la  administración  ,  dirección  ó 
gobierno  de  la  nave  y  demás  t]ue  intervie- 
nen en  ella  y  en  el  comercio  marítimo,  fijan- 
do sus  respectivas  obligaciones  y  derechos. 
El  título  tercero  trata  de  los  contratos  espe* 
cíales  del  comercio  marítimo  éntrelos  coales 
se  caentan  el  fletamento ,  los  contratos  á 
la  gruesa  y  los  seguros  marítimos.  El  título 
cuarto  de  los  riesgos  s  y  daños  del  comercio 
por  mar  cuales  son  las  averias,  las  arribadas 
forzosas  y  los  naufragios;  determinéindoselos 
casos  y  modo  como  debe  verificarse  la  con- 
tribución de  todos  los  interesados  en  la  nave 
y  cargamento  á  las  pérdidas  y  daños  resul- 
tantes. El  último  título  contiene  algunas 
reglas  especiales  acerca  la  prescripción  de 
las  obligaciones  peculiares  al  comercio  marí- 
timo. Siendo  este  el  que  se  hallaba  mejor  re- 
glamentado en  España ,  el  trabajo  de  los  re- 
dactores del  código  de  comercio  debió  li- 
mitarse en  este  punto  á  escojer  y  coordinar 
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lo  níejor  de  nnestros  antiguos  monnmentos 
legales,  poniéndolo  al  iiivel  de  las  costum- 
bres y  usos  aotnales  7  de  los  adelantos  qué 
ha  hecho  la  eiencia  en  nuestros  tiempos. 

El  libro  cuarto  relativo  a  las  quiebras 
comprende  doce  títulos.  El  primero  clasi- 
fica las  diferentes  especies  de  quiebras,  dis- 
tinguiendo oportunamente  entre  las  incul- 
pables ,  culpables  y  fraudulentas.  Los  titu- 
los  segundo  y  cuarto  tratan  de  la  declara- 
ción de  quiebra,  y  establecen  las  medi- 
das de  precaución  que  deben  tomar  los  tri- 
bunales aun  sin  instancia  de  parfe,  para 
asegurar  la  persona  del  quebrado  y  procu- 
rar la  conservación  de  los  bienes  y  derechos 
que  haya  d^ado  existedtes,  y  el  llamamiento 
de  todos  los  acreedores  para  la  celebración 
de  la  primera  junta  general.  El  título  ter- 
cero esplica  los  efectos  de  las  quiebras»  de- 
clarando oportunamente  la  nulidad  de  cier- 
tas obligaciones  del  quebrado  que  tengan 
los  caracteres  marcados  por  la  ley  para  con- 
considerarlas fraudulentas.  Los  títulos  quin- 
to y  sexto  tratan  del  nombramiento  de  los 
síndicos  y  de  su  administración,  establecien- 
do varias  precauciones  para  que  no  puedan 
malversarse  los  bienes  de  los  acreedores.  Los 
títulos  sépUmo  y  octavo  se  ocupan  del  exlt- 
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meay  recoDocintoiito  de  los  créditos  con- 
tra la  qaiebra  j  de  la  gradación  y  pago  de 
los  acrehedores ;  dejándose  todos  estos  pun- 
tos á  la  resolución  de  la^Jonta  general  de  los 
mismos,  y  sahraodo  al  qae  se  sienla  agraria  - 
do  el  derecho  para  reclaoMr  ante  el  tribu- 
nal. El  titulo  nono  habla  de  la  calificacioB 
de  la  quiebra ,  juicio  4  que  justamente  se 
suj^a  al  quebrado  para  decidir  si  su  in- 
solvencia  es  4  no  culpable.  El  décimo  es- 
plica  al  modo  y  formalidades  con  que  puede 
eeiebrarsa  el  convenio  entre  los  acrehedores 
y  el  quebrado  para  que  este  sea  legal  y  obli- 
gatorio para  todos.  £1  undécimo  de  la  reha- 
bilitación del  quebrado,  esto  es  de  los  easos 
en  que  procede  el  depararle  enteramente 
inéemne  de  los  efectos  asi  eMíes  como  po* 
Htieos  que  contra  el  misaio  produce  la  de- 
claración de  quiebra.  El  duodécimo  por  úl- 
timo trata  de  la  cesión  de  bienes ,  que  en- 
tre los  comerciantes  tiene  siempre  los  efec- 
tos de  la  declaración  de  quiebra ,  derogan* 
dose  asi  en  beneficio  del  bien  público  los 
que  las  leyes  comunes  conceden  á  los  que  la 
hacen. 

fil  libro  quinto  y  último  es  mas  bien  que 
una  parte  del  código  de  comercio ,  la  ley  de 
organisadon  de  los  tribunales  mcreantíles» 
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y  una  inéicacion  de  las  principales  liftsea 
de  los  procedimientos  de  los  jaíeios  mer- 
cantiles que  posteriormente  fueron  desar- 
ralladas  en  la  ley  de  enjuiciamiento  qae  se 
prottralgó  en  24  de  Jallo  de  1880.  Con  res- 
pecto á  lo  primero,  á  los  antigaos  consala- 
dos se  sabstitayeron  tribanales  de  comercio 
compoestos  en  los  pantos  en  qae  aqaellos 
existían,  de  cierto  número  de  comerciantes 
elegidos  por  el  rey  ¿  propaesta  del  comer- 
eio  y  de  an  letrado  consultor  también  de 
nombramiento  real ,  y  en  los  demás  partidos 
del'  jaez  ordinario  del  mismo ;  la  jurisdic- 
ción de  unos  y  otros  se  Hmita  al  conoci- 
miento en  primera  instancia  de  los  pleitos 
que  versan  sobre  actos  calificados  de  mer- 
cantiles por  el  código ,  debiendo  entender 
de  las  segundas  y  terceras  instancias  las  au- 
diencias del  territorio.  Con  respecto  á  la  tra- 
mitación de  los  pleitos  de  comercio  ella  vie- 
ne á  ser  esencialmente  la  misma  que  esta- 
blecen las  leyes  recopiladas,  si  bien  se  sim- 
plificó y  abrevió  á  fin  de  dar  mas  espedi- 
cion  á  los  negocios ,  algunas  veces  en  per- 
juicio de  la  aclaración  de  la  verdad ;  sien- 
do dignas  de  mención  las  dos  disposiciones 
que  establecieron  los  Juicios  de  avenencia, 
eqaivalentes  &  los  actaalea  Juicios  de  paz, 
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I  la  obligaeion  de  motivar  las  sentencias^ 
Sin  embargo  de  sos  defeetos  el  código  dt 
comercio  fué  un  grande  progreso  en  naestra 
jnrispradencia  >  mayormente  cuando  para 
aa  redacción  se  tuvieron  presentes  los  ade- 
lantos de  la  ciencia  j  los  exelentes  tratados 
Qne  sobre  ella  se  babian  escrito.  De  modo 
qaB  paede  decirse  que  es  mejor  y  mas  com- 
pleto que  el  francés  que  le  sirvió  de  base ,  y 
que  á  escepcion  del  de  Holanda  no  hay  otro 
que  lo  aventale.  Solo  falta  que  concluida  la 
ftforma  de  nuestra  jurisprudencia  civil ,  se 
corriian  los  defectos  de  que  adolece  al  po- 
nerle en  armenia  con  las  bases  quo  se  esta- 
Mascan  en  aquella. 


FIN. 
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Cuan  necesario  sea  parajel  perfeot' 
cimiento  del  derecho  español  el  coi! 
historia  de  las  instituciones  y  leyes  ijur  ui 
diversos  tiempos  han  regido  en  nuestra  pa- 
tria es  demasiado  evidente  para  que  nosde^? 
tengamos  en  demostrarlo.  En  la  presenté 
obra  se  ha  procurado  llenar  este  interesante 
objeto  con  toda  exactitud ,  claridad  y  conc» 
sion ,  y  al  mismo  tiempo  con  una  vC"»"  le 
datos  tal  qhe  no  se  batían  reunidos  en  9m- 
guna  de  las  obras  hasta  el  dia  publicadas.  Con 
su  lectura  aprenderán  los  alumnos  sin  fatigar 
su  imaginación  cuanto  les  importa  saber  en 
la  materia ,  y  tendrá  el  letrado  un  repertorio  ; 
fácil  para  hallar  cuanto  le  interese  en  los  pun- 
tos en  que  los  conocimientos  históricos  son 
necesarios  para  la  perfecta  inteligencia  de 
las  leyes. 

La  obra  se  divide  en  tres  partes :  en  la  pri- 
mera se  espl  ica  la  forma  de  gobierno ,  y  leyes 
de  la  monarquía  goda ;  en  la  segunda  las  de  . 
los  reinos  de  Asturias ,  León  y  Castilla  ,  y  las  ^^ 
de  los  de  Navarra ,  Aragón ,  Cataluña  ,  Va-  ,X 
lencia  y  Mallorca;  en  el  tercero  las  de  lamo-  ¿ 
narquía  española  desde  la  reunión  de  dichos  j^ 
reinos  hasta  el  dia.  Precede  á  cada  uno  de  4^ 
estos  períodos  una  reseña  biográfica  de  los  ^t' 
reyes  asi  de  la  monarquía,  como  de  cada  uno  ojo 
de  sus  reinos,  y  la  noticia  histórica  de  la  for-  x 
macion  de  cada  uno  de  estos. 

CONDICIONES  DE  LA  SUSGMPCM. 

Constará  de  5  á  6  entregas  de  72  página 
cada  una  en  8.^  español  á  2  rs.  en  Barcelon 
y  2  y  medio  fuera  de  ella. 
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